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CONCURSO  LITERARIO  HISPANOAMERICANO 


La  Academia  Literaria  del  Plata,  deseando  estimu- 
lar en  la  esfera  de  su  acción  la  producción  literaria 
sana  y  provechosa,  ha  resuelto  ofrecer  á  los  escritores 
de  este  país  y  la  madre  patria  una  ocasión  de  honro- 
sos triunfos  con  el  Concurso  Hispanoamericano  de  que 
instruyen  las  siguientes 

BASES 

i'\  Todos  los  trabajos  han  de  haber  sido  entregados  al  Secre- 
tario de  la  Academia  (Callao  542)  el  1".  de  Julio  de  1898^. 

2\  Los  trabajos  deben  ser  presentados  sin  firma  y  con  un 
lema,  que  también  deberá  escribirse  en  la  parte  exterior  de  un 
sobre  cerrado  que  contenga  el  nombre  y  domicilio  del  autor. 

3*.  Recibido  un  trabajo,  el  Secretario  de  la  Academia  lo  remi- 
tirá al  Secretario  del  Jurado,  y  acusará  recibo  por  medio  de  la 
prensa,  indicando  el  lema,  el  premio  á  que  opta  y  el  número  de 
orden  que  le  corresponde. 

4'.  No  se  premiará  trabajo  que  no  sea  inédito  ó  cuyas  doctri- 
nas estén  en  contra  de  la  católica. 

5".  El  Jurado  podrá  dejar  sin  premio  un  tema,  cuando  á  su 
juicio  no  lo  merezcan  las  composiciones  que  á  él  concurran. 

6".  Adjudicados  los  premios,  el  Jurado  abrirá  solamente  los 
sobres  que  contengan  los  nombres  de  los  autores  premiados.  To- 
dos los  demás  sobres  serán  quemados  en  público  inmediatamente 
después  de  la  distribución  de  premios. 
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7'.  La  Academia  se  reserva  el  derecho  de  imprimir  por  una 
sola  vez  las  composiciones  que,  á  juicio  del  Jurado,  merezcan  ver 
la  luz  pública.  Transcurridos  seis  meses,  ó  antes  si  se  agotara 
la  edición,  la  propiedad  será  de  los  respectivos  autores. 

8*.  Cada  autor  cuyo  trabajo  se  imprima,  tendrá  opción  á 
cincu3nta  ejemplares  de  su  composición. 

9*.  Si  ajuicio  del  Jurado  hubiere  más  de  una  composición  dig- 
na de  premio,  se  concederá  uno  ó  más  accessit. 

10".  En  el  acto  de  la  distribución  de  premios  se  podrán  leer 
por  los  autores  aquellos  trabajos  que,  atendidos  su  mérito  y  ex- 
tensión, indique  el  Jurado.  Será  además  de  la  competencia  de  éste 
nombrar  al  lector  cuando  el  autor  no  creyere  conveniente  leerlo 
por  sí  mismo. 

11'.  Las  composiciones  deben  ser  todas  en  lengua  castellana. 

12".  La  .solemne  distribución  de  premios  tendrá  lugar  el  30  de 
Agosto  de  1898  en  el  salón  de  actos  del  Colegio  del  Salvador. 

El  Jurado  se  compone  de  los  siguientes  señores: 

H.  P.  Camilo  M.  Jordán. 
Dr.  Indalecio  Gómez. 
IJR.  Francisco  Dura. 
Dr.  Santiago  G.  O'Farrell. 
Sr.  Rafael  Obligado. 

TEMAS  Y  PREMIOS 


i.—Laa  letras  en  la  República  Argentina:  presente  t/  porvenir. 
PnMiiio:  una  h\picera  de  oro,  ofrecida  por  el  Excmo.  Señor 
Presidente  de  la  República,  Dr.  1).  José  E.  Uriburu. 

2.— La  Tfjlesia  //  el  Estado.  Premio:  una  palma  birrameada  de  oro, 
ofrecida  por  el  limo,  y  Rvmo.  Sr.  Arzobispo  de  Buenos  Ai- 
res, Dr.  l'ladislao  Castellano. 

^.— Cuadro  de  costumbres.  Premio:  un  ramo  triunfal  de  plata 
.sobredorada  ofrecida  por  el  mismo  limo,  y  Rvmo.  Sr.  Ai- 
7.ob¡8¡»o  de  Rueños  Aires  al  mejor  artículo  escrito  en  tono 
festivo  sobre  un  tipo  .social  cual(iu¡tM'a. 
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i:.— Refutación  del  capitulo  2\  del  Derecho  internacional  público 
de  Fiare,  en  lo  que  se  refiere  á  la  influencia  del  CrisÜMnisnio 
en  la  civilización.  Premio:  una  lapicera  de  oro  con  brillan- 
tes engastados,  ofrecida  por  el  limo,  y  Rvmo.  Sr.  Arzobispo 
de  Montevideo,  Dr.  Mariano  Soler. 

T).— Canto  á  Belgrano,  en  octavas  reales.  Premio:  una  lapicera  de 
oro  para  lápiz  y  para  pluma  ofrecida  por  S.  S.  I.  Monseñor 
Pantaleón  Gallozo,  Protonotario  Apostólico  y  Vicario  Capi- 
tular del  Paraná. 

ii.  —  Vida,  acción  y  escritos  de  José  M.  Estrada.  Premio:  una 
medalla  de  oro  ofrecida  por  la  Asociación  Católica  de  Bue- 
nos Aires.  La  Asociación  Católica  promete  imprimir  por 
su  cuenta  el  trabajo  premiado. 

I—De  cómo  la  inasoneria  explota  el  amor  patrio  de  los  italianos 
ij  el  sentimiento  cosmopolita  de  los  argentinos  en  contra  del 
Catolicismo  con  motivo  del  20  de  Septiembre.  Premio:  una 
medalla  de  oro  ofrecida  por  el  Comité  de  Propaganda  Ca- 
tólica del  Paraná. 

H.— Juicio  critico  sobre  las  reformas  de  Rivadavia  durante  la 
administración  Rodriguez.  Premio:  un  objeto  de  arte 
ofrecido  por  el  limo,  y  Rvmo.  Sr.  Obispo  de  Córdoba. 

\).—El  Paso  de  los  Andes.  Canción  en  verso  al  ejército  libertador. 
Premio:  una  medalla  de  oro  ofrecida  por  el  Colegio  de  San 
José  de  Buenos  Aires. 

10.— «Amor  singularisimo  de  María  á  la  Nación  Argentina,  ma- 
nifestado por  las  gracias  que  prodiga  en  los  tres  santuarios 
donde  su  imagen  ha  sido  coronada.))— Premio:  una  pluma 
de  oro,  ofrecida  por  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Salta,  Dr.  Pablo 
Padilla  y  Barcena. 

[[.—La  fe.  Composición  en  verso.  Premio:  una  artística  capilla 
de  bronce  dorado,  ofrecida  por  el  R.  P.  Superior  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  en  la  República  Argentina. 

['¿.—La  espada  y  la  cruz.  Composición  en  verso.  Premio:  una 
corona  de  laurel  y  encina  de  oro  ofrecida  por  el  Colegio  del 
Salvador  de  Buenos  Aires. 

\'-\.— Poema  ó  leyenda;  tema  libre.  Premio:  un  reloj  y  candelabros 
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de  bronce  dorado,  ofrecidos  por  la  Sociedad  Damas  de  San 
José  de  Buenos  Aires. 

\\.,— La  pornografía  en  el  arte.  Premio:  una  palma  de  hojas  de 
laurel  y  encina  de  oro,  ofrecida  por  la  Academia  Litera- 
ria del  Plata. 

\;t,— Sátira,  en  verso,  sobre  un  tema  cualquiera.  Premio:|una 
lira  de  plata  ofrecida  por  la  Academia  Literaria  del  Plata. 

LsAAC  R.  Pearson, 

Presidente. 

Julio  E.  Padilla, 

Secretario. 
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TRABAJOS   PRKSENTAIJOS 


Número  Número 

<le  orden                                                      Lema                                                     del  tema 

1  Sin  lema 5 

2  Podrán  igualarme,  pero  no  pasarme 9 

3  Pobre  diablo 13 

4  Sin  lema 12 

5  Jorge  Gordon 13 

6  Pallida  mors,  etc 13 

7  Amor  y  fe 13 

8  Matrona  de  villorrio 3 

9  Sin  lema 12 

10  Credo  ut  intelligam 11 

11  lú  paso  de  los  Andes  es  la  escuela  etc 9 

12  Cuan  bello  es  ver  la  espada,  etc 12 

13  Fué  grande  porque  fué  cristiano 5 

14  Fe,  esperanza  y  caridad 15 

15  Alberto 3 

16  El  buen  cristiano  cifra  sus  honores,  etc 11 

17  Las  tiranías  son  obras  de  los  pueblos 11 

18  Nihil  agis,  nihil  moliris,  etc 13 

19  Pro  patria 13 

20  Ignotus 13 

21  Húmida  nox 12 

22  ¡  En  avant  toujours  ! 1 

23  La  adversidad  me  salvó 3 

24  In  memoriam 5 

25  Morir  por  la  patria,  etc 13 

26  Todo  por  la  patria 9 

27  Dios,  patria  y  libertad 9 

28  F]l  arte  sin  estímulos  muere  de  consunción 13 

29  Sin  lema 11 
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30  Jesús  Christus  heri  et  hodie,  etc 11 

31  Gratitud  y  lealtad 15 

32  La  resurrección  de  Lázaro 11 

33  ¡  Cuan  hermoso  es  tener  madre  !  etc 13 

34  Gualeguay 9 

35  Bactericida 15 

36  Safo 11 

37  Clavijo 13 

38  Cada  loco  con  su  tema 12 

39  Et  ecce  ego  vobiscum  sum,  etc 2 

40  E.  M.  S • • 3 

41  E.  M.  S 1  i 

42  Sursum  corda 2 

43  Jesús  Christus  heri  et  hodie,  etc 12 

44  Jesús  Christus  heri  et  hodie,  etc 13 

45  Jesús  Christus  heri  et  hodie,  etc 15 

4H     Jesús  Christus  heri  et  hodie,  etc 2 

47  Tan  oculto  como  el  nido,  etc 7 

48  Dios,  patria  y  libertad 14 

49  Genérale  est  quod  ignorantia  iuris,  etc 12 

50  Porque  este  mi  hijo  muerto  era  y  ha  revivido 11 

51^    La  Masonería  y  el  20  de  Septiembre 7 

52  Dicen  que  todo  dolor,  etc 4 

53  1  *ercussus  elevor 7 

54  Descarga,  oh  musa,  tu  azote,  etc 15 

55  HefulHción  y  crítica  al  cap.  2.°,  etc 4 

5()     llabet  labor  ipse  solatium 3 

57  Hija  del  Plata 13 

58  Corazón  de  Jesús,  sagrado  emblema,  etc 5 

59  Feliz  a(}uel  pueblo  que  tiene  por  Señor  á  su  Dios 2 

HO     Y  vendrán  humillados  ante  ti,  etc 2 

01      Primero  la  patria,  después  la  patria,  etc 5 

(i2     (Juien  al  leer  su  historia  no  se  inspira,  etc 13 

()3     (Cultivar  his  letras  es  ser  útil  á  la   patria 13 

í>i     Van  á  morir  ó  á  libertar  un  mundo 9 

H5     l'iunt  oratores,  nascuntur  poetír 1 

<)<)      Su  cora/cSn  de  hielo,  etc 14 

H7      Nihil  violentum  durabit 7 

HH     Adveniat  regnum  tuum 2 

69  Adorado  sea  el  Dios  de  la  Historia,  etc 4 

70  Desde  el  polvo  del  hombre  hasta  Dios  mismo,  etc 12 

71  Sanio 12 
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ACTA  DE  US  SESIONES  Y  VEREDICTO  DEL  JURADO 


Reunido  el  Jurado  en  el  Colegio  del  Salvador  el  20 
de  Julio  de  1898,  se  hizo  cargo  de  los  71  trabajos  pre- 
sentados para  el  Concurso  Hispanoamericano,  los  cua- 
les estaban  repartidos  en  esta  forma:  2  que  optaban  al 
premio  número  1;  6  al  núm.  2;  5  al  núm.  3;  3  al  núm.  4; 
5  al  núm.  5;  4  al  núm.  7;  6  al  núm.  9;  8  al  núm.  11;  9  al 
núm.  12;  15  al  núm.  13;  3  al  núm.  14  y  5  al  núm.  15. 

Desde  luego  el  Jurado  vio  en  el  número  de  trabajos 
cuya  revisión  iba  á  emprender,  una  prueba  palmaria  de 
la  utilidad  que  las  letras  reportan  con  este  género  de 
torneos,  en  que  la  emulación  y  el  honor  son  poderoso 
estímulo  para  la  juventud;  y  no  pudo  menos  de  experi- 
mentar satisfacción  ante  el  éxito  lisonjero  con  que  la 
Academia  Literaria  del  Plata  veía  coronada  su  noble 
iniciativa  y  laudables  esfuerzos  en  beneficio  de  las  letras 
patrias. 

Al  revisar  los  trabajos  en  las  diversas  reuniones  que 
ha  celebrado  el  Jurado,  éste  ha  resuelto  emitir  el  si- 
guiente fallo: 

TEMA  I 

Entre  los  trabajos  presentados  sobresale  el  que  lleva 
por  lema  Fiunt  orato/'es,  nascuntiw  poekv.  De  su  simple 
lectura  se  desprende  que  su  autor  es  un  joven,  pero 
joven  que  promete  para  las  letras  patrias  por  el  cono- 
cimiento que  revela  de  los  autores.  El  Jurado  hubiera 
deseado  más  ampliación  en  la  parte  relativa  á  l^IIistoria 
y  Oratoria  patria;  pero  lo  que  trae  acerca  de  los  poetas 
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es  suficiente  para  que  se  le  adjudique  el  premio.  Otro 
trabajo  se  lia  presentado  para  este  mismo  tema  que 
revela  un  hombre  de  criterio  propio  y  conocimiento  del 
asunto,  pero  por  haberse  separado  del  objeto  principal 
del  tema,  el  Jurado  no  ha  podido  siquiera  darle  el  ac- 
cessit. 

TEMA  II 

Si  el  Concurso  no  hubiese  producido  otro  trabajo 
más  que  el  que  se  ha  premiado  en  el  tema  La  Iglesia  y  el 
Estado,  la  Academia  podía  dar  por  bien  empleados  sus 
esfuerzos.  El  que  lleva  por  lema:  Et  ecce  ego  vobiscuin 
sum,  etc.,  revela  en  su  autor  conocimientos  profundos 
de  la  materia,  no  menos  que  del  Derecho  canónico. 
Historia  y  Controversia,  que  hacen  de  este  trabajo  una 
oljra  completa.  Hay  varios  otros  dignos  de  mencio- 
narse, entre  los  cuales  sobresale  el  que  lleva  por  lema: 
Feli^  aquel  pueblo  que  tiene  al  Señor  por  su  Dios,  por  lo 
cual  el  Jurado  ha  creído  que  debía  concedérsele  el 
accessit. 

TEMA  III 

El  Jurado  lamenta  no  lial)er  podido  premiar  ninguno 
de  los  tral)ajos  presentados  para  este  tema;  pues  si  bien 
revehm  esfuerzos  lauda])les,  no  alcanzan  á  la  perfección 
que  jínra  el  premio  se  requiere.  Igual  observación  hay 
([iip  haf'or  respecto  de  los  temas  o»,  y  d\ 

TEMA   IV 

\\\  Irabnjo  jiremiado  con  el  lema  Refutación  y  critica^ 
ele.  revela  en  su  autor  conocimiento  del  asunto  y  rec- 
titud de  miras  en  su  redacción.  El  Jurado  haliría  de- 
seado en  él  mns  decisión  en  lo  relativo  al  poder  tem- 
poral de. .los  Papas  y  en  lo  concerniente  á  la  autoridad 
«le  éstos  ron  los  monarcas  católicos. 


\ 
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Tl^MA  VI 

Este  tema,  así  como  el  8"  y  10«,  han  quedado  desiertos. 

TEMA  VII 

lie  aquí  otro  traljajo  de  aliento  y  de  actualidad:  tal 
es  el  que  lleva  por  lema:  Niliil  violentuin  diwabít.  Su 
autor  ha  unido  á  un  profundo  conocimiento  de  la  ma- 
teria una  decisión  franca  y  sin  vacilaciones  acerca  de 
lo  que  el  XX  de  Septiembre  simboliza.  Séale  permitido 
al  Jurado  dar  el  para])ién  al  Comité  de  Propaganda  Ca- 
tólica del  Paraná  por  haber  hallado  tan  digno  intérprete 
del  tema  que  designó. 

TEMA  XI 

Se  ha  adjudicado  el  premio  á  la  composición  que 
lleva  por  lema:  El  buen  cristiano  cifra  sus  honores  etc., 
y  el  accessit  á  la  del  lema:  Safo. 

Ambas  se  distinguen  por  su  versificación  correcta 
no  menos  que  por  su  fondo  genuinamente  cristiano, 
de  conformidad  con  el  tema. 

TEMA  XII 

La  composición  premiada,  que  lleva  por  lema  Desde 
el  polvo  del  liomhre  hasta  Dios  mismo,  etc.,  es  una  obra 
de  inspiración  y  valentía;  tiene  estrofas  que  no  se 
desdeñaría  de  firmar  cualquiera  de  nuestros  mejores 
poetas.  Su  autor  podría  dar  días  de  gloria  á  la  literatu- 
ra patria.  La  que  lleva  por  lema:  Saulo  es  muy  acree- 
dora al  accessit  que  se  le  ha  concedido  por  su  versifi- 
cación fluida  y  amena. 

TEMA  XIII 
Entre    las    numerosas    composiciones   que   se    han 
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presentado  para  este  tema,  el  Jurado  ha  reconocido  en 
la  que  lleva  por  lema:  Pálida  mors  cequo  pulsat  pede, 
etc.,  facilidaíl  de  versificación  no  menos  que  unidad 
en  la  acción  de  la  leyenda;  si  los  personajes  ofreciesen 
mj\s  interés,  y  la  acción  se  desarrollase  con  más  mo- 
vimiento dramático,  sería  una  obra  muy  recomendable. 

TEMA  XIV 

La  pornof/rafi'a  en  el  arte  ha  hallado  un  buen  estudio 
en  el  tral)ajo  cuyo  lema  es:  Su  corazón  de  liielo,  etc.; 
su  autoi'  se  muestra  conocedor  del  arte  en  sus  diver- 
sas manifestaciones,  no  menos  que  amante  entusiasta 
de  la  verdadera  belleza.  Kl  Jurado,  pues,  no  ha  vacila- 
do un  momento  en  adjudicarle  el  premio. 

TEMA  XV 

La  sátira  que  lleva  por  lema:  Fe,   Esperanza  ¡j  Cari- 
dad es  una  composición  festiva,  intencionada  y  corree 
la.   y    por   tanto    acreedora   al    premio   (jue    se    le    ha 
adjudicado. 

Otra  composición  no  menos  digna  de  premio  es  la 
íjue  lleva  por  lema:  Descanja.  oh  Masa,  tu  asóte,  etc., 
y  el  colegio  de  San  José  no  ha  tenido  inconveniente 
en  otorgarle  el  (|ue  tenía  ofrecido  para  el  tema  IX,  en  el 
que  no  se  halló  ninguna  comi)Osición  que  estuviera  á 
la  altura  (|ue  el  premio  supone. 

A  un  soneto  ([ue  por  lo  original  de  la  rima,  no  menos 
<|ue  por  su  fondo  festivo,  creyó  el  Jurado  digno  de  aten- 
c\ñi\,  se  le  ha  concedido  el  accessit:  es  el  que  se  dis- 
lingjie  con  el  lema  Bactericida. 


Tei  luinada  la  revisión  procedió  el  Jurado  á  abrir  los 
sobres  (jue  contenían  los  nombres  de  los  autores  cuyos 


TEMA    I 


LAS  LETRAS  EN  LA  REPÜBLICA  ARGENTINA  ■  PRESENTE  Y  PORVENIR 


PREMIO 

Una  lapicera  de  oro  ofrecida  por  el  Excmo.  Señor  Presidente  de 
la  República,  Dr.  D.  José  E.   Uriburu 

ADJUDICADO 

k  D.  SALOMÓN  BRANDI 


LAS  LETRAS  EN  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA  15 

es  sino  una  de  las  muchas  perlas  que  atesora  la  com- 
posición citada?: 

Tiemble  la  herniosa  cuando,  sola,  al  lado 
De  su  querido  el  corazón  le  lata; 
Que  contra  el  ruego  de  un  amante  amado 
Es  imposible  que  el  rubor  combata. 
El  primer  beso,  á  la  modestia  hurtado, 
El  primer  nudo  del  pudor  desata; 
Que  arrancada  á  la  flor  la  primer  hoja, 
Un  hálito  del  aire  la  deshoja. 

En  la  composición  Al  bello  sexo  de  Buenos  Aires 
¡qué  exquisitas  delicadezas  no  se  gustan,  cómo  res- 
plandece en  todo  su  esplendor  el  arte  sagrado  de  la 
poesía!  Juzgad,  por  la  siguiente  estrofa,  el  fuego  de  ins- 
piración que  anima  al  poeta  al  ensalzar  á  la  mujer  por 
teña  con  sinceridad  y  franqueza: 

Buenos  Aires  soberbio  se  envanece 

Con  las  hijas  donosas 
De  su  suelo  feliz,  y  así  parece 
Cual  rosal  lleno  de  galanas  rosas 
Que  en  la  estación  primaveral  florece. 
Todas  son  bellas,  y  la  mano  incierta 

Que  al  rosal  se  adelanta, 
Una  entre  mil  á  separar  no  acierta 
Entre  la  pompa  de  la  verde  planta. 

Entre  sus  composiciones  palrióticas,  ninguna  más 
llena  de  acentos  poéticos,  arranques  de  lirismo,  exube 
rancia  de  giros,  vivacidad  y  colorido  en  la  descripción, 
íiue  el  lamoso  canto  épico  .1  la  batalla  de  Itu:<aingó, 
que  aventaja  en  muchas  cualidades  al  Canto  á  Junin 
del  poeta  ecuatoriano  Olmedo. 

Esa  variedad  de  incidentes,  ese  interés  dramático 
que  sabe  dar  á  la  acción  y  esa  forma  delicada  con  que 
la  reviste,  borran  por  completo  las  deílciencias  de  la 
rima.  Leed  esa  obra  magnííica  y  os  convenceréis  del 
talento  poético  de  Várela. 
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Comiiuso,  además,  los  imperecederos  ievceios  Á  Mayo 
y  otras  poesías  no  exentas  de  valor,  y  las  tragedias  Bido 
y  Avijia.  En  íin,  juzgándolo  imparcialmente,  dice  el  señor 
García  Velloso:  lo  bueno  en  él  fué  propio,  y  lo  malo,  de  la 
época. 


Sigamos  adelante,  y  en  medio  de  aquel  horrible  caos 
(jue  sepulta  nuestra  patria  durante  los  tristes  años  abar- 
cMílos  por  la  tiranía  de  Rosas;  cuando  la  esplendorosa 
\\\7.  de  la  libertad  se  había  amortiguado  en  el  ocaso  de 
la  anaríjuía,  y  las  negras  tinieblas  de  la  l)arbarie  y  ser- 
vilismo tendían  su  fúnebre  manto  sobre  los  infelices  y 
ultrajados  habitantes  de  la  argentina  tierra,  brillan  en 
extranjera  oi'illa.  como  dos  lumbreras  intelectuales  pro- 
yectando macilentos  rayos  de  ilustracicui,  dos  celebra- 
dos vates  y  esclarecidos  patriotas:  don  Esteban  Eche- 
verría y  don  José  Mármol. 

El  primero  es  el  cantor  más  notable  de  la  Repúl)lica 
Argentina,  el  único  (pie  sintió  en  su  éi)Oca  el  valor  del 
esi)írilu  (U'tístico.  Echeverría  es  el  poeta  americano  por 
excelencia,  i)oique  nadie  como  él  invade  el  arsenal  de 
los  recuerdos  y  creencias  del  pueblo:  porque  sintió  en 
su  exuberanh'  fantasía  ese  vago  rumor  de  las  vírge- 
nes llorestiís  americanas,  la  majestad  severa  é  impo- 
nente» de  la  pampa:  fué  él  quien  acometió  la  idea  de  dar 
á  la  lileíalura  d(í  su  país  ese  sello  nacional  (jue  debe 
caiacteri/.arla  é  independizarla  así  de  todo  inllujo  ex- 
tranjeio. 

Sus  pi'imeras  producciones,  Los  consuelos  y  las  Rimas, 
(*sl;in  empapadas  de  esa  melancolía  peculiar  á  los  gran- 
des hombres  cuando  ven  á  su  patria  «sumida  en  el  más 
degradante  retroceso.);  y  entre  sus  poesías  merecen  ci- 
tarse el  Himno  al  dolor,  El  crespúsculo,  La  lágrima  y  el 
l^octa  enfermo. 

i*er()  donde  Echeverría   descubre  sus  grandes  cuali 
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dades  de  poeta,  es  en  los  inmortales  poemas  Aüellaneda, 
El  ángel  caído  y  La  Cautiva. 

En  Avellaneda  sobresale  el  hermoso   canto  á  Tucu- 
mán,  que  empieza  así: 


¿  Conocéis  esa  tierra  bendecida 
Por  la  fecunda  mano  del  Criador, 
De  cuyo  virgen  seno,  sin  medida, 
Fluye,  como  el  aroma  de  la  flor. 
La  balsámica  esencia  de  la  vida  ? 


Al  celebrar  su  riqueza  natural  y  gran  vegetación,  lo  ha 
ce  en  estos  términos  : 

Tierra  de  los  naranjos  y  las  flores. 
De  las  selvas  y  pájaros  cantores, 
Que  el  Inca  poseyera,  hermosa  joya 
De  su  corona  regia,  donde  crece 
El  camote  y  la  rica  chirimoya, 
Y  el  naranjero  sin  cesar  florece. 


Donde  el  zorzal  y  la  calandria,  artistas 
De  ingenua  inspiración,  en  el  verano. 
Cuando  reina  sin  par  melancolía 
En  las  selvas,  el  premio  soberano 
Se  disputan  del  canto  y  la  armonía. 

Guando  pinta  la  ciudad  en  el  invierno,  dice 

Cuando  el  invierno. 
Con  el  soplo  glacial  de  sus  montañas, 
Viene  el  raudal  eterno 
De  vida  á  amortiguar  en  sus  entrañas, 
Una  virgen  parece,  adormecida 
Sobre  lecho  de  rosas, 
Con  las  galas  de  ayer  en  torno  suyo, 
Medio  marchitas  ya,  pero  olorosas. 
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l>aro  la  i)i  iinavera  tiene  la  silva  preciosa  que  dice 

Después  la  primavera. 
Con  su  templado  sol  y  sus  rumores, 
Su  concierto  de  pájaros  cantores, 
Á  electrizar  sus  miembros  adormidos 
Llega,  y  baña  en  lumbre  sus  sentidos. 


En  verano  nos  la  pinta  de  este  modo: 

En  vano 
El  adusto  verano 

La  (juema  con  su  sol;  el  Aconquija 
Que  entre  las  nubes  fija 
La  nevada  cerviz,  de  sus  raudales 
El  tesoro  derrama,  y  la  fecunda. 
La  baña  con  sus  frígidos  alientos, 
^'  sus  canqHjs  sedientos 
De  fresca  lluvia  y  de  vigor  inunda. 

En  La  Cántica,  si  quisiéramos  citar  bellezas  parciales, 
sería  cosa  de  transcribir  toda  la  obra:  contentémonos 
con  saborear  la  monotonía  y  verdura  de  la  pampa  en  su 
magnílicn  descripción  del  desierto: 

iM'a  la  tarde,  y  la  hora 
^  V.w  (|ue  el  sol  la  cresta  dora 

De  los  Andes.  El  desierto 
Inconmensurablf»,  abierto 
^'  misler¡»>s(»,  á  sus  pies 
Se  e.xliende;  triste  el  semblante, 
Síílitai'io  y  taciturno, 
Como  el  \\\\\\\  <Miando  un  instante, 
.\!  crepúsculo  nocturno. 
Pone  riíMida  á  su  altivez, 
(íii'a  en  vano,  reconcentra 
Su  inuKMisidad  y  no  encuentra 
La  vista,  en  su  vivo  anhelo. 
Do  fijar  su  fuga/,  vuelo. 
Como  el  pájaro  en  la  mar. 
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Sólo  á  ratos,  altanero, 
Relinchaba  un  bruto  fiero 
Aquí  ó  allá  en  la  campaña. 
Bramaba  un  toro  de  saña, 
Rugía  un  tigre  feroz; 
Ó,  las  nubes  contemplando. 
Como  extático  y  gozoso, 
El  yajá  de  cuando  en  cuando 
Turbaba  el  mudo  reposo 
Con  su  fatídica  voz. 


Bajo  la  planta  sonante 
Del  ágil  potro  arrogante 
El  duro  suelo  temblaba, 

Y  envuelto  en  polvo  cruzaba, 
Gomo  animado  tropel, 
Velozmente  cabalgando; 
Veíanse  lanzas  agudas. 
Cabezas  crines  ondeando, 

Y  como  formas  desnudas 
De  aspecto  extraño  y  cruel. 

¿Quién  es?  ¿Qué  insensata  turba 
Con  su  alarido  perturba 
Las  calladas  soledades 
De  Dios,  do  las  tempestades 
Sólo  se  oyen  resonar? 
¿Qué  humana  planta  orgullosa 
Se  atreve  á  hollar  el  desierto, 
Cuando  todo  en  él  reposa? 
¿Quién  viene  seguro  puerto 
En  sus  yermos  á  buscar? 


Cuan  bien  nos  diseñan  el  genio  (lue  domina  en   las 
pampas  estas  sonoras  octavas: 

Venga,  venga  mi  caballo, 
Mi  caballo  por  la  vida: 
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Venga  mi  lanza  fornida, 
Que  yo  basto  á  ese  tropel. 
Rodeado  de  picas  me  hallo: 
¡Paso,  canalla  traidora, 
Que  mi  lan/a  vengadora 
Castigo  os  dará  cruel! 

;..\()  miráis  la  pr)lvareda 
Que  del  llano  se  levantaV 
¿No  sentís  lejos  la  planta 
De  los  brutos  retumbar? 
La  tribu  es,  huyendo  leda, 
Como  carnicero  lobo. 
Con  los  despojos  del  robo, 
No  de  intrépido  lidiar. 

Mirad  ardiendo  la  villa, 
Y  degollados  dormidos 
Nuestros  hermanos  ({ueridos 
lV)r  la  mano  del  infiel. 
;()li  mengual  ;(3h  rabia!  ¡oh  mancilla! 
Venga  mi  lanza,  ligero. 
Mi  caballo  parejero: 
lUivó  alcance  á  ese  tropel. 


V  cnáii  sonlidns  son  oslas  palabras  que  dirige  María 
á  su  ainado  Hiián,  prisionero  de  los  indios: 

«Mira  este  puñal  sangriento 
Y  saltará  de  contento 
Tu  corazón  orgulloso: 
l)i('»mel(»  amor  ¡xuleniso, 
Diomelo  para  matar 
.\l  salvaje  (|U(í  in.sulente 
riliajai"  mi  honor  intente: 
Tara,  á  un  tiempo,  de  mi  j)adre, 
De  mi  hijo  tieriK»  y  mi  niadre. 
Su  injusta  muerte  vengar.» 

Y  do  osle  modo  iría  analizando  sus  nuilliples  trabajos 
si  la  índole  del  mío  no  lo  rebusara. 
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liásemos  al  segundo  poeta. 

((En  18.*^8,  dice  el  señor  Labongle,  había  en  las  cárce- 
les de  Rosas  un  joven  de  veinte  años  que  escribía  en  las 
paredes  de  su  calal)ozo  el  siguiente  cuarteto: 

Muestra  á  mis  ojos  espantosa    muerte; 
Mis  miembros  todos  en  cadenas   pon; 
¡Bárbaro!   nunca   matarás  el  alma, 
Ni   pondrás  grillos  á   mi   mente,   no! 

Este  audaz  prisionero  se  llamaba  José  Mármol.» 
Es  uno  de  esos  poetas  más  justamente  celebrados  en 
América;  sus  poesías  son  conocidas  en  todas  sus  repú- 
blicas, y  muchas  de  ellas  han  obtenido  la  doble  consa- 
gración de  ser  elogiadas  por  los  eminentes  literatos, 
piíncipes  de  las  letras,  obteniendo  al  mismo  tiempo  el 
sufragio  popular. 

«Esto  proviene,  dice  el  literato  colombiano  Torres 
Caicedo,  de  que  Mármol,  correcto  en  la  dicción  y  cui- 
dadoso en  la  forma,  ha  cantado  en  armoniosos  versos  lo 
í(ue  hay  de  más  caro  al  hombre,  cualquiera  ([ue  sea  la 
l)osición  social  que  ocupe:  Libertad,  Religión,  Amor. 
Proviene  de  ciue  el  poeta  ha  cantado  la  patria,  sirvién 
(lola  al  mismo  tiempo,  y  ha  sufrido  terribles  persecucio- 
nes por  la  libertad  ó  sea  por  la  justicia.  Proviene  tam- 
icen de  que  Mármol,  en  sus  poesías  y  sus  dramas  y  en 
sus  novelas,  se  muestra  americano  por  las  ideas,  en  la 
expresión  y  en  las  descripciones.)) 

•  La  poesía  á  la  señora  condesa  Walewski  es  una  pre 
ciosa  joya,  debido  á  su  delicadeza,  ternura,  filosóíicos  y 
patrióticos  sentimientos  (|ue  encierra  y  que  podréis  juz 
gar  por  los  siguientes  serventesios  que  extracto: 


Ya,  señora,  entre  vos  y  los  proscritos 
Hay  algo  de  común   que  os  simpatiza. 
Lazos  cuando  más  tristes,   más  benditos 
Pila  donde  el  mortal  se  fraterniza. 
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Inión  de  que  hace  el  corazón  alarde, 
Pura  como  el  rocío  de  la  aurora, 
Trislrí  como  las  sombras  de  la   tarde: 
Fraternidad  de  lágrimas,  señora. 

Ni  en  vos  ni  en  ellos  la  memoria  un  día 

Podrá  olvidnr  á  la  argentina  playa. 

Ni  el  alma   nunca  suspirar  podría 

Sin  que  un  suspiro  á  Buenos  Aires  vaya. 


Disteis  un  ángel  á  la   patria   mía; 
Pero  al  arrullo  del  materno  anhelo 
La   tempestad  del  Plata   respondía, 
Y  asustado  el  querub,   volóse  al  cielo. 


Rogad,   señora,  por  la   ftatria  aquelhi 
Do  vuestra  hija  amaneció  á  la  vida: 
Acaso,   un  día,  cuando  os  hablen  de  ella, 
((l''ué  su   patria»,  diréis  envanecida. 

De  sus  cuartetos  A  liosas,  ardientes  de  inspiración, 
valientes  en  los  giros  y  felices  en  la  elección  de  las  fra- 
ses, basta  indicar  los  dos  primeros  i)ara  darnos  una  idea 
de  los  demás: 

Posas!   Posas!   un  genio  sin  segundo 
Formó  á  su  antojo  tu  destino  extraño; 
Des[»ués  de  Satanás,  nadie  en  el  mundo, 
Cual   \\).   hizo  menos  bien   ni   tanto  daño. 

AlM)rtado  de  un  crimen,   lias  querido 
Que  se  hermanen  tus  (►bras  con   tu  origen; 
Y  jamás  del  delito  arrcpcrntido. 
Sólo  las   lioi'as  de  (|ni(Mud   te  atligtMi. 

Hay  una  poesía  de  Mármol  (pie  ha  llegado  á  ser  popu 
lar  en  toda  .\m(^rica  y  ha  merecido  justos  elogios  en  la 
Península:   os   la    (|ue   lleva   por   título  El  25  de  Mayo 
de  J^4:í. 
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«Kl  bardo,  dice  Torres  Caicedo,  al  (•elel>rar  el  aiiiver. 
sario  de  la  independencia  argentina,  recnerda  (]ue  la 
patria  yace  oprimida  y  degradada  bajo  las  plantas  de  nn 
tirano;  recuerda  que  la  bandera  color  de  cielo  está  hecha 
jirones  y  desgarrada,  tinta  de  sangre  y  manchada  de  lodo: 
entonces  el  patriota  alza  su  vo/  de  trueno  y  el  poeta  lanza 
al  viento  su  inspirado  canto,  eslremeciéndose  y  haciendo 
estremecer  de  santa  indignación.» 

En  ese  canto  sobresalen  los  apartados  \U[,  IX,  X  y  XI, 
que  no  transcribo  por  ser  popularísimos. 

Varias  otras  composiciones  tiene  el  ilustre  vate  y  en- 
tre ellas  una  novela  iüuVááa  A malia,  muy  interesante  y  de 
actualidad;  pero  su  obra  maestra,  por  decirlo  así,  es  la 
importante  leyenda  que  lleva  por  título  Cantos  del  Pere- 
(ji'ino,  donde  brilla  y  brillará  eternamente  el  inspirado 
canto  á  «Los  Trópicos». 

Escuchad  lo  que  dice  don  Juan  María  Gutiérrez  á  este 
respecto: 

«Escribimos  en  pobre  prosa;  ¿cómo  podremos  dar  una 
idea  de  la  poesía  del  Pere(jríno?  ¿Dónde  hallaríamos  una 
llama  tan  activa  de  inspiración  como  la  que  alienta  al 
autor?  El  Peregrino  es  un  liimno  en  loor  de  la  magniíi- 
cencia  del  Mediodía  americano;  la  traducción  íiel  de  los 
más  Íntimos  sentimientos  del  poeta,  del  desterrado,  del 
l)atriota,  del  amante,  meditando  sobre  sí  mismo,  ó  engol 
fado  en  el  Edén,  ó  en  el  infierno  de  la  variada  naturaleza 
de  nuestro  continente.); 

Escuchemos  esta  estrofa  deliciosa  del  canto  A  las 
Nubes: 

Decid,  nubes,  decid,  ¿quién  un  tributo 

No  os  rindió  alguna  vez?  En  el  contento 

Ó  con  el  alma  en  luto, 

¿Qué  mortal  no  os  ha  dado  un  pensamiento? 

En  las  noches  serenas, 

El  corazón  dolido, 

¿Qué  madre  no  ha  llorado  con  vosotras 

El  dulce  fruto  de  su  amor  perdido," 

Ó  amorosa  y  prolija. 
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No  imaginó  entre  flores 

El  porvenir  de  su  inocente  hija'? 

/,Qiié  desterrado  acaso 

Kn  los  velos  de  nácar  y  zafiro 

Que  bajáis  al  ocaso 

No  ha  mandado  á  su  patria  algún  suspiro? 

Admirad  ífiié  pensamientos  proféticos  encierra  esta 
otra: 

Quedad,  mundo  europeo;  ennoblecido  ¡)adre 
De  tiempos  (jue  á  perderse  con  el  presente  van: 
Quedad,  mientras  la  mano  de  América,  mi  madre, 
Hecoge  vuestros  hijos  y  les  ofrece  el  pan. 


Cuando  reconoce  el  cielo  de  su  infancia  entona  este 
canto  á  Buenos  Aires: 

¡íjián  l)e]las  contemplo  rodar  por  la  esícra 
Tus  nubes  pintadas  d(í  ¡data  y  /aíirl 
¡oh  jtatria!  si  al  hombre  faltara  la  ciencia. 
Sabría  al  mirarlas  que  estabas  allí!. . . 
¡Cuan  Ix'Ilos  tus  mares!  ;cuál  al/.an  henchidas 
De  oigullo  sus  ondas  valiente  su  voz, 
,nb!  vaya  en  vosotras  al  suelo  argentino 
Vibrand<»  en  las  olas  mi  lúgubre  adiós! 

\  al  acordarse  de  María,  i)inta  su  pasi('»n  delicada  y 
profunda  con  la  armonía  de  estos  versos: 

«,'.Qué  tengo  yo  sin  ti.'n  Penas  y  llanto; 
f. laido  frío,  infeliz,  eterno  y  santo; 
iNu(|ue  lloro  de  amor.     Tú.  mi  primera 
lm|u»'si(Sn  en  la  tierra,  tú  tendiste 
Mane»  de  compasión  al  Peregrino, 
V,  tierna,  luv-hiceía. 
"  VfMi  hacia  nn'n.  dijisli» 
Arrojando  inia  flor  on  mi  «'amino. 

s«»b)  IcNciidn  lulegro  hl  Pcrcfjrino  puede  uno  saciarse 
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de  encantadora   i)oesía   y   extasiarse   contemplando   la 
americana  naturaleza. 


Para  impulsar  á  los  jóvenes  escritores,  el  gobierno 
de  la  República  Oriental  publicó,  el  (J  de  Mayo  de  18il, 
este  decreto: 

((Al  individuo  que  presente  la  mejor  composición  poé 
tica,  en  celebridad  de  la  revolución  de  Mayo,  de  los  obs- 
táculos que  tuvo  que  vencer  y  de  los  beneficios  í[ue  ba 
producido  al  continente  sudamericano,  es  ofrecido  el 
premio,  (jue  deberá  consistir  en  una  medalla  de  oro 
([ue  en  su  anverso  tendrá:  ((República  Oriental  — 25  de 
Mayo  de  ISil»,  entre  dos  ramos  de  laurel:  y  en  su  re 
verso:  ((Al  mérito  poético»,  entre  una  orla  de  siempre- 
vivas y  rosas. » 

Llegado  el  día  de  distril>uir  los  premios,  se  declara 
((que  lia  obtenido  el  lauro  de  la  medalla  de  oro  la  com- 
posición que  lleva  por  tema  estos  versos  del  lírico  latino: 

Tuinque  diuii  procedis,  io  triinni»hel 
Non  semel  diceinus,  io  triiiiiiphel 
Civitas  omnis,  dabiniusque  Divis 
Thura  benignis. 

(dlecba  la  lectura  de  esta  i)ieza,  el  señor  presidente 
de  la  comisión  declara  que  no  se  conoce  al  autor,  y  le 
invita  á  comparecer  si  se  encuentra  presente.  Los  ojos 
se  dirigen  hacia  atrás.  Una  figura  joven  se  pone  de  pie, 
y  un  aplauso  general  saluda  al  noble  cantor  de  las  glo- 
rias americanas.  Atraviesa  la  platea  y  sube  al  proscenio 
entre  aplausos;  acredita  la  identidad  de  su  persona,  y 
preguntado  por  su  nombre,  contesta  llamarse  Juan  Ma 
ría  Gutiérrez.» 

Este  poeta,  publicista  y  maestro  debe  considerarse 
como  el  primero  que  bajo  intluencias  sanas  y  severa 
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íliscipliiia  desarrolla  el   Inien  gusto  y  echa  los  funda 
mentos  de  la  crítica  literaria  entre  nosotros. 

De  su  composición  Á  Mar/o,  que  le  valió  el  premio 
antes  citado,  elegiré  sólo  algunas  estrofas. 

l*alma  á  mi  sien!   mas  palma  entrelazada 

Con  albas  cintas,  en  azul  teñidas, 

Que  son  colores  á  la  vez  queridas 

Del  cielo  hermoso  y  de  la  patria  amada. 


Kstudiad  la  metáfora  incomparable  de  esta  silva; 

Así,  cual  cerca  en  círculos  instables 
El  ancho  Paraná  sus  frescas  islas, 
En  belleza  y  verdor  inimitables, 

Y  en  voluptuoso  abrazo 
Parece  que  les  presta  su  reí^azo. . . 


I 


Qué  hermoso  pensamiento  éste: 

No  en  vano  entre  dos  fajas  de  victoria 
(^()l(M-aron  al  sol  nuestros  mayores, 
Y  miraron  el  rostn»  de  la  gloria 
A  la  luz  de  sus  íúlí^idos  albores. 


Omc  es  r\  astro  de  vida  y  de  t's[>('ran/.a; 
Y  (esperanzas  y  vida  infundió  Mayo; 
Si  las  luces  del  sol  dan  la  bonanza, 
La  libertad  alienta  con  su  rayo. 

La  |)oosia  n  La  Bandera  de  Mayo  es  digna  de  figurar 
al  lado  de  la  anterior,  poi-  sus  arranques  patrióticos  y 
frases  felices.   Empieza  así: 

Al  «iol»)  arrebataron  nuestros  í^igantes  padres 
El  blanco  y  el  celeste  de  nuestro  pabellón; 
Por  eso  en  las  regiones  de  la  victoria  ondea 
Ese  liijo  de  los  cielos  que  no  degeneró. 
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Gutiérrez  se  ejercitó  en  todos  los  tonos  de  la  poesía; 
así,  en  unas  se  muestra  patriótico  y  severo  y  en  otras 
amante  y  tierno,  pulcro  y  elegante,  como  en  esta  estrofa 
preciosísima: 

¿Por  qué  me  pides  versos,  alma  mía? 

¿Podrá  jamás  la  humana  poesía 

Decirte  lo  que  dicen  mis  miradas 

Llenas  de  amor,  ardientes,  exaltadas? 

¿Qué  lengua  hay  semejante 

A  la  muda  expresión  de  mi  semblante? 

Di  me,  cuando  tu  mano 

Pones  sobre  mi  pecho  conmovido, 

¿No  dice  su  latido, 

En  lenguaje  elocuente  y  sobrehumano. 

Es  el  amor  de  Julia  quien  me  alienta. 

Es  el  amor  de  Julia  ({uien  me  calma; 

Ella  mi  ser  sustenta,  ' 

Ella  es  sola  señora  de  mi  alma?. . . 

¿Por  qué  me  pides  versos,  alma  mía? 

¿Podrá  jamás  terrestre  poesía 

Más  elocuente  ser  que  el  corazón? 

A  todas  estas  obras  i)oéticas  y  muchas  otras  cpie  no 
he  apuntado,  hay  que  añadir  sus  innumerables,  elocuen- 
tes y  apreciadas  obras  en  prosa. 


Después  de  consagrar  un  recuerdo  cariñoso  al  autor 
del  sentido  y  profético  ¡Adiós!  que  aún  representa  en 
imestro  corazón  al  malogrado  joven  Florencio  Balcarce; 
y  de  saludar  á  Estanislao  del  Campo,  (pie  elevó  la  i)oesía 
gauchesca  á  una  altura  nunca  imaginada  en  su  celebérri 
mo  y  aplaudido  poema  Fausto,  paso  al  poeta  más  esti 
mado  en  el  mundo  literario  de  cuantos  ha  producido  la 
América  latina,  don  Ricardo  Gutiérrez. 

Grande,  gallardo  y  lleno  de  sentimiento,  espíritu  de 
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fuego  CAJÚ  alas  de  águila  y  gloria  inmortal  de  la  literatura 
argentina,  le  llama  el  señor  García  Velloso. 

Kn  el  fondo  de  sus  versos,  prosigue,  hay  muchos  do- 
lores: muchos  arranques  y  generosos  ímpetus  de  la 
juventud:  muchos  horrascas  de  la  pasión  encendida  y 
mucho  fuego  de  ese  amor  que  avasalla  el  alma  de  los 
poetas,  pero  (\\\e  les  ofrece,  en  cambio,  fuentes  de  sobe- 
rana inspiración. 

Yo  creo,  por  mi  parte,  que  deben  existir  muy  pocos 
argentinos  íjue  desconozcan  las  inmortales  obras  de  este 
vate  jírivilegiado:  habrá  muchos  que  todavía  retendrán 
en  hi  memoria  esos  apasionados  y  dulcísimos  cantos  que 
exhala  el  arpa  sentimental  del  (juerido  comi)atriota;  y  todo 
el  que  sienta  correr  sangre  en  sus  arterias  y  tenga  un 
coia/ón  (pie  palpite  al  unísono  con  los  armoniosos  acor 
des  de  ílutiérrez,  no  titubeará  en  i)roclamarle  el  primer 
(»spíritu  i)oét¡co  de  la  República  y  de  América  toda,  en  su 
índole  i)r(jpia. 

Auncpie  las  tendencias  natiu-ales  del  bardo  argentino 
no  le  inclinan  á  la  descripción  de  la  naturaleza  física, 
sino  á  la  i)intura  del  individuo  psicológico,  de  las  pasio- 
nes humanasen  lo  (pie  tienen  de  más  íntimo,  sal)e  sobre 
ponerse,  sin  embargo,  á  esas  tendencias  é  invade  el  cam- 
po de  la  poesía  descrij^tiva  con  su  monumental  poema 
Lázaro. 

(luí'ni  hermosa  es  la  pintura  del  gaucho  cantor  en  las 
siguientes  octavas  reales,  donde  no  se  sabe  (pié  admirar 
mj'is.  si  la  r¡(pH*za  de  palabra  ó  sonoridad  en  el  verso  ó 
l;i  n;iliir,didii(l  de  la  descripci('>n: 


Ks  «rretríuitr  y  varnnil  su  ti;>/a 
l'.n  ]n  movilidad  de  su  apostiua: 
I.H  r»/.H  de  Ins  nnl)l(»s  no  es  su  ra/a. 
INto  os  noble  y  ^'allarda  su  figura: 
Pnrte  í]ue  no  (Mivilec»»  ni  disfra/a 
I. a  rara  y  desiMivuclla  vestidura 
Qwo  ll«na  ron  descuido  soberano 
Ki  intrépido  gaucho  americano. 
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Bajo  el  sombrero  que  inclinó  á  la  írcínle, 
Nublando  de  las  luces  el  destello, 

Y  en  redor  de  la  barba,  que  naciente 
Sombrea  apenas  el  altivo  cuello, 
Reposa  sobre  el  hombro,  negligente, 
En  separados  rizos  su  cabello. 

Que  cierra  en  blando  círculo  ondeante, 
Kl  óvalo  gentil  de  su  semblante. 

Ciñe  con  abandono  y  galanura 
Los  pliegues  de  su  ancha  camiseta 
El  tirador,  que  envuelve  á  la  cintura 
Sobre  cada  puntada  una  peseta, 

Y  el  puñal  de  luciente  engastadura 
De  la  mano  al  alcance  atrás  sujeta. 
Que  sobre  el  talle  con  desdén  cruzado 
Asoma  de  un  costado  á  otro  costado. 

La  manta  de  vicuña  recogida 
Rajo  aquel  aro  de  cambiante  brillo, 
Del  chiripá  en  los  pliegues  compartida, 
La  envuelve  en  el  cribado  calzoncillo; 
El  poncho  leve  que  arrolló  y  descuida 
Cuelga  en  la  empuñadura  del  cuchillo, 

Y  en  los  caireles  de  su  fleco  suena 
La  estrella  de  la  hermosa  nazarena. 


De  su  mirada  en  el  fulgor  sombrío 
Hay  la  intensa  quietud  de  un  i)ensamiento. 
Hondo  como  el  d(ísmayo  del  hastío, 
I'Mjo  como  fatal  remordimiento: 
Rastro  indeleble  del  afán  impío 
Ó  del  triste  y  profundo  sentimiento. 
Que  en  profunda  paz  ó  tenebrosa  calma 
Habita  en  lo  más  íntimo  de  su  alma. 


Qué  melancolía  intensa  y  conmovedora,  al  par   que 
deleitosa  sencillez,  hay  en  esta  trova  del  mismo  poema, 
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([lie   la   copiaré  íntegra,   por   miedo  de  privarle    de    un 
í'itonio  de  su  valor: 

Kl  hondo  pesar  que  siento 

Y  ya  el  alma  me  desgarra 
Solloza  en  esta  guitarra 

Y  está  llorando  en  mi  acento: 
(^omo  es  mi  propio  tormento 
Fuente  de  mi  inspiración, 
Cada  pie  de  la  canción 
Lleva  del  alma  uni)edazo, 

Y  en  cada  nota  que  enlazo 
Se  me  arranca  el  corazón. 

Te  vi,  y  aunque  no  sentiste, 
Kn  mi  corazón  te  amé 
Con  esa  profunda  fe 
Qu(í  liay  sólo  en  un  alma  triste: 
Tú  en  un  palacio  naciste. 
Yo  en   un  desierto  nací: 
'^'  aunque  en  el  alma  sentí 
l'uerzas  para  alzarme  al  cielo, 
K\  hombre  cortó  mi  vuelo 

Y  hasta  el  inlierno  caí. 


VA  cielo  me  ha  maldecido, 
Kl  mundo  me  ha  despreciado. 
hond(»  sin  vermf  acosado 
Sentaré  el  pie  duloridol... 
No  hay  recuerdo,  no  hay  olvido 
Para  calmar  mi  aflicción: 
S('»l()  hay  d(»sesperación 
l'ara  mí,  en  el  mundo  ajeno... 
Yo  mismo  huyo,  de  horror  lleno, 
\hi  mi  propio  corazón! 
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)  poema   de   Gutiérrez,  que   le  coloca   al  nivel  de 

ijores  poetas  de  la  Península,  es  La  fibra  salvaje. 

'dad   que   es   naenos    poemático   que   el   primero, 

contiene  cantos  de  una  intensidad  delirante. 

itre  ellos  se  distingue  la  carta  A  Lucia,  juzgada  por 

í  como  lo  mejor  y  más  elevado  de  las  vibraciones 

uales  de  la  lira  de  Gutiérrez. 

En  dónde  encontraremos  trozos  de  poesía  que  agi 
el  corazón  con   emociones   más   profundas   y   con 
veedoras,   con   ritmos   más  cadenciosos   y   delicados 
isamientos  que  en   las   admirables   estrofas  que   si- 
en?: 

Pobre  de  mí!  Bajo  la  luz  incierta 
del  rayo  melancólico  y  postrero 

de  una  tarde  de  Enero, 

te  soñé  adormecida; 
y  si  eres  bella  como  un  sol,  despierta, 
oh!  más  hermosa  te  encontré  dormida! 


Como  una  melodía  era  el  murmullo 
de  tu  leve  respiro. 

Y  era  como  el  arrullo  de  un  suspiro 
de  tu  aliento  purísimo  el  arrullo. 

En  majestuoso  escorzo  reclinado, 
tu  cuello  de  alabastro  se  doblaba; 

y  el  brazo  torneado 

oculto  en  la  hechicera 
cascada  de  tu  blonda  cabellera, 
tu  frente  pensativa  rodeaba. 

Pobre  de  mí!  Tu  palpitante  seno 
como  la  espuma  de  la  mar  en  calma 

se  agitaba  sereno; 

y  al  dar  cada  latido 

tu  corazón  querido, 
llenaba  con  su  música  mi  alma! 

Y  yo  tu  aliento  angelical  bebía 

y  tu  inspirada  frente  acariciaba, 
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y  en  ver  me  embebecía, 
que  tu  granado  labio  sonreía 
si  mi  nombre  á  tu  oído  murmuraba. 

Y  cuando  el  alma  loca 

iba  á  posar  su  vuelo 

en  el  risueño  nido  de  tu  boca, 

como  extraviada  tórtola  que  gime, 

se  disi[»ó  mi  cielo 
y  desperté  de  mi  ilusión  sublime! 


Te  amé!  La  lengua  humana 

á  definir  no  acierta 
este  vago  delirio  de  ternura, 

este  secreto  arrullo 

de  insólito  murmullo 
que  con  tu  nombre  el  corazón  despierta; 
este  insondable  afán  que  el  alma  loca 
me  lleva  sin  rcíílejo  de  esperanza, 
donde  la  libra  de  tu  carne  toca, 
donde  tu  lu/  de  pensamiento  alcanza! 


¡(Jué  melancolía  y  triste  realidad  encierran  las  lapida 
lias  osl roías  de  La  sombra  de  los  nitiertos,  qné  amargas 
stMih'ncias  y  vei'dados  se  escuchan  leyendo  El  Remordi- 
miento y  (jué  pruíundo  conocimiento  de  la  miseria  huma- 
na ohseivamos  en  la  corla  pero  severa  composición  El 
ramposatito\  i 

/.U'í^M'éis  pensamientos  más  celestiales,  más  rica  con 
cepción  y  más  ^rrande  gratitud  hacia  el  ángel  de  la  tierra 
que  los  que  exhalan  las  nunca  hien  alahadas  estrofas  de 
In  Hermana  de  caridadt 

/.l)ónd(»  encontraréis  inspiración  más  gigante,  una  dic- 
ción m.'is  pm-n  y  elevación  de  conceptos  ([ue  en  la  inmor- 
tal ohin  (h'l  Afisioneror  ¿Quién  jamás  se  atrevió  á  salir  en   | 
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SU  defensa  con  más  fuerza  de  voluntad  y  convicción  de 
su  mérito? 

Escuchemos  al  poeta  cuando  nos  pinta  en  su  primer 
estrofa  el  estado  del  mundo  antes  del  advenimiento  de 
la  Cruz: 

Cuando  el  mundo  pasado 
La  órbita  del  Olimpo  recorría 
Kn  un  cielo  sin  Dios,  desamparado: 
Cuando  la  ciencia  idólatra  mentía 

Y  el  arte  prostituido  blasfemaba, 

Y  en  el  estruendo  de  perpetua  orgía 
La  miserable  humanidad  rodaba. . . 
Abrió  la  Cruz  sus  descarnados  brazos. 
Con  su  gigante  sombra  cubrió  el  suelo, 

Y  el  hombre  en  ella,  al  estampar  sus  pasos, 
Sintiendo  al  Dios  que  el  universo  encierra, 

Alzó  la  frente  al  cielo 
¡Y  cayó  de  rodillas  en  la  tierra  ! 

Pone  de  relieve  después  cómo  pasan  las  cosas  terre 
nales  con  sus  glorias  y  sus  pompas,  y  sólo  la  Cruz  eterna 
permanece;  y  haciendo  que  el  mismo  misionero  se  de- 
fienda, pone  en  su  boca  esta  estrofa  imperecedera: 

Hombre  mortal,  (jue  brillas 
En  la  aureola  de  Dios  como  una  estrella, 
¡Yo  soy  el  fraile  que  en  tu  burla  liumillas. 
Yo  levanto  la  Cruz. . .  yo  muero  en  ella!. . . 

Yo  soy  su  misionero. 
Yo  soy  su  combatiente  solitario: 
jTodas  las  sendas  sobre  el  mundo  entero 
Son  para  mí  la  sombra  del  Calvario! 


Habla  el  ft'aile  y  nos  apostrofa  así: 

¿Qué  fué  en  un  tiempo  tu  mansión  paterna, 
Qué  fué  el  hogar  donde  tu  amor  sonríe. 
Qué  fué  tu  patria  entera 
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Donde  lioy  sus  pasos  el  progreso  estampa?. . . 
Antes  de  alzar  mi  Cruz,  ¿sabes  lo  que  era? 
¡El  salvaje  desierto  de  la  Pampa! 

V  al  concluir  su  defensa  nos  dice: 

¡Sobre  la  huesa  mía 
En  el  mundo  feliz  S(3lo  un  lamento 
\'i(;ne  á  llorar  bajo  la  noche  umbría. . . 

El  gemido  del  viento!  ^ 

Caigo  bajo  la  Cruz  con  que  combato 
Por  la  gloria  del  hombre  eternamente. . . 
Y  ahora,  mundo  ateo,  mundo  ingrato, 
¡Escúpeme  en  la  frente! 
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Pero  la  ol)ra  que  por  sisóla  bastaría  á  dar  celebridad 
{\  (luliérrez  es  la  Oración,  digna  de  ílgurar  al  lado  de  la 
Ascensión  de  Fray  Luis. 

Es  la  única  poesía  lírica  en  (jue  la  literatura  argén  lina 
ha  llegado  á  las  encumbradas  regiones  de  lo  sublime. 
Haslíi  pjiia  darse  cuenta  de  mi  afirmación  la  primera  y  la 
última  cshofa  de  la  composición: 

( >ye  la  voz  con  (|ue  n  los  cielos  llama 
l'!l  universo  (JUíí  en  la  larde  gime, 

V  alza  al  Creador  sublime 

La  oracicMi  (|U(*  (mi  tu  labio  se  derrama: 
Sienh'  la  estrofa  (jue  la  mar  nmrmura. 
Contempla  al  sol  (¡ue  su  corona  iíumilla, 
¡Oh  mortal  cnatura! 

Y  dobla  sobre  el  polvo  la  rodilla. 


¡<  Hi  tarde,  tarde  bella, 

Pue  vutílcas  sobr»»  el  mundo  el  firmamento 

En  el  fulifor  de  lii  primer  estrella! 
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Tú  me  templas  el  alma  solitaria: 

Siento  en  tu  seno  una  armonía,  siento 

Como  un  ángel  que  llora. . . 

¡Oh  Dios!  es  la  plegaria 

Con  que  en  la  tarde  la  Creación  te  adora! 


Continuando  nuestro  estudio,  que  á  duras  penas  po- 
demos llamar  crítico,  tropezamos  con  el  vate  de  más 
alto  vuelo  y  de  entonación  más  rojjusta  de  la  literatura 
americana,  don  Olegario  V.  Andrade. 

«Este  poeta  no  penetra  en  general  en  los  dominios  del 
sentimiento,  demostrando  así  una  inclinación  innata  ha- 
cia el  género  de  poesía  cuyos  ideales  son  la  imaginación 
en  su  más  amplio  desenvolvimiento,  la  visión  en  mará 
villoso  relieve  de  las  cosas,  la  materialización,  por  decir- 
lo así,  de  las  abstracciones;  la  belleza,  la  estética,  el  culto 
de  la  forma  predominando  sobre  el  pensamiento  ó  la 
idea,  que  vienen  á  transfigurarse  con  el  lujoso  ornato  de 
la  fantasía  creadora)),  dice  don  Benjamín  Basualdo  en  el 
estudio  que  sirve  de  prólogo  á  las  poesías  del  bardo  ar- 
gentino. 

No  pretendo  hacer  una  crítica  detallada  de  sus  obras, 
pues  sería  del  todo  imposible  dado  el  límite  de  mi  traba- 
jo; sólo  haré  someras  indicaciones  sobre  sus  poesías 
culminantes. 

La  fantasía  titulada  Nido  de  cóndores  es  una  composi- 
ción de  gran  aliento  y  llena  de  magnificencia  en  su  for- 
ma. Contiene  admirables  estrofas,  por  la  soltura  de  la 
rima,  por  la  armonía  penetrante  ó  por  su  vigorosa  ento- 
nación, como  esta: 

¿,Dónde  van?    ¿Dónde  van?   ¡Dios  los  empuja! 

Amor  de  patria  y  libertad  los  guía; 

¡Donde  más  fuerte  la  tormenta  ruja. 

Donde  la  onda  bravia 

Más  ruda  azote  el  piélago  profundo, 

Van  á  morir  ó  libertar  un  mundo! 
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La  coiK'lusiúii,  constituyendo  un  complemento  del 
resto  de  la  composición,  es  hermosísima,  y  sus  alusio- 
nes á  las  circunstancias  del  momento  están  hechas  con 
verdadera  maestría: 

Kl  cóndor  andino,  después  de  su   vuelo, 

¡Va  á  posarse  en  la  cresta  de  una  roca, 

Hatida  por  las  ondas  y  los  vientos, 

Allá  donde  se  queja  la  ribera 

(^on  amar.íTO  lamento, 

Ponpie  sintió  pasar  planta  extranjera 

^    no  sintió  tronar  el  escarmiento! 

¡Y  allá  estará!  Cuando  la  nave  asome 
Portadora  del  héroe  y  de  la  gloria. 
Cuando  el  mar  patagón  alce  á  su  paso 
Los  himnos  de  victoria. 
Volverá  á  saludarlo,  como  un  día 
Ln  la  (!umbre  del  Ande, 
Para  decir  al  mundo:  ¡Éste  es  el  grande! 

VA    Ar/m  perdida   tiene   cierto   tinte   de   vago   senti- 
micnlo  impreso   por   la  naturaleza  d(^l   asunto,   en    me- 
dio de  esa  sucesión  de  imágenes  poéticas  que  caracte 
ri/.an  el  oslilo  de  Andrade. 

1:1  ¡*roine(oo  es  un  desarrollo  de  la  antigua  fáhula 
()líní|)¡ca  aplicada  \\  los  tiemi)Os  modernos.  En  él  la 
acción  diamj'dica  se  desarrolla  con  todas  sus  convul 
sioues.  sus  paioxismos,  sus  gritos  dolorosos  y  sus 
c{)losal(\s  derrumbes.  Sus  versos  imitan  todos  los  fra- 
gores de  la  épica  halalla  y  los  duros  apostrofes  del  en 
radenado  lilj'ui  ci  u/.au  los  aires  cual  furiosas  tempes- 
tades. 

«Su  poema,  le  escribía  el  poeta  Guido  Spano,  tiene 
versos  d(»  una  sonoi'idad  mcdálica  en  ([ue  parece  escu 
(•liarse  el  nuutilleo  de  los  cíclopes,  en  el  áspero  risco 
de!  bárbaro  suplicio:  estrofas  enérgicas  y  breves  á  modo 
de  lina  sentencia  ó  iW  un  oráculo:  imágenes  terribles, 
eslremecimiíMdos  pavorosos,  acentos  fulmíneos,  raptos 
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de  un  impetuoso  lirismo,  liipérholes  y  arrojadas  meta 
foras,  como  las  que  en  el  poema  Las  TinieblciH,   señaló 
W^alter   Scott   á   IJyron,  cuyo  Pegaso,  decía,  necesitaba 
más  de  freno  ({iie  de  espuela.» 

Del  canto  lírico  Á  San  Martin,  cuyos  versos  están 
llenos  de  nervio  y  colorido,  con  todos  los  perfiles  de 
la  estética  é  impregnados  del  ritmo  majestuoso  que 
corresponde  á  una  evocación  de  los  recuerdos  más 
grandes  de  la  patria,»  dice  Basualdo,  podréis  daros 
cuenta  por  el  siguiente  fragmento  constituido  por  la 
última  estrofa  del  apartado  VI  y  la  última  del  canto: 

¿En  qué  piensa  el  coloso  de  la  historia, 
De  pie  sobre  el  coloso  de  la  tierra? 
Piensa  en  Dios,  en  la  Patria  y  en  la  Gloria, 
En  pueblos  libres  y  en  cadenas  rotas; 

Y  con  la  fe  del  que  á  la  lucha  lleva 
La  palabra  infalible  del  destino. 

Se  lanzó  por  las  ásperas  gargantas, 

Y  lo  siguió  rugiendo  el  torbellino! 


No  morirá  tu  nombre! 
Ni  dejará  de  resonar  un  día 
Tu  grito  de  batalla, 
Mientras  haya  en  los  Andes  una  roca 
Y  un  cóndor  en  su  cúspide  bravia. 
Está  escrito  en  la  cima  y  en  la  playa. 
Que  alcanza  de  Misiones  al  Estrecho 
La  sombra  colosal  de  tu  bandera! 


Pero  la  obra  que  consolidó  la  fama  de  Andrade  fué 
á  no  dudarlo  su  canto  al  porvenir  de  la  raza  latina,  La 
Atlántida.  Escrita  en  versos  magistrales,  es  un  cuadro 
vivísimo  de  los  grandiosos  movimientos  y  de  la  acción 
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tiascendenlal  en  los  destinos  humanos  de  la  raza  que 
despertó 

Como  enjambre  irritado  en  las  sombrías 

Hondonadas  del  Lacio, 

Ks  la  raza  latina  destinada 

Á  inaugurar  la  historia 

Y  á  abarcar  el  espacio 

íJfVHndo  por  esclava  á  la  victoria  I 

Me  abstengo  de  citar  trozos  de  la  obra,  por  ser  tan 
conocida  en  el  mundo  literario  y  por  no  alargar  tanto 
mi  crítica  mediocre. 


Sólo  me  ((uedan  tres  poetas  de  importancia  que  ana 
li/ai".  Martín   Coronado,   Carlos   Guido   Spano   y   Rafael 
oldigado,  ilustres  y  merecidamente   elogiados  contem- 
po  láñeos. 

Después  de  saludar  al  inspirado  cantor  de   Siei}ij)/'C- 
nra,  (jiio  ha  sal)id()  concpiistarse  el  cariño  de  todos  los 
(jiie  tieuíMi  la  dicha  de  saborear  sus  delicadas  poesías, 
paso  á  (Ion  Cai'los   Guido    Spano,  limitándome  á  trans 
cribii-  1(1  cnlica  ó  íílabanza,  mejor  dicho,  pues  sólo  ala 
bauzas  merece  de  don  .1.  J.    García   Velloso  en  su   /./ 
(cradíra  A/y/rntína. 

«  (íiiido  S|)aii()  (*s  un  gran  |>oela,  un  gran  artista, 
que  liay  (|ue  ai)laudir  con  entusiasmo  y  sin  reservas 
mentales  d(^  ninguna  especie. 

«  Todo  en  Guido  es  armonía,  buen  gusto,  idea  viva 
menl(^  sentida  y  expresada,  sin  arrebatos  violentos  y 
sin  desecpiilibiios  s(uisibles.  Sus  obras,  de  corte  y 
correccií'ui  clásicos,  pudieran  ser  comparadas  á  las 
de  una  al)(»ju  ([ue  nos  da  á  gustar,  en  panales  griegos, 
miel  libada  en  llores   del   legítimo   jardín   americano. 

i(  Nenia  es  la  elegía  sublime  de  un  pueblo  que  llora, 
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víctima  de  las  consecuencias  de  la  guerra;  Al  Home, 
la  expresión  acabada  de  los  placeres  que  al  hombre 
proporciona  la  trauípiilidad  del  hogar;  ¡Adelante!  un 
liimno  de  roljusta  resonancia  al  progreso  y  al  trabajo; 
Al  pasar,  un  idilio  encantador  que  despide  aroma  fie 
violetas  silvestres,  y  A  mí  hija  María  del  Pilar,  un 
cuadro  prodigioso,  en  el  que  el  amor  de  padre  brilla 
con  delicadezas  y  ternuras  infinitas. 

c(  8i  al  mérito  de  las  composiciones  citadas  añadi- 
mos el  de  Amira,  En  los  Guindos,  Nunca,  Patei'  carísi- 
mo; el  del  soberbio  canto  Al  descubrimiento  de  América 
y  el  de  sus  admirables  producciones  en  prosa,  tendre- 
mos pedestal  más  que  suficiente  para  levantar  la  figu 
ra  del  poeta  que,  con  el  cariño  de  sus  conciudadanos, 
ha  conseguido  saborear  en  vida  la  inmortalidad  á  que 
se  ha  hecho  acreedor  por  sus  virtudes  y  por  su  egregio 
talento.  »    > 


Por  fin,  llegamos  á  don  Rafael  Obligado,  el  hombre 
de  letras  más  popular  entre  nosotros  por  sus  obras 
poéticas  genuinas  que  exhalan  la  fragancia  de  las  flores 
silvestres  y  nos  comunican  al  gustarlas  ese  sentimien- 
to de  la  naturaleza  piálense  con  sus  pampas  ^in  límite, 
sus  dilatados  ríos,  exuberante  vegetación  y  preciosas 
beldades. 

Siento  no  poseer  las  dotes  de  elocuencia   é   inspira 
ción  necesarias  para  ensalzar  debidamente  al  respetabi- 
lísimo miembro  del  Jurado,   acreedor   en   todo    sentido 
á  nuestro  cariño  y  admiración 

Querer  citar  sus  obras  más  importantes  y  anotar  de 
ellas  las  bellezas  parciales  que  sobresalen,  equivaldría 
á  editar  un  libro  donde  estuvieran  íntegras  todas  las 
producciones  del  esclarecido  vate. 

Echeverría,  en  silvas  de  irreprochable  corte  poético, 
en  donde  la  sencillez  se  hermana   con   la   sublimidad, 
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es  lili  lümiio  cilentador  con  el  cual  invita  á  los   poetas 
á  seguir  las  huellas  del  inmortal  cantor  de  la  ondulan 
te  pampa. 

El  hoijar  vacio,  cuyas  metáforas  y  figuras  revelan  el 
exíiuisito  gusto  del  autor,  es  una  queja  desprendida 
del  corazón  del  poeta  al  ver  triste  y  solitario  su  hogar, 
donde  antes  reinaha  la  alegría  y  la  animación. 

Su  poema  Santos  Vena  es  un  retrato  fiel  del  gaucho 
Iradicional,  con  sus  costumbres  piimitivas  y  naturales 
inclinaciones.  Léase,  para  convencerse,  aquel  epitafio 
famoso  de  la  muerte  del  payador  que  empieza  así: 

Bajo  el  ombú  corpulento. 
De  las  tórtolas  amado. 
Porque  su  nido  han  labrado 
Allí  al  amparo  del  viento, 
En  el  amplísimo  asiento 
Que  la  raíz  desparrama. 
Donde  en  las  siestas  la  llama 
De  nuestro  sol  no  se  allega, 
Df>rmido  está  Santos  Vega, 
(íAíjuel  de  la  larga  fama». 


!",n  l;i  Flor  de  seibo  s(')lo  se  respira  el  perfume  embaí 
síunado  de  la  vegelación  tropical:  su  verso  i)ulido  y  fácil, 
armoni/audo  con  esa  ternura  y  vive/.a  (jue  predomina  en 
la  com|)osiei('>n.  liace  (|ue  la  apreciemos  por  lo  (jue  vale, 
una  joya. 

¿Queréis  más  nobleza  de  sentimiento,  conceptos  más 
eficaces  y  reminiscencias  más  gratas  y  provechosas  que 
las  contíMiidas  (^n  el  flnijar  ¡latcrnof  CowvXwx^  así: 


¡Oh  dulces  años!    Por  entonces  era 

Nuestro  goce  mayor 
Ifintar  las  flores  que  en  las  islas  abren, 
\  de  sus  aves  escuchar  la  voz. 


LAS  LETRAS  EN  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA  41 

Las  pasionarias,  las  achiras  de  oro, 

Y  el  seibo  punzó. 
Eran  ofrendas  que  mi  madre  amaba 
Porque  á  sus  hijos  se  las  daba  Dios. 

¡Ingrato,  ingrato  si  el  recuerdo  suyo 

Arranco  al  corazón, 
Si  yendo  en  pos  del  oropel  mundano 
El  hombre  olvida  lo  que  el  niño  amó! 


Si  á  todas  las  obras  poéticas  antes  enumeradas  aña- 
dimos las  innumerables  obras  en  prosa  representadas 
por  los  múltiples  trabajos  críticos  y  de  publicación  de 
Juan  María  Gutiérrez;  los  artículos  literarios  de  los  her- 
manos Juan  Cruz  y  Florencio  Várela;  el  Facundo  y  los 
Recuerdos  de  /^roí^mc/a,  de  Sarmiento;  las  monumentales 
Bases,  de  Alberdi;  las  aplaudidas  historias  de  Belgrano  y 
San  Martín,  de  don  Bartolomé  Mitre;  la  célebre  Historia 
de  la  Revolución  Argentina,  debida  á  la  pluma  elegante  y 
algo  dramática  y  juguetona  de  don  Vicente  F.  López;  los 
sublimes  y  conmovedores  sermones  del  émulo  de  Bos 
suet.  Fray  Mamerto  Esquiú;  los  discursos  y  escritos  lle- 
nos de  vehemencia  y  noble  entusiasmo  de  don  Félix 
F'rías;  los  elocuentes  discursos  parlamentarios  y  políti- 
cos del  abundoso  y  ático  Vélez  Sarsíield,  del  májico  y  ai)a- 
sionado  Avellaneda,  del  metódico  Rawson,  del  castizo 
al  par  que  intencionado  Goyena,  del  convincente  é  ilus 
trado  apóstol  Estrada  y  de  tantos  otros  oradores  de 
nuestro  foro;  tendremos  reunido  el  fruto  intelectual 
producido  por  la  República  Argentina. 

Una  nación  que  puede  presentar  poetas  como  los  es- 
tudiados, con  obras  tan  inmortales  como  las  analizadas 
y  con  oradores  tan  eximios  como  los  apuntados,  no  pue- 
de decirse  que  carezca  de  literatura. 

¿Quién  es  capaz  de  negar,  ante  testimonios  tan  irrecu- 
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sables,  ante  prueba  tan  evidente  y  hechos  tan  patentes  y 
reales,  cine  la  República  Argentina,  bajo  el  punto  de  vista 
literario,  ha  llegado  á  una  altura  suficiente  dado  el  poco 
tiempo  (pie  ha  tr(uiscurrido  desde  nuestra  emancipación? 
Kstu  literatura  de  (pie  nos  vanagloriamos  es  la  heren 
ciá  preciosa  que  nos  han  legado  nuestros  padres.  Veamos 
ahora  cómo  se  conserva  en  los  tiempos  actuales;  qué 
provechos  hemos  sacado  del  esfuerzo  de  nuestros  mayo 
res:  (pié  males  debemos  remediar  y  cuáles  deben  ser 
nuestras  asj)iraciones  para  seguir  por  la  verdadera  senda 
que  nos  conduzca  al  íln  que  se  propusieron  los  inicia- 
dores de  nuestra  literatura. 
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CAPITULO  TERCERO 


LITERATURA   NACIONAL-SU   ESTADO  ACTUAL 


LITERATURA   NACIONAL 

«Hay  algo  que,  sin  afectar  á  la  Filosofía  ni  desnatu- 
ralizar la  belleza,  nos  empeífueñece  y  humilla.  ¿Lo  re 
conocerán  así  conmigo  todos  los  ({ue  sientan  arder  su 
corazón  en  la  llama  del  amor  patrio?  Con  disidentes  ó 
sin  ellos,  ó  á  pesar  de  ellos,  siempre  será  razonable  la 
idea  de  la  literatura  propia,  que  trabaja  ha  tiempo  el 
pensamiento  nacional  pugnando  por  salir  á  la  ampli- 
tud; idea  que  seduce,  que  subyuga  y  con  la  cual  uno 
se  encariña,  porque  siente  despertar  dentro  de  sí  ese 
amor  indefinible  (¡ue  hace  para  el  aldeano,  más  bellas 
(jue  las  ciudades,  no  obstante  sus  palacios,  paseos,  mo 
numentos  y  riquezas,  la  heredad  solitaria  y  desmante- 
lada, pero  vieja  compañera  y  amiga  en  que  reanima  su 
espíritu,  ensancha  sus  pulmones  y  vigoriza  su  cuerpo 
el  aire  vivificante  de  las  auroras,  contempladas  entre  la 
música  de  los  pájaros  y  el  aroma  delicioso  de  los  pra- 
dos.» Decía  el  señor  Pearson  en  el  citado  discurso. 

Y  á  la  verdad,  esa  idea  de  la  literatura  nacional  atrae 
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por  sí  misma,  arrastra  las  voluntades  de  los  que  desean 
ver  á  su  patria  en  un  estado  de  adelanto  intelectual  se- 
mejante ó  mayor  al  de  su  incremento  material,  constitu- 
yendo así  el  complemento  de  nuestra  libertad  política. 

Ksla  cuestión  de  la  literatura  nacional,  se  ha  prestado 
y  se  presta  á  muchas  opiniones  y  controversias.  Tres 
opiniones  distintas  constituyen  la  insignia  de  los  par- 
tidos: la  de  los  indiferentes,  la  de  los  patriotas  exaltados 
y  la  de  los  reformadores. 

Á  los  primeros,  les  importan  muy  poco  estas  cuestio 
nes  literarias;  de  modo  que  ellos  la   existencia  de  esta 
literatura  ni  la  aplauden,  ni  la  vituperan. 

Los  segundos,  ó  sea  los  patriotas  exaltados,  la  consi-l 
deran  sumamente  necesaria  é  indispensable,  y  trabajanj 
con  ahínco  por  establecerla.  Quieren  que  sea  indepen- 
diente de  todo  influjo  extranjero;  el  idioma  castellano 
no  debe  ser  su  vehículo  de  expresión,  sino  el  argentino. 
Ksto  es,  sueñan  con  ese  nuevo  lenguaje  y  les  parece  un 
absurdo  el  uso  del  verdadero  castellano  en  la  literatura 
argentina  ó  nacional. 

Los  terceros  van  más  adelante,  quieren  formar  ese 
uiH»vo  idioma  y  en  su  deliiio  reformador  destrozan  y  em 
pobrecen  el  habla  de  Castilla,  y  para  cubrir  los  numero- 
sos clai'os,  los  rellenan  y  deprimen  con  galicismos,  angli 
cismos  y  toda  clase  de  voces  extrañas. 

\  los  indiferentes  no  hay  nada  que  ol)jetarles,  pues  es 
sabido  (jue  son  parte  integrante  de  toda  sociedad,  y  más 
mcríM'en  ser  tenidos  en  lástima  i)or  su  descuido  ó  igno 
rancia.  íjue  tratar  de  convencerles  con  argumentos  ó  en 
labial'  polémicas  con  ellos. 

A  los  patiiolas  exaltados  y  á  los  fogosos  reformistas 
es  necesario  hacerles  pal])able  el  craso  error  en  ((ue 
fundan  sus  deducciones,  fruto  en  general  de  animosi- 
dades contrn  la  madre  j)atria.  exagerados  sentimientos 
patri('»ticos  <»  s()boi'l»in  indeclinable  arraigada  en  la  ig 
norancia. 

i.Qwé  quiere  decir  literatura  argentina  en  el  verdadero 
sentido?  ¿Querrá  decir  por  ventura  la  formación  de  un 
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nuevo  lenguaje?  ¿Es  necesario  ese  nuevo  lenguaje  para 
expresar  lo  que  es  propio  del  país,  lo  que  es  criollo? 
¿Debe  menospreciarse  el  habla  de  Cervantes?  De  nin- 
guna manera.  A  mi  modo  de  entender  y  al  de  todo  aquel 
que  esté  realmente  penetrado  de  la  cuestión,  la  lite 
ratura  argentina,  para  ser  tal,  no  necesita  semejante 
cosa,  ni  debe  hacer  tamaña  locura. 

Un  autor  argentino  habrá  hecho  una  obra  nacional 
cuando,  en  vez  de  gastar  su  caletre  y  su  tinta  en  pintar 
las  majestuosas  cumiares  de  los  Alpes,  cuyas  seculares  y 
l)lan(iuec¡nas  nieves,  rodando  en  enormes  avalanchas  en 
los  pavorosos  glaciers,  siembran  el  espanto  y  la  desola- 
ción; en  vez  de  cantar  en  armoniosas  estrofas  las  her 
mosas  auroras  del  «florido  Mayo»  ó  de  acompañar  en  su 
dolor  á  los  infelices  que  perecen  en  el  ((crudísimo  Ene- 
ro»; en  vez  de  elogiar  las  encum])radas  águilas  romanas 
y  los  feroces  leones  africanos;  en  vez  de  descril)ir  los 
enmarañados  bosques  del  Gáucaso,  la  pausada  corriente 
del  Nilo,  la  soledad  de  los  desiertos  del  Sahara,  ó  la  mo 
notonía  y  extensión  de  las  heladas  estepas  rusas;  cuan 
do  en  vez  de  esos  argumentos  grandes  y  fecundos,  sí, 
pero  impropios  de  un  habitante  del  hemisferio  sud,  des- 
criba en  lloridos  períodos  goyenianos  los  elevados 
é  imponentes  Andes  con  sus  crestas  envejecidas  por 
nieves  sempiternas,  con  sus  poderosos  contrafuertes, 
tortuosas  quebradas  y  fecundos  valles;  salude  en  caden- 
ciosas estrofas  las  primaverales  auroras  argentinas;  in- 
mortalice en  inspirados  cantos  al  emperador  de  los  es- 
pacios etéreos  ó  al  rey  absoluto  de  los  valles  andinos; 
pinte  con  mágico  pincel  las  selvas  vírgenes  del  Chaco, 
con  sus  pobladores  el  tigre  y  el  reptil;  se  esfuerce  en 
saludar  con  himnos  de  loor  al  arrogante  Plata;  cante  las 
interminables,  verdes  y  ondulantes  pampas  en  versos 
tan  apacibles  como  sus  aires,  lan  sencillos  como  sus 
pobladores;  ponga  de  relieve  las  grandezas  de  la  patria 
y  de  la  religión;  siente  en  el  dorado  trono  de  la  fama  á 
sus  héroes  y  prototipos;  se  deleite  en  ensalzar  el  clima 
delicioso  de  su  tierra,  y  llore  con  lágrimas  de  sangre  las 
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desgracias  de  la  patria.  Ó  bien,  cuando  tome  un  asunto 
extranjero,  lo  desarrolle  imprimiéndole  ese  sello  carac- 
terístico de  los  escritores  de  una  nación,  que  hace  dis- 
tinguir M  simple  vista  cuál  es  su  nacionalidad.  Gante,  si 
así  le  inspira  su  musa,  las  grandezas  de  los  hombres  in- 
morlales  como  Napoleón,  Garlomagno,  Víctor  Hugo, 
Washington  y  tantos  otros,  pero  de  tal  modo  que  al 
leerla  se  pueda  decir:  esta  obra  es  de  un  argentino. 

Cuando  se  escrilja  de  este  modo  y  se  tengan  en  vista 
tales  ideales,  enlonces  sí  podremos  llamarle  autor  ar- 
gentino y  nacionales  serán  sus  o])ras. 

Ksos  noveles  escritores  que   andan   pescando  argu 
inentos  casi  ridículos  y  generalmente  muy  trillados,  ins- 
pírense en  Echeverría  cuando  canta  las  pampas  argenti- 
nas: tomen  ejemplo  de  Mármol  cuando  entona  himnos 
á  su  tierra  natal  é  imiM'eca  á  los  tiranos  (jue  la  goberna 
]>au:  imiten  al  fogoso  Andrade  en  sus  patrióticas  produc 
ciones,  y  á  Ricardo  Gutiérrez  en  sus  descripciones  del 
tipo  americano  y  sus  inclinaciones;  eleven   la  oratoria 
nacional  á  la   altura  ({ue  le  corresponde,  infundiéndole 
esa  i)ujanza  de  Frías,  esa  magia  yrique'/a  de  Avellaneda, 
la  pompa  y  magnificencia  de  Del  Valle,  en  fin,  esa  eleva 
cióu  de  concepto  y  aticismo  de  Goyena,  unida  á  esa  for- 
m;i  persuasiva    é  inmensa  claridad   (lue  caracteriza  las 
pioducciones  de  Kstrada. 

La  lihMatura  (española  del)e  ser  nuestra  maestra,  tanto 
l)or  sn  magnilud  como  por  su  refinamiento.  V  al  decir 
(pu»  es  nueslia  maestra  y  debemos  aprovechar  sus  sa 
pientísimas  lecciones,  quiero  significar  que  sus  triunfos 
delMMi  esliunilanios  para  llegar  á  las  regiones  de  la  fama 
y  SMS  eriores  encarrilainos  por  la  vía  de  la  prosperidad. 

11 

Al  j)resente,  como  anl(^s  lo  he  dicho,  esta  literalura 
nacional  está  aplastada  por  el  extranjerismo,  hasta  el 
IMinlo  (le  i)0(ler  contarse  con  los  dedos  los  escritores 
genuinos.  los  qiu^  están  libres  del  maléíico  contagio. 
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¿Cuál  es  el  impedimento  que  encuentran  las  produc- 
ciones del  país  para  su  desarrollo  y  circulación? 

Sin  duda  que  no  lo  es  la  l>uena  lectura  europea,  esas 
obras  inmortales  que  constituyen  el  orgullo  de  un  pue- 
blo, no;  lo  que  hace  fracasar  toda  iniciativa  argentina, 
por  decirlo  así,  es  la  novela  de  tercer  ó  ínfimo  grado, 
esas  novelitas  francesas  de  autores  mediocres  que  tra- 
ducidas pésimamente  al  castellano  martirizan  y  torturan 
el  lenguaje  al  mismo  tiempo  que  corrompen  el  espíritu 
del  pueblo  que  las  lee  con  avidez  atraído  por  los  poco 
honestos  personajes  que  llevan  á  cabo  la  acción,  por  las 
asquerosas  escenas  que  representan,  y  por  lo  inmoral 
de  las  conclusiones  de  semejantes  obras. 

Kl  pueblo  que  consulta  más  el  barómetro  de  su  bolsi- 
llo que  las  opiniones  literarias  de  las  celebridades,  pre- 
fiere obtener  por  reducido  precio  esas  novelas  antilitera 
rias,  á  gastar  mucho  más  para  «  matar  el  tiempo»  en  la 
lectura  de  trabajos  que,  por  atenerse  á  las  prescripciones 
de  la  sana  literatura,  no  tienen  el  atractivo  de  las  extran- 
jeras en  lo  que  se  refiere  á  sus  carnales  inclinaciones. 

De  todo  esto  se  deduce  que  una  de  las  principales 
causas  del  fracaso  de  la  literatura  genuina  es  la  com 
petencia  abrumadora  de  los  reimpresores  de  obras  ex- 
tranjeras, que  no  tienen  en  cuenta  la  pureza  del  len- 
guaje y  que  no  aspiran  á  otro  objeto,  sino  el  vender 
barato  y  lucrar  todo  lo  posible  explotando  el  poco  gus- 
to literario  del  puel)lo. 

¿Cómo  oponerse  entonces  á  esta  corriente  devasta- 
doi'a  que,  asumiendo  gigantescas  proporciones,  amenaza 
hundir  en  el  fango  de  sus  producciones  toda  iniciativa 
tendente  á  levantar  la  literatura  nacional  del  lecho  de 
postración  en  que  yace?  ¿Cómo  ponerle  un  dique  pa 
ra  que  no  borre  con  su  ímpetu  los  triunfos  anterior 
mente  conquistados?  Vamos  por  partes.  Impedir  que 
esos  individuos  reproduzcan  las  obras  mencionadas, 
poner  impuestos  á  su  introducción  en  el  país,  como 
han  insinuado  algunos,  tratar  de  aniquilar  de  un  golpe 
esa  tendencia,  de  cuekiuier  modo  que  sea,  para  no  te- 
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iier  competidores,  sería  indigno  de  una  nación  como 
la  nuestra,  que  no  trata  de  imperar  en  el  desierto  lite- 
rario y  artístico  que  semejante  actitud  produciría,  sino 
de  hacer  ver  sus  fuerzas  vitales  y  varonil  energía  en 
el  poblado  reino  de  las  producciones  intelectuales,  don 
de  las  controversias  y  comi>etencia  hicieran  resaltar  su 
valor  intrínseco  por  encima  de  sus  competidores  y  al 
nivel  de  las  más  grandes  literaturas  extranjeras. 

Sí,  señores,  no  hay  (pie  esquivar  la  pelea:  luche  la 
sana  tendencia  con  el  maléfico  influjo,  combata  la  ins 
líiración  genuina  contra  la  ridicula  imitación,  aniquile 
la  literatura  moral  á  la  impúdica  y  obscena  obra  de  los 
hombres  apocados,  y  aguardemos  su  resultado  con  la 
más  firme  esperanza  de  conseguir  la  victoria. 

Mas  para  íiue  el  pueblo  sepa  apreciar  ese  resultado, 
para  que  distinga  la  causa  noble  de  la   contraria,    para 
(pie  elija  las  flores  y  no  se  punce,  en  una  palabra,  para 
que  discierna  lo  verdadero  de  lo  falso,  hay  que  instruir 
le  y  educarle  é  ilustrarle. 

Sin  estas  tres  condiciones,  no  es  posible  elevarlo  del 
abismo  de  la  materia  á  las  cuml)res  de  lo  ideal. 

C,)uó  rumbos  debe  tomar   esa   tendencia   para    poder 
avasallar  con  su  hermosura  y  arrastrar  con    su    genui 
nidad,  qué  idc^ales  se  deben  tener   en   vista  en  su  des 
arrollo  y  en    i\\\r   ambiente   del)e  moverse  esa  energía, 
ya  lo  he  tratado  en  el  apartado  anterior. 


III 


A  nuestra  literatura  le  ha  pasado  lo  que  á  los  gran- 
des iMÜíícios,  los  cuales  por  su  misma  importancia  y 
magnitud  están  suj(Mos  á  millares  de  dificultades  y  tro- 
piezos en  la  construcci('m.  Se  empiezan  los  trabajos, 
rclélirnse  con  gran  pompa  la  colocación  de  la  piedra 
inauguraren  medio  del  primer  entusiasmo  se  sientan 
los  cimientos,  comienzan  los  muros:  pero,  sea  por  de- 
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siclia  Ó  desanimación,  se  paralizan  los  trabajos;  la  lluvia 
y  la  intemperie  emprenden  su  obra  destructora,  los 
materiales  reunidos  se  pierden,  las  herramientas  se 
enmohecen,  y  por  fin  el  triste  jaramago  echa  sus  raíces 
entre  las  piedras,  completando  el  cuadro  triste  y  des- 
consolador. 

Del  mismo  modo  se  pretendió  construir  el  monumen- 
tal edificio  de  de  la  «Literatura  Nacional»:  Labardén  ini 
ció  los  trabajos,  las  obras  de  Echeverría  sirvieron  de 
piedra  inaugural,  el  entusiasmo  fué  bastante  grande  para 
continuar  la  obra  con  las  producciones  de  Mármol,  los 
hermanos  Juan  Cruz  y  Florencio  Várela,  y  se  completa- 
ron los  cimientos;  los  muros  se  empezaron  á  levantar 
después  de  un  corto  intervalo,  con  manipostería  de  pri- 
mera calidad  elaborada  en  las  fábricas  intelectuales  de 
Juan  María  Gutiérrez,  Olegario  Andrade,  Ricardo  Gutié- 
rrez y  Compañía;  siguen  adelante  con  ios  ricos  y  macizos 
trabajos  en  prosa  de  Frías,  Alberdi,  Avellaneda,  Goyenay 
Estrada;  las  pulidas,  exquisitas  y  elegantes  producciones 
del  cantor  de  las  dulzuras,  Guido,  y  del  no  menos  admi- 
rado autor  de  Santos  Verja,  Rafael  Obligado,  sirven  de  pre- 
ciosos adornos;  pero...  al  llegar  aquí  la  obra  va  perdiendo 
sus  mejores  operarios,  el  entusiasmo  decae  y  el  trabajo 
se  paraliza.  La  lluvia  de  obras  extranjeras  y  la  furiosa 
tempestad  contra  la  débil  embarcación  del  puro  lenguaje 
castellano,  emprenden  su  demolición;  los  materiales  lite- 
rarios acumulados  pierden  su  brillo  por  falta  de  anima- 
ción, la  pluma  cae  de  la  mano  de  los  literatos  y  la  tinta 
se  seca;  y  á  pesar  de  las  honrosas  tentativas  y  sobrehu- 
manos esfuerzos  del  «formidable»  Grousac,  de  Calixto 
Oyuela  y  otros  varios  que  combaten  sin  cesar,  el  ama- 
rillo y  macilento  jaramago  de  la  inacción  ha  comenzado 
á  echar  raíces  en  las  grietas  del  estancado  edificio. 
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CAPITULO  CUARTO 


PORVENIR   DE   LA   LITERATURA  ARGENTINA 


¿Qué  será  de  las  letras  argentinas  en  el  porvenir?  Am- 
pliemos la  metáfora  anterior  y  tendremos  una  idea  de  su 
destino. 

¡Contemplad,  jóvenes  escritores,  el  cuadro  desconso- 
lador que  os  acabo  de  mostrar!  Todavía  es  tiempo,  la 
obra  de  nuestros  padres  no  está  destruida  ni  jamás  se 
destruirá;  está  paralizada  solamente,  por  falta  de  buenos 
y  animosos  obreros.  ¿Queréis  que  nuestra  literatura  se 
roloíjue  al  nivel  (jue  le  corresponde?  Pues  entonces  uná- 
monos en  un  solo  pensamiento,  el  engrandecimiento  de 
las  letras,  marcbemos  todos  al  sitio  del  abandonado 
edificio,  y  animados  por  el  ardor  de  la  patria,  pongamos 
manos  á  la  obra.  ¡Airanquemos  varoniles  el  triste  ja- 
rumugo  (jue  ba  nacido  en  la  inacción;  saípiemosla  tierra 
(\ue  cubre  los  macizos  muros;  pongamos  estos  últimos 
á  salvo  de  la  intemperie;  amontonemos  escogidos  mate- 
riales fabricados  mei'ced  á  la  esforzada  labor  de  cada 
uno:  puliuieutemos  las  enmollecidas  berramientas  y,  em- 
puñándolas vigorosos,  continuemos  la  sagrada  obra  de 
nuestros  antecesores;  que  los  literatos  y  poetas  de  las 
nuevos  generaciones  tomen  nuestro  ejemplo  y  contri- 
líuyan  con  sus  producciones,  y  en  una  época  no  lejana 
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veremos  resplandecer  A  la  luz  del  mundo  el  grandioso 
monumento  empezado  en  los  albores  de  nuestra  inde- 
pendencia! 

Mas,  para  alistarnos  en  esa  cruzada  redentora,  nece- 
sitamos y  necesitarán  los  que  vendrán  después,  subsa- 
nar determinadas  deficiencias  muy  comunes  por  des- 
gracia en  nuestros  días. 

Tenemos  un"  grandísimo  defecto  los  jóvenes  escritores 
y  es  la  manía  de  la  publicación.  Antes  de  dar  a  la  publici- 
dad un  trabajo,  es  necesario  haber  escrito  muchos  otros 
en  privado,  haber  estudiado  todo  lo  posible  el  tema  y 
limpiado  su  exterior  hasta  el  grado  que  lo  permita  la 
buena  estética. 

Si  queremos  producir  obras  dignas  de  figurar  de- 
bemos estudiar  el  arma  que  esgrimimos,  el  idioma 
castellano.  No  hagamos  como  esa  inmensa  falange  de 
escritores  y  presuntos  poetas  de  la  actualidad  que,  se- 
mejando numeroso  ejército  excelentemente  armado,  vale 
un  cero  á  la  izquierda,  pues  no  sabe  manejar  sus  ar- 
mas debido  á  su  ignorancia  en  el  mecanismo  de  la 
misma. 

Mientras  no  conozcamos  á  fondo  el  idioma,  su  sin- 
taxis y  construcción;  mientras  no  poseamos  un  voca- 
bulario extenso,  sepamos  el  acertado  uso  de  las  palabras 
y  los  giros  peculiares  de  las  frases;  aún  más,  mientras 
ignoremos  por  completo  la  lengua  de  quien  se  deriva, 
no  sabremos  escribir  como  se  requiere  para  hacer  una 
obra  literaria. 

Estudíese  el  idioma,  léanse  obras  reputadas  como  de 
primer  orden  y  no  se  desmaye  ante  la  magnitud  de  la 
empresa. 

Tenemos  infinitos  materiales  que  elaborar,  tenemos 
genios  literarios,  pues  pertenecemos  á  la  fecunda  y  so- 
ñadora raza  de  los  poetas,  la  raza  latina.  ¿Qué  nos  falta? 
¿Inspiración?  Escuchad  lo  que  dice  Juan  María  Gutiérrez: 

«  Si  hay  cielos  y  climas  propicios  á  la  imaginación, 
como  los  de  Grecia  é  Italia,  deben  contarse  entre  ellos 
los  del  Nuevo  Mundo,  en  donde   sus   primeros   descu- 
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bridores  creyeron  hallar  el  paraíso  terrenal  y  admiraron 
constelaciones  desconocidas  y  esplendentes.» 

((  Tenía  razón  aquel  ilustre  literato  argentino,  agrega 
don  Garlos  Romagosa  en  su  libro  Joyas  poéticas:  no  hay 
cielos  ni  climas  como  los  climas  y  cielos' americanos 
para  despertar,  encender  y  hacer  vibrar  ó  soñar  la  ima- 
ginación: los  climas  variados,  aquí  exaltan  hasta  el  deli- 
rio; allá  la  enervan  hasta  la  somnolencia;  y  los  cielos  la 
encantan,  porque  en  estos  cielos  americanos,  tan  azules 
y  nítidos,  los  astros  centellean  con  mágicos  fulgores. 
Y  si  estos  climas  y  estos  cielos  avivan  y  encantan  la 
imaginación,  los  paisajes  que  ofrece  la  privilegiada  na- 
turaleza americana,  la  tifien  con  múltiples  y  encendidos 
matices.  No  hay  paisajes  como  los  paisajes  americanos.  » 

Estas  elocuentes  palabras  las  aplico  yo   á   la   Repú- 
blica Argentina,  y  confiado  en  que  los  escritores  tomen 
en    cuenta   las   indicaciones   anteriormente   apuntadas, 
admiro  en  lontananza  un  porvenir  grandioso  á    la  lite 
ratura  de  nuestra  patria,  tan  grandioso  como  sus  augus 
tos  proceres,  tan  elevado  como  sus  destinos. 


TEMA    II 


LA  IGLESIA  Y  EL  ESTADO 


PREMIO 

Una  palma  birrameada,  ofrecida  por  el  limo,  y  Rvmo.  Señor 
Ar^^obispo  de  Buenos  Aires,  Dr.  Uladislao  Castellano 

ADJUDICADO 

Al  Dr.  D.  ADOLFO  ALVAREZ  Y  SANTACLARA  Pbro. 


LA  IGLESIA  Y  EL  ESTADO 


Amplio  y  demasiado  general  es  el  lema  á  cuyo  des- 
envolvimiento se  atreven  nuestras  débiles  fuerzas;  pero 
si  procuramos  determinarlo,  si  acertamos  á  ceñirlo,  se- 
gún nuestro  humilde  entender,  al  pensamiento  de  la 
ilustre  y  distinguidísima  persona  que  lo  propuso,  pierde 
su  generalidad  para  convertirse  en  un  tema  de  capital 
importancia,  de  sumo  interés,  principalmente  hoyen  que 
han  adquirido  gran  relieve  todas  las  cuestiones  que  se 
relacionan  con  la  Iglesia,  por  las  tendencias  que  impri- 
men á  sus  actos  de  gobierno  los  modernos  Estados. 

Entendemos  que  el  tema  La  Iglesia  y  el  Estado  no 
debe  abarcar  el  estudio  de  la  perfectibilidad  jurídica  de 
estas  dos  sociedades  con  todos  los  deberes  y  derechos 
que  surgen  de  dicha  perfectibilidad;  porque  este  estudio, 
si  bien  es  de  tan  grande  importancia  que  constituye  la 
base  de  la  ciencia  del  Derecho  público  eclesiástico,  nos 
llevaría  á  escribir  un  libro;  ni  tampoco  creemos  que  al 
proponer  este  tema  su  ilustre  autor,  haya  querido  que 
descendiéramos  á  considerar  minuciosamente  las  rela- 
ciones que  deben  mediar  entre  la  Iglesia  y  el  Estado, 
bien  sea  éste  herético,  bien  cismático,  ya  infiel,  ya  in- 
diferente, porque  tal  materia  nos  obligaría  á  tratar  con 
extensión  y  detenimiento  del  enlace  de  la  religión  con 
la  pública  moralidad  y  tranquilidad;  del  oficio  negativo 
del  Estado  para  con  la  religión  natural;  de  la  ordenación 
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positiva  de  1;»  religión  en  el  estado  de  mera  naturaleza; 
de  los  derechos  y  oficios  del  Estado  para  con  la  religión 
revelada,  atendiendo  á  la  utilidad  civil,  y  de  otra  porción 
de  cuestiones  de  prolijo  estudio,  pero  no  necesarias  para 
legitimar  las  consecuencias  que  habríamos  de  deducir 
respecto  á  las  relaciones  que  el  Estado  herético,  cismá- 
tico, indiferente  ó  infiel  del)ía  sostener  con  la  Iglesia. 

Luego  inferimos  que  por  el  tema  La  Iglesia  y  el  Es- 
tado deben  entenderse  las  relaciones  jurídicas  que  el 
Estado  de  una  nación  católica  ó  en  la  que  la  mayoría  de 
sus  habitantes  son  católicos,  debe  tener  con  la  Iglesia. 

Y  ahora  salta  á  la  vista  lo  que  indicábamos  én  un 
principio;  que  ceñido  y  determinado  el  tema  á  lo  que 
nosotros  creemos  haya  sido  el  pensamiento  de  su  au- 
tor, adquiere  capital  interés  y  es  base  y  fundamento  para 
juzgar  la  racionabilidad  ó  irracionabilidad  de  los  actos 
del  Estado  en  lo  que  se  refiere  á  la  Iglesia. 

Para  fundamentar  bien  nuestro  trabajo  y  hacer  ver 
la  verdad  indiscutible  de  nuestros  asertos  en  las  rela- 
ciones de  la  Iglesia  y  el  Estado,  vamos  á  exponer  some- 
ramente la  naturaleza  de  ambas  sociedades. 


I 


l\s  un  hecho  indiscutible,  independiente  en  absoluto 
de  In  voluntad  del  hombre,  la  existencia  de  dos  socie- 
dades jurídicamente  perfectas:  la  Iglesia  y  la  sociedad 
civil. 

La  Iglesia,  santa  como  su  fundador,  católica  y  univer 
sal,  como  el  amor  que  la  dio  el  ser,  la  anima  y  vivifica, 
es  institución  de  Jesucristo,  cuya  divinidad  proclaman 
su  doctrina,  sus  milagros  y  la  permanencia  y  estabilidad 
de  esta  sociedad  salvadora  en  medio  de  las  continuas  lu- 
chas que  viene  sosteniendo  diez  y  nueve  siglos  ha  con 
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los  poderes  de  la  tierra.  La  Iglesia,  pues,  ni  dependió  en 
su  origen,  ni  depende  en  su  conservación  de  la  voluntad 
de  los  hombres.  Vive  y  vivirá  hasta  la  consumación  de 
los  siglos  por  disposición  del  mismo  Dios. 

Es  la  sociedad  civil  naturalmente  necesaria,  annriue 
otra  cosa  afirmen  modernos  escritores,  que  no  dependió 
de  la  libre  voluntad  de  los  hombres  en  su  institución, 
porque  la  misma  naturaleza  humana  reclamaba  su  exis- 
tencia. 

Muchas  son  las  razones  que  alegan  los  tratadistas  pa- 
ra demostrar  la  jurídica  necesidad  de  la  sociedad  civil; 
pero  entre  ellas  son  de  gran  peso  para  inferir  el  fin  de 
•esta  sociedad  y  por  consiguiente  su  naturaleza:  priniei'o, 
las  que  se  refieren  á  la  moderación  de  las  externas  rela- 
ciones jurídicas  de  los  individuos  y  de  la  familia,  á  la  de- 
fensa de  sus  derechos  y  á  la  reparación  de  los  violados; 
segundo,  las  que  tienden  á  suplir  la  deficiencia  del  indivi- 
duo y  de  la  familia,  pues  el  individuo  nace  y  crece  en  la 
familia,  que  es  la  primera  sociedad  naturalmente  necesa- 
ria, no  sólo  con  necesidad  jurídica,  si  que  también  de 
hecho.  Si  la  familia  fuera  sociedad  suficiente  para  pro- 
curar la  felicidad  de  los  hombres,  la  sociedad  civil  deja- 
ría de  ser  necesaria  jurídica  y  naturalmente;  empero  la 
insuficiencia  harto  conocida  de  aquélla  hace  resaltar  la 
necesidad  de  ésta,  que  se  forma  y  constituye  de  las  fami- 
lias. Tiende,  pues,  dicha  sociedad  á  suplir  la  deficiencia 
de  los  individuos  y  de  las  familias,  á  consolidar  la  unión 
amigable  que  debe  existir  entre  éstas  para  convertirse 
en  moderadora  y  defensora  de  sus  asociados,  conservan- 
do y  perfeccionando  la  familia  humana.  Luego  el  objeto 
de  la  sociedad  civil  es  defender  á  los  individuos  y  á  las 
familias  y  ayudar  á  unos  y  otras,  procurando  sus  mutuas 
relaciones  y  su  bien  común  temporal  en  la  presente  vida 
por  medio  de  la  conservación  de  ésta,  de  su  perfecciona- 
miento por  el  desarrollo  de  la  inteligencia  y  la  recta  di- 
rección de  la  voluntad,  y  por  la  defensa  de  los  derechos 
que  existen  en  el  orden  temporal. 

Nos  explicaremos  más.   Decimos  que  el  fin  primario 
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y  directo  de  la  sociedad  civil  es  el  bieti  comwi;  porque  el 
lazo  (lue  la  mantiene  unida,  es  la  mutua  utilidad  de  sus 
asociados,  y  el  bien  que  es  común  á  todos  ya  inmediata- 
mente, cuando  en  todos  refluye,  como  la  cultura  de  las 
ciencias;  ya  especificamente,  si  á  todos  inmediatamente 
se  les  debe  el  mismo  bien.  Un  ejemplo  aclarará  esta  doc 
trina.  Mi  vida  es  numéricamente  mi  vida;  y  en  los  demás 
es  especijicamente  el  mismo  bien.  Luego  la  sociedad,  de- 
fendiendo mi  vida,  defiende  el  bien  común;  porque  por 
el  mismo  título  que  defiende  mi  vida,  defiende  la  vida  de 
los  demás.  Es,  por  lo  tanto,  la  sociedad  civil  la  defenso- 
ra de  los  derecbos  de  cada  uno  de  sus  asociados,  y  ayu- 
dadora de  su  independencia,  suministrándoles  los  me- 
dios que  el  orden  privado  no  puede  facilitar. 

De  estas  ligeras  consideraciones  fácilmente  inferimos 
(jue  el  Estado  no  está  ohWgOiáo  por  justicia  á  suplir  la  de- 
íicioncia  completamente  personal;  porque  ésta  no  gira 
dentro  del  l)ieii  público,  que  es  su  fin  propio;  si  bien  con 
fesamos  que  bay  casos,  como  ocurre  en  las  grandes  ca 
lamidades  ([ue  afectan  á  una  gran  parte  del  pueblo,  en 
(jue  el  Estado  debe  ponerlas  remedio;  porque  se  refieren 
al  l)ien  y  conservación  de  la  misma  sociedad. 

HíMHinciamos  á  demostrar,  por  ser  corolario  de  lo 
expuesto,  (jue  el  fin  de  la  sociedad  civil  es  mucbo  más 
excelente  que  el  fin  de  cada  uno  de  los  individuos  y 
de  las  familias. 

Es,  además,  la  sociedad  civil  sociedad  jurídicamente 
l)erf(H*la,  de  un  orden  temporal  fijado  y  determinado 
l»()i'  su  fin.  que  es  taml)ién  temporal. 


II 


\engamos  abora  á  exponer  la  naturaleza  de  la  Igle- 
sia, demostrando  (fue  es  sociedad  distinta  é  indepen- 
diente del  listado,  perfecta  y  superior  á  éste,  para  de- 
ducir después  del  carácter  de  aml)as  sociedades  las 
relacioni^s  (¡ue  entre  amljas  deben  existir. 
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Empezaremos  nuestras  pruebas  por  partes,  y  si  lo- 
gramos asentar  sobre  evidentes  demostraciones  contra 
racionalistas  y  liberales  la  distinción  é  independencia 
de  la  Iglesia  de  la  sociedad  civil,  y  su  superioridad  sobre 
ésta,  veremos  caer,  como  castillo  de  naipes  al  más  ligero 
soplo,  los  absurdos  sistemas  hoy  tan  en  boga  sobre  la 
separación  de  dichas  sociedades. 

í.  Los  teólogos  católicos,  para  hacer  ver  que  la  Igle- 
sia es  sociedad  distinta  de  la  sociedad  civil,  estudian 
su  origen,  su  fin  y  sus  medios  y  aíirman  esta  distin- 
ción: 1".  por  razón  del  origen;  porque  la  sociedad  civil 
es  de  origen  natural  en  cuanto  al  derecho  y  de  origen 
humano  en  cuanto  al  hecho;  la  Iglesia  es  de  origen  di- 
vino positivo  y  sobrenatural  en  cuanto  al  hecho  y  al 
derecho,  ó  en  otros  términos,  la  Iglesia  es  el  desarro- 
llo de  Jesucristo;  el  Estado  es  el  desarrollo  de  Adan^; 
2".  por  razón  del  fin;  porque  el  Estado  tiende  á  la  íeli- 
cidad  natural  y  á  procurar  la  pública  tranquilidad;  la 
Iglesia  se  ordena  á  la  felicidad  espiritual  y  sobrenatu- 
ral; 3".  por  razón  de  los  medios,  que  deben  ser  proporcio- 
nados al  fin.  De  aquí  que  la  sociedad  civil  emplee  las 
acciones  externas;  la  Iglesia  procura  la  santidad  interna 
que  consiste  en  la  fe  y  en  la  gracia,  aunque  por  medios 
externos,  de  los  cuales  unos  son  rigurosamente  sobre- 
naturales, como  los  sacramentales,  y  otros,  por  razón 
de  su  origen,  como  la  doctrina  revelada  y  propuesta 
•infaliblemente. 

II.  La  Iglesia  de  Cristo  es  sociedad  independiente  del 
Estado. 

Para  demostrar  la  proposición  expuesta,  del)emos 
comenzar  probando  que  la  potestad  eclesiástica  viene 
inmediatamente  de  Dios  y  que  Él  mismo  lo  comunicó 
á  la  Iglesia  con  absoluta  independencia  de  toda  terrena 
potestad. 

((  Tú  eres,  Pedro,  dice  Nuestro  Señor  Jesucristo,  ¡j 
sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia.  Y  te  daré  las  lla- 
ves del  reino  de  los  cielos,  y  cuanto   atares  en   la   tierra 

*  Benoit,  Los  crroien  moderno's,  tomo  II,  pág.  242 
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será  atado  en  los  cielos,  y  cuanto  en  la  tierra  desatares, 
desatado  será  en  los  cielos  ))\  De  estas  palabras  se  infie- 
ren legítimamente  las  siguientes  consecuencias:  Pri- 
mera: Cristo  fundó  su  Iglesia  sobre  Pedro;  a  Pedro  cons- 
tituyó piedra  angular  de  su  divina  institución*  con  abso- 
luta reserva  de  reyes  y  emperadores;  de  otra  suerte  Jesu- 
cristo hubiera  dicho  sobre  i^eyes  y  emperadores.  Segunda: 
Pedro  había  de  ejercer  su  autoridad  suprema  de  atar  y 
desatar  en  la  tierra  y  de  dictar  sentencias  que  el  mismo 
Dios  ha])ía  de  confirmar  en  el  cielo,  sin  necesidad  de  que 
pofler  alguno  extraño  a  su  jurisdicción  hubiera  de  darlas 
firmeza.  Tercera:  «Quien  dice  todo,  nada  exceptúa»*.  Pe- 
dro y  sus  sucesores  habían  de  tener  el  derecho  de  atar  á 
todos  los  cristianos,  clérigos  ó  legos,  príncipes  ó  reyes, 
grandes  ó  emperadores,  por  medio  de  leyes  y  eficaces  re- 
soluciones. Además /as //ares,  en  sentir  de  todos  los  San- 
tos Padres,  significan  la  suma  potestad  de  orden  y  juris- 
dicción en  toda  la  Iglesia  ^  Cuarta:  Se  dice  las  llaves  del 
reino  de  los  cielos,  para  dar  á  conocer  que  esta  potestad 
se  extiende  propia  y  directamente  á  las  cosas  espirituales 
que  pertenecen  al  reino  de  los  cielos,  no  á  las  tempora- 
les, á  no  ser  indirectamente,  en  cuanto  dicen  relación  a 
las  espirituales  ^ 

«Os  empeño  mi  palabra,  dijo  taml)ién  nuestro  Salva- 
dor, de  que  todo  lo  (¡ue  atareis  sobre  la  tierra,  será  eso 
mismo  atado  en  el  cielo,  y  todo  lo  que  desatareis  sobre  la 
tierra,  será  eso  mismo  desatado  en  el  cielo))\  De  cuyas 
palaln'as  podemos  sacarlas  mismas  deducciones  que  del 
anterior  tt^stimonio,  á  excepción  de  la  primera. 

nA  mi  se  iHc  ha  dado,  dijo  asimismo  Jesucristo,  toda 
potestad  en  el  cielo  y  en  la  tierra.  Id,  pues,  é  instruid  á 
todas  las  naciones  en  el  cami/io  de  la  salud,  bautizándolas 
en  el  nombre  nrl  Padre,  del  Hijo  y  del  Espirita  Santo,  ense- 

'  Mnth.  cap.  XVI.  vors.  18  y  19. 

"  S.  Leo,  jScnn.  .1  ¡n  Anirrruario  Áisiunjit.  sinc. 

•  BoMUct,  Htittnnn  »/*•  rariacifine*. 

*  C.  Aiií|ii«io,  in  caí).  XV.  vera.  19. 
'  C.  .Mnpidc.    ib-floni. 

Math,  cni..  XVIII.  vors.  18. 
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ñánclolas  á  observar  todas  las  cosas  que  os  Jie  mandado^ 
U  estad  ciertos  c¡üe  ¡jo  mismo  estaré  con  vosotros  hasta  la 
consumación  de  los  siglos))\  Jesucristo  en  virtud  de  su 
IDleno  poder  otorga  á  los  Apóstoles  suprema  autoridad, 
mando  lil)érrimo  é  independiente  sobre  las  cosas  sagra- 
das; les  confía  el  oíicio  de  predicar  el  Evangelio  con  ó 
sin  el  consentimiento  de  la  autoridad  civil;  les  encarga 
la  administración  de  los  Santos  Sacramentos,  de  los 
cuales  el  primero  es  el  bautismo,  y  les  manda  que  des- 
pués de  la  instrucción  en  la  fe,  enseñen  á  todos  los  cris- 
tianos las  reglas  de  las  costumbres  y  todo  lo  que  les  ha 
ordenado,  como  ministros  de  su  palabra  é  intérpretes 
de  su  voluntad.  Luego  no  sólo  en  materia  de  fe,  sino 
también  en  la  defensa  de  los  derechos  de  la  Iglesia  y 
proponiendo  los  medios  necesarios  para  que  los  pueblos 
cumplan  lo  que  Dios  dispuso,  es  nuestra  divina  sociedad 
independiente  de  todo  otro  poder,  porque  obra  en  virtud 
de  las  plenas  facultades  que  ha  recibido.  Y  que  la  Igle- 
sia es  y  será  siempre  independiente  y  observará  las  dis- 
posiciones de  Jesucristo,  es  una  verdad  que  tiene  por 
fundamento  la  misma  palabra  de  Dios:  {{ Estaré  con- 
tinuamente con  vosotros  hasta  la  consumación  de  los 
siglos.)) 

{(Apacienta  mis  corderos,  apacienta  mis  ovejas))  \  dice 
el  Redendor  divino  á  San  Pedro,  esto  es,  rige  soberana- 
mente con  todos  los  poderes  necesarios,  apacienta,  es 
decir,  que  te  portes  como  pastor  con  su  rebaño,  casti- 
gando, corrigiendo,  disponiendo,  etc.,  etc. 

La  independencia  de  la  Iglesia  ha  sido  profesada  per- 
petuamente como  dogma  de  fe;  los  Santos  Padres  la  han 
defendido  siempre';  los  Papas  la  han  definido  repetidas 

'  Math,  eodem,  vers.  18,  19  y  20. 

"  Joan,  cap.  XX,  vers.  13  y  17. 

8  Véanse  Epist.  S.  Ipnat.  martyris  ad  Trullens.— Orat.  17  S,  Greg.  Naz.  ad  Theod. 
Ejusdem  orat.  20.  S.  Amb.  lib.  .3  epist.  U  et  240.— S.  Joan.  Chris.  hom.  15  in  2am.  ad  Cor. 
núm.  3  y  4.— S.  Fulg.  apud  Suarcz.  Defensio  fidei  eatholica?.— S.  Joan,  Paniasc.  Orat.  1,  2 
do  Iniag.— S.  Theod.  Stiidit.  apud.  Bolland.- Orígenes  apud  C.  AIai)ide  ¡n  cap.  XH  Math, 
vers.  16.— Osius.  Epist.  ad  inip.  Constanz.  S.  Ignat.  de  Poitiors  apud  C.  Ahipide  in  cap. 
XXII  Math  vers.  16.— S.  Athan.  epist.  ad  solit.Lucib.  lib.  I  por  Athan.  adimp.  Constanz. 
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vecesV  Esta  independencia  de  la  Iglesia  nos  la  enseña 
Jesucristo  con  sus  obras  propagando  y  predicando  su  di- 
vina doctrina  sin  consentimiento  de  poder  alguno,  esta- 
bleciendo su  Iglesia,  dándola  leyes  para  su  régimen  y 
nombrando  los  pastores.  La  conducta  de  Cristo  la  siguie- 
ron los  Apóstoles,  y  los  que,  imitándoles,  recorren  hoy 
los  puel)los  dominados  por  el  paganismo  y  la  herejía  sin 
haber  obtenido  el  consentimiento  del  jefe  de  la  nación, 
donde  siembran  la  semilla  del  Evangelio,  expuestos  á  la 
persecución  y  al  martirio.  La  misma  línea  de  conducta 
sigue  la  Iglesia  cuando  condena  los  errores  contrarios  á 
la  ciencia  sagrada,  estatuye  y  sanciona  la  disciplina;  ejer- 
ce el  ministerio  del  culto  divino  sin  esperar  que  consien- 
ta autoridad  alguna  extraña,  antes,  en  determinados  ca- 
sos, en  oposición  á  las  leyes  de  los  príncipes  temporales," 
á  quienes  ha  impuesto  por  contrariar  á  su  doctrina  penas 
espirituales. 

Negar,  por  consiguiente,  la  independencia  de  la  Igle- 
sia importa  tanto  como  negar  la  doctrina  de  íe  de  esta 
sociedad  divina,  despreciar  los  documentos  pontificios, 
rebatir  las  enseñanzas  de  los  Santos  Padres  y  desechar 
las  pruebas  con  que  la  razón  demuestra  dicha  indepen- 
dencia. 

Kn  efecto:  una  de  las  notas  características  de  la  Igle- 
sia es  la  unidad.  La  Iglesia  es  una,  y  á  ella  no  pueden 
dejar  de  pertenecer  cuantos  deseen  alcanzar  su  eterna 
sahid.  Los  miembros  que  forman  esta  sociedad  están 
entre  sí  hgados  por  la  unidad  de  doctrina  y  de  creencias 
y  i)or  la  unidad  de  régimen.  Esta  unidad  no  se  concibe 
sin  la  existencia  de  una  autoridad  suprema,  y  tal  autori- 
dad, de  no  radicar  en  la  Iglesia,  no  existiría,  porque  es 
evidente  (|ue  en  el  Estado  no  puede  hallarse.  Las  socie- 
dades civiles  son  y  no  pueden  menos  de  ser  múltiples; 
pu(^s  cada  nación  ó  estado  tiene  sus  necesidades  propias, 

'  l>eciet.  (Jriitinn.  dist.  X,  can.  I,  III,  V  y  VI,  dist.  XCVI,  can.  XI.-S.  Qel.  Pap. 
cpi.st.  8",  ad  imp.  Anast.-Pap.  Symnia  apolog.  cont.  Anast.  imp.— S.  Grcíf.  Mag.  cpíst. 
inaert.  ante  acU  Synod.  Pcxtae. -Félix  IH,  apud  Labb.— Greg.  I  I3ull.  rom.  tom.  I.— 
15ula  in  Ccrna  Domini.-Syllab.  prop.  XIX,  XX,  LlV.-Pius  IX,  AUoc  Multíplices  intor 
et  niulti8  «ravibusque.-Lco  XIII  Encycl.  Immortal.  Dei. 
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SUS  aspiraciones  distintas  y  quizás  en  oposición  á  las  de 
otros  estados.  Diversos  y  distintos  son  los  códigos  lega- 
les de  las  naciones  en  armonía  con  la  diferencia  de  usos 
y  costumbres  que  hay  en  ellos;  por  lo  cual  no  es  posible 
agrupar  todas  estas  sociedades  en  una  sola  sin  impedir 
sus  respectivos  fines  y  trastornarlas.  Tenemos,  por  tan- 
to, que  la  unidad  de  esta  autoridad  suprema  no  existe  en 
el  Estado;  porque  son  múltiples  las  sociedades  civiles 
independientes  y  soberanas.  Si,  esto  no  obstante,  se  qui- 
siera subordinar  la  Iglesia  á  la  sociedad  civil,  habría  tan- 
tas Iglesias  como  Estados  independientes.  Y  no  se  salva 
la  dificultad  con  decir  que  la  sumisión  de  la  Iglesia  á  la 
autoridad  temporal  podría  ser  sin  perjuicio  de  hallarse  á 
la  vez  sometida  al  gobierno  del  Pontífice;  porque  tal  afir- 
mación, lejos  de  solventar  la  dificultad,  la  hace  más  inso- 
luble.  En  efecto:  aparte  de  quebrantarse  con  este  siste 
ma  la  unidad  de  que  hablamos,  se  introduciría  la  anarquía 
en  cada  una  de  las  Iglesias,  hallándose  sometida  á  dos 
autoridades  independientes;  á  la  temporal  del  Estado  y  á 
la  espiritual  del  Papa.  La  Iglesia,  si  ha  de  existir  como 
Jesucristo  la  fundó,  debe  ser  en  la  unidad  de  su  ré- 
gimen. 

La  Iglesia  es  inmutable  en  sus  dogmas  y  en  sus 
doctrinas.  Si  el  poder  espiritual  no  radicara  en  una 
autoridad  propia  de  la  Iglesia,  y  ésta  hubiera  de 
ajusfar  su  conducta  á  los  mandatos  y  disposiciones 
del  Estado,  es  indudable  que  sufriría  hondas  mudanzas 
en  su  doctrina,  como  las  experimentan  las  leyes  en 
cada  pueblo,  que  varían  según  las  necesidades  de  la 
época.  Para  que  no  le  llegaran,  pues,  esas  transfor- 
maciones y  cambios  que  en  el  orden  político  se  observan, 
en  el  caso  de  que  el  Estado  estuviera  subordinado, 
era  necesario  que  éste  dejara  de  ser  lo  que  es,  ó  que 
Dios  hubiera  prometido  la  infalibilidad  á  los  legislado- 
res civiles,  cuando  se  inmiscuyen  en  asuntos  religiosos. 
Jamás  Jesucrislo  ha  prometido  semejante  infalibilidad 
á  los  poderes  de  la  tierra.  Luego  la  Iglesia,  si  ha  de 
conservarse   pura  é  inmaculada  en  sus  doctrinas  y  en 
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SUS  dogmas,   es   necesario   que   sea   independiente  de 
toda  autoridad  civil. 

Se  confirma  más  y  más  la  independencia  déla  Iglesia, 
si  estudiamos  su  naturaleza  propia  ó  intrínseca.  La 
potestad  de  la  Iglesia  es  por  su  naturaleza  espiritual, 
la  del  Estado  temporal;  en  consecuencia,  aquélla  es 
superior  á  éste,  como  lo  es  lo  espiritual  á  lo  temporal. 
No  es  por  lo  tanto  la  Iglesia  sociedad  dependiente  del 
Estado,  á  no  ser  que  admiíamos  el  absurdo  de  que  una 
potencia  superior  dependa  de  una  inferior  en  el  ser  y 
en  el  oljrar.  Y  no  se  arguya  que  el  Estado  pudiera  ser 
como  la  Iglesia  sujeto  de  la  potestad  espiritual,  con  lo 
cual  vendría  por  tierra  la  argumentación  anterior,  por- 
que, sobre  ser  esta  una  hipótesis  sin  fundamento 
alguno,  ya  que  Jesucristo  no  ha  confiado  á  la  autoridad 
civil  tal  potestad,  se  opone  al  fin  del  Redentor  al 
instituir  la   Iglesia. 

Nuestro  Salvador  vino  al  mundo  á  redimir  al  hombre 
y  reparar  las  imperfecciones  y  malas  inclinaciones  que 
en  él  había  producido  el  pecado;  y  para  que  el  género 
humano  encontrase  siempre  los  medios  necesarios  á 
su  santificación,  fundó  la  Iglesia,  sociedad  espiritual. 
Del  desorden  del  pecado  participaba,  como  los  indivi- 
duos, la  sociedad;  luego  para  la  reparación  de  este 
desorden  aquéllos  y  ésta  debían  entrar  en  el  seno  de 
la  Iglesia.  Ahora  bien;  la  sociedad  civil  no  podía  ser 
el  sujeto  de  la  potestad  divina  conferida  á  la  Iglesia; 
poríjue,  depravada  y  corrompida,  no  era  posible  que 
c()rres))ondiera  al  fin  de  Jesucristo  que  era  la  correc- 
ción del  hombre  y  su  santificación,  sin  que  antes 
fuera  saneado  el  sujeto  de  la  autoridad.  No  consta 
((ue  Jesucristo  haya  efectuado  semejante  sanación:  más 
bien,  por  el  contrario,  predijo  que  i'eyes  y  gobernadores 
serían  los  enemigos  de  la  Iglesia.  «Os  delatarán  á 
los  tribunales  y  os  azotarán  en  sus  sinagogas;  por  mi 
causa  seréis  conducidos  ante  los  emperadores  y  reyes 
para  dar   testimonio   de  mí  á   ellos  y  á  las  naciones  ))\ 

'  Math.  cnp.  X,  veis.  17  y  18. 
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Luego  la  Iglesia  es  y  ha  podido  ser  el  objeto  de  la 
potestad  espiritual,  distinta  é  independiente  del  de  la 
temporal. 

La  Iglesia  es  sociedad  sobrenatural.  Entre  la  Igle- 
sia y  el  Estado  existe  esta  radical  diferencia.  La  Iglesia, 
además  de  espiritual,  es  sociedad  sobrenatural  por 
razón  del  fin  á  que  se  encamina,  y  sobrenatural  su 
potestad  que  es  como  el  medio  proporcionado  á  su  fin. 
El  Estado  es  sociedad  de  orden  natural  y  natural  su 
potestad.  La  potestad  sobrenatural  es  distinta  é  inde- 
pendiente de  la  potestad  natural  ó  civil;  porque  esta 
no  puede  ser  per  se  sujeto  de  aquella,  existiendo  por 
otra  parte  verdadera  repugnancia  en  admitir  que  lo 
que  es  natural,  pueda  ser  per  se  sobrenatural;  y  que 
lo  superior,  como  dijimos  arriba,  se  subordine  á  lo 
inferior.  La  intrínseca  diferencia  entre  estos  dos 
poderes  que  gobiernan  al  mundo,  reclama  dos  sujetos 
distintos  en  quienes  radiquen,  ó  al  menos  que  el 
divino  fundador  de  la  Iglesia  hubiera  elevado  á  la 
autoridad  civil  á  este  orden  sobrenatural.  Jesucristo 
determinó  conferir  y  confirió  el  poder  sobrenatural  á 
la   Iglesia,   como   se  demuestra  en  Teología. 

La  Iglesia  tiene  fin  propio  y  medios  propios.  La  so- 
ciedad que  reúne  estas  condiciones  no  puede  menos  de 
ser  independiente.  El  fin  propio  y  exclusivo  de  la  Igle- 
sia es  conducir  á  los  hombres  á  la  eterna  felicidad  por 
medio  de  la  santificación.  Si  este  fin  correspondiera  á 
alguna  otra  sociedad,  la  Iglesia  no  sería  una.  El  Estado 
dejaría  de  ser  sociedad  meramente  civil,  para  ser  tam- 
bién religiosa,  si  además  del  fin  propio,  le  incumbieran 
también  el  fin  y  medios  de  la  Iglesia.  Deduzcamos  ahora 
las  consecuencias  que  dimanan  de  estas  premisas.  Si 
algún  poder  extraño  ala  Iglesia  pretendiera  imponerla  su 
régimen,  asumiría  la  potestad  y  misión  que  por  dere- 
cho divino  la  corresponden;  éste  sería  un  poder  usur- 
pador y  tirano.  Además,  el  ejercicio  de  la  jurisdicción 
de  cualquier  sociedad  reclama  el  empleo  de  todos  aque- 
llos medios   que   son   necesarios  para   el   logro  del  fin 
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que  persigue;  y  siendo  temporal  y  natural  el  íin  del  Es- 
tado, no  es  racional  que  use  de  medios  espirituales  y 
sobrenaturales  para  la  consecución  de  un  fin  temporal. 
El  Estado,  pues,  rebasa  la  esfera  de  su  acción,  cuando  se 
mezcla  en  asuntos  religiosos  que  no  son  su  fin. 

Por  último:  la  Iglesia  es  universal.  Todos  los  hom- 
bres están  sujetos  á  su  autoridad  en  los  asuntos  que 
la  competen.  Uno  es  el  fin  último  de  todos  los  hom- 
bres, la  unión  con  Dios.  Este  fin,  que  todos  los  morta- 
les están  obligados  á  alcanzar,  no  puede  poseerse  sino 
por  los  medios  que  Jesucristo  ha  establecido.  Sólo  en 
la  Iglesia  y  por  los  medios  de  que  dispone  la  Iglesia  le 
obtendremos;  ya  que,  como  demuestra  la  Teología,  fuera 
de  la  Iglesia  no  hay  salvación.  Estamos,  pues,  en  el  estre- 
cho deber  de  acatar  y  respetar  la  potestad  de  la  Iglesia 
en  todos  aquellos  asuntos  que  son  de  su  jurisdicción. 
Nadie  está  exceptuado  de  tal  deber;  los  no  l)autizados, 
porque  tienen  la  obligación  de  reci])ir  el  ])autismo,  yendo 
envuelta  en  esta  obligación  la  de  hacerse  subditos  de 
la  Iglesia  y  de  reconocer  su  autoridad:  los  jefes  de  los 
gobiernos  como  sus  subditos,  poríiue  no  pueden 
salvarse  á  no  ser  en  la  Iglesia;  así  lo  dispuso  quien 
pudo,  Dios.  Luego  todos  están  sometidos  á  la  potestad 
de  la  Iglesia,  cuando  obra  dentro  de  su  fin  y  medios 
propios.  Es  la  Iglesia  sociedad  independiente.  Si  á  al- 
guien estuviera  sometida,  ese  tal  no  sería  súl)dito,  sino 
superior  á  ella.  Las  leyes  que  entonces  diclara,  no  ten- 
drían valor  sino  en  cuanto  el  superior  las  aceptara, 
puesto  que  moralmente  es  libre  para  obedecerlas  ó  no. 
Sería  ridicula  en  este  caso  la  potestad  de  la  Iglesia, 
como  no  lo  sería  menos  que  la  potestad  temporal,  que 
está  obligada  á  obedecerla  en 'lo  esi)irilual,  tuviera  de- 
recho i'i  inmiscuirse  en  los  asuntos  religiosos.  Conclu- 
yamos, pues,  (¡ue  la  iglesia  es  independiente  de  toda 
1)0 testad  secular. 

111.  La  Iglesia  de  Cristo  es  sociedad  jurídicamente 
perfecta.  l\s  sociedad  perfecta  la  (pie  se  es  suficiente 
en   su   orden,   esto   es,   que  se  dirige  á  un  fin  que  no 
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está  subordinado  á  otro  fin  de  la  misma  naturaleza,  ni 
es  parte  de  un  fin  más  universal  de  un  mismo  género, 
y  que  es  independiente. 

La  Iglesia  de  Cristo  es  sociedad  jurídica  y  suprema.  Es 
sociedad  jurídica  la  fundada  por  quien  podía  hacerlo  con 
todas  las  condiciones  necesarias  para  existir  y  obrar 
conforme  al  fin  de  la  misma.  La  Iglesia  fué  fundada  por 
Jesucristo,  verdadero  Dios,  y  goza  por  disposición  de  su 
divino  fundador  del  derecho  de  existir  y  obrar  conforme 
á  su  fin,  que  es  la  santificación  de  las  almas  y  la  l)ien- 
aventuranza  eterna,  como  enseña  la  Teología.  Luego  la 
Iglesia  es  sociedad  jurídica. 

Es  sociedad  suprema.  La  supremacía  de  una  socie- 
dad nace  de  su  fin,  por  lo  cual  aquella  sociedad  es  su- 
prema que  se  dirige  á  un  fin  supremo,  como  á  su  fin 
directo.  La  Iglesia  fué  instituida  por  Jesucristo  como 
medio  único  para  la  consecución  del  fin  supremo  ó  úl- 
timo del  hombre,  que  es  la  vida  eterna.  Es,  pues,  socie- 
dad suprema. 

La  sociedad  jurídica  y  suprema  es  perfecta.  Sociedad 
perfecta,  volvemos  á  repetir,  es  aquella  que  es  completa 
en  su  género  y  jiuidicamente  independiente.  Una  so- 
ciedad en  tanto  reúne  estas  condiciones,  en  cuanto  tiene 
como  fin  á  que  se  dirige,  un  bien  completísimo  en  su 
orden  que  no  se  ordena,  ni  se  subordina  al  fin  de  nin- 
guna otra  sociedad,  ni  por  razón  de  su  propio  fin,  ni  por 
razón  de  los  medios  de  que  dispone.  Tal  es  la  sociedad 
que  llamamos  Iglesia,  cuyo  fin  no  se  ordena  a  otro  fin, 
porque  siendo  el  de  ella  el  fin  último,  á  él  se, ordenan 
todos  los  demás;  ni  tampoco  se  ordena  por  razón  de  los 
medios;  porque  es  absurdo  que  una  sociedad  cuyo  de 
recho  á  su  fin  es  absoluto  ó  ilimitado,  porque  es,  el  fin, 
de  absoluta  necesidad,  no  tenga  medios  propios  para 
conseguirlo,  ó  en  esta  dependa  de  aquellas  sociedades, 
cuyos  fines  se  ordenan  á  ella  ó  que  con  ella  no  tienen 
relación.  La  Iglesia  no  se  subordina  á  ninguna  socie- 
dad por  razón  del  fin,  porque  entonces  su  fin  dejaría  de 
ser  último,  ni  por  razón  de  los  medios,  ya  porque,  para 
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que  fuera  subordinada  bajo  este  respecto,  debía  serlo 
bajo  el  primero  en  atención  á  que  los  medios  toman  su 
razón  de  ser  y  las  condiciones  de  este  su  ser  de  la  natu- 
raleza misma  del  fin,  pues,  como  dice  Santo  Tomas:  «El 
arte  del  piloto  regula  el  del  marinero,  el  arte  del  arqui- 
tecto el  del  albañil,  y  las  artes  de  la  paz  las  delaguerra))\ 
ya  también  porque  repugna  al  concepto  de  sociedad  su- 
prema esta  subordinación  ó  dependencia,  si  en  sí  misma 
no  tuviera  medios  suficientes  para  su  fin. 

lY.  La  iglesia  es  superior  al  Estado. 

Después  de  lo  que  llevamos  escrito  acerca  de  la  natu- 
raleza de  estas  dos  sociedades,  huelga  que  nos  detenga- 
mos en  demostrar  la  superioridad  de  la  Iglesia,  porque 
no  haríamos  más  que  repetir  lo  dicho  y  sentar  argumen- 
tos que  ya  están  expuestos  en  el  estudio  de  su  perfecti- 
bilidad jurídica. 


III 


Es,  por  tanto,  la  sociedad  civil,  dada  su  índole  de  so- 
ciedad jurídica  y  perfecta,  autónoma  é  independiente  en 
su  esfera  de  acción,  y  puede  disponer  con  entera  lilier- 
tad  cuanto  juzgue  necesario  para  la  consecución  del  fin 
que  persigue,  sin  perjudicar,  empero,  ni  lesionar  los  de- 
rechos de  otra  sociedad  superior. 

Del  olvido  de  esta  doctrina  nació  el  error  de  los  que 
sostienen  (jue  el  Estado  debía  únicamente  procurar  la 
felicidad  temporal  de  los  ciudadanos  sin  consideración 
alguna  á  la  vida  futura,  y  afirmaron  que  para  faciUtarnos 
los  jjienes  presentes,  debía  prescindir  de  la  Iglesia  y  aun 
obrar  en  su  daño.  Eií  otros  términos:  la  ley  ha  de  ser 
laica;  esto  es,  ha  de  hacer  abstracción  de  toda  considera- 
ción religiosa  y  de  la  vida  futura,  aserción  que  otros  sin- 
tetizan en  estas  palal)ras:  la  ley  ha  de  ser  atea. 

Es  falso  de  toda  falsedad:  1".  que  el  Estado  del)a  pro- 

'  Smn.  Tlicol.  la.  jiart.  quKSt.  I,  art.  5. 
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curar  la  felicidad  de  los  ciudadanos  sin  consideración 
alguna  al  orden  superior,  aun  en  el  supuesto  de  que  sus 
actos  no  se  pongan  en  contradicción  con  la  vida  eterna; 
pues,  como  enseña  mi  Angélico  Maestro:  «  La  sociedad 
civil  debe  dirigir  sus  tendencias  no  sólo  a  una  felicidad 
temporal  cualquiera,  sino  ó  aquella  que  es  propia  del 
hombre.  Este,  ser  racional,  debe  en  todo  obrar  de  mane- 
ra que  sus  actos  no  se  opongan  á  su  último  fin.  Luego 
la  sociedad  debe  procurar  la  felicidad  presente  en  orden 
al  último  fin,  por  precepto  en  lo  necesario  y  por  consejo 
en  lo  demás))\ 

Sálennos  aquí  al  encuentro  los  defensores  del  error 
que  venimos  impugnando,  y  nos  objetan  que  basta  en 
materia  tal  por  parte  del  Estado  una  ordenación  negativa, 
es  decir,  que  sus  leyes  y  disposiciones  no  estén  en  con- 
tradicción con  el  orden  espiritual,  dejando  la  positiva  or- 
denación á  la  libre  voluntad  de  los  individuos;  así,  aña- 
den, basta  que  en  una  sociedad  comercial  sus  leyes  no 
se  opongan  á  las  espirituales,  sin  que  sea  necesaria  su 
ayuda  positiva  para  el  fin  espiritual. 

Pero  esta  dificultad  tiene  fácil  solución  si  tiene  en 
cuenta  que  son  diversas  las  relaciones  que  deben  existir 
entre  el  Estado  y  la  Iglesia,  y  las  que  median  entre  ésta 
y  una  sociedad  comercial,  como  diversos  son  sus  fines. 
Siendo  el  fin  de  alguna  sociedad  particular,  como  el  de 
las  sociedades  industriales,  comerciales,  etc.,  indiferente 
con  relación  al  orden  espiritual,  es  suficiente  (lue  en  ellas 
se  procure  su  no  oposición  a  dicho  orden;  pero,  cuando 
se  trata  de  un  fin  que  se  enlaza  positivamente  con  el  or- 
den espiritual,  no  basta  la  no  oposición;  es  preciso  que 
le  preste  ayuda  positiva  en  las  cosas  necesarias  para  con- 
seguirlo. Así,  por  ejemplo:  el  Estado  está  obligado  á  or- 
denar positivamente  los  estudios  públicos  de  modo  tal 
que  respondan  al  fin  último;  y  si  el  Estado  no  lo  hace  así, 
los  individuos  no  pueden  suplir  por  sí  mismos  esta  defi- 
ciencia; pueden  sí  aplicar  esta  institución  social  á  las  ne- 

^  De  Regim.  princip.  lib.  I,  cap.  14. 
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cesidades  individuales;  pero  la  ordenación  objetiva  ó  el 
fin  de  la  obra  debe  pender  de  la  misma  sociedad. 

No  es  menos  falsa:  2«.  la  afirmación  de  que  el  Estado 
para  realizar  su  fin  pueda  obrar  aun  con  detrimento  ó 
perjuicio  del  fin  de  la  Iglesia;  porque  nunca  es  ni  puede 
ser  lícito  causar  por  un  bien  presente  y  temporal  un  da- 
ño espiritual;  luego  si  un  acto  del  Estado,  para  procurar 
la  actual  felicidad  está  en  contradicción  con  lo  que  á  la 
vida  eterna  se  refiere,  será  inhonesto.  El  lazo  de  unión 
de  la  sociedad  civil  es  el  derecho.  El  derecho  jamás  pue- 
de contradecir  la  ley  natural  y  la  ley  de  Dios.  El  Estado, 
pues,  cuando  con  sus  disposiciones  perjudica  el  orden 
espiritual,  obra  contra  el  derecho. 

En  la  sociedad  civil  conviene  estudiar  dos  cosas:  su 
fin  próximo  y  propio,  y  los  medios  de  que  puede  dis- 
poner para  conseguirlo.  La  vida  presente  es  una  pre- 
paración para  la  vida  futura;  y,  aunque  la  felicidad  tem- 
poral no  cause  la  felicidad  eterna,  porque  no  es  medio 
proporcionado  y  necesario  á  este  efecto,  sin  embargo 
debe  decir  ordenación  al  fin  último,  en  cuanto  le  sea 
dable.  No  es  la  felicidad  temporal  medio  proporcionado 
y  necesario  para  la  eterna;  puesto  que  entonces  la  so- 
ciedad civil  se  ordenaría  al  fin  último,  como  á  su  fin 
directo  y  próximo;  y  como  no  es  este  su  fin,  según  queda 
demostrado,  el  Estado  se  ordena  á  él  tan  sólo  indirecta 
ó  remotamente,  predisponiendo  por  la  operación  que  le 
es  proi)ia  los  actos  humanos  en  forma  tal  que  no  sólo 
no  se  opongan  al  bien  espiritual,  sino  que  por  el  con- 
trario le  presten  ayuda,  en  cuanto  pueda  esto  ha- 
cerse. 

Concluyamos.  La  vida  presente  temporal,  si  se  con 
sidera  objetivamente,  se  ordena  á  la  felicidad  eterna  de 
un  modo  indirecto:  porcjue  la  felicidad  temporal,  como 
iHunos  dicho,  no  es  medio  necesario  y  i)roporcionado 
para  conseguir  aíiuélla.  Así,  sabemos  que  se  salvan  po- 
bres y  ricos,  sanos  y  enfermos.  Pero,  si  se  estudian 
los  aclos  para  la  consecución  de  la  felicidad  temporal 
sr/h/cfírarnente  ó  en   los  individuos,  entonces  deben  or- 
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denarse  positiva  y  directamente  al  fin  eterno  en  la  for- 
ma que  lo  exponen  teólogos  y  moralistas. 

Importa,  pues,  la  ordenación  indirecta  del  bien  tem- 
poral á  la  vida  eterna  la  remoción  de  lo  que  socialmente 
perturba  la  religión. 


IV 


Determinados  la  naturaleza  de  la  Iglesia,  el  fin  del 
Estado  y  su  esfera  de  acción,  ya  nos  es  fácil  inferir, 
por  una  serie  de  tesis,  las  relaciones  que  deben  existir 
entre  la  Iglesia  y  un  Estado  católico. 

la.  El  Estado  es  autónomo  en  las  cosas  temporales  y  por 
razón  de  su  fin  temporal. 

Esta  doctrina  ha  merecido  la  sanción  de  la  Iglesia. 
Escribía  el  papa  S.  Gelasio  al  emperador  Anastasio:  a  Por 
lo  que  se  refiere  al  orden  de  la  pública  disciplina  civil,  co- 
nociendo ([ue  por  disposición  suprema  te  ha  sido  dado  el 
imperio,  los  mismos  obispos  de  la  religión  prestan  obe- 
diencia á  tus  leyes.» 

S.  Gregorio  el  Grande  decía  en  su  segunda  carta  á 
León  Isáurico:  ((De  la  misma  manera  que  el  Pontífice 
no  tiene  potestad  para  entrometerse  en  el  palacio,  ni 
para  conferir  las  dignidades  reales,  así...» 

El  concilio  IV  de  Letrán  en  el  capítulo  42  dispone: 
((Así  como  queremos  que  las  leyes  no  usurpen  los  de- 
rechos de  los  clérigos,  así  también  debemos  querer  que 
los  clérigos  no  usurpen  los  derechos  de  los  legos.  Por 
lo  cual  prohibimos  á  todos  los  clérigos  que  bajo  el  pre- 
texto de  la  libertad  eclesiástica  extiendan  su  jurisdic- 
ción en  perjuicio  de  la  jurisdicción  secular,  debiendo 
conformarse  con  lo  dispuesto  en  las  constituciones  es- 
critas y  costumbres  aprobadas  de  dar  á  Dios  lo  que  es 
de  Dios  y  al  César  lo  que  es  del  César. » 
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La  esfera  de  acción  de  toda  sociedad  jurídicamente 
perfecta  está  determinada  por  el  fin  que  persigue,  y 
su  jurisdicción  ni  se  extiende,  ni  puede  extenderse 
más  allá  de  lo  que  su  fin  lo  permite.  Las  cosas  tem- 
porales que  conducen  al  fin  temporal,  esto  es,  como 
meramente  temporales,  son  indiferentes  á  la  Iglesia 
para  la  consecución  de  su  fin.  Luego  la  Iglesia  no 
puede  ejercer  en  ellas  su  potestad.  Al  Estado,  en 
consecuencia,  compete  exclusivamente  el  disponer  de 
las  cosas  temporales  bajo  el  respecto  de  su  fin  tempo- 
ral; más  claro,  en  cuanto  no  se  oponen  al  fin  espiri- 
tual, ni  son  para  su  logro  necesarias,  según  el  juicio 
de  la  Iglesia. 

2\  A  la  Iglesia  y  no  al  Estado  corresponde  exclusivamente 
ejercer  su  potestad   en  las  cosas  espirituales. 

Esta  proposición  es  evidente,  y  queda  ya  demostrada 
en  el  §  II.  Pero,  como  ocurre  que  en  circunstancias 
dadas  las  cosas  espirituales  tienen  mutua  trabazón  con 
las  temporales,  preguntamos:  ¿Qué  sociedad  debe  ser 
la  sul)ordinada  en  estos  casos?  Cuando  tratamos  de  la 
subordinación  no  nos  referimos  á  la  materia  de  am- 
ibas sociedades,  porque  esto  haría  que  ninguna  de  las 
dos  fuera  perfecta,  sino  á  la  subordinación  indirec 
ta  ó  por  lo  (jue  toca  al  íin.  Y  ya  tenemos  contestada 
la  pregunta.  E\  fin  de  la  Iglesia,  que  es  espiritual,  es 
superior  al  del  Estado,  que  es  temporal:  y  siendo  in- 
concuso que  lo  inferior  debe  subordinarse  á  lo  supe- 
rior, inferimos  que  el  Estado  debe  subordinarse  al 
juicio  de  la   Iglesia. 

Poro  como  esta  doctrina  es  de  suma  importancia, 
vamos  á    tratarla  con   algún  detenimiento. 

La  sul)ord¡nación  del  Listado  á  la  Iglesia  exige:  1'^ 
que  en  conllicto  ó  lucha  entre  el  l>ien  espiritual  y 
el  l)ien  temporal  debe  prevalecer  el  primero  y  ceder 
el  segundo,  de  modo  (jue  ha  de  procurarse  la  conse- 
cución   del  bien  espiritual  con  omisión  y  aun  con  per- 
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juicio  del  bien  temporal;  2".  que  en  caso  de  necesidad 
la  Iglesia  puede  disponer  por  derecho  de  las  cosas 
temporales  y  legislar  sobre  ellas;  3^.  que  el  Estado 
tiene  la  obligación  de  servir  á  la  Iglesia  en  todo  lo 
que  la  es  necesario,  y  suministrarle  las  cosas  tempo- 
rales que  la  son  precisas;  y  1».  que  á  la  Iglesia  corres- 
ponde pronunciar  su  juicio  autoritativo  en  los  conflictos 
que  surjan  entre  el  bien  espiritual  y  el  temporal  ó  acerca 
de  la  necesidad  de  las  cosas  temporales  para  el  fin  espi- 
ritual. 

Vamos  a  demostrar  por  partes  todas  estas  aserciones. 

la.  El  fin  espiritual  y  la  misión  de  la  Iglesia  no  pueden  ser 
impedidos  por  consideración  á  los  males  que  de  su  ejercicio 
dimanen. 

Esta  doctrina  es  de  fe;  está  confirmada  por  las  Santas 
Escrituras.  Leemos  en  el  Nuevo  Testamento  que,  cuando 
los  Apóstoles  predicaban  el  nombre  de  Jesús,  no  obs- 
tante la  prohibición  que  se  les  había  notificado  de  parte 
delsenhedrín,  el  Sumo  Sacerdote  les  dijo  cuando,  hechos 
prisioneros,  fueron  conducidos  á  la  presencia  de  los  jue- 
ces: (( Nosotros  teníamos  prohibido  con  mandato  formal 
que  enseñaseis  en  ese  nombre;  y  en  vez  de  obedecer,  ha- 
béis llenado  á  Jeru salen  con  vuestra  doctrina  y  queréis 
hacernos  ahora  responsables  á  nosotros  de  la  sangre  de 
ese  hombre.))  A  lo  cual,  respondiendo  Pedro  y  los  Após- 
toles, dijeron:  «Es  necesario  obedecer  a  Dios  antes  que  á 
los  hombres  »  \ 

Esta  doctrina  entraña  para  nosotros  tan  importantí- 
simas consecuencias  que  ellas  solas  bastan  para  dejar 
evidentemente  demostrada  nuestra  anterior  proposición. 
En  efecto,  los  jueces  temían  que  la  predicación  de  los 
Apóstoles  perturbase  el  orden  público,  ya  porque  en  ella 
hacían  resaltar  la  injusticia  de  los  jueces  y  magistrados 
que  habían  condenado  á  muerte  á  Jesús,  ya  también 
porque  esto  concitaba  contra  ellos  el  odio  del  pueblo. 

*  Act.  cap.  V,  vers.  28  y  29. 
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Pero  sobre  todas  estas  consideraciones  estal)a  el  bien 
espiritual  y  el  precepto  de  Jesucristo  de  enseñar  y  cato- 
lizar á  todos  los  pueblos,  mostrándoles  lo  necesario  para 
su  salvación,  sin  atender  á  los  males  temporales  que  á 
los  Estados  de  entonces  pudieran  sobrevenir. 

La  misma  conducta  que  los  jueces,  ante  quienes  com- 
parecieron los  Apóstoles,  observan  hoy  con  la  Iglesia 
cuantos  tienen  en  poco  su  origen  divino  y  la  sublimidad 
de  su  misión,  y  quisieran  que  ajustase  sus  actos  y  sus 
doctrinas  á  las  disposiciones  y  exigencias  de  los  moder- 
nos Estados;  así  que  estamos  ya  cansados  de  oir  y  leer 
que  la  Iglesia  perturba  con  sus  doctrinas  las  concien- 
cias, cuando  declara  que  los  compradores  y  detentado- 
res de  bienes  eclesiásticos  no  pueden  ser  absueltos  del 
pecado  sin  restitución;  que  introduce  la  intranquilidad 
en  las  familias,  cuando  define  que  el  matrimonio  civil  es 
un  verdadero  concubinato,  ó  que  trastorna  el  orden  pú- 
l)lico,  cuando  condena  leyes  y  disposiciones  civiles  de 
injusticia  manifiesta.  Todas  las  acusaciones  menciona- 
das, repetidas  en  una  forma  ó  en  otra,  tienden  á  hacer 
ver  (lue  la  Iglesia  induce  al  pueblo  al  desprecio  de  la  ley, 
y  que  injuria  á  la  sociedad  civil.  Mas  la  Iglesia  sigue 
adelante  en  el  ejercicio  de  su  misión,  y  contesta  á  sus 
acusadores,  como  los  Apóstoles  á  los  magistrados,  que 
primero  es  obedecer  á  Dios  que  á  los  hombres,  recor- 
dándoles aíjuellas  palabras  de  Cristo:  «No  vine  á  traer  la 
paz,  sino  la  guerra»;  pues  aunque  la  religión  católica 
tiende  directamente  ó  peí'  se  á  la  paz  y  en  sus  efectos  ge- 
nernh^s  es  la  base  de  la  tranquilidad  temporal  de  la  gran 
familia  humana,  sin  embargo  7>íV'  accidens  excita  contra 
sí  el  odio  (le  los  malvados,  con  cuyos  vicios  no  puede 
condescender;  por  esto  los  que  no  ({uieren  ajusfar  su 
vida  á  las  sublimes  máximas  del  Evangelio,  hacen  cruda 
gueri'a  á  los  seguidores  de  Cristo. 

Por  si  no  fueran  bastante  claras  las  palabras  con  que 
los  Apóstoles  demostraron  que  la  Iglesia  en  el  ejercicio 
de  su  cura  espiriluid  y  de  su  misión  divina  no  puede  ser 
impedida  poi'  los  males  que  de  él  nazcan,  llena  está  la 
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Sagrada  Escritura  de  testimonios  que  se  refieren  al 
mismo  objeto.  En  el  Evangelio  de  San  Mateo  leemos: 
((Si  tu  ojo  derecho  es  para  ti  una  ocasión  dé  pecar,  sácale 
y  arrójale  fuera  de  ti;  pues  mejor  te  será  el  perder  uno 
de  tus  miembros,  que  no  todo  tu  cuerpo  sea  arrojado  al 
infierno.  Y  si  es  tu  mano  derecha  la  que  te  sirve  de  es- 
cándalo,  córtala  y  tírala  lejos  de  ti))\ 

Y  en  el  mismo  Evangelio  leemos:  ((El  que  ama  al  padre 
ó  á  la  madre  más  que  á  mí,  no  merece  ser  mió;  y  quien 
ama  al  hijo  ó  á  la  hija  más  que  á  mí,  tampoco  merece  ser 
mió»'. 

Y  también  dice  Cristo  por  boca  de  este  Evangelista: 
<(Qué  aprovecha  al  homljre  ganar  el  mundo  entero,  si 
pierde  su  alma?))^ 

2a.  La  Iglesia  ejerce  su  potestad,  y  el  Estado  está  obligado  á 
ceder  en  las  cosas  temporales  que,  ya  per  se,  ya  per  acci- 
DENS,  son  necesarias  al  fin  espiritual. 

Es  indudable  que  en  el  caso  de  conflicto  de  dos  socie- 
dades debe  prevalecer  el  juicio  de  la  que  es  superior  y 
tiene  un  fin  superior;  porque  el  fin  inferior  deja  de  ser 
recto  y  honesto  cuando  se  opone  al  fin  superior.  Ningún 
católico  pone  en  tela  de  juicio  que  el  fin  de  la  Iglesia  es 
superior  al  fin  del  Estado.  Luego  la  Iglesia  puede  por  de- 
recho disponer,  y  el  Estado  está  en  la  obligación  de  ceder, 
de  las  cosas  temporales  necesarias  para  su  fin.  ¿Quién 
podrá  negar,  no  siendo  un  ateo,  que  el  fin  espiritual  es 
más  excelente  que  el  temporal?  Dada,  pues,  la  existencia 
de  una  sociedad  no  tan  sólo  espiritual,  si  que  también 
sobrenatural,  es  indudable  ([ue  ésta  debe  prevalecer  en 
caso  de  conflicto. 

Esta  doctrina  nos  da  la  clave  para  explicar  muchos  de 
los  hechos  que  leemos  en  la  historia  eclesiástica,  tales 
como  la  protección  que  la  Iglesia  dispensó  á  los  cruzados, 


*  Math.  cap.  V,  vers.  29  y  30. 
^  Math.  cap,  X  vers.  37. 
3  Math.  cap.  XVI,  vers.  26 
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cuyas  personas  y  bienes  quedaban  constituidas  bajo  su 
garantía,  para  no  experimentar  ningún  género  de  moles- 
tias, con  el  objeto  de  no  retardar  las  guerras  sagradas; 
la  intimación  de  la  tre(jna  de  Dios,  de  que  se  habla  en  el 
libro  I  de  las  Decret.  tít.  XXXIV,  que  ha  servido  para  evi- 
tar muchas  guerras  inútiles  y  las  más  de  las  veces  in- 
justas. 

3^.  La  sociedad  civil  está  en  la  obligación  de  servir  á  la  Igle- 
sia en  las  cosas  que  la  son  necesarias  y  de  suministrarle  los  me- 
dios que  la  son  precisos. 

Las  sociedades  se  especifican  por  sus  fines,  y  aquella 
es  superior  que  tiende  á  un  fin  moralmente  superior  y 
más  necesario.  El  fin  último,  que  es  el  que  persigue  la 
Iglesia,  es  absolutamente  necesario;  los  demás  fines  lo 
son  como  medios  á  él  subordinados. 

En  este  punto  podemos  estudiar  á  la  sociedad  inferior 
por  razón  de  su  naturaleza,  ó  como  inferior  á  las  perso- 
nas que  son  á  la  vez  miembros  de  una  sociedad  inferior. 

Servir  positivamente  no  es  otra  cosa  que  poner  lo 
que  es  necesario  ó  útil  á  la  consecución  del  fin  de  la 
sociedad  superior.  Esto  indicado,  pasemos  á  demostrar 
la  proposición:  !«.  Por  razón  del  fin,  la  sociedad  superior 
está  ol)ligada  á  servir  en  lo  necesario  á  la  inferior.  En 
efecto;  nosotros  en  tanto  podemos  consagrar  nuestras 
energías  á  la  consecución  de  los  bienes  inferiores,  en 
cuanto  se  ordenan  á  los  superiores,  y  éstos  al  l)ien  supre- 
mo. Tal  ordenación  es  directa  ó  indirecta.  Es  directa, 
cuando  los  medios  son  necesarios  y  proporcionados  al 
fin  (le  la  sociedad  superior,  ó  de  su  mismo  orden;  en  cuyo 
caso,  la  sociedad  que  se  dirige  á  la  consecución  de  estos 
medios,  está  subordinada  á  la  sociedad  superior  por  ra- 
y/m  de  la  materia  y  es  sociedad  imperfecta.  Es  indirecta, 
cuando  los  bienes  inferiores  no  son  del  mismo  orden  que 
el  lin  (le  la  sociedad  superior,  pero  dicen  á  él  alguna  rela- 
ción. Aíjuí  hay  subordinación,  no  por  parte  déla  materia, 
sino  del  \]n.  En  nuestra  tesis  se  verifica  esta  última  subor- 
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dinación;  pues  en  la  hipótesis  de  que  los  bienes  inferiores 
sean  necesarios  al  fin  superior,  la  sociedad  inferior 
debe  suministrarlos  en  atención  á  que  prevalece  la  ne- 
cesidad de  la  sociedad  superior;  de  otro  modo  los  bie- 
nes inferiores  no  servirían  para  el  último  fin,  por  el 
cual  son  racionalmente  apetecibles  y  al  cual  se  orde- 
nan. 2«.  También  por  razón  de  los  miembros.  La  socie- 
dad inferior  se  forma  de  las  personas  que  se  dirigen  al 
fin  de  la  superior,  luego  estando  el  sujeto  obligado  a 
conseguirlo,  debe  poner  en  práctica  los  medios  nece- 
sarios al  efecto,  bien  sean  del  mismo  orden,  bien  de 
un  orden  inferior. 

4  a.  Guantas  veces  la  Iglesia  está  obligada  por  razón  de  la 
materia  temporal  á  observar  las  leyes  civiles,  lo  hace  sin  per- 
juicio de  su  independencia  y  superioridad. 

ílay  materias  temporales  que  ni  directa,  ni  indirec- 
mente  se  relacionan  con  el  fin  espiritual,  y  sin  embargo 
tienen  tan  necesaria  trabazón  con  los  medios  á  ese  fin 
ordenados,  que  sin  aquéllos  no  pueden  ponerse  en  prác- 
tica éstos.  Ejemplo:  la  higiene  pública  es  de  suyo  ma- 
teria temporal,  y  sujeta  por  esta  razón  á  la  competen- 
cia civil;  y  no  obstante  esto,  con  los  actos  del  culto,  ó 
con  la  comunicación  con  los  muertos  puede  faltarse  á 
la  higiene,  sin  que  esta  falta  sea  necesaria  para  el  bien 
espiritual.  En  tal  caso  no  puede  haber  conflicto  entre 
el  bien  espiritual  y  el  temporal;  porque  la  Iglesia  debe 
perseguir  su  último  fin,  sin  impedir  ni  embarazar  al 
Estado  en  el  que  le  es  propio.  En  consecuencia,  el  Es- 
tado, para  determinar  lo  que  es  necesario  en  la  con- 
secución de  su  fin,  puede  reclamar  la  observancia  de 
sus  disposiciones. 

No  quiere  significar,  sin  embargo,  lo  que  acabamos 
de  decir,  que  la  Iglesia  sea  inferior  al  Estado,  por  lo 
que  á  la  jurisdicción  se  refiere,  sino  que  hay  necesi- 
dad por  parte  de  la  materia.  Obra,  pues,  la  Iglesia  con- 
forme á  su  institución  divina,  cuando  recibe  y  acepta 
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las  disposiciones  que  son  necesarias  y  útiles.  Empero 
si  estas  leyes  estuvieran  privadas  de  utilidad,  la  Iglesia 
no  las  acataría,  por  serla  onerosas,  y  mucho  menos,  si 
aunque  útiles  en  el  orden  temporal,  la  fueran  perjudi- 
ciales, porque  entonces  las  condenaría,  dada  su  supe- 
rioridad. 

5a.  A  la  Iglesia  corresponde  pronunciar  su  fallo  autoritativo 
en  caso  de  conflicto  entre  el  bien  espiritual  y  el  temporal,  ó 
acerca  de  la  necesidad  de  las  cosas  temporales  para  el  fin  espi- 
ritual. 

Esta  proposición  es  clarísima.  El  derecho  de  dispo- 
ner de  los  medios  necesarios  para  algún  fin  incluye  el 
derecho  de  juzgar  de  su  necesidad;  es  así  que  el  dere- 
cho de  disponer  de  los  medios  es  proporcionado  á  la 
excelencia  del  fin;  luego  el  derecho  de  juzgar  de  los 
medios  es  proporcionado  á  la  excelencia  del  mismo  fin- 
Este  derecho,  pues,  prevalece  en  aquella  sociedad  que 
tenga  un  fin  más  alto,  tocando  á  la  sociedad  superior 
en  caso  de  conflicto. 

Pudiera  la  sociedad  superior  errar,  al  pronunciar 
su  fallo,  en  daño  de  la  sociedad  inferior;  pero  enton- 
ces no  está  ésta  ohligada  á  la  ol^ediencia  en  atención 
á  (lue  lo  resuelto  no  es  necesario  para  el  fin  social. 
Mas  esto  no  puede  verificarse  en  la  Iglesia,  cuya  infa- 
lil)ilidad  es  un  dogma   de  fe. 


l^x^minadas  á  la  luz  de  la  doctrina  católica  que 
hemos  expuesto,  las  relaciones  que  deben  existir  entre 
la  Iglesia  y  el  Estado,  réstanos  exponer  é  impugnar 
los  múltii)les  errores  (jue  en  nuesira  época  pululan 
acerca  de  !an  importante  materia,  con  la  concisión 
(¡ue  nos  sea   dada.    Todos  los  errores  sobre    las    reía- 


LA    IGLESIA    Y    EL    ESTADO  79 

ciones  entre  ambas  sociedades  pueden  reducirse  á  tres 
clases:  Los  de  la  primera,  defienden  para  el  Pastado 
con  relación  á  la  Iglesia  su  independencia  completa  en 
el  orden  temporal;  los  de  la  segunda,  completa  indepen- 
dencia en  el  orden  espiritual;  los  de  la  tercera,  cierta 
supremacía  en  el  orden  espiritual. 

Para  mayor  claridad  procederemos  por  separado  á 
la  exposición  de  cada  uno  de  ellos  y  á  su  impug- 
nación. 


VI 


Completa  independencia  temporal  del  Estado — Así 
como  queda  expuesto,  en  absoluto,  es  un  error  conde- 
nado en  el  Syllabus.  «La  Iglesia  no  tiene  facultad 
para  usar  de  la  fuerza,  ni  poder  alguno  temporal,  ni 
directo,  ni  indirecto ))\  Los  defensores  de  esta  propo- 
sición, la  más  mitigada  del  racionalismo  en  lo  tocante 
á  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  confiesan 
que  éste  tiene  la  obligación  de  abrazar  y  profesar  la 
religión  católica  y  protegerla  y  defenderla  con  su  brazo 
y  con  sus  leyes;  pero  excluye  a  la  Iglesia  de  toda 
intervención  propia  en  las  cosas  temporales,  sin  reco- 
nocerla sobre  reyes  poder  directo,  ni  indirecto.  Es  un 
error  antiguo  sustentado  por  algunas  universidades, 
por  parte  de  los  legistas  de  Italia,  Alemania  y  Fran- 
cia y  hasta  por  miembros  del  clero,  desde  los  tiempos 
de  Barbarroja,  Federico  II,  Felipe  el  Hermoso,  y  por 
los  regalistas  en  España  desde  el  siglo  pasado. 

Es  un  hecho  innegable  que  los  Papas  han  Interve- 
nido en  los  negocios  temporales  de  los  Estados;  pero 
cabe  preguntar:  ¿Lo  han  hecho  obligados  por  la  nece- 
sidad? ¿Han  obrado  en  virtud  del  derecho  público 
reconocido  y  aceptado?  ¿O  ejercían  una  facultad 
inherente  á  su  ministerio  sagrado? 

*  Syllab.  prop.  24. 
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Responden  los  protestantes  y  los  racionalistas  que 
(dos' poderes  ejercidos  por  los  Papas  son  fruto  de  una 
usurpación  criminalmente  llevada  á  cabo  por  los  Pontí- 
fices, ol)ra  de  una  ambición  desenfrenada  que  durante 
muchos  siglos  llenó  á  Europa  de  terrores,  perturbacio- 
nes y  matanzas.» 

Responden  los  católicos  que  los  poderes  de  los  Papas 
se  basan  en  el  derecho  divino  y  en  el  deredio  humano. 
Para  demostrarlo,  séanos  permitido  estudiar  los  poderes 
de  la  Santa  Sede  en  el  orden  temporal  bajo  el  aspecto 
teológico  é   histórico. 

I.  El  poder  directivo.  La  esencia  de  este  poder  con- 
siste en  fel  derecho  que  tiene  el  Papa  de  ilustrar  por  me- 
dio de  decisiones'  doctrinales  la  conciencia  de  los  sobe- 
ranos'y  los  pueblos  acerca  de  sus  derechos  y  deberes, 
ó  en  otros  términos,  de  resolver  los  casos  de  conciencia^ 
que  afectan  al  gobierno  general  del  Estado,  obligánáol&s 
á  acatar  sus  resoluciones  por  medio  de  penas  espiritua- 
les,  como  la  excomunión  ó  entredicho, 

El  Pontífice  reinante  León  XIII  ejerce  este  poder  con 
aplauso  de  todos,  aun  de  los  que  no  le  prestan  obedien- 
cia, en  esas  admiral)les  Encíclicas  que  ilustran  y  resuel- 
ven los  arduos  problemas  sociales  de  nuestra  época.  Y 
sus  resolucio'nes  y  enseñanza  ligan  la  conciencia  de  todo 
católico,  sea  súbdit<)  ó  soberano,  á  ({uien  puede  imponer 
la  observancia,  en  la  medida  que-las  circunstancias  le  per- 
mitan, fulminando  contra  él  y  hasta  contra  la  colectividad 
las  censuras  de  la  Iglesia. .  De  et^te  poder  de  magisterio 
directivo,  inseparable  del  mismo  jfoder  espiritual,  se  dedu- 
ce lógicamente  el  poder  directivo  sobre  el  orden  tempo- 
ral. SI  el  sol)erano  de  una  nación  católica  persigue  la  re- 
ligión y  emplea  tn^do-su  poder  en  arrastrar  al  pueblo  á  la 
herejía,  <il  cisma  ó  á  la  apostasía,  según  lodos  los  teólo- 
gos, el  Papa  puede  declararle  tirano  de  la  peor  especie, 
tirano  de  las  almas, -opresor  de  la  libertad  y  declarar  con 
decisión  docliinal  que  ha  incurrido  en  la  pérdida  del  po 
der,  que  se  ha  roto  el  pacto  que  lo  colocó  en  el  trono  y 
míni(h\i*  al  i)uoblo,  hasta  con  imposición  de  censuras  en 
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caso  de  contravención,  que  no  le  obedezcay  elija  otro  so- 
berano. ¿Quién  sino  el  Papa  puede  resolver  en  definitiva 
un  punto  de  conciencia?  El  racionalista  que  no  admite 
otra  fuente  de  verdad  que  la  razón  individual,  resuelve 
tan  arduo  y  trascendental  problema  por  el  dictamen  de 
sus  propias  luces;  el  protestante  que  no  admite  otra  re- 
gla de -fe  que  la  Biblia  interpretada  por  el  libre  examen, 
á  ella  acude  para  resolver  por  su  propio  criterio  y  definir 
los  deberes  de  los  príncipes  y  de  los  subditos.  Luego  pa- 
ra el  racionalista  la  razón  individual  y  para  el  protestan- 
te el  texto  muerto  de  la  Biblia,  son  el  supremo  tribunal 
en  que  se  dilucidan  y  definen  todas  las  cuestiones  de 
moral  política.  El  católico  cree  y  confiesa  que  el  Papa  es 
Vicario  dé  Cristo,  doctor  supremo  de  la  moral  no  menos 
que  del  dogma,  y  recibe  dócilmente  sus  decisiones  doc- 
trinales y  morales;  y  no  cabe  la  menor  duda  que  la  doc- 
trina católica  abona  mejor  que  ninguna  otra  los  derechos 
y  libertades  de  gobernantes  y  gobernados.  Así  lo  confe- 
saron Gerson,  Bossuet  y  muchos  de  los  galicanos.  Leib- 
nitz,  en  un  texto  que  llegó  á  adquirir  gran  celebridad,  de- 
clara, que  un  católico  no  puede,  sin  ponerse  en  contra- 
dicción con  los  principios  que  profesa,  negar  al  Papa  el 
poder  di/'ectiüo.  En  efecto,  dice,  el  católico  hace  profesión 
de  creer  que  el  Vicario  de  Jesucristo  es  el  supremo  intér- 
prete de  la  ley  divina;  luego  ha  de' confesar  que  el  Pontí- 
fice tiene  el  cargo  de  enseñar  á  reyes  y  pueblos  sus  obli- 
gaciones morales. 

II.  El  poder  indirecto.— Tiene  además  la  Iglesia  el 
poder  indirecto  en  el  orden  temporal  de  los  Estados,  así 
cristianos'  como  infieles%  en  la  medida  que  estepodei'  es 
necesario  para  la  defensa  de  los  intereses  espirituales  de 
las  almas. 

El  poder  indirecto  no  es  otra  cosa,  según  un  notable 
publicista',  que  el  derecho  que  asiste  al  Papa  comocabe- 

'  Bellarm.— De  Rom.  Ponti.  lib.  V,  cap.  VI.  ' 

*  Sum.  Theol.  2»,  2ge.  q.  X,  a.  10. 

^  Benoit,  Les  erreura  modemes,  tom.  II,  pág.  315. 
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za  suprema  de  la  Iglesia  y  encargado  de  guiar  á  todos  los 
hombres  hacia  el  fin  sobrenatural,  de  dar  no  sólo  reglas 
de  dirección  obligatorias  para  los  príncipes  y  los  pueblos 
en  las  cuestiones  de  moral  política,  sino  de  intervenir  en 
el  mismo  orden  temporal  para  arreglar  con  autoridad  su- 
prema las  cosas  de  este  orden,  y  aun  disponer  de  ellas 
siempre  que  los  intereses  espirituales  de  las  almas  no 
pudieran  de  otra  manera  quedar  á  salvo. 

Conviene,  para  evitar  lamentables  equivocaciones,  que 
nos  detengamos  en  determinar  la  noción  del  poder  indi- 
recto. 

Es  esto,  según  lo  que  acabamos  de  indicar,  el  dere- 
cho íjue  tiene  el  Papa  de  decidir  con  su  autoridad  su- 
prema sobre  las  cuestiones  temporales  en  virtud  de  su 
potestad  espiritual  en  la  medida  que  semejante  poder  es 
necesario  para  el  bien  de  las  almas.  En  otros  términos: 
el  Papa,  sin  ser  monarca  temporal  de  todos  los  Esta- 
dos, y  ni  siquiera  de  los  cristianos,  puede,  como  77?o- 
narca  espiritual  de  los  católicos  y  por  la  suma  potestad 
espiritual  que  Dios  le  ha  concedido,  ejercer  suprema 
jurisdicción  en  las  cosas  temporales   de  los   príncipes, 

POTESTATEM     SUMMAM     TEMPORALEM,     dice     mi     AugéliCO 

Maestro  %  cuando  lo  exigiese  el  bien  de  la  Iglesia.  Tal 
poder  se  llama  temporal,  porque  versa  sobre  cosas  tem- 
porales, é  indirecto,  porque  es  espiritual  en  su  origen 
y  en  su  Jin. 

Este  poder  así  explicado  es  uno  con  el  poder  de  atar 
y  desatar  ([ue  Jesucristo  confirió  á  su  Vicario,  porque 
su  esfera  de  acción  se  encierra  en  lo  que  concierne  á 
la  salvación  de  las  almas.  Abraza,  por  tanto,  los  nego- 
cios temporales  en  los  casos  y  límites  que  lo  reclaman 
los  intereses  espirituales.  No  se  extiende  á  asuntos  tem- 
porales directamente  como  á  su  propio  objeto,  ya  que 
este  es  el  orden  de  la  salvación,  sino  indirectamente, 
como  á  un  objeto  ligado  con  su  objeto  propio  y  que  no 
le  está  sujeto,  á  no  ser  por  razón  de  su  enlace.  «El  po- 

'  Sum.  Thcol.  2».  2ic.  q.  X,  art.  10. 
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der  indirecto  del  Papa,  lejos  de  ser  una  revindicación 
del  temporal,  no  es  otra  cosa  que  el  mismo  poder  espi- 
ritual en  acto  de  legítima  defensa  ó  ejerciendo  una  de 
las  funciones  que  le  son  esenciales  ))\ 

No  es  esto  desconocer  la  legítima  soberanía  é  inde- 
pendencia de  los  poderes  públicos  en  las  múltiples  cues- 
tiones que  son  de  su  legítima  competencia.  Tiene  el 
Estado  su  alma  y  su  vida  propias,  que  la  Iglesia  reco- 
noce y  defiende,  para  que  en  industria,  comercio,  tran- 
quilidad y  seguridad  públicas,  fomento  de  la  riqueza  en 
todo  lo  que  se  ordena  al  bien  temporal,  y  por  lo  mismo 
en  la  mayoría  de  las  cuestiones  de  administración,  go- 
bierno y  legislación,  despliegue  la  actividad  y  el  ardor 
(pie  exclusivamente  le  competen.  Pero  reconózcase  asi- 
mismo que  el  Papa,  superior  espiritual  de  reyes  y 
legisladores,  como  de  particulares,  puede  reclamar  au- 
toritativamente  y  en  su  caso  derogar  una  ley  de  reclu- 
tamiento que  haga  difícil  la  ordenación  del  clero,  ó  una 
ley  de  imprenta  ó  de  asociación  que  cause  la  ruina  de 
las  almas.  Tal  es  la  doctrina  de  las  grandes  lumbreras 
de  la  Iglesia,  confirmada  por  la  autoridad  de  los  Pontí- 
fices. Oigamos  al  cardenal  Belarmino:  a  No  puede  el 
Papa,  como  Papa,  ordinariamente  hablando,  dar  leyes 
civiles,  confirmarlas  ó  abrogarlas,  porque  no  es  político 
el  príncipe  de  la  Iglesia;  puede,  empero,  hacer  todo  esto, 
cuando  alguna  ley  civil  es  necesaria  para  la  salud  de 
las  almas,  y  los  reyes  no  quieren  publicarla,  ó  cuando 
es  perjudicial,  y  se  resisten  á  abrogarla))'.  Así,  si  un 
príncipe  cristiano  se  propone  corromper  la  fe  de  su 
pueblo  y  romper  la  disciplina  eclesiástica,  el  Papa  puede 
conminarle  con  censuras,  para  hacerle  retroceder;  y  si 
se  mostrase  incorregible,  privarle  del  trono. 

He  aquí  cómo  se  expresa  el  cardenal  antes  citado:  «No 
puede  el  Papa,  como  Papa,  ordinariamente  hablando, 
deponer  á  los  príncipes  temporales,  aun  con  justa  causa. 


*  Chesnel,  Les  droita  de  Bieu,  tom.  II,  cap.  VII. 

*  De  Itom.  Pont.  lib.  V,  cap.  VI. 
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á  la  manera  como  depone  a  los  obispos,  esto  es,  como 
juez  ordinario;  pero  puede  quitar  el  poder  á  uno  y  trans- 
ferirlo a  otro,  como  sumo  príncipe  espiritual,  cuando 
esto  es  necesario  para  la  salud  de  las  almas»'.  En  seme- 
jantes casos,  el  Romano  Pontífice  no  ejerce  una  potestad 
temporal  con  un  fin  temporal  y  sobre  un  objeto  temporal; 
porque  esto  sería  el  poder  temporal  directo;  sino  un  po- 
der espiritual  con  un  fin  espiritual,  la  salvación  de  las 
almas,  sobre  un  objeto  espiritual;  be  aquí  el  poder  tem- 
poral indirecto. 

Explicado  en  esta  forma  el  precepto  áeX  podei'  indirec- 
to, ¿es  necesario  admitirlo? 

Los  grandes  teólogos,  como  San  Bernardo,  San  Bue- 
naventura, Santo  Tomás,  Belarmino,  Suárez  y  otros  mil 
que  sería  prolijo  enumerar,  lian  sostenido  en  los  térmi- 
nos mas  claros  y  concisos  que  el  Sumo  Pontífice  puede 
decretar  sobre  asuntos  temporales  y  basta  disponer  de 
las  coronas,  cuando  los  intereses  espirituales  lo  recla- 
men; gran  número  de  bulas  pontificias  y  decretos  conci- 
liares enseñaron  que  el  Papa  tiene  poder  indirecto  tem- 
poral sobre  los  reyes.  Léanse  los  decretos  de  San 
Gregorio  VII,  Inocencio  III,  Gregorio  X  y  S.  Pío  V,  de- 
poniendo á  príncipes  prevaricadores;  las  constituciones 
de  los  concilios  III  y  IV  de  Letrán,  del  I  de  Lyón  y  lam- 
inen del  de  Trento,  y  no  podremos  abrigar  la  menor 
duda  sobre  este  poder. 

Afirman  algunos  de  los  partidarios  del  error  que  ve- 
nimos impugnando,  que  la  Iglesia  se  arrogó  y  ejerció  el 
poder  de  arreglar  las  cosas  temporales,  cuando  así  lo 
exigió  la  salud  de  las  almas;  pero  no  admiten  ([ue  la 
Iglesia  tenga  dicbo  poder  y  menos  que  sea  de  derecbo 
divino.  ((Los  Romanos  Pontífices  y  los  concilios,  dicen, 
traspasaron  los  límites  de  su  poder  y  usurparon  los  de- 
recbos  de  los  príncipes»'. 

Sostienen  otros  que  los  Papas  y  los  concilios  dispu- 

'  Dr  Rom.  Poht.  lil).  V,  cap.  V. 
«  Syllab.  prop.  2.'{. 
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sieron  de  las  cosas  temporales  en  virtud  del  derecho  pú- 
blico. Cierto  que  este  derecho  público  existió;  pero  el 
principal  título  con  que  los  Papas  ejercieron  el  poder  in- 
directo, era  el  derecho  divino. 

Para  demostrar  nuestra  aserción,  pudiéramos  invo- 
car la  autoridad  de  Gregorio  VII,  de  Inocencio  IV,  de 
Paulo  III,  quienes  para  deponer  á  los  emperadores  de 
Alemania  y  otros  príncipes,  sólo  hablan  del  derecho  di- 
vino que  tienen  como  ministraos  de  Jesucristo  y  en  virtud 
de  su  misión  divina;  pero  preferimos  acudir  á  las  prue- 
bas que  nos  suministra  la  razón. 

Hemos  dicho  repetidas  veces  en  el  decurso  de  este 
trabajo  que  el  fin  del  Estado  es  la  tranquilidad  pública  y 
los  intereses  temporales,  y  que  el  fin  de  la  Iglesia  es  la 
santificación  de  las  almas,  su  incorporación  á  Jesucristo 
y  su  preparación  para  la  vida  eterna.  La  Iglesia  es  la 
gran  institución  social  ordenada  al  fin  último  y  supremo 
de  la  humanidad;  el  Estado  es  también  una  institución 
social  ordenada  á  un  fin  secundario  y  transitorio.  Estas 
verdades  son  dogma  de  fe. 

Saquemos  las  consecuencias  que  de  ellas  dimanan. 
Siendo  el  fin  de  la  Iglesia  el  más  alto,  el  último,  él 
supremo,  ninguna  institución  social  puede  contrariar 
á  esta  divina  sociedad;  todas  deben  servirla;  pudiendo 
exigir  del  Estado  en  caso  necesario  su  concurso  y 
ayuda \  Si  el  príncipe,  lejos  de  prestarla  el  concurso 
que  la  debe,  trata  de  vejarla,  puede  conminarle  con 
censuras,  y  si  es  incorregible,  deponerle.  En  una  pala- 
bra, entra  en  la  esfera  de  la  jurisdicción  de  la  Iglesia 
todo  lo  que  afecta  á  la  salvación  de  las  almas,  aunque 
sea  del  orden  temporal;  es  así  (jue  el  disponer  de  las 
cosas  temporales  con  relación  á  la  salud  de  las  almas 
es  un  acto  del  poder  indirecto;  luego  la  Iglesia,  por  la 
superioridad  de  su  fin,  tiene  poder  indirecto  temporal. 
((Superior  al  orden  de  la  naturaleza,  como  dice  un  sabio, 
la  soberanía  pontificia  dirige  el  supremo  poder  temporal 

'  Véase  el  §  III,  prop.  3». 
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hacia  el  último  fin  é  indirectamente  extiende  su  acción 
hasta  él,  cuando  una  causa  justa,  como  la  opresión  de 
los  débiles,  la  violación  del  derecho  público  ó  privado  que 
clama  al  cielo,  el  escándalo,  el  peligro  para  las  almas, 
la   obligue   á  intervenir»'. 

Oigamos  al  gran  León  XIII  exponer  y  desarrollar 
este  mismo  argumento:  «Dios  dividió  el  gobierno  del 
género  humano  entre  dos  potestades,  la  potestad  ecle- 
siástica y  la  potestad  civil;  puesta  aquélla  al  frente  de  las 
cosas  divinas  y  ésta  de  las  humanas.  Cada  una  de  ellas  es 
soberana  en  su  género;  cada  una  está  encerrada  den- 
tro de  límites  perfectamente  determinados  y  trazados 
conforme  á  su  naturaleza  y  fin  especial.  Hay,  pues, 
como  una  esfera  circunscrita  dentro  de  la  cual  ejerce 
cada  una  su  acción  por  derecho  propio.  Con  todo, 
como  su  autoridad  —  la  de  la  Iglesia  y  el  Estado  —  se 
ejerza  sobre  los  mismos  subditos,  puede  ser  que  una 
sola  y  misma  cosa  pertenezca  á  la  jurisdicción  y  al 
juicio  de  una  y  otra  potestad.  Era  digno  de  la  sal)ia 
Providencia  de  Dios  que  instituyó  estas  dos  potestades, 
trazarles  el  camino  y  mutuas  relaciones.  Las  potesta- 
des que  son,  están  por  Dios  ordenadas*.  Si  así  no  fuera, 
con  frecuencia  nacerían  motivos  de  litigios  insolubles 
y  de  lamentables  reyertas,  y  no  una  sola  vez  se  para- 
ría el  ánimo  indeciso  sin  saber  qué  partido  lomar, 
á  la  manera  del  caminante  ante  una  encrucijada,  al 
verse  solicitado  por  contrarios  mandatos  de  dos  auto- 
ridades á  ninguna  de  las  cuales  puede  sin  pecado  dejar 
de  obedecer.  Todo  lo  cual  repugna  en  sumo  grado  pen- 
sarlo de  la  próvida  sabiduría  y  l)ondad  de  Dios,  que  en 
el  mundo  físico,  con  ser  de  un  orden  tan  inferior,  atem- 
peró sin  embargo  las  fuerzas  naturales  y  ajustó  las 
causas  orgánicas  á  sus  mutuos  efectos  con  tan  arre 
ghula  moderación  y  maravillosa  armonía,  que  ni  las  unas 
impidan  á  las   otras,  ni   dejen  todas  de  concurrir  á  la 

•  Cheí«nel,  Zr«   Imün  de  Dimí,  tom.  H,  cap.    VH. 

*  Kpist.  ad  Rom.,  cap.   XHI,  vers.  1. 
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hermosura  cabal  y  perfección  excelente  del  universo. 
Es,  pues,  necesario  que  haya  entre  las  dos  potestades 
cierta  trabazón  ordenada,  trabazón  íntima  que  no  sin 
razón  se  compara  á  la  del  alma  con  el  cuerpo  en  el 
hombre.  Para  juzgar  cuánto  y  cuál  sea  aquella  unión, 
forzoso  se  hace  atender  á  la  naturaleza  de  cada  una  de 
las  dos  soberanías  relacionadas  así,  como  es  dicho;  rj 
tener  cuenta  de  la  nobleza  y  excelencia  de  los  objetos  para 
que  existen;  pues  que  la  una  tiene  por  fin  próximo  y 
principal  el  cuidar  de  los  intereses  caducos  y  deleznables 
de  los  hombres,  y  la  otra  el  de  pj^ocur arles  los  bienes 
celestiales  y  eternos. » 

Las  palabras  que  hemos  transcrito  del  gran  Pontífice 
que  hoy  felizmente  rige  los  destinos  de  la  Iglesia,  encie 
rran  las  premisas  de  las  cuales  el  mismo  Papa  se  encar- 
ga de  inferir  las  consecuencias.  La  Iglesia  y  el  Estado  son 
dos  sociedades  que  tienen  por  autor  á  Dios;  fueron  insti- 
tuidas en  el  orden  y  por  consiguiente  en  la  subordinación; 
la  subordinación  de  las  potestades  nace  de  la  subordina- 
ción de  los  fines;  luego,  dice  León  XIII,  n  todo  cuanto  en 
las  cosas  y  personas,  de  cualquier  modo  que  sea,  tenga 
razón  de  sagrado,  todo  lo  que  pertenece  á  la  salvación  de 
las  almas  y  al  culto  de  Dios,  bien  sea  tal  por  su  propia 
naturaleza,  ó  bien  se  entienda  ser  así  en  virtud  de  la  cau- 
sa á  que  se  refiere,  todo  ello  cae  bajo  el  dominio  y  arbi- 
trio de  la  Iglesia»;  luego  a  es  justo  que  las  demás  cosas 
que  el  régimen  civil  y  político,  como  tal,  abraza  y  com- 
prende, estén  sujetas  á  la  autoridad  civil,  puesto  que  Je- 
sucristo mandó  expresamente  que  se  dé  al  César  lo  que 
es  del  César  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios  ».  Es  decir,  que 
en  los  casos  meramente  temporales,  tanto  por  su  fin  co- 
mo por  su  naturaleza,  el  Estado  es  autónomo  é  indepen- 
diente. 

Y  en  esta  materia  vienen  muy  al  caso  las  últimas  pala- 
bras con  que  el  Papa  termina  las  relaciones  que  existen 
entre  el  poder  eclesiástico  y  el  poder  civil.  «  No  obstante, 
á  veces  acontece  que  por  necesidad  de  los  tiempos  pueda 
convenir  otro  género  de  concordia  que  asegure  la  paz  y 


88  TEMA    II 

libertad  de  entrambas  sociedades;  por  ejemplo,  cuandol 
los  gobiernos  y  el  Pontífice  Romano  se  avengan  sobre! 
alguna  cosa  particular.  En  estos  casos,  liarlas  pruebas 
tiene  dadas  la  Iglesia  de  su  bondad  maternal  llevando  tan 
lejos,  como  lia  sido  posible,  la  indulgencia  y  la  facilidad 
de  acomodamientos  ))\ 

En  resumen,  las  cuestiones  mixtas  pueden  resolverse 
de  dos  maneras:  ó  en  rigor  de  derecho,  ó  usando  la  Igle- 
sia de  su  benignidad  y  condescendencia ;  en  rigor  de  de- 
recho, resolviendo  por  sí  misma,  en  virtud  de  su  cuali- 
dad de  sociedad  superior,  como  lo  ha  hecho  en  los  siglos 
de  fe;  y  usando  de  su  benignidad,  cuando  celebra  con- 
cordatos. 

A  la  misma  conclusión  de  que  al  Papa  le  corresponde 
por  derecho  divino  el  ejercicio  del  poder  indirecto  tem/o- 
ral,  llegamos  estudiando  la  unidad  y  luiiverscdidad  de  la 
Iglesia.  La  Iglesia  abraza  todos  los  pueblos  y  naciones,  y 
es  una.  Para  su  régimen  hay  un  supremo  jefe,  una  sola 
cabeza,  el  Papa.  El  Papa,  pues,  extiende  su  esfera  de  ac 
ción  á  todos  los  pueblos  y  naciones  de  que  se  compone 
la  Iglesia  y  á  todas  las  instituciones  por  las  cuales  se  go- 
biernan. Luego  la  potestad  temporal  está  sujeta  á  la  espi- 
ritual. IMidiéramos  ampliar  este  argumento  con  palal)ras 
del  cardenal  Belarmino'y  confirmarle  con  la  autoridad 
del  Papa  Bonifacio  VIII  en  su  célebre  bula  Unam  sanc- 
tam,  que  en  vano  se  ha  pretendido  invalidar';  pero  qué- 
danos mucha  materia  de  que  tratar,  y  en  gracia  á  la  ])re- 
vedad  renunciamos  á  aquella  tarea,  así  como  también  á 
la  exi)Osición  de  la  prueba  (¡ue,  arrancada  á^Xorigen  divi- 
no de  la  Iglesia,  nos  haría  ver  (jue  el  Pontífice  tiene  por 
derecho  á'w'xwo  poder  indirecto  temporal. 

Tei'minaremos  el  estudio  de  este  punto  con  una  oh 
servación   importantísima.    Si  la  Iglesia   se  ha  servido 
siempre    con    mucha    moderación    del   poder  indirecto 
temporal,  si  hoy  se  niega  á  ejercerlo,  no  por  esto  lo  deja 

'  Encycl.  Iminortfiiv  Dei. 

'  l)c  Rom.  I'onti.  lib.  V,  caí».  VII. 

'  Jii'rur  dcK  guettioiiH  hixtoriques,  1879. 
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de  tener  y  de  formar  parte  de  los  divinos  derechos  que 
la  confirió  Jesucristo;  porque  la  Iglesia  es  por  voluntad 
de  su  divino  fundador  la  sociedad  sobrenatural,  que  do- 
mina á  todas  las  sociedades  naturales,  el  imperio  supre- 
mo perfecto  é  independiente  de  todo  poder  humano,  y 
del  cual  en  algún  modo  depende  éste;  el  reino  de  los 
cielos  que  sin  absorber  los  derechos  de  otros  reinos,  fué 
investido  de  alta  jurisdicción  sobre  todos,  ó  fin  de  abatir 
el  orgullo  de  los  poderosos  del  siglo  rebelados,  contra 
Dios,  y  obligar  á  la  fuerza  misma  á  servir  á  Cristo. 

Tal  es  el  elemento  ponderador  del  poder  secular  que 
Dios  ha  puesto  en  lo  alto,  en  la  roca  del  Vaticano.  Los 
políticos  lo  desconocen  y  buscan  esa  compensación  in- 
dispensable, no  arriba,  sino  abajo,  en  la  arena  movediza 
de  la  opinión  y  en  el  equilibrio  de  poderes  que  oscilan 
entre  el  despotismo  y  la  anarquía,  manteniendo  al  Esta- 
do en  revolución  constante.  ¡Dichosos  los  pueblos  el 
día  que  comprendan  que  su  libertad  y  sus  derechos  en- 
cuentran la  mejor  garantía  en  la  potestad  suma^  de  los 
Papas!  ¡Dichosos  los  reyes  cuando  reconozcan  que  su 
trono  no  puede  encontrar  apoyo  más  firme  que  la  auto- 
ridad social  del  Vicario  de  Jesucristo!  Ese  día  habrá  ce- 
rrado el  cielo  las  revoluciones,  les  sucederá  la  era  de  la 
civilización  del  Evangelio,  y  florecerán  el  orden  y  la  fe- 
licidad en  el  seno  de  la  sociedad  cristiana.  Cualquiera 
que  tenga  fe  en  la  fuerza  de  la  verdad,  y  esté  persuadido 
de  que  los  accidentes  y  las  reformas  son  hojas  ligeras 
que  el  huracán  del  tiempo  barre,  debe  suspirar  y  espe- 
rar que  lo  pasado  revivirá,  y  que  el  cuerpo  social  hoy 
lánguido  y  casi  muerto  recibirá  calor  y  vida  del  Evange- 
lio, que  es  para  él,  como  es  para  los  individuos,  el  alma 
de  su  propia  alma  y  el  soplo  de  su  vida.  Se  clama  contra 
los  privilegios:  «¡Abajo  los  privilegios  que  aseguran  la 
impunidad  á  los  crímenes  de  los  grandes!  Los  reyes  y 
los  legisladores,  como  el  último  mortal,  que  viola  libre- 
mente el  orden  establecido  por  Dios,  están  sujetos  al 

*  Belarm.  De  Rom.  Pontif.,  lib.  V,  cap.  V. 
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poder  de  las  llaves,  á  la  potestad  suprema  de  Pedro  y  di 
sus  sucesores,  vicarios  de  Cristo,  rey  de  los  siglos»  V 
((Todo  lo  que  en  las  cosas  humanas  es  de  alguna  manen 
sagrado,  cuahiniei'íi  íl^e  sea  el  título  de  esta  consagra] 
ción,  todo  lo  que  se  i'eílere  á  la  salud  de  las  almas  y 
culto  de  Dios,  sea  por  su  naturaleza,  sea  por  su  relaciói 
con  el  fin,  todo  está  sujeto  á  la  autoridad  de  la  Iglesia»*^ 

líí.  Derecho  público  de  la  Edad  Media.— Al  hacer  el 
estudio  de  la  indicada  cuestión  histórica  no  tenemos 
otro  objeto  que  el  de  probar  que  el  ejercicio  del /)Oí/e/' 
indirecto  temporal  sobre  príncipes,  reyes  y  emperado- 
res no  fué  una^  usurpación,  como  afirman  racionalis- 
tas y  liberales,  sino  un  derecho  basado  en  el  derecho 
divino. 

7".  Causas  de  insercióji  del  derecho  divino  en  el  dere- 
dio  público. 

A  tres  las  reduce  un  notable  publicista  de  nuestros 
dias';  á  la  viveza  de  la  buena  íe  y  del  buen  sentido 
popular;  á  la  influencia  de  los  obispos  en  los  asuntos 
políticos,  y  á  la  misma  necesidad  de  las  cosas.  Some- 
ramente examinaremos  estas  tres  causas. 

Primera.  Basta  leer  la  historia  de  los  siglos  medios 
para  adquirir  el  convencimiento  íntimo  de  la  viveza  de 
la  fe  y  de  lo  arraigados  que  estaban  los  sentimientos 
religiosos  en  pueblos  y  ciudades.  La  enseñanza  de  la 
fe  formaba  entonces  la  base  de  la  educación  de  la 
familia,  y  esto  había  de  trascender  á  la  sociedad.  Las 
clases  bajas,  como  las  clases  medias  y  aristócratas, 
nutrían  su  inteligencia  con  las  verdades  religiosas,  y 
tal  era  su  convencimiento  y  su  persuasión  de  que 
estaban  en  posesión  de  la  verdad,  que  no  admitían 
sobre  ella  ni  discusiones,  ni  dudas. 

Esta  fe  les  llevaba  a  venerar  en  la  Iglesia  á  la  hu- 
manidad redimida  por  la  sangi'e  de  Jesucristo,  y  á  ver 

'  Chesnel.  Lpit  droita  de  Dieu  et  let  ideen  mndernen. 

*  Encycl.  Tih.nnrtnle  Dei. 

•■'  Bcnoit.  Lrt  errr.  nind.  toni.  II,  pág.  ^iS. 
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en  el  Papa  al  Vicario  de  Dios,  cabeza  de  todas  las 
Iglesias,  maestro  y  guía  de  los  pueblos  y  reyes;  lo  que 
había  de  traer  necesariamente  el  reconocimiento  social 
de  los  derechos  de  la  Iglesia  y  de  su  jerarca  supremo. 
La  viveza  del  buen  sentido,  dice  el  autor  poco  antes 
citado \  debía  llevar  al  mismo  resultado.  Hoy  día  pare- 
ce que  los  ánimos  se  hallan  preocupados  en  garantir 
la  potestad  secular  de  las  intrusiones  de  la  potestad 
eclesiástica.  En  otro  tiempo  los  pueblos  comprendían 
que,  si  hay  algo  que  temer,  son  las  invasiones  del 
peder  laico  en  el  terreno  de  la  autoridad  espiritual. 
Veían  que  la  potestad  eclesiástica  tal  como  la  instituyó 
Dios  con  su  jerarquía,  halla  en  sí  misma  su  propio 
, contrapeso  en  las  leyes  que  regulan  su  trasmisión,  en 
la  santidad,  en  la  doctrina  y  prudencia  de  los  Pontífi- 
ces, en  esta  misma  disposición  de  la  providencia  que 
entrega  su  cetro  pastoral  á  unos  ancianos  sin  posteri- 
dad terrena,  sin  ambición  personal,  y  sobre  todo  en  la 
asistencia  invisible,  pero  todopoderosa  de  Aquel  que 
prometió  estar  con  sus  ministros  hasta  la  consumación 
de  los  siglos.  La  supremacía  de  la  Iglesia  sobre  el 
Estado,  corolario  de  la  excelencia  del  orden  sobrena- 
tural y  que  no  confunde  los  dos  poderes,  sino  que  los 
mantiene  en  su  lugar,  les  parecía  tan  natural,  como 
natural  es  al  alma  gobernar  al  cuerpo,  al  espíritu  man- 
dar á  la  materia,  y  á  la  razón  moderar  los  apetitos 
inferiores.  A  Dios  y  á  su  Cristo  se  les  miraba  como 
á  maestros  de  la  humanidad  y  primeros  soberanos  de  las 
naciones,  y  á  la  Iglesia  católica  como  madre,  nodriza 
é  instructora  de  reyes  y  pueblos.  Todos  pensaban  que 
proclamar  el  reino  social  del  Verbo  de  Dios  era  dar  el 
imperio  á  la  verdad  y  á  la  justicia.  La  potestad  pública 
de  la  Iglesia  aparecía  como  la  primera  condición  de 
grandes  y  pequeños,  de  la  paz  y  prosperidad  de  los 
Estados.  Se  consideraba  la  solemne  declaración  de  los 
derechos  de  Jesucristo  y  de  la  Iglesia  como  la  más  eficaz 


'  Benoit.    Le8  erreurs  modernes,  tomo  II,  pág.  342. 
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garantía  de  los  derechos  de  todos.  Así  que,  en  medio 
de  aquellos  pueblos  llenos  de  sentido  cristiano,  el  reco- 
nocimiento de  la  Iglesia  debía  llegar  á  ser  la  ley  funda- 
mental délos  Estados  y  la  clave  de  la  bóveda  del  edificio 

social. 

Más  abajo  veremos  confirmadas  todas  estas  asercio- 
nes por  los  hechos  históricos  que    habremos  de  citar. 

Segunda.  La  viveza  de  la  fe  y  el  buen  sentido  del  pue- 
blo hicieron  que  los  obispos  gozasen  de  la  ciega  confian- 
za de  sus  subditos,  Llenos  de  celo,  de  virtud  y  de  ciencia, 
los  obispos  de  los  primeros  siglos  fueron  colmados  de 
honores  por  la  legislación  imperial.  Su  humildad  formaba 
contraste  con  el  lujo  y  los  desórdenes  de  los  prefectos 
del  imperio.  Los  pueblos  los  llamaban  sus  defensores^ 
se  postraban  ante  la  grandeza  de  su  autoridad  moral. 

Lejos  de  disminuir  la  invasión  de  los  bárbaros  el  as- 
cendiente de  los  obispos  sobre  los  pueblos,  se  vio  crecer 
de  día  en  día  su  influencia.  En  medio  de  las  ruinas  y  de- 
solación que  por  todas  partes  acusaban  la  presencia  de 
los  bárbaros,  quedaban  en  pie  los  obispos,  animados  por 
su  fe  y  su  misión,  y  los  pueblos  se  agrupaban  á  su  alre- 
dedor como  bajo  su  égida.  Así  es  que  los  pastores  de  la 
Iglesia  se  vieron  con  asombro  convertidos  en  soberanos 
temporales.  En  Italia,  en  Francia  y  en  España  fortifica- 
ron y  abastecieron  las  ciudades,  reclutaron  tropas,  pro- 
curaron víveres  y  buscaron  generales.  Los  reyes  los  en- 
viaban como  legados  á  tratar  con  los  bárbaros.  Rescata- 
ban los  cautivos,  protegían  á  los  huérfanos  y  sostenían  á 
los  pobres.  La  caridad  inagotable  de  los  Papas  y  de  los 
obispos  en  aquella  época  de  infortunio  hizo  que  los  pue- 
blos reconocieran  la  grandeza  de  la  Iglesia  y  que  se  arro- 
jaran en  sus  brazos  como  la  única  madre  solícita  que  ha- 
bía cuidado  de  ellos. 

Es  más :  hasta  los  mismos  bárbaros,  ante  los  rasgos 
admirables  de  virtud  y  sabiduría,  se  dejaron  subyugar 
por  los  obispos,  y  vióseles  abjurar  sus  groseros  errores 
é  ingresar  en  el  seno  de  la  Religión  católica.  De  este  mo- 
do los  Prelados  se  convirtieron  en  padres  de  vencedores 
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;   y  vencidos,  y  unos  y  otros  se  agruparon  bajo  su  cayado 
'   pastoral.  Sin  la  benéfica  intervención   de  los    obispos, 
los  vencidos  serían  esclavos,  y  los  vencedores  guiados 
,   por  sus    bárbaros   instintos    seguirían    entregándose  á 
¡   su   obra   destructora,    y  después  de  contraer  todos  los 
;  vicios  del  imperio  romano,  caerían  en  la  decrepitud.  Y 
'   es  cosa  digna  de  notarse  que  los    bárbaros  que   conti- 
f   nuaroii  en  sus  errores  y  supersticiones,  que  se  negaron 
á  abrazar  la  fe    católica,    ó   desaparecieron  tan  pronto 
>  como    liabían   aparecido,    ó   encenegados    en  todos  los 
i  vicios  se  debilitaron  para  ser  más  tarde,  en  vez  de  con- 
quistadores,   conquistados.  Sólo  aseguraron  su  perma- 
nencia y  estabilidad  los  que  abrazaron  la  Religión;  porque 
i  únicamente  ella  sabe  comunicar  á  los  pueblos  fecundi- 
dad é  inmortalidad. 

Los  obispos  han  sido,  pues,  los  que  salvaron  á  ven- 
cedores y  vencidos.  Ellos  solos  pudieron  preservar  á  la 
'  sociedad  de  la  total  ruina  que  la  amenazaba.  ¿No  era, 
por  tanto,  natural  que  la  sociedad  agradecida  les  pusiese 
á  su  cabeza  y  que  los  llevase  á  regir  sus  destinos,  como 
padres  de  vencedores  y  vencidos?  Así  fué,  en  efecto,  y 
su  influencia  se  ve  en  todas  las  asambleas  y  congresos 
de  las  naciones. 

Natural  era  que  los  obispos  se  aprovechasen  de  su 
gran  ascendiente  para  hacer  reconocer  á  los  pueblos  los 
divinos  poderes  del  Vicario  de  Jesucristo.  Por  una  parte, 
las  cosas  divinas  y  humanas  son  tanto  más  florecientes, 
cuanto  mayor  es  la  acción  de  la  Iglesia.  Por  otra,  tanto 
más  expedita  es  la  acción  de  la  Iglesia,  tanto  más  eficaz, 
cuanto  su  autoridad  es  más  universalmente  reconocida. 
El  bien  de  la  Iglesia,  como  el  del  Estado,  aconsejaban  de 
consuno  á  los  obispos  que  inscribieran  el  derecho  di- 
vino en  la  legislación  nacional. 

Tercera.  Los  bárbaros,  aunque  convertidos  á  la  reli- 
gión, conservaban  la  fiereza  de  su  raza  y  todos  los  ca- 
prichos, toda  la  inconstancia  y  todos  los  arrebatos  de 
los  pueblos  niños.  ¡Cuántas  violencias,  cuántas  cruel- 
dades y  cuántos  excesos  no  hubieran  cometido,  si  no 
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hul)ieran  chocado  contra  la  roca  inconmovible  del  Pa- 
pado! Muchos  protestantes,  entre  ellos  Ilallam,  confie- 
san que  si  muchos  príncipes  bárbaros  no  fueron  Tibe- 
rios ni  Nerones,  fué  únicamente  porque  sus  pasiones 
hallaron  un  freno  en  la  autoridad  de  los  Papas. 

El  Romano  Pontífice  solo  era  bastante  poderoso  para 
oponerse  á  las  violencias  de  los  príncipes  bárbaros,  bas- 
tante independiente  para  no  temer  las  amenazas,  ni  ce- 
der al  furor  y  á  la  intriga.  Era,  pues,  una  barrera  contra 
el  furor  de  los  príncipes,  único  remedio  contra  todas  las 
violencias.  Por  esto  los  pueblos  favorecieron  su  ejer- 
cicio, dándole  la  autoridad  del  derecho  público. 

2.0  Deposición  de  los  emperador^es.  Que  los  Papas  ejer- 
cieron su  poder  indirecto  temporal  sobre  reyes  y  empera- 
dores, y  que  este  ejercicio  no  fué  una  usurpación,  lo 
veremos  evidenciado  en  los  hechos,  cuyo  estudio  nos 
proponemos  hacer  ahora. 

La  dignidad  de  Emperador  de  Occidente,  ó  el  Sacro 
Imperio,  como  llaman  otros,  fué  creada  el  año  799  por 
S.  León  III.  {(El  antiguo  imperio  de  Occidente  estaba 
de  hecho  restablecido,  casi  por  completo,  bajo  el  cetro 
de  Garlomagno,  y  S.  León  creyó  que  los  deberes  de 
gratitud  por  los  beneficios  que  el  soberano  francés  ha- 
bía hecho  á  la  Iglesia  y  el  interés  de  la  religión,  exigían 
coronar  solemnemente  al  hijo  de  Pipino,  emperador  de 
los  romanos.  Efectivamente,  el  día  de  Navidad  del  ex- 
presado año  7i)9,  Garlomagno  asistió  á  los  Oficios  divi- 
nos en  la  Iglesia  de  S.  Pedro,  y  á  la  conclusión  de  ellos, 
el  Pai)a  se  acercó  al  monarca  y  puso  en  su  cabeza  una 
corona  imperial  que  llevaba  en  las  manos,  á  vista  de  lo 
cual  el  pueblo  prorrumpió  en  aclamaciones  de  «¡Viva 
Carlos,  augusto  emperador  de  los  romanos!»  A  los  ví- 
tores sucedió  la  consagración  imperial,  y  Garlomagno, 
(pu^  había  entrado  en  el  templo  protector  oficioso  de  los 
intereses  de  la  cristiandad,  salió  ungido  su  defensor  ofi- 
cial» \   El  mencionado  rey  y  su  hijo  Pipino  ya  antes  ha- 

"  r.  Rtvas.  Cnr^o  (ir  lítston'a  eclcsiá'sM'ca,  toni.  I,  pág.  329. 
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bían  sido  áeclaraáos  patfv'cíos  romanos,  con  cuyo  nombre 
se  significaba  entonces  á  los  patronos  armados  6  de- 
fensores del  pueblo  romano. 

Los  sucesores  de  S.  León  llamaron  á  las  augustas  fun- 
ciones de  emperadores,  ya  á  reyes  de  Francia,  como  Lu- 
dovico  Pío,  Garlos  el  Calvo,  Luis  el  Tartamudo;  ya  á  reyes 
de  Germania,  como  Luis  el  Germánico,  Carlomán,  Arnol- 
fo;  ya  á  reyes  de  Italia,  como  Lotario  I,  Luis  II;  ya  á  reyes 
de  Provenza,  como  Luis  III;  ya  á  simples  duques,  como 
á  Guido  y  Lamberto.  El  año  962  el  Pontífice  Juan  XII  coro- 
nó en  Roma  emperador  de  Occidente  con  toda  la  magni- 
ficencia y  solemnidad  propias  de  tan  alta  ceremonia  á 
Otón  I  el  Grande,  rey  de  Alemania.  Más  tarde  fijaron  los 
Papas  definitivamente  el  título  y  las  funciones  de  empe- 
rador en  los  reyes  de  la  Germania,  trasmitiendo  á  los 
siete  electores  de  este  reino  el  derecho  de  designar 
al  emperador  de  Occidente,  cuando  nombraran  al  rey 
de  Alemania.  «  Mas  aun  entonces,  como  lo  declara  Ino- 
cencio III,  al  Papa  corresponde  el  examen  de  la  elección 
del  emperador  en  primera  y  última  instancia;  en  primera, 
porque  á  causa  de  él  y  por  él  fué  el  imperio  trasladado  de 
Grecia  á  Germania;  en  última  instancia,  porque  el  Papa 
da  la  última  mano  á  la  elección  del  emperador,  le  consa- 
gra, le  corona  y  le  reviste  con  las  insignias  delimperio))\ 

La  dignidad  de  este  emperador  era  muy  distinta  de  la 
del  antiguo  emperador  de  Occidente.  Los  antiguos  empe 
radores,  antes  del  rey  Odoacre,  eran  verdaderos  monar- 
cas en  todo  el  imperio  romano  y  ejercían  la  suprema 
autoridad  civil.  Por  el  contrario,  el  emperador  romano 
de  la  Edad  Media  no  era  otra  cosa  que  el  defensor  arma- 
do de  la  Iglesia  contra  sus  enemigos  tanto  internos  como 
externos.  La  Iglesia  tiene  el  derecho  de  defenderse  como 
cualquier  otra  sociedad  perfecta,  y  estando  obligados  á 
prestarla  sus  fuerzas  todos  los  pueblos  cristianos,  desig- 
nó el  Papa  un  príncipe  especialmente  para  esto,  y  al  cual, 
como  cabeza,  debían  obedecer  los  cristianos  en  semejan- 

*  Bulla  supcr  electtone  triuiii  ad  iniperium. 
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te  materia.  Esto  trajo  consigo  cierta  preeminencia  del 
príncipe  elegido  sobre  los  demás  príncipes  occidentales; 
y  digo  occidentales  porque  la  Iglesia,  para  no  ofender  á 
los  emperadores  de  Oriente,  no  quiso  extender  sobre  ellos 
la  supereminencia  del  emperador  occidental,  llamado  á 
prestar  á  aquella  divina  sociedad  la  protección  que  ya 
habían  ejercido  los  antiguos  emperadores  romanos.  Sin 
embargo,  era  propio  de  aquél  defender  á  la  Iglesia  roma 
na  católica  de  las  asechanzas  de  los  griegos,  y  sobre  esto 
exigían  los  Pontífices  muchas  veces  explícita  promesa; 
lo  cual  no  ocurrió  con  los  emperadores  de  Occidente. 

Hemos  dicho  que  la  Iglesia  tiene  derecho  á  defen- 
derse. ¿Cómo  se  explica  entonces  que  no  se  haya  de- 
fendido de  los  emperadores  paganos? 

En  los  primeros  siglos  no  existía  ninguna  sociedad 
política  cristiana,  y  por  consiguiente  no  había  fuerza 
armada,  de  que  la  Iglesia  pudiera  disponer.  Pero  des- 
pués que  los  pueblos  y  reyes  entraron  en  su  seno,  ya 
cambiaron  las  circunstancias,  pudiendo  la  Iglesia  exi- 
gir de  sus  subditos  armados  protección  y  defensa. 

El  emperador  romano  de  la  Edad  Media  no  adquiría 
por  su  dignidad  imperial  determinado  principado,  ni 
tenía  intervención  alguna  en  los  asuntos  políticos  de 
los  otros  príncipes  de  Occidente;  sólo  como  jefe  para 
la  defensa  de  la  Iglesia  disponía  de  las  fuerzas  que  ésta 
tenía  para  su  propia  defensa,  ó  de  las  que  los  fieles  le 
suministraban. 

Era  el  emi)erador  constantinopolitano  verdadero  mo- 
narca en  el  Oriente;  el  emperador  romano  tan  sólo  en 
los  dominios  de  que  era  rey  y  en  los  cuales  ejercía  la 
misma  autoridad  suprema  que  los  demás  reyes  de  la 
cristiandad.  Sin  embargo,  estando  el  imperio  occiden- 
tal dividido  en  muchos  principados,  de  los  cuales  los 
mayores  eran  más  bien  nominales  (jue  reales,  y  corres- 
pondiendo á  todos  el  título  de  defensores  de  la  Iglesia, 
para  ((ue  esta  defensa  fuera  más  eficaz  y  no  surgiera 
confusión  cii  los  diversos  principados,  la  Iglesia  designó 
una  calveza,  esto  es,  al  emperador.    El  concepto  de  em- 


LA    IGLESIA    Y    EL    ESTADO  97 


I 


perador  romano  de  la  Edad  Media  lo  expone  Ludovico  II 
en  su  carta  al  emperador  constantinopolitano  Basilio. 
«El  Papa  renovó  en  el  mismo  Occidente  este  título  de 
la  dignidad  de  emperador,  que  ya  había  dejado  de  exis- 
tir en  Momilo  Augústulo,  último  emperador  del  Occi- 
dente, casi  trescientos  años  antes,  bajo  el  reinado  de 
los  godos  en  Italia,  para  que  la  Iglesia  romana  tuviera 
contra  los  infieles,  herejes  y  sediciosos  un  tutor...  Indica 
esto  la  misma  fórmula  del  juramento...  En  nombre  de 
Cristo  ofrezco  y  prometo  yo...,  emperador,  ser  defensor 
y  protector  de  esta  santa  y  romana  Iglesia  en  todo  lo 
que  la  sea  útil))\ 

Siendo  el  reino  germánico  electivo,  y  habiéndosele 
unido  en  el  siglo  X  el  reino  itálico,  sucedió,  como  ya 
hemos  dicho,  que  los  Sumos  Pontífices  eligiesen  por 
emperador  á  aquel  en  quien  hubiese  recaído  el  nombra- 
miento de  rey  de  Germania;  lo  cual  pasó  á  constituir 
derecho;  pero  aun  así  la  elección  de  rey  debía  ser  con- 
firmada por  el  Papa.  El  elegido  para  emperador  adqui- 
ría el  principado  civil  por  la  unión  de  la  dignidad  im- 
perial con  los  reinos  germánico  é  itálico;  eran,  empero, 
feudales  los  reyes  de  aquel  tiempo  que  tenían  bajo  sí 
muchos  príncipes  y  ciudades  libres  que  disponían  de 
fuerza  armada. 

El  Papa,  y  no  el  emperador  romano,  era  el  príncipe 
supremo  de  Roma.  Por  esto,  los  magistrados  y  princi- 
pales del  pueblo  romano,  cuando  prestaban  ante  el 
emperador  juramento  de  fidelidad,  decían:  «salvo  la 
fidelidad  ya  prometida  al  Papa))\ 

Del  concepto  que  queda  expuesto  de  la  dignidad  de 
emperador  occidental,  claramente  resulta  que  el  Roma- 
no Pontífice  podía  destituirle,  si  no  cumplía  con  la 
obligación  de  defensor  de  la  Iglesia.  En  consecuencia, 
no  puede  calificarse  de  usurpación  el  acto  de  que  un 
Papa  desposeyera  de  la  dignidad  imperial  á  un  emperador. 

*  Baronio,  Anales,  año  87L 

■'' Rohrbacher.  Lib.  59  (volum.  6,  pag.  758  odie.  1802,  en  que  se  refiere  el  juramento 
dado  por  el  pueblo  al  emperador  Amollo  el  año  895). 
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Es  cierto  que  la  pérdida  de  aquella  dignidad  no  S(Mo 
privaba  al  emperador  de  su  oficio  eclesiástico,  si  que 
también  del  reino  de  Italia  y  de  Germania;  pero  esto 
sucedía  por  disponerlo  así  la  voluntad  de  los  electores 
que  acataban  y  aceptaban  los  elegidos.  Los  príncipes 
electores  tenían  en  mucho  la  dignidad  imperial,  y  pro- 
curaban nombrar  monarca  suyo  a  quien  fuera  digno 
de  ser  aceptado  por  el  Papa  para  emperador.  Era,  por 
tanto,  la  elección  condicionada,  y  la  condición  era  admi- 
tida por  el  electo.  Por  este  motivo  los  electores  no 
acusaron  de  usurpación  el  acto  por  el  cual  Gregorio  VII 
depuso  á  Enrique  IV,  sino  que  concedieron  á  éste  tiem- 
po para  que  diera  satisfacción  al  Pontífice,  porque 
después  de  un  año  y  un  día  de  excomulgado  perdía  sus 
derechos  que  pendían  de  la  comunión  católica,  y  según 
las  leyes  palatinas  era  indigno  de  ser  rey\ 

Es  una  verdad  que  los  emperadores  de  la  íldad  Me- 
dia dieron  mala  interpretación  tanto  á  su  dignidad  real 
como  á  su  protectorado  á  la  Iglesia,  pues  como  reyes 
se  atribuyeron  en  ocasiones  la  potestad  que  las  leyes 
concedían  á  los  antiguos  emperadores,  identificando  al 
rey  feudal  de  Germania  ó  Italia  con  el  antiguo  emperador 
romano  que  ni  reconocía  príncipes  inferiores,  ni  tenía 
ciudades  libres;  así  se  explica  que  Federico  I  haya  citado 
en  los  comicios  generales  de  Roncaba  para  la  defensa 
de  sus  derechos  el  Código  de  Justiniano;  y  como  empe- 
radores, consideraron  muchas  veces  el  patronato  de  la 
Iglesia,  como  un  dominio;  lo  que  nos  da  la  clave  de  sus 
multiplicadas  usurpaciones  y  pugnas  con  la  Esposa  de 
Jesucristo.  Estos  abusos,  nacidos  de  la  mala  inteligen- 
cia de  los  derechos  que  iban  envueltos  en  el  Sacro  Impe- 
rio, cuando  no  de  la  malicia  ó  ambición  de  los  empe- 
radores, dieron  motivo  á  (jue  fuera  mermándose  cada 
vez  más  la  dignidad  imperial  y  á  que  llegase  á  ser,  por 
lo  (pie  \\  la  Iglesia  se  refiere,  más  bien  nominal  (pie 
real,  auiKiue  no  ocurrió  lo  mismo   en  cuanto  á  los  dere- 

'  Lnmbert.  Schafa,  adán.  107(í. 
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chos  reales  ó  feudales  en  sus  dominios.  Concluyamos, 
pues,  que  si  los  Pontífices  deponían  a  los  emperadores 
lo  hacían  por  derecho  propio  y  especial. 

La  doctrina  expuesta  sólo  pueden  negarla  los  que 
desconocen  los  documentos  de  la  Historia. 

30.  Deposición  de  los  reyes.  Queda  demostrado  que  la 
potestad  real  del  emperador  iba  unida  á  la  dignidad  im- 
perial, y  que  perdida  ésta,  perdíase  aquélla  en  cuanto  á 
los  reinos  de  Germania  é  Italia,  pudiendo  conservar  el 
emperador  desposeído  los  ducados  y  condados  heredita- 
rios, y  otros  reinos,  si  los  tenía.  Pero  dado  el  interés 
del  punto  que  dilucidamos,  diremos  algo  de  otros  mo- 
narcas. 

Los  antiguos  reyes,  unos  eran  tributarios  de  la  vSanta 
Sede,  y  otros  completamente  libres.  Los  reinos,  guiados 
por  su  gran  devoción  y  movidos  por  su  propio  interés, 
se  declaraban  vasallos  de  la  vSede  Romana.  Así  vemos 
que  mucho  antes  del  pontificado  de  San  Gregorio  Vil,  no 
pocos  Estados  eran  feudos  de  la  Iglesia  católica,  tales 
como  Hungría,  cuyo  primer  rey  San  Esteban  había  he- 
cho el  año  1000  homenaje  de  todos  sus  estados  á  S.  Pe- 
dro; y  España,  de  la  cual,  si  bien  ignoramos  la  época  en 
que  se  hizo  feudo  de  la  Iglesia,  sabemos  que  San  Grego- 
rio VII  habla  de  ella,  como  siendo  desde  remota  fecha, 
ab  antiquo,  feudatario  V  Etevulfos,  rey  de  Inglaterra,  hizo 
su  reino  tributario  de  la  Silla  Apostólica,  y  señaló  un 
censo  anual  en  el  pontificado  de  León  IV,  que  falleció  el 
año  855;  si  bien  el  citado  reino  no  fué  constituido  en 
feudo  de  la  Iglesia  romana  hasta  que  ocupóel  trono  Juan 
sin  Tierra  el  año  1213'. 

Tenían  dependencia  de  la  Santa  Sede  los  reinos  de 
Polonia,  Dinamarca,  Noruega,  Suecia,  Portugal,  Ñapóles. 
El  emperador  Enrique  III  recibió  del  Pontífice  León  IX 
la  abadía  de  Fulda  y  otros  dominios  de  la  Santa  Sede, 
situados  más  allá  de  los  Alpes,  concediendo  él  por  su 
parte  á  la  Iglesia  Romana  todos  los  dominios  que  perte- 

'  Reg.  lib.  X,  epist.  VII,  lib.  IV,  epist.  XXVIII. 
Hergenroether.  La  Chiena  e  lo  Stato  cristiano,  dissert.  10,  n.  2. 
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necían  á  su  imperio  en  la  Italia  inferior;  por  esto  los  Ro- 
manos Pontífices  dieron  la  investidura  de  la  Apulia  á  loí 
normandos.  El  título  de  rey  lo  concedieron  los  Papas  á  los 
jefes  de  los  Estados  de  Hungría  el  año  1073,  de  Croacia  el 
año  1076,  de  Portugal  los  años  1142  y  1179,  y  de  llibernia. 
hoy  Irlanda,  el  año  1156'.  Lo  mismo  aconteció  con  Ar- 
menia y  Bulgaria,  pero  declarando  el  rey  de  esta  última 
nación  que  no  por  esto  se  consideraba  con  dependencia 
alguna  temporal  de  la  Santa  Sede. 

El  hijo  de  Demetrio,  rey  de  Rusia,  pidió  á  San  Grego- 
rio VII  en  nombre  de  su  padre  recibir  el  reino  de  manos 
de  San  Pedro'.  La  Dalmania  recibió  su  rey  de  San  Pedro 
ó  de  la  Sede  Romanad 

De  la  misma  manera  fueron  ofrecidos  al  Romano 
Pontífice  los  reinos  de  Esclavonia* ,  Bosnia"',  Livonia^  y 
Servia'.  El  último  que  ofreció  su  reino  á  la  Santa  Sede 
fué  el  rey  del  Gongo  el  año  1608". 

Pudiéramos  multiplicar  los  ejemplos;  pero  renuncia- 
mos á  esta  tarea  en  obsequio  de  la  brevedad'. 

Hemos  de  observar  sin  embargo  que  las  oblaciones 
de  estos  reinos  no  significaron  siempre  una  dependencia 
propiamente  feudal,  sino  simplemente  fidelidad  de  parte 
de  los  príncipes  y  como  cierta  consagración  religiosa  que 
en  sí  misma  incluía  especial  obligación  de  favorecer  la  fe 
cristiana.  Así  es  que,  si  se  apartaba  el  rey  de  esta  obliga- 
ción, justamente  podía  el  Papa  privarle  de  su  reino;  y  esto 
con  tanto  más  derecho  si  era  feudatario. 

Para  mejor  inteligencia  de  la  materia  que  tratamos, 
creemos  oportuno  exponer,  aunque  sea  muy  á  la  ligera, 
el  régimen  feudal.  En  este  régimenel  vasallo  contrae  tres 
obligaciones;  la  áefiducia,  en  virtud  de  la  cual  debe  fide- 

'  V.  Waltcr.  Manualo  iuris  carionici,  volum,  2,  pág.  221. 
«  S.  Gtckotü  VII,  lib.  II.  epist.  LXXIV. 
•'  ídem.  lib.  VII,  epist.  IV. 

*  Rohrbacher.  IIint.  ecles.  lib.  79,  vol.  10,  pág.  850. 
'^         Id.  id.      id.      id.  76. 

•  Id.  id.      id.      id.  83. 
">          Id.  id.       id.      id.  83. 

"  Id.  id.      id.      id,  87,  vol.  13,  pág.  297. 

"  Vdase  á  Gosselin.  Del  iroder  de  los  Papas  en  la  Edad  Media. 
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lidad  á  su  soberano,  respeto  a  su  persona  y  consejo  y 
ayuda  contra  los  agresores;  la  del  pleito,  y  por  esta  se 
obliga  á  ir  á  la  corte  de  su  señor  para  administrar  justi- 
cia con  él;  la  de  milicia,  acompañando  á  su  señor  á  la 
guerra. 

Por  el  derecho  feudal  todo  vasallo  que  falta  á  una  de 
las  tres  obligaciones,  y  principalmente  al  que  deja  de  re' 
conocer  su  dependencia,  el  que  niega  alguno  de  los  títu- 
los ó  derechos  de  su  señor,  ó  conspira  contra  su  autori- 
dad ó  ayuda  a  sus  enemigos,  pierde  su  feudo  en  castigo 
de  haber  quebrantado  sus  obligaciones;  el  feudo  vuelve 
al  señor,  que  puede  disfrutarlo  por  sí  mismo,  ó  investir 
con  él  á  otro  si  así  le  placiera.  Apliquemos  esta  doctrina. 
El  príncipe  vasallo  de  la  Santa  Sede  que  se  rebelaba  con- 
tra el  Papa,  ó  menospreciaba  su  autoridad,  ó  trataba  de 
usurpar  los  derechos  de  la  Iglesia,  podía  ser  al  momento 
depuesto  de  su  reino.  Tal  era  el  derecho  feudal.  Y  para 
corroborarlo  más,  pudiéramos  hacer  relación  délos  jura- 
mentos que  prestaron  los  vasallos  de  la  Santa  Sede. 

Ahora  séanos  lícito  preguntar  á  todos  aquellos  que 
hablan  de  la  ambición  y  despotismo  de  los  Papas,  como 
de  cosa  juzgada:  ¿cuándo  los  Pontífices  aplicaron  el  rigor 
del  derecho  feudal  contra  los  reyes?  Cítesenos  un  solo 
ejemplo  en  que  el  Papa  se  haya  apropiado  los  estados  de 
algún  rey  vasallo.  Imposible:  la  Historia  es  inflexible  en 
la  exposición  de  los  hechos,  y  ella  arroja  sobre  los  calum- 
niadores de  los  Papas  el  silencio  de  sus  páginas. 

Pero  aun  cuando  los  reyes  no  fueran  feudatarios  de  la 
Santa  Sede,  ni  hubiera  título  alguno  especial  de  depen- 
dencia temporal,  era  sin  embargo  condición  expresa,  ó 
que  se  sobreentendía  en  esta  época,  que  el  rey  para  con- 
servar su  dignidad  delMa  estar  en  comunión  con  la  Iglesia 
y  gobernar  sus  estados  de  modo  (jue  sus  actos  mereciesen 
la  aprobación  del  Sumo  Pontífice. 

En  el  VI  concilio  de  Toledo,  celebrado  el  año  638,  los 
obispos  y  señores  de  España  deciden  con  consenti- 
miento del  rey  que  en  lo  sucesivo  ninguno  suba  al 
trono   sin  haber  antes   prometido  con  juramento   con- 
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servar  siempre  la  fe  católica  y  no  tolerar  herejes  en  sus 
Estados^  Todos  los  reyes  de  España  desde  el  siglo  VII 
hasta  el  XIV,  en  que  empezó  á  caer  en  desuso,  presta- 
ron juramento. 

En  Francia  el  artículo  decimocuarto  de  las  Leyes  de 
San  Eduardo  publicadas  por  Guillermo  el  Conquistador, 
dispone  que  el  rey  que  negare  á  la  Iglesia  el  respeto  y 
la  protección  que  la  debe,  perderá  su  título:  y  el  mo- 
narca estaba  obligado  á  jurar  el  cumplimiento  de  estas 
leyes  antes  de  su  coronación  \ 

Las  antiguas  máximas  del  derecho  germánico  se  com 
pilaron  en  el  siglo  VIII  en  dos  famosas  colecciones  co- 
nocidas con  los  nombres  de  Derecho  ó  Espejo  de  Suabia, 
y  Derecho  y  Espejo  de  Sajonia.  Una  y  otra  dicen  que  todo 
príncipe  que  favoreciere  ó  simplemente  dejare  de  cas- 
tigar á  los  herejes,  deberá  ser  denunciado  al  Papa  para 
que  éste  (de  desposea  de  su  dignidad  y  de  todos  sus 
honores».  Así  que,  según  la  constitución  de  Alemania, 
el  príncipe  pierde  sus  derechos  desde  el  momento  en 
que  ataca  la  fe  ó  deja  de  protegerla;  y  por  otra  parte, 
no  toca  á  la  nación,  sino  al  Papa  declarar  que  los  ha 
perdido'. 

Y  no  debe  sorprendernos  que  en  aquellos  siglos  de 
fe  se  legislara  en  el  sentido  que  dejamos  expuesto,  cuan 
do  en  nuestros  días  existen  reinos  como  Inglaterra  y 
Grecia  que  entre  las  leyes  fundamentales  por  las  que  se 
rigen,  hay  la  que  dispone  que  el  rey  de])e  ser  luterano 
ó  calvinista,  si  no  quiere  ser  desposeído  del  trono*. 

Citaremos  más  ejemplos.  En  el  mes  de  Enero  de  1885 
el  gobierno  magdeburguense  (Shwerin)  comunicó  á  la 
Dieta  del  gran  ducado  ({ue  uno  de  los  grandes  du(|ues 
de  la  línea  colaleral  debía  ser  pospuesto  á  las  demás 
líneas  más  remotas  en  la  sucesión  del  principado,  por 
haberse  convertido  á  la  Religión  católica. 

'  Conr.   Tn¡.    VI,  cap.  IIT,  Colloct.  Labb.  V,  174,3. 

"  Hortfcnrocther.  La  Chieaa  c  lo  atato  cnstiano,  disser,  6,  n  5. 

*  (fosselin.  Del  poder  de  loa  Papaa  en  la  Edad  Media. 

*  Cavagnis.  /»«  publicum  ecclcataaticum,  tjiu.  11,  vtig.  UO. 
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¿Puede,  pues,  causarnos  maravilla  que  en  otro  tiempo 
los  católicos  impusieran  á  su  rey  la  obligación  de  abra- 
zar, seguir  y  defender  el  catolicismo,  como  hoy  se  exige 
en  Bélgica? 

Ks,  por  tanto,  indudaljle  que  si  en  la  Edad  Media  los 
reyes  llegasen  á  un  estado  tal  de  pravedad  que  el  Pon- 
tífice desesperase  de  su  corrección,  perdían  jurídica- 
mente su  reino,  y  podía  así  declararlo  el  Papa  en  uso 
de  su  legítimo  derecho. 

Aún  más:  el  Papa  podía  deponerlos  si  administraban 
mal  las  cosas  civiles,  y  esto  en  el  supuesto  de  que  no 
causaran  ningún  daño  á  la  Iglesia.  Veamos  cómo.  En 
aquel  tiempo  los  reyes,  al  ser  coronados,  prestaban  el 
juramento  de  procurar  el  bien  público,  y  á  su  vez  los 
representantes  del  pueblo,  nol)les,  clero  y  municipios 
juraban  fidelidad  al  soberano.  Había,  en  consecuencia, 
entre  el  pueblo  y  el  rey  un  pacto  recíproco.  Uno  y  otro 
juramento  los  recibía  la  Iglesia  ó  el  obispo  principal  del 
reino  encargado  de  consagrar  al  monarca  con  rito  sa- 
grado después  del  juramento.  El  espíritu  de  estas  dispo- 
siciones no  era  otro  que  el  constituir  á  la  Iglesia  deposi- 
tario del  juramento  del  rey  y  del  pueblo,  y  en  tenerla  como 
testigo  y  juez  para  que,  cuando  surgiera  algún  confiicto 
entre  ambos,  procurara  la  corrección  del  culpable,  cas- 
tigándole con  censuras,  y  hasta  con  declarar  roto  el  pacto 
social,  si  no  había  enmienda. 

Concluyamos,  pues,  que  los  Papas  han  intervenido 
en  los  negocios  temporales  de  los  Estados,  obligados 
por  la  necesidad  unas  veces,  y  otras  en  virtud  del  dere- 
cho público  reconocido,  y  ejerciendo  una  facultad  inhe- 
rente á  su  ministerio  sagrado,  cual  es  la  potestad  temporal 
indirecta. 
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VII 
Completa  independencia  del  Estado  en  el  orden  espiritual. 

En  dos  fórmulas  ha  sido  compendiado  este  absurdo 
sistema.  La  primera  es  equívoca,  y  hasta  parece  con- 
tradictoria, y  se  aviene  con  el  genio  astuto  que  dirigió 
la  unidad  italiana,  con  el  carácter  del  famoso  y  triste- 
mente célebre  Cavour;  he  aquí  los  términos  en  que  está 
concebida:  La  Iglesia  libre  en  el  Estado  libre.  La  segunda 
es  más  exphcita,  y  responde  al  carácter  caballeresco  y 
leal  de  su  autor  Montalembert:  La  Iglesia  libre  y  el 
Estado  libre.  Una  y  otra  fórmula  encierran  este  error 
general:  La  Iglesia  debe  ser  libre  respecto  del  Estado; 
y  el  Estado  debe  ser  libre  respecto  de  la  Iglesia. 

Este  error  tan  exactamente  expuesto  encierra  tres 
gravísimos: 

1».  El  Estado  no  conoce  ú  Cristo  y  no  debe  Jiaber  Reli- 
gión del  Estado;  ó  en  otros  términos:  El  Estado  no  tiene 
el  deber  de  abrazar  la  Religión  verdadera.  «  Xo  conviene 
ya  en  nuestra  época  que  se  considere  á  la  Religión  cató 
lica  como  la  única  religión  del  Estado  con  exclusión  de 
cualíjuier  otro  culto ))\  Aun  en  un  país  católico,  «el  prín- 
cipe seglar  debe  en  el  gobierno  de  la  Repúl)lica  sustraer- 
se por  completo  á  la  maternal  dirección  de  la  Iglesia»'. 

2"'.  El  Estado  debe  dejar  de  tener  preferencia  para  la 
Religión  católica  y  de  rodear  de  honores  á  sus  minis- 
tros. Todas  las  religiones  han  los  mismos  derechos,  y 
para  todas  ha])rá  un  derecho  común.  Por  esto  «con  razón 
ha  dispuesto  la  ley  en  algunos  países  católicos  que  todos 
los  extranjeros  que  allí  fueren  puedan  públicamente 
practicar  sus  cultos  particulares'. 

'  Syllab.  prop.   77. 

'  Conc.  Podiac.  an.  1873. 

»  Syllab.  i.rop.  78. 
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30.  El  Estado  sólo  reprimirá  los  ataques  dirigidos  á 
las  diversas  religiones,  cuando  lo  reclame  la  tranquili- 
dad pública;  fuera  de  este  caso,  defiéndase  cada  una  con 
las  armas  de  la  persuasión.  «La  mejor  condición  de  la 
sociedad  civil  es  la  de  no  reconocer  en  el  poder  civil  el 
derecho  de  reprimir  con  penas  establecidas  A  los  viola- 
dores de  la  Religión  católica,  sino  en  caso  de  reclamarlo 
la  paz  pública ))^  por  esto,  v.  gr.,  «hay  que  abolir  la  ley 
que,  por  razón  del  culto  de  Dios,  prohibe  las  obras  ser- 
viles en  ciertos  dias\ 

El  sistema  que  acal)amos  de  exponer  se  designa  con 
los  nombres  de  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  li- 
bertad é  igualdad  de  cultos,  y  secularización  del  Estado. 

Primero.  Separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado.  «La 
Iglesia  debe  ser  separada  del  Estado,  y  el  Estado  sepa- 
rado de  la  Iglesia»  ^ 

Al  expresar  lo  que  se  entiende  por  esta  separación, 
no  están  conformes  sus  defensores;  pues  para  unos  ra- 
cionalistas es  la  absorción  ó  destrucción  de  la  Iglesia 
por  el  Estado,  porque  todo  cuanto  hay  en  las  cosas  hu- 
manas, incluso  la  Religión,  de  él  depende;  al  paso  que 
otros  quieren  significar  la  mutua  independencia  de  am- 
bas sociedades,  negando  toda  subordinación  del  Estado 
á  la  Iglesia;  no  faltando  otros  que  no  pretenden  ir  tan 
allá  al  explicar  dicha  separación.  Oigamos  cómo  expo- 
nen estos  su  perversa  doctrina:  «En  la  antigua  sociedad 
el  Estado  andaba  perpetuamente  mezclado  con  la  Iglesia 
y  la  Iglesia  con  el  Estado.  En  efecto,  por  un  lado,  los 
soberanos  legislaban  en  materias  religiosas,  convocaban 
concilios  y  hasta  llegaban  á  presidirlos.  Por  otra  parte, 
el  Papa  y  los  obispos  se  servían  del  poder  seglar  para 
defender  y  hasta  extender  las  conquistas  de  la  fe.  En  lo 
sucesivo  deberá  el  Estado  encerrarse  dentro  de  los  lími- 
tes de  su  dominio  propio,  y  la  iglesia  reducirse  á  sus 
atribuciones  especiales.    Los  obispos  no  dominarán  ya 

'  Encycl.  Quantn   Cura. 

*  Ibidem. 

'  Syllab.  prop.  55. 
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i\  los  príncipes,  ni  pretenderán  los  príncipes  dominar  á 
los  obispos;  el  poder  eclesiástico  no  podrá  disponer  ya 
de  la  espada  del  Estado,  ni  el  poder  seglar  ingerirse  en 
las  cuestiones  que  son  de  competencia  de  la  Iglesia. 
Esta,  con  las  armas  de  la  palaljra  de  Dios  y  las  censuras 
eclesiásticas,  combate  por  los  intereses  del  cielo;  el  Es- 
tado, con  la  fuerza  en  la  mano,  cuida  de  los  de  la  tierra. 
Los  ministros  sagrados  se  encierran  en  el  orden  espiri- 
tual, sin  tratar  de  inmiscuirse  en  el  temporal;  los  reyes 
se  dedican  á  dirigir  los  asuntos  civiles  y  políticos,  sin 
buscar  entrometerse  en  la  dirección  de  las  conciencias. 
Unos  y  otros,  excluidos  de  la  esfera  que  es  para  ellos 
ajena,  tienen  entera  libertad  en  la  que  les  es  propia»  \ 

Así  entienden  los   semiliberales  la  separación  de  la 
Iglesia  y  del  Estado. 

Este  sistema  es  el  mismo  que  expusimos  cuando  de- 
ducíamos los  tres  gravísimos  errores  que  contiene  la 
proposición  siguiente:  ((La  Iglesia  debe  ser  libre  respecto 
del  Estado  y  éste  respecto  de  la  Iglesia)). 

Segando.  Esta  misma  teoría  viene  expresada  con  los 
nombres  de  libertad  é  igualdad  de  cultos.  Todos  los  cul- 
tos que  respetan  la  moral  natural  y  la  constitución  del 
país,  tienen  derecho  á  la  libertad.  El  Estado  tiene  el 
del)er  de  conceder  á  todas  las  religiones  la  misma  tole- 
rancia y  la  misma  protección.  «Queremos  simplemente 
la  libertad  moderna,  la  libertad  democrática  fundada  en 
el  dereclio  común  y  la  igualdad  regulada  por  la  i'a::óji  y  la 
justicia'.  Esta  igualdad  y  lil)ertad,  añaden,  es  de  dere- 
cho natural.»  uLa  libertad  de  conciencia  y  de  cultos  es 
un  derecho  propio  de  cada  hombre  y  que  la  ley  debe 
proclamar  y  defender  en  todo  Estado  bien  constituido»'. 
«Son  ellas  el  glorioso  .patrimonio  de  las  naciones  cultas»'. 

Tercero.  También,  como  dejamos  dicho,  se  conoce  es- 
te sistema  con  los  nombres  de  secularización  del  Estado, 


'  P.  IkMioit.    //< w  n-nurs  innilrrncx,  tom.  II,  pág.  2.33. 

»  Diimin-H  (ir  M<i/iiH-i,  1863. 

'  pío  IX,  Kneyol.  Quanta  Cuirt. 

*  Discoitrs  de  MalincH.  18(>3. 
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del  gobierno  y  de  la  sociedad.  «El  buen  estado  de  la  so- 
ciedad pública  y  el  progreso  de  la  civilización  reclaman 
al)Solutamente  que  se  rija  y  constituya  la  humana  socie- 
dad sin  tener  para  nada  en  cuenta  la  Religión;  como  si 
no  existiera,  ó  por  lo  menos  sin  hacer  diferencia  alguna 
entre  la  verdaderas  y  las  falsas))\ 

De  esta  doctrina  nacen  algunas  consecuencias  que  no 
podemos  menos  de  exponer.  aEs  evidente  que  hallándose 
el  Estado  fuera  de  todas  las  religiones,  no  puede  impedir 
á  nadie  que  hable  ó  escriba  en  pro  ó  en  contra  de  todas 
y  cada  una.  Todos  los  ciudadanos  tienen  derecho  á  la  más 
omnímoda  libertad  de  manifestar  todas  sus  opiniones, 
cualesquiera  que  sean,  por  medio  de  la  palabra,  de  la 
imprenta  ó  de  cualquier  otro  medio  pública  y  claramen- 
te))\  ((Queremos  libertad;  pero  libertad  completa,  no  la 
libertad  política,  sin  la  libertad  religiosa»-'.  Y  añaden;  ((Es 
falso  que  la  libertad  civil  de  cultos  y  el  pleno  poder  que 
á  todos  concede  de  manifestar  sus  opiniones  é  ideas  lle- 
ven más  fácilmente  á  los  pueblos  á  la  corrupción  de  áni- 
mos y  de  costumbres  y  propaguen  la  peste  del  indiferen- 
tismo»*. 

Van  aún  más  allá  en  sus  deducciones  los  partidarios 
de  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado.  ((El  Pontífice 
Romano,  dicen,  puede  y  cZ(í'¿)ereconciliarsey  transigir  con 
el  progreso,  el  liberalismo  y  la  civilización  moderna»\ 
«La  esencia  déla  revolución,  del  progreso  y  de  la  civiliza- 
ción es  la  tolerancia  universal;  esta  tolerancia  es  el  resu- 
men de  los  principios  del  89,  el  alma  de  la  declaración 
de  los  derechos  del  hombre  y  el  fondo  de  las  ideas  mo- 
dernas. Pero  ¿qué  es  ella  misma  sino  el  fruto  y  la  más 
pura  expresión  de  la  caridad  cristiana?  No  debe,  pues,  la 
iglesia  rechazar  los  nuevos  principios,  porque  no  puede, 
ni  debe  faltar  á  su  espíritu  de  paz  y  mansedumbre.  En  el 

'  Pío  IX,  Encycl.   Quanta  (\ra. 
^  Pío  IX,  Encycl.  Quanta  Cura. 

*  Discours  de  Malines,  1863. 

*  Syllab.  prop.  89. 
^  Syllab.  prop.  90. 
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89  Francia  toda  entera  se  alzó  en  favor  de  tres  principios, 
que  nunca  jamás  ha  abandonado  desde  entonces:  la  igual- 
dad civil,  la  libertad  política  y  la  libertad  de  conciencia; 
las  dos  terceras  partes  de  Europa,  en  el  espacio  de  seten- 
ta años,  aceptaron  de  Francia  este  orden  de  ideas  y  esta 
norma  de  vida.  Los  gobiernos  que  á  ellos  se  conformaron, 
son  gobiernos  nuevos;  los  que  no  los  han  admitido,  son 
gobiernos  del  antiguo  régimen))\ 

Los  semiliberales,  cayos  errores  acabamos  de  des- 
cribir, «creyeron  defender  su  causa,  colocando  bajo  el 
mismo  pie  á  incrédulos  y  fieles,  y  no  reconociendo  de- 
rechos en  éstos,  sino  en  virtud  de  su  asimilación  con 
aciuéllos.  Para  ellos  toda  desigualdad  era  injusta,  inso- 
portable todo  privilegio.  Parecióles  más  caballeresco  que 
la  verdad  aceptara  la  lucha  en  el  terreno  escogido  por 
sus  enemigos,  que  de  común  acuerdo  se  guardara  si- 
lencio sobre  los  derechos  de  Dios  para  no  dar  la  bata- 
lla sino  en  nombre  de  los  derechos  del  hombre;  y  que 
la  libertad  de  conciencia  invocada  por  los  reformado- 
res del  siglo  XVI,  viniese  á  ser  con  el  nombre  de  libe- 
ralismo, la  principal  divisa  de  los  católicos  del  decimo- 
nono. Creyeron  que  esta  táctica  era  al  propio  tiempo  la 
más  hál)il;  renegaron  púl)licamente  de  sus  padres  que 
la  habían  desconocido,  y  viendo  que  el  arca  bamboleaba, 
se  imaginaron  que  no  podría  ya  continuar  su  camino  á 
menos  de  ser  sostenida  por  sus  propias  manos»'. 

Para  impugnar  las  afirmaciones  absurdas  y  erróneas 
(¡ue  ([uedan  expuestas,  creemos  conveniente  estal)lecer 
l)roposiciones  claras  y  concisas. 

la.  El  Estado  tiene  el  deber  de  abrazar,  seguir  y  proteger 
la  Religión  católica. 

]*or  mjis  (|ue  la  superioridad  de  la  Iglesia  sol)re  el 
Estado  haya  sido  defendida  en  repetidos  pasajes  de  este 
modesto  trabajo,  y  con  ella  se  haya  demostrado  que  el 

*  De  la  lihcrtt  de  t  KglUe  ct  de  l'Italie. 

•  Chesnel,  La  droiti  de   l)ieu  et  lea  idees  modcrnes,  tom.  I,  pág.  168,  169. 
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Estado  no  es  independiente,  sino  que  la  Iglesia  tiene 
supremacía  sobre  él,  de  donde  resulta  la  inanidad  de  la 
fórmula  del  «Estado  libre»,  punto  de  partida  del  semi- 
racionalismo,  no  serán  superfinas  algunas  reflexiones 
que  coníirinen  la  verdad  de  la  proposición. 

Aun  considerándolo,  no  en  concreto,  sino  en  abs- 
tracto, es  una  aberración  inconcebible  afirmar  que  el 
Estado  pueda  vivir  sin  religión,  que  no  esté  obligado  á 
abrazar  y  seguir  las  ideas  religiosas  de  los  que  forman 
la  nación. 

((Hacemos  abstracción,  dice  Augusto  Nicolás^  cuyas 
palabras  no  puedo  dejar  de  transcribir,  del  borrible  men- 
tís que  ha  dado  la  experiencia  á  tal  propósito  y  de  la 
gran  reacción  con  que  la  naturaleza  de  las  cosas  ha 
recobrado  sus  derechos.  Hacemos  el  honor  á  todos 
aciuellos  que  nos  lean,  de  creer  ({ue  no  son  individual- 
mente ate.s;  que  aborrecen,  como  nosotros,  las  blasfe- 
mias de  la  Commune.  Estamos  hasta  convencidos  de  que 
muchos  se  persuaden  de  que  la  religión  está  intere- 
sada en  que  el  Estado  no  tenga  religión,  y  de  que  con 
esta  condición  sostienen  las  grandes  libertades  del  alma 
humana;  la  libertad  de  religión,  la  libertad  de  concien- 
cia. )) 

«Siendo  así,  confesamos  desde  luego  que  no  nos  es 
dado  comprender  cómo  la  religión,  necesaria,  según  se 
reconoce,  para  los  particulares,  no  ha  de  tener  nada 
que  ver  ni  que  hacer  en  el  gobierno  de  los  particula- 
res; cómo  ha  de  ser  fíes  ínter  alias  acta,  y  no  ha  de 
afectar  en  todo,  por  medio  de  su  infiuencia  profesada  ó 
desconocida,  á  la  infiuencia  de  la  misma  cosa  pública 
sobre  las  costumbres.  » 

«¡Cómo!  ¿El  pequeño  gobierno  del  individuo  y  de  la 
familia  se  resiente  en  favor  ó  en  contra  de  la  religión? 
¿Es  diverso  según  que  la  religión  preside  ó  es  extraña 
á  él;  y  el  gran  gobierno  de  estos  mismos  individuos  y 
familias  podrá  desentenderse  de  ella  sin  que  se  resientan 
con  esto  sus  actos  referentes  á  la  misma?  ¿  Podráse  ad- 

*  El  Estado  sin  Dios,  pág.  4. 
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ministrar  justicia,  moralizar  á  las  masas,  precaverá  los 
inocentes,  castigar  a  los  culpables,  organizar  donativos, 
aliviar  las  desgracias,  hacer  y  aplicar  leyes  que  afecten 
á  lo  más  íntimo  y  decisivo  de  los  destinos  de  los  ciuda- 
danos; podráse  reanudar  alianzas,  declarar  la  guerra, 
disponer  de  la  suerte  de  los  imperios;  en  una  palabra, 
gestionar  y  regir  una  nación  y  sus  relaciones  con  los 
demás  Estados?  ¿Podría  verificarse  todo  esto  en  con- 
diciones en  que  no  se  podría  contraer  matrimonio,  con- 
servar la  paz  doméstica,  ejercer  la  disciplina  paternal, 
regir  los  intereses  privados,  dirigir  los  destinos  de  sus 
hijos?  ¡Qué  digo!  ¿No  ha  de  vivirse,  ni  morirse  como 
particular,  sin  religión,  y  se  habrá  de  morir  y  vivir  sin 
religión  como  soldado?  ¿Y  no  tendrá  la  religión  lugar 
alguno  determinado  y  reconocido  en  los  reglamentos 
militares,  en  el  seno  de  todas  las  corporaciones  de  la 
paz,  y  entre  todos  los  horrores  de  la  guerra?  ¿Y  ha  de 
ser  admitida  y  tolerada  en  ella  por  solo  favor  y  por  in 
consecuencia?...  Pu^s  ¿y  la  educación  oficial  en  todos 
los  grados?  ¿Y  el  ser  el  Estado  profesor  de  todos  los 
elementos  que  constituyen  los  gérmenes  de  todas  las 
ideas  y  de  todos  los  sentimientos,  ó  de  las  grandes 
síntesis  que  los  confirman  y  las  determinan?  ¿Concíl)e- 
se  (jue  se  pueda  ejercer  este  gran  magisterio  sin  doc- 
trina, sin  criterio,  sin  sistema,  cosas  todas  que  implican 
un  partido,  una  evolución  decisiva  sobre  la  religión? 

((Tanto  valdría  decir  que  se  puede  gobernar  sin  mo- 
ral, sin  justicia,  sin  razón,  y  que  esto  no  concierne 
tampoco  más  (lue  á  los  particulares.  Porque,  en  fin, 
todos  estos  principios  de  la  vida  humana,  se  alimentan 
con  la  religión,  de  la  cual  es  propio  formarlos  y  man- 
tenerlos en  nosotros.  Y  como  los  gobiernos  no  tienen 
otro  objeto  que  hacerlos  reinar  por  razón  de  su  insufi- 
ciencia en  los  particulares,  pretender  que  es  inútil  en 
ellos  la  religión,  es  profesar,  ó  que  es  inútil  á  los  parti- 
culares para  hacerlos  más  razonables,  más  morales  y 
más  justos.  (')  ([ue  los  gobiernos  necesitan  menos  ser 
razoual)les.  morales  y  justos   (pie   los   particulares;   lo 


LA    IGLESIA    Y    EL    ESTADO 


cual  es  negar  la  razón  de  ser  gobiernos;  y  lo  cual  debe 
ir  á  parar  fatalmente  á  su  ruina  en  el  respeto  do  los 
pueblos,  y  á  la  ruina  de  los  pueblos  mismos  doblemen- 
te desprovistos  de  principios  y  de  gobiernos. 

((El  sentido  común,  más  fuerte  que  las  teorías,  se  rebela 
contra  tanta  aberración,  y  coloca  semejante  régimen  en 
la  necesidad  de  deducir  valientemente  la  consecuencia 
de  la  inutilidad  de  la  religión  para  el  gobierno,  su  inuti- 
lidad radical  páralos  individuos,  ó  desmentirse  él  mismo 
por  medio  de  inconsecuencias  que  no  admiten  la  inter- 
vención positiva  de  la  religión  en  ciertas  circunstancias, 
sino  para  falsear  á  un  tiempo  mismo  la  religión  que  sufre 
en  su  dignidad,  y  el  gobierno  que  viola  en  esto  su  pro- 
pio principio. 

((Este  principio  revolucionario  de  la  separación  decisi- 
va sobre  un  punto  tan  capital  como  la  religión  entre  los 
individuos  y  el  Estado,  es  por  lo  demás  un  principio  falso. 
Es  el  individualismo  que  del  orden  superior  debía  pasar 
necesariamente  al  orden  intelectual,  moral  y  social,  y 
venir  á  parar  á  la  disolución  completa.  Mal  profundo  de 
que  se  bailan  afectadas  las  sociedades  desde  la  revolu- 
ción de  1789,  bija  en  política  de  la  revolución  religiosa 
del  siglo  XVI,  que  ba  inaugurado  la  doctrina  del  sentido 
privado. 

((Este  principio  es  falso  y  doblemente  falso,  social  y 
religiosamente. 

((El  bombre  es  sociedad:  ésta  es  su  naturaleza,  su 
destino  primordial  á  todo  pacto  y  á  todo  régimen  con- 
vencional. Por  esto,  á  diferencia  de  todos  los  animales, 
ha  sido  dotado,  en  unidad,  de  la  razón,  de  la  justicia,  de 
la  simpatía,  del  lenguaje  que  constituye  proporcional 
mente,  de  la  familia,  de  la  nación,  de  las  naciones  entre 
sí  y  de  todo  el  género  humano,  una  sola  humanidad,  en 
que  no  se  distingue  el  individuo  sino  para  unirse,  para 
respirar  en  cierto  punto  en  sus  semejantes  más  que  en 
sí  mismo,  viéndose  por  otra  parte  obligado  á  buscarlos 
en  sus  mayores  necesidades,  otro  tanto  como  se  ve 
atraído  hacia  ellos  á  causa  de  sus  privilegios.    El  indivi- 
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dúo,  en  el  sentido  exclusivo  de  la  palabra,  es  una  ano- 
malía, es  el  salvaje.    El  hombre  es,  pues,  la  sociedad. 
La   sociedad  es  el    hombre   mismo,  el  hombre  mismo] 
multiplicado.  En  su  consecuencia,  ¿cómo  separar  en  uq 
punto  tan  capital,  cual  lo  es  la  religión,  al  hombre  de  h 
sociedad,  es  decir,  de  sí  mismo,  de  la  sociedad  en  qu( 
se  encuentra  y  se  desarrolla  para  el  fin  mismo  de  si 
destino? 

((No  es  menos  falso  el  individualismo  en  el  aspecto" 
religioso.  La  religión,  en  efecto,  más  exclusivamente 
propia  aún  al  hombre,  tiene  precisamente  por  objeto  li- 
garnos a  todos  en  lo  que  nos  hace  estar  en  sociedad, 
por  medio  de  nuestra  comunicación  en  el  foco  superior 
de  la  razón,  de  la  justicia,  del  amor  eterno  é  infinito, 
de  donde  se  deriva  esta  razón,  esta  justicia,  esta  simpa- 
tía humana,  que  son  nuestros  lazos. 

((Es,  pues,  doblemente  falso  que  la  sociedad  civil 
pueda  prescindir  de  los  individuos  en  lo  relativo  á  la  re- 
ligión que  es  la  madre,  la  nodriza  y  la  patrona  de  las  so- 
ciedades, porque  lo  es  de  la  moral,  de  la  razón  y  de  la 
justicia,  sin  las  cuales  no  hay  sociedad. 

((Siendo  un  hombre  un  ser  social,  tanto  como  un  ser 
religioso,  debe  ser  socialmente  religioso,  así  como  debe 
ser  socialmente  racional  y  justo. 

«No  hay  duda,  y  nosotros  somos  los  primeros  en  con- 
fesarlo, que  el  hombre  tiene  relaciones  directas  é  indivi- 
duales con  Dios,  en  las  que  sólo  depende  de  la  religión 
que  anuda  estas  relaciones.  La  sociedad  civil  no  podra 
turbar  al  individuo  en  este  comercio  íntimo  que  protege 
contra  sus  ingerencias,  lo  que  Fénélon  llamaba  tan  per- 
fectamente la  impenetrable  triiidiera  de  la  libertad  del  co- 
raj^ón.  Esta  li])ertad  se  U»  del)emos  al  cristianismo.  Pero 
en  esto  se  halla  sometida  la  sociedad  civil  á  la  religión, 
lejos  de  hallarse  libre  de  ella.  De  que  puede  dominarla 
no  es  exacto  deducir  que  puede  sustraerse  á  ella,  que 
puede  negarse  ó  desentenderse  de  ella  en  lo  que  le  es 
concernieute,  porque  desentendiéndose  de  ella  falta  á 
lo  (jue  debe  á  la  religión  misma  de  los  individuos.    Por 
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querer  garantizar  la  lil)ertad  de  religión  en  su  principio, 
la  mata  en  su  objeto,  que  es  la  religión  misma.  De  suerte 
que  por  no  (¡uerer  respetar  por  medio  de  la  abstención 
la  libertad  de  religión,  se  llega  a  ser  una  nación  sin  reli- 
gión ni  libertad. 

«No  hay  duda  tampoco  que  la  religión  tiene  fines  más 
elevados  con  respecto  á  los  individuos  ([ue  á  las  socieda- 
des, puesto  que  el  destino  de  los  individuos  salva  los  lími 
tes  de  este  mundo,  y  que  el  de  las  sociedades  se  encierra 
en  sus  límites.  Pero,  en  primer  lugar,  efectuándose  en 
este  mundo  la  prueba  decisiva  de  este  inmortal  destino 
de  los  individuos,  y  dominando  en  él  con  su  influencia 
ulterior  todos  los  intereses  que  puede  tener  en  el  mismo 
la  sociedad  civil,  á  cuyo  cargo  están  estos  intereses,  no 
puede  negar  su  defensa  al  mayor  de  todos.  En  segundo 
lugar,  la  religión  sólo  tiene  por  fin  la  otra  vida;  pero  no 
por  eso  importa  ó  conviene  menos  á  ésta,  pues  fórmalas 
gentes  honradas  y  los  buenos  ciudadanos,  haciéndolos 
justos;  constituye  el  gobierno  interior  de  los  espíritus  y 
de  los  corazones,  lo  que  la  Internacional  llama  tan  pro- 
piamente, para  maldecirlo,  la  fuevj^a  represiva  espiritual; 
constituye  el  respeto,  la  templanza,  la  resignación,  la 
unión,  la  protección,  la  adhesión;  en  una  palabra,  el  or- 
den moral,  sin  el  que  no  puede  haber  orden  social.  «Cosa 
admirable,  exclamaba  Montesquieu;  la  religión,  que  no 
parece  proponerse  más  que  la  otra  vida,  constituye  tam- 
bién nuestra  felicidad  en  ésta.»  Y  no  se  verifica  esto  como 
por  añadidura,  sino  como  fin  directo  y  aun  cuando  no 
existiera  la  otra  vida.  Es  esto  tan  exacto,  que  en  las  so- 
ciedades antiguas,  en  que  la  preocupación  de  otra  vida 
entraba  por  infinitamente  menor  que  en  las  sociedades 
cristianas,  la  religión  lo  llenaba  todo,  lo  consagraba  to- 
do, lo  mismo  los  asuntos  públicos  que  los  particulares. 

((Esto  consiste  en  (jue  así  lo  requiere  el  sentido  común. 
No  trato  de  imponer  mi  creencia  á  nadie;  pero  pretendo 
imponer  la  lógica  y  la  razón.  Ahora  bien:  si  se  profesa  el 
ateísmo,  si  se  trata  de  imponer  con  la  Internacional  y  la 
Commune,  que  el  hombre  constituye  su  propia  justicia; 
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que  él  se  ha  formado  y  se  basta  á  sí  mismo,  sea  así;  y  no 
lial)lemos  de  religión,  ya  sea  con  respecto  á  los  gol)iernos 
ó  á  los  individuos,  salvo  el  ver  cómo  podremos  hablar 
aún  de  íamilia,  de  patria  y  de  sociedad.  Pero  si  se  juzga 
de  acuerdo  con  la  sabiduría  y  razón  universales,  expre- 
sadas por  todos  los  pensadores,  todos  los  políticos,  todos 
los  cantores  de  la  humanidad,  así  como  por  el  instinto  y 
la  práctica  de  todos  los  pue])los,  (|ue  el  hombre  saca  to- 
das sus  facultades  de  su  ser  mismo,  y  su  ser  mismo  del 
Ser  por  excelencia,  causa  creadora  de  toda  clase  de  exis- 
tencias, razón  madre,  justicia  sustancial,  sabiduría  infi- 
nita, de  donde  procede  toda  razón,  toda  justicia,  toda  sa- 
biduría; providencia  de  los  imperios  (lue  golñernan  el 
mundo  moral  á  través  de  las  agitaciones  de  nuestra  liber- 
tad, así  como  el  mundo  físico  de  concierto  con  todas  las 
armonías  de  la  naturaleza,  entonces  preguntamos:  ¿cómo 
los  homl)res,  que  tienen  que  gobernar  ellos  mismos  á 
otros  hombres,  que  preservarse  de  las  pasiones,  de  las 
tempestades  y  de  los  escollos  á  que  se  ven  más  expues- 
tos y  de  que  son  más  responsables,  que  dar  pruebas  en 
su  grado  más  elevado  de  razón,  de  sabiduría,  de  autori- 
dad, pueden  tener  la  loca  insolencia  de  remitir  la  religión 
á  los  particulares  y  de  no  profesar  su  dependencia,  sacar 
sus  auxilios  y  tomar  su  autoridad  de  este  Ser  Supremo, 
cuyo  cargo  representan  entre  los  hom])res,  de  este  Rey 
invisible  y  siempre  presente  de  los  puel)los,  de  quienes 
ellos  son  como  los  ministros,  de  esta  Razón  esencial 
(jue  es  la  única  que  tiene  derecho  á  mandar?^ 

liemos  preferido  trasladar  aquí  íntegros  los  razona 
mientos  del  gran  sabio  francés,  omitiendo  lo  que  nos 
sugiera  á  nosotros  nuestra  pol)re  inteligencia,  porcjue 
es  imi)osible  demostrar  con  lógica  más  contundente  lo 
utópico  y  absurdo  del  sistema  separación  del  Estado  y 
de  la  relf'fjíún. 

No;  el  Estado  no  puede  prescindir  en  sus  actos  de 
gol>ierno  de  las  creencias  religiosas  de  sus  subditos;  na 
puede  contrariarlas,  sino  seguirlas  y  protegerlas,  si  ha 
de  responder  ;'i  lo  que  reclaman  los  individuos  que  for- 
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man  y  constituyen  la  nación.  Y  como  todas  las  cues- 
tiones de  moral  y  de  justicia  se  relacionan  con  la  reli- 
gión católica,  pretender  no  le;-islar  conforme  á  sus 
principios  para  subditos  católicos,  sería  un  acto  com- 
pletamente despótico,  sería  poner  al  individuo  en  el 
caso  de  una  lucha  entre  dos  contrarios  preceptos:  el 
({ue  impone  la  Religión  y  el  que  le  exige  el  Estado;  y 
esto,  aparte  de  que  traería  la  perturbación  de  las  con- 
ciencias y  un  trastorno  social,  argüiría  en  los  encarga- 
dos del  gobierno  ineptitud  completa  ó  ateísmo. 

Es,  pues,  quimérico  y  absurdo  pedir  la  separación  de 
la  Iglesia  y  del  Estado. 

Bien  pudiéramos  demostrar  teológicamente  que  el 
Estado  está  en  la  obligación  de  defender  y  proteger  la 
Religión  católica,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  á  esto  le 
fuerza  la  positiva  voluntad  de  Dios;  pero  hemos  de  omi- 
tir semejante  demostración,  contentándonos  sólo  con 
acotar  los  textos,  con  los  cuales  pueda  formularse  aquel 
argumento\  para  resolver  y  rebatir  una  á  una  todas  las 
dificultades  que  presentan  los  partidarios  del  sistema 
que  impugnamos;  de  este  modo  brillará  con  más  vivos 
resplandores  la  verdad  que  defendemos  y  quedará  á  los 
enemigos  cerrado  todo  motivo  de  réplica. 

Primera  objeción:  El  que  es  incapaz  del  fin,  no  puede 
estar  obligado  á  los  medios,  que  á  él  conducen:  el  Estado 
no  viene  llamado  á  un  destino  inmortal;  luego  no  puede 
obligársele  á  obrar  el  bien  sobrenatural.  El  Estado  no 
puede  esperar  á  gozar  de  la  visión  beatífica  de  Dios,  luego 
no  está  obligado  á  creer;  el  Estado  no  tiene  alma  que  sal- 
var, luego  no  está  en  la  obligación  de  ser  católico.  Más 
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breve:  la  existencia  del  Estado  se  limita  á  la  vida  pre 
senté,  y  por  la  vida  presente  trabaja;  levanten  en  buena 
hora  el  edificio  sobrenatural  los  que  en  él  han  de  pasar 
la  vida;  el  Estado  debe  permanecer  ajeno  al  orden  que 
trasciende  los  límites  de  acá  abajo. 

La  familia,  como  la  sociedad  civil,  es  una  persona 
moral  que  no  está  destinada  á  sobrevivir  á  la  presente 
vida.  ¿Y  ha  de  vivir  por  eso  la  familia  fuera  del  orden 
sobrenatural?  De  ninguna  manera.  ¿Cómo,  pues,  de  que 
el  Estado  sea  una  persona  moral  se  pretende  inferir  que 
no  tiene  obligación  de  ser  católico  ? 

Tiene  el  Estado  el  deber,  según  confiesan  nuestros 
adversarios,  de  observar  el  derecho  natural  y  el  derecho 
de  gentes;  y  para  el  católico  no  es  menos  sagrado  y  res- 
petable el  derecho  evangélico.  Los  que  profesamos  la 
Religión  de  Cristo,  exigimos  del  Estado,  para  conside 
rarle  bueno,  que  sea  católico  de  la  misma  manera  que 
el  que  sea  honrado. 

Cierto  es  que  el  Estado  no  tiene  alma  que  salvar,  co- 
mo no  la  tiene  la  familia,  á  la  que  no  eximen  los  semili- 
berales  de  sus  deberes  religiosos;  pero  la  tienen  los  que 
desempeñan  el  poder  público.  Y  como  dice  León  XIII, 
no  es  lícito  tener  dos  maneras  de  portarse,  una  en  parli 
cular,  otra  en  público,  de  suerte  que  se  respete  la  auto- 
ridad de  la  Iglesia  en  la  vida  privada  y  en  la  pública  s 
rechace'.  El  Estado  no  tiene  alma;  pero  la  tienen  losqi. 
viven  l)ajo  su    dependencia:  y  ha  de  usar  el  Estado  d' 
su  poder  no    sólo  para  el  bien  temporal,  sino  tamlñén 
para  el  espiritual  de  aquéllos.  El  Estado  no  tiene  alnr 
pero  tampoco  tiene  cuerpo.  Y  si  por  este  motivo  nocuid 
de  los  intereses  de  las  almas,  no  vemos  poríjué  haya  <! 
andar  solícito  de  los   intereses   de  la  vida   corporal.  1 
Estado  no  tiene  alma,  pero  representa  á  todos  los  cin 
dadnnos;  no  tiene  alma  individual,  pero  es  el  gerente  «' 
los  hitereses  de  una  muchedumbre  de  almas.  Los  acti 
del  bastado  obligan  á  todas  las  personas  de  que  se  coiii 
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pone.  La  sumisión  del  Estado  á  la  Iglesia  es  la  sumisión 
de  un  pueblo;  la  independencia  del  Estado  es  la  apos- 
tasía  de  la  nación. 

Segunda  objeción:  La  protección  que  el  Estado  dis- 
pensa á  la  Iglesia  trae  perturbaciones  al  seno  de  la 
sociedad  civil. 

E;5  íalso  que  la  protección  del  Estado  á  favor  de  la 
iglesia  produzca  per  se  ó  ex  natura  sui  esas  perturbacio- 
nes, ya  consideremos  dicha  protección  en  el  orden  teó- 
rico, ya  en  el  orden  práctico. 

En  el  orden  teórico,  porque  es  imposible  que  las  cosas 
ordenadas  por  Dios  seany;^/^  se  causa  del  trastorno  del 
orden  social.  Dios  así  como  es  el  autor  de  la  razón  y  de 
la  revelación,  y  entre  la  recta  razón  y  la  revelación  no 
puede  existir  más  que  armonía,  lo  es  asimismo  de  la 
sociedad  civil  y  de  la  Iglesia,  y  entre  el  bien  de  una  y  otra 
sociedad  no  puede  haber  repugnancia,  sino  concordia. 
La  paz,  decía  S.Agustín,  es  la  tranquilidad  del  orden; 
el  orden  es  la  disposición  de  las  cosas  según  la  verdad, 
esto  es,  según  su  naturaleza;  es  conforme  á  la  naturaleza 
que  la  vida  temporal  sirva  ala  eterna,  los  bienes  sensi- 
bles á  los  morales  y  religiosos.  Luego  el  orden  y  la  paz 
resultan  de  la  subordinación  de  la  sociedad  civil  á  la  so- 
ciedad religiosa. 

En  el  orden  práctico  observaremos  que  han  brillado 
más  y  adquirido  mayor  renombre  aquellas  naciones  en 
las  cuales  el  Estado  protegió  y  defendió  la  Religión  ca- 
tólica, que  aquellas  en  las  cuales  la  autoridad  civil  mos- 
tró su  indiferencia  respecto  de  esta  materia.  Es  más:  á 
medida  que  se  dejan  sin  castigo  los  delitos  contra  la 
Religión  y  se  concede  entera  libertad  á  la  propaganda 
de  doctrinas  que  atacan  los  cimientos  de  la  fe  cristiana, 
aumentan  los  crímenes  y  maldades  de  todo  género. 

Sin  embargo,  y  añadimos  estas  observaciones  en 
uuestro  afán  de  no  dejar  ningún  cabo  suelto,  pudiera  su- 
ceder que  la  condición  social  de  un  reino  fuera  tal,  ([ue 
del  apoyo  que  se  prestara  á  la  Religión  católica  nacieran 
perturbaciones  que  ó  de  ningún  modo  pudieran  repri- 
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mirse,  ó  sólo  en  daño  de  la  misma  sociedad.  Tal  ocu- 
rriría si  gran  parte  del  pueblo  profesara  distinta  reli- 
gión, ó  no  tuviera  de  católico  mas  que  el  haber  sido 
bautizado  por  la  Iglesia  católica  y  no  haberse  separado 
de  la  misma  por  un  acto  de  apostasía.  Quizá  la  autoridad 
civil  hubiera  podido  evitar  esta  defección  en  un  princi- 
pio, resistiéndose  á  las  intenciones  de  sus  subordina- 
dos; pero  después  de  la  invasión  del  mal,  ó  más  clara- 
mente, después  de  consumado,  ya  la  sociedad  civil  es 
impotente  para  destruirlo.  En  consecuencia,  si  la  Reli 
gión  católica  hubiera  llegado  á  no  dominar  en  la  mayo- 
ría de  los  subditos  de  una  nación,  el  Estado  no  está  en 
el  deber  de  dispensarle  la  protección  que  le  corresponda 
pei^  se.  El  genio  de  Santo  Tomás  de  Aquino  lo  indica, 
cuando  escribe  que  la  sociedad  civil  ha  de  ser  gobernada 
con  relación  á  la  vida  futura  uen  cuanto  sea  posible»^  . 

Decimos  que  en  este  caso  el  Estado  no  está  en  la 
obligación  de  proteger  positivamente  á  la  Iglesia:  l^.por 
prudencia,  cuando  de  esta  protección  se  teme  funda- 
damente que  se  originen  mayores  males;  2^.  por  Justi- 
cia, si  los  que  tienen  en  sus  manos  las  riendas  del  go 
bierno  se  han  obligado,  y  con  esa  condición  aceplaron 
la  autoridad  que  se  les  confió,  de  reconocer  la  ley  que 
estal)lece  la  igualdad  de  cultos.  Esto  no  obstante,  nunca 
será  lícito  al  Estado  hacer  la  guerra  á  la  Religión  cató- 
lica, ya  porque  nunca  es  lícito  lo  que  es  intrínsecamente 
malo,  ya  también  porque  el  Estado  no  puede  obrar  en 
contraposición  á  los  preceptos  negativos  de  la  ley  na- 
tural. El  proteger  positivamente  á  la  Iglesia  no  es  otra 
cosa  que  añadir  sanción  civil  á  sus  preceptos  y  hacer 
([ue  los  medios  civiles  se  coordinen  al  íln  de  esta  divi- 
na sociedad;  y  de  esto  puede  y  debe  abstenerse  el  Es- 
tado ou  las  circunstancias  de  (jue  ({ueda  hecho  mérito. 
Por  lo  tanto,  (d  jefe  del  Estado  estará  con  relación  á  la 
Iglesia  en  unn  sUudiCÁón  negativa  ó  perniisica,  si  se  nos 
permite  expresarnos  así,  sin  impedir  el  mal  religioso. 
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como  por  prudencia  no  lo  impide  en  otras  muclias  cosas; 

■  pero  no  podrá  positivamente  contrariarla,  ó  dirigir  los 
medios  civiles  en  su  perjuicio,  ó  coartar  con  sanción 
civil  la  libertad  de  la  Iglesia.  Esta,  por   su  parte,  podrá 

!    también  permitir  que  en  un  Estado  se  obre  contra  algu- 
,    ñas  de  sus  leyes   meramente  disciplinarias;  porque  en 
''    algunos   Estados   determinadas  leyes   disciplinarias  no 
I    pueden  aplicarse  sin  daño  y  perturbación  de  la  sociedad. 
A  la  Iglesia  siempre  se  le  debe   aquella  protección 
necesaria  para  que  no  se  la  injurie,  ni  se  la  ofenda  por 
!    las  sectas  disidentes;  y  puede  reclamar  algunas  cosas 
cuando  poj^  justicia  común  la   corresponden   según  los 
principios  que  en  determinada  sociedad  se  admiten   por 
(    equidad  natural.    Un  ejemplo.  Aunque  el  Estado  no  cas- 
tigue la  apostasía  de  la  fe,  exigirá   sin  embargo  que  el 

■  apóstata  resigne  los  beneficios  y  bienes  de  la  Iglesia; 
,  pues  sería  contra  justicia  natural  querer  los  bienes  de 
t    una   sociedad  y  conservar  sus  beneficios    después  de 

haberse  separado  de  ella.  En  tiempos  del  emperador  Au- 
reliano— siglo  111— Pablo  de  Samosata,  patriarca  de  An- 
tioquía,  fué  condenado    como    hereje   por    un   concilio 
'    celebrado  en  este   punto  el   año    269  y  depuesto  de  su 
dignidad.  Protegido  por  Zenobia,  reina  de  Siria,  se  resis- 
;    lió  á  abandonar  la  morada  episcopal;  pero  vencida   esta 
i    princesa,  y  destruido  su  poder  por  Aureliano,  requerido 
I    dicho  emperador  para  que  obligara  al  heresiarca  á  cum- 
plir la  justísima  sentencia  del  concilio,  le  hizo  dejar  la 
!    iglesia  y  la  casa  episcopal  que  sólo  podía  poseer  el   que 
''    estuviese  en  comunión  con  el  Papa  y  obispos  de   Italia. 
Tercera  objeción:  La  protección  del   Estado   separa   á 
\    los  hombres  de  la   Religión;  porque  todo   ser  racional 
quiere  ser  guiado  no  por  la  violencia,   sino  mediante   la 
„    persuasión  principalmente  en  asuntos  tan  nobles  como 
¡    son  los  religiosos;  pudiendo  pensarse  que  carece   de  ra- 
zones la  Religión  que  se  sostiene  por  la  fuerza.  No  debe, 
!    pues,  el  Estado  proteger  á  la  Iglesia. 
!         Hay  infieles,  diremos  con  el  Doctor  Angélico,  para  res- 
ponder á  la  dificultad  propuesta,  «que  nunca  recibieron 
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la  íe,  como  los  gentiles  y  los  judíos;  estos  tales  de  ningúi 
modo  pueden  ser  competidos  á  la  fe  para  que  crean, 
porque  el  creer  es  un  acto  de  la  voluntad.  Pero  pueden 
ser  obligados  por  los  fieles,  si  para  esto  tienen  poder  bas- 
tante, á  que  no  impidan  la  fe,  bien  con  blasfemias  ó  malas 
persuasiones,  bien  con  claras  persecuciones.  Y  esto  ex- 
plica porqué  los  fieles  de  Cristo  mueven  con  frecuencia 
guerra  contratos  infieles,  no  ciertamente  para  obligarles 
á  creer,  porque  aunque  les  venzan  y  les  tengan  cautivos, 
les  dejan  en  libertad  para  creer  ó  no  creer,  sino  para 
obligarles  a  no  impedir  la  fe  de  Cristo. 

(dlay  otros  infieles  que  recibieron  la  fe,  como  los  he 
rejes  y  los  apóstatas;  estos  tales  han  de  ser  corporal 
mente  competidos  á  cumplir  lo  que  prometieron  y  ;'i 
tener  lo  que  una  vez  recibieron \ 

((Así  como  el  acto  de  prometer  es  voluntario,  y  el  de 
cumplir  lo  prometido  necesario,  del  mismo  modo  el 
recibir  la  fe  es  voluntario;  pero  el  tener  la  fe  recibida 
es  necesario,  y  por  lo  tanto  los  herejes  deben  ser  com- 
petidos á  tener  fe»'. 

La  Iglesia   tiene  el   derecho,  por  disposición  de  su 
divino  fundador,  de  obligar  á  sus  fieles  á  la  observancia 
de  la  fe  por  virtud  de   leyes  ó  de  decretos  ó  por  virtud 
de  castigos,  acudiendo  en  caso  necesario  al  l)razo  se 
cular.     La  ley  es  necesaria  á  toda    sociedad    para  que   | 
sus  miembros   sean  virtuosos  y  puedan  vivir  pacífica 
mente;  y  esto  no  le   sería  dado  lograrlo,   si  no  se  cas 
ligaran  los   desórdenes    de    la   voluntad    y  los  abusos 
de  la  libertad  en  el  hombre,   ({ue,  físicamente  libre,  no    , 
lo  es  moralmente  por  la  imposición  de  la  pena.  Tiende   I 
el  castigo  á   (lue  aquellos  hombres  malvados  á  quienes 
no  basta  para  obrar  el  bien  la  simple  imposición  de  la   | 
ley,   desistan    de  obrar  el  mal   por   el   temor   ó    por  la 
coacción  y   expíen  el   desorden  con  penas  legales.    Ki 
objeb^   |)rimario  del  castigo   no  es  o])ligar,  sino  mover 

'  Suiíi.  Thool.  2-2a\  (¡vnvst.  X,  •  rt.  VIU.  c. 

'  Ibideui  2-2n>,  quost.  X,  art.  VUl  rcsponfi.  adSum. 
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más  ó  menos  eficazmente  la  voluntad  para  que  libre- 
mente obre  el  bien.  Negar  esta  doctrina  equivale  á  con- 
fesar una  ignorancia  completa  de  lo  que  es  la  naturaleza 
humana  dotada  por  Dios  de  taparte  racional,  mediante 
la  que  conoce  la  excelencia  intrínseca  del  bien  y  la 
deformidad  del  mal,  y  de  la  parte  sensitiva  accesible  al 
placer  y  al  dolor,  que  estimulan  al  hombre  al  bien  y  le 
retraen  del  mal.  «Si  nos  limitáramos,  decía  S.  Agustín, 
(i  amonestar  á  ciertos  pecadores  sin  intimidarlos,  no 
se  resolverían,  para  volver  al  camino  de  la  salvación, 
á  vencer  el  entorpecimiento  de  la  inteligencia  y  de  la 
voluntad.  El  empleo  simultáneo  del  temor  y  de  las 
amonestaciones  disipa  las  tinieblas  del  error  y  rompe 
las  cadenas  de  una  mala  costumbre))\ 

Hemos  de  añadir,  para  dejar  plenamente  contestada 
i,  esta  objeción,  que  las  penas  que  el  Estado  impusiera 
I  serían  para  castigar  las  injurias  y  daños  contra  la  Re- 
'  ligión  y  evitar  las  manifestaciones  antirreligiosas;  porque 
hay  malvados  que  no  pueden  ser  reducidos  á  la  impo 
tencia  de  prejuzgar  á  los  demás,  como  dice  Benoit% 
¡    sino  encerrándoles  ó  dándoles  muerte. 

Cuarta  objeción:  La  Iglesia  se  contradice  y  usa  de 
.  dos  medidas  cuando  niega  al  príncipe  heterodoxo  el 
i  derecho  de  proteger  su  religión  con  las  armas;  en  los 
j  Estados  herejes  predica  su  separación  de  éstos  é  implora 
I  la  libertad;  en  los  Estados  católicos  rechaza  la  libertad 
y  defiende  su  unión  con  ellos  ^ 

Es  falso  que  la  Iglesia  use  de  dos  medidas  cuando 
niega  á  las  heterodoxos  esta  libertad  y  protección  del 
príncipe,  que  vindica  para  sí  misma.  Podemos  conside- 
rar la  presente  cuestión  en  orden:  l.o  á  la  misma  Iglesia; 
2.«  á  los  subditos  de  un  Estado  católico  que  yerran,  y  3»  á 
i  los  mismos  imperantes  no  católicos.  En  el  primer  caso, 
la  Iglesia,  para  contradecirse  y  usar  de  doble  medida,  era 
necesario  que  invocase  á  su  favor  la  libertad  y  protección 

*  Epist.  93,  al.  48  ad  Venantium. 

*  Le¡i  erreura  moderncí,  tora.  II,  pág.  209. 

'  Mamiani,  Religione  deU'avenire,  pág.  458. 
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del  príncipe  por  un  título  que  la  íuera  común  con  los 
heterodoxos,  pues  entonces  la  libertad  y  protección  se- 
rían igualmente  debidas  á  cualquiera  secta  religiosa. 
Pero  no  es  así.  No  enseña  la  Iglesia  que  el  Estado  deba 
conceder  libertad  y  proteger  á  la  religión,  sino  á  la  reli- 
gión verdadera;  así  como  debe  conceder  la  protección 
del  dominio  á  los  verdaderos  dueños,  no  á  cualesquiera 
detentadores.  Estando,  pues,  firmemente  persuadida  la 
Iglesia  de  que  su  religión  es  la  única  verdadera,  legíti- 
mamente excluye  á  las  demás  sociedades  de  la  libertad 
y  prolección  que  para  sí  reclama.  No  enseña  tampoco  la 
Iglesia  que  el  hombre  es  libre  de  abrazar  la  religión  que 
más  le  plazca  y  que  el  Estado  puede  con  igual  derecho 
proteger  todas  las  formas  de  aquélla;  enseña,  por  el  con- 
trario, que  ha  de  abrazarse  la  única  religión  verdadera 
instituida  por  Dios. 

Tal  es  lo  que  arroja  de  sí  el  estudio  de  la  cuestión, 
considerada  en  sí  misma.  La  Iglesia,  en  aquellos  países 
(jue  domina  la  igualdad  y  libertad  de  cultos,  justamente 
pide,  valiéndose  del  argumento  que  en  Lógica  se  llama 
ad  hominetn,  que  se  la  conceda  aquella  prerrogativa,  que 
no  se  deniega  á  las  sectas  religiosas;  porque  goza  del 
mismo  derecho  que  éstas  en  la  sociedad  que  mantiene 
esos  perniciosos  principios,  como  han  dado  en  llamar 
á  estos  errores  sus  partidarios,  y  garantiza  además 
mejor  que  las  sectas  la  pública  seguridad,  como  consta 
de  su  doctrina,  de  su  historia,  de  sus  hechos  y  de  su 
l)erfecta  armonía  con  la  utilidad  púl)lica.  Si  el  Estado  se 
colocara  con  sus  disposiciones  en  el  caso  de  dar  libertad, 
no  á  todas  las  religiones,  sino  á  una  determinada,  pero 
errónea,  la  Iglesia  arguye  entonces  la  no  solidez  de  los 
títulos  en  (jue  se  basa  la  falsa  religión  protegida  y  pro 
senta  la  firme/a  de  los  suyos,  que  es  tanta  que  no  puede 
menos  de  hacer  abrigar  á  los  gol^ernantes  dudas  acerca 
do  la  falsodad  de  la  religión  que  profesan  y  de  la  verdad 
íhManuovii  (jue  se  predica.  Pide,  por  tanto,  la  Iglesia:  1. 
(jiio  se  reconozca  su  divinidad;  2.''  que  al  menos  se  la 
conceda  lil)ertad  y  se  la  coloque  en  igual  condición  que  \\ 
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las  sectas.  Hemos  de  notar,  así  como  de  pasada,  que  la 
i^'ualdad  legal  de  todos  los  cultos  es  objetivamente  falsa, 
porque  una  es  la  verdad;  y  que  es  perjudicial  á  la  verda- 
dera religión  en  los  reinos  donde  impera,  porque  garantí 
zaálos  predicadores  del  error  la  libertad  de  perjudicarla. 
Por  esto  la  Iglesia  se  opone  á  su  introducción  en  los 
Estados  católicos.  Tratándose  de  un  Estado  en  el  cual 
se  presta  apoyo  á  la  falsa  religión  y  se  excluye  á  la 
católica,  la  igualdad  y  libertad  de  cultos  es  relativamente 
útil  á  la  Iglesia  y  á  la  misma  sociedad;  porque  concede 
á  la  verdad  los  derechos  que  antes  se  le  negaban  con 
injusticia  manifiesta.  Luego  la  Iglesia  no  se  contradice 
ni  usa  de  dos  medidas,  puesto  que  está  cierta  de  su 
divinidad. 

Pasemos  ahora  á  estudiar  la  cuestión  en  orden  á  los 
subditos  de  un  Estado  católico  que  yerran  en  tan  impor- 
tante materia.  Estos  pueden  errar  de  buena  ó  de  mala 
fe.  Si  yerran  de  mala  fe,  pecan  y  no  tienen  derecho  á 
continuar  en  el  error;  si  de  buena  fe,  se  excusan  ante 
Dios,  como  se  excusan  en  cualquier  otro  dictamen  erro- 
neo  é  inculpable  de  la  conciencia,  teniendo  en  consecuen- 
cia derecho,  no  verdadero  sino  putativo,  á  proseguir  en  el 
error.  Así  lo  afirman  los  teólogos  moralistas  más  nota 
bles.  Empero  la  Iglesia  por  este  sólo  motivo  no  está 
obligada  á  indicar  al  Estado  que  se  abstenga  de  protegerla; 
porque  el  error  de  los  subditos  no  basta  para  destruir  la 
verdad  objetiva  de  los  títulos  en  que  se  funda  el  derecho 
de  la  Iglesia;  y  en  caso  de  conflicto  debe  prevalecer  la 
verdad. 

Respecto  de  aquellos  que  fueron  educados  en  la  Iglesia 
católica,  y  qué  después  se  opusieron  á  sus  doctrinas,  no 
puede  admitirse  buena  fe,  porque  conocen  suficiente- 
mente la  divinidad  de  la  Iglesia;  pues  los  instruidos  en 
las  verdades  católicas  han  oído  los  motivos  de  credibili 
dad,  presienten  la  santidad  de  la  doctrina  y  la  eficacia  de 
los  medios  de  santificación  que  existen  en  aquella  divina 
sociedad;  y  con  el  auxilio  de  la  gracia  su  entendimiento 
se  desenvuelve,  se  ilumina  y  se  inclina  á  creer,  y  si  nece- 
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sario  fuera,  se  suple  la  imperfección  del  humano  cono- 
cimiento. Tal  es  el  motivo  por  que  la  Iglesia  invoca  contra 
los  suyos  la  sanción  civil,  si  se  apartan  de  sus  preceptos. 

Entremos,  por  último,  a  examinar  este  punto  en  orden 
á  los  imperantes  infieles  ó  no  católicos.  Una  cosa  es  que 
éstos  puedan  estar  de  buena  fe  en  su  religión,  de  tal 
modo  que  no  pequen  siguiéndola,  y  otra  cosa  muy  dis- 
tinta es  que  puedan  por  derecho  molestar  á  los  católicos. 
Para  que  lo  primero  ocurra,  es  necesario  que  enlámente 
de  los  gobernantes,  como  en  la  de  los  particulares,  no 
haya  surgido  nunca  duda  probable  acerca  de  la  verdad 
de  su  religión;  y  si  ha  nacido  esta  duda,  haya  sido  des- 
echada por  improbable  después  de  un  diligente  examen, 
lo  que  no  es  fácil  se  verifique.  Mas  no  es  este  un  punto 
que  nos  interese  directamente;  es  propio  de  los  teólogos, 
quienes  le  tratan  con  extensión  y  acierto. 

Para  ([ue  los  gobernantes  de  una  nación  puedan  ra- 
cionalmente negar  á  los  católicos  en  el  fuero  externo  su 
libertad  religiosa,  se  requiere  algo  más  que  su  falta  de  fe; 
ya  que  más  se  requiere  para  coartar  la  libertad  de  los 
otros  que  para  usar  de  la  nuestra  propia.  Era  necesario 
que  los  jefes  del  Estado  presumieran  ({ue  los  católicos 
versábamos  de  mala  fe  en  nuestra  religión;  y  esto  no 
puede  admitirse. 

Si  examinamos  la  cuestión  en  cuanto  á  los  infieles, 
viven  éstos  en  tal  cúmulo  de  supersticiones,  que  com- 
paradas por  cualquier  recto  entendimiento  con  la  reli- 
gión calólica,  se  verá  forzado  á  confesar  ({ue  ésta  apa- 
rece y  lailla  como  mucho  mejor  y  más  racional,  y  que 
debe  permitirse  su  establecimiento.  Y  aun  cuando  se 
tratase  de  un  Estado,  hablamos  en  una  hipótesis  que 
nunca  se  verifica,  (jue  se  rigiera  por  la  religión  natu 
ral,  son  tan  claros  y  evidentes  los  motivos  de  credihi 
lidad  de  la  religión  cristiana,  que  era  llegado  el  caso  tle 
que  el  encargado  de  regirle  juzgase  si  por  ellos  podían 
ser  movidos  sus  subditos,  y  si  era  dado  permitírseles 
alirazar  esta  religión,  satisfaciendo  así  á  los  preceptos 
de  la  ley  natural. 
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Si  se  trata  de  los  heterodoxos,  éstos  son  ó  protes- 
tantes ó  cismáticos,  (3  proceden  de  las  antiguas  here- 
jías. Los  primeros  profesan  la  ^ihertad  de  interpreta- 
ción en  materias  religiosas;  luego  dehen  admitir  que 
los  católicos,  con  el  mismo  derecho  que  ellos,  pueden 
interpretar  el  Evangelio.  De  aquí  que  los  doctores  más 
notahles  de  entre  los  protestantes  hayan  dicho  que  los 
católicos  podían  salvarse.  Admitido,  pues,  el  principio 
fundamental  del  protestantismo,  el  libre  examen  y  el 
espíritu  privado,  sería  injusticia  manifiesta  y  la  mayor 
de  ias  contradicciones  negar  á  los  católicos  la  libertad 
religiosa  que  se  concede  A  los  demás. 

Si  las  iglesias  son  cismáticas,  toda  la  cuestión  se 
reduce  al  primado  de  honor  y  jurisdicción  del  Papa;  y 
es  una  verdad  tan  firmemente  demostrada  en  las  Sa- 
gradas Escrituras  y  basada  en  la  tradición  que  Jesu- 
cristo concedió  á  Pedro  y  sus  sucesores  dicho  primado, 
que  los  gobiernos  cismáticos  tienen  motivos  muy  sóli- 
dos para  dudar  al  menos  de  semejante  verdad;  y  esto 
basta  para  que  se  conceda  la  libertad  religiosa  á  los 
católicos,  que  á  su  favor  alegan  la  doctrina  de  la  anti- 
güedad. Trátase  de  una  materia,  de  un  negocio  tan 
importante,  como  es  la  salvación  eterna,  y  acerca  de 
la  cual  es  lícito  á  cada  uno  seguir  la  parte  más  segura; 
y  confiesan  protestantes  y  herejes  que  la  religión  más 
segura  es  la  católica,  que  admite  lo  que  las  demás  y 
añade  algo  á  las  mismas. 

Nada  diremos  de  las  antiguas  sectas  de  herejes  nes- 
torianos,  eutiquianos ,  monothelitas,  etc.,  etc.,  porque 
hablaríamos  de  lo  que  apenas  existe. 

Dada  la  importancia  del  asunto  que  dilucidamos, 
creemos  oportuno  dar  otra  solución  á  la  dificultad  pro- 
puesta, más  breve  y  más  fácil  y  sencilla,  si  se  quiere. 

Podemos  distinguir  tres  diferentes  condiciones,  en 
que  el  Estado  se  coloca  respecto  de  la  Iglesia,  ó  de  la 
Religión  verdadera:  ó  la  reconoce  y  protege,  ó  la  per- 
sigue, ó  simplemente  la  tolera.  En  el  primer  caso,  el 
católico   aplaude   la  actitud    del    Estado,   porque    dice: 
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sólo  la  verdad  tiene  el  derecho  de  reinar  en  la  socie- 
dad. Si  la  persigue,  reclamará  la  libertad,  porque  dirá 
el  católico:  la  verdad  tiene  á  lo  menos  el  derecho  de 
no  ser  perseguida.  En  el  tercer  caso,  examinará  si  los 
ánimos  están  persuadidos  de  la  verdad  de  su  doctrina 
sublime,  y  entonces  pedirá  que  se  reconozca  por  reli 
gión  del  Estado  la  Religión  católica;  porque  la  verdad 
tiene  el  derecho  de  ser  reconocida  por  las  leyes  del 
Estado;  y  si  observa  que  en  la  nación  no  hay  fe,  que  no 
se  cree  ni  en  la  divinidad  de  Jesucristo,  ni  en  el  ori- 
gen divino  de  la  Iglesia,  pedirá  que  se  le  conceda  liber- 
tad; porque  la  verdad  tiene  derecho  á  no  ser  tratada 
peor  (¡ue  el  error. 

En  todos  estos  casos  pide  el  católico  protección  y 
tolerancia,  no  en  nombre  de  un  supuesto  derecho,  sino 
en  nombre  de  los  imprescindibles  derechos  de  la  verdad. 

No  negamos  que  los  católicos  hemos  invocado  en 
ocasiones  los  mismos  principios  que  nuestros  adversa- 
rios para  obtener  la  libertad  que  se  nos  rehusaba;  pero 
esto  no  era  reconocer  en  tales  principios  el  valor  de 
un  derecho  absoluto,  sino  de  un  derecho  j^elativo  que 
puede  alegarse  para  hacer  triunfar  reivindicaciones  por 
otra  parte  legítimas. 

Valgámonos  de  una  comparación  con  un  autor  mo 
derno.  Si  el  Estado  violentamente  se  apoderase  de  las 
l)roi)iedades  particulares  para  convertirlas  en  bienes 
comunes  de  la  nación,  irían  sin  duda  los  ciudadanos  á 
reclamar  una  parte  de  la  distribución  periódica.  ¿Lo 
hai'ían  en  nombre  de  un  pretendido  derecho  esencial  y 
a])soluto,  de  ser  mantenidos  por  el  Estado ,  que  tienen 
todos  los  ciudadanos?  Xo,  á  menos  de  profesar  los 
principios  del  comunismo.  Ilaríanlo  en  nombre  del 
derecho  de  reco])rar  sus  l)ienes,  que  tiene  el  rol)ado,  en 
parte  y  en  forma  de  indemnización  periódica,  si  no  pue- 
de totalmente  y  de  una  vez.  Con  todo,  ¿podrían  sin  con 
tradecirse  y  sin  dejar  de  profesar  los  verdaderos  prin- 
cipios sobre  la  i^ropiedad,  reivindicar  la  indemnización 
íi  (jue   l(Mi(liían  derecho,  en   nombre   de  los  principios 
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profesados  por  los  ladrones?    Sin  duda   alguna,   si   no 
tuvieran  otro  medio  de  lograr  que  se  les  hiciese  justicia. 
Así  es,  empero,  como  obran  los  católicos,  cuando  para 
obtener  libertad  para  la  verdadera  Religión,  invocan  á 
veces  el  principio  de   la  libertad   común.    Las   reclama 
í    ciones  se  fundan  á  su  modo  de  ver  en  los  derechos  de 
la  verdad;  pero  como  sus  adversarios  no  reconocen  es- 
tos  derechos,  se  sirven    para   hacerlos  triunfar    de  un 
^    arma  que  sus  mismos  enemigos  les  ofrecen.  aEn  nom- 
;    bre  de  los  verdaderos  principios,  tenemos  el  derecho  de 
reinar;  en  nombre  de  los  vuestros,  tenemos  el  derecho 
(le  ser  tolerados;  pues  ])ien,  ya  que  no  queréis  que  rei- 
I    nemos,   a  lo  menos  toleradnos». 

No  hay,  pues,  ni  contradicción,  ni  deslealtad,  ni  dos 
'    medidas,  cuando  los  católicos  piden  en  nomljre  del  ex- 
l    elusivo  derecho  de  la  verdad  que  la  verdadera  Religión 
f    sea  la  religión  del  Estado,  y  cuando  recurren,  como  en 
Suecia,  Inglaterra,   Alemania  y  los  Estados  Unidos,  para 
alcanzar  la  libertad,  al    principio    constitucional  de  la 
tolerancia  universal  y  ((reivindican   el   derecho  común 
'    que  la  moderna   legislación   se  jacta  de  conceder  á  to- 
das las  religiones,  y  hasta  á  la  única  que  sea  la  verda- 
í    dera))V 

Pero  rearguyen  y  dicen:  ¿No  aconseja  á  lo  menos  la 
.    prudencia  que  los  católicos  no  reclamen  para  su  reli- 
'    gión  los  títulos  y  privilegios  de  religión  del  Estado,  con 
I.   el  fin  de  que  los  protestantes  de   Suecia,  Inglaterra  y 
S    otras  naciones,   por  vía  de  represalias,  no  impidan  el 
ejercicio  del  culto  católico?  ¿Merecen  toleración  los  ca- 
tólicos,   cuando  están   en  minoría,   si  son  intolerables 
cuando   se   hallan   en   mayoría?   ¿No  conviene   que  los 
católicos  establezcan  el  régimen  de  la  libertad    común 
•   cuando  se  hallen  en  el  poder,   para  experimentar  sus 
W  beneficios  cuando  fueren  dueños  de  él  sus  adversarios? 
Mas  este  lenguaje  no  se  ajusta  á  los  verdaderos  prin- 
cipios. La  verdad  no  trata  con  el  error,  como  un  sobe- 

^  Chesnel.  Les  droits  et  les  idees  moderncs,  tom.  I,  pág.  177. 
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rano  con  otro  soberaao;  la  soberanía  radica  en  la  verdad; 
la  rebeldía  en   el  error.  Entre  la  verdad  y  el  error  n< 
puede  lialjer  pactos;   la  verdad  contradice,   combate 
excluye  el  error. 

Además  podemos  preguntar:  ¿Para  qué  puede  servir 
esta  tolerancia,  ese  régimen  de  la  libertad  común?  Para 
dar  li])ertad  al  error,  y  dejarle  que  hiciera  estragos  en 
la  grey  de  Cristo. 

El  error  tampoco  ha  sido  tolerante  con  la  verdad. 
El  paganismo  no  dejó  de  perseguir  a  la  Iglesia  hasta 
cuando  dejó  de  reinar;  el  protestantismo  en  los  primeros 
tiempos  de  su  aparición  oprimió  á  la  Iglesia  católica 
cuanto  pudo;  y  si  hoy  es  menos  violento  en  su  perse- 
cución contra  la  íe  cristiana,  es  que  de  día  en  día  ve 
disminuirse  sus  dominios  en  provecho  del  racionalismo. 
Y  el  racionalismo  que  proclama  la  divinidad  de  la  razón 
y  entona  fervientes  himnos  a  la  libertad,  hace  más  de 
un  siglo  que  viene  persiguiendo  á  la  religión  verdade- 
ra, despojándola  de  sus  bienes,  saqueando  sus  iglesias 
y  prendiendo  y  asesinando  sacerdotes  y  frailes.  Esta  es 
la  verdad  de  los  hechos,  contra  los  cuales  no  valen  ni 
argucias,  ni  sofismas. 

Cítese  una  sola  nación  protestante  que  en  el  siglo  XIX 
haya  hecho  concesiones  á  los  católicos  en  cambio 
de  la  libertad  otorgada  por  éstos  á  alguna  secta;  desíg- 
nese siíjuiera  un  diplomático,  un  ministro,  senador  ó 
diputado  (jue  haya  pedido  tolerancia  para  los  católicos 
en  su  nación,  por  haber  sido  éstos  tolerantes  con  los 
hijos  de  la  protesta  en  países  católicos.  Ni  un  solo  he- 
cho de  esta  índole  se  puede  alegar;  y  es  porque  toda 
doctrina,  verdadera  ó  falsa,  es  exclusivista;  si  verdadera, 
porque  la  verdad,  como  hemos  dicho,  contradice,  com- 
bate y  excluye  el  error;  si  falsa,  porque  se  arroga  los 
derechos  de  la  verdad. 

Quinta  objeción:  La  teoría  de  la  religión  del  Estado 
lleva  necesariamente  al  predominio  de  la  Iglesia  en  el 
Estado,  ó  del  Estado  en  la  Iglesia.  Si  mandan  los  sa- 
cerdotes, los  príncipes  serán   esclavos;  si  predominan 
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los  reyes,  la  Iglesia  estará  en  prisiones.  La  teocracia 
y  el  rcfjalismo  son  los  términos  fatales  del  reconoci- 
miento de  la  Religión  católica  como  religión  del  Esta- 
do. Para  que  nna  y  otra  sociedad  sean  autónomas  ó 
independientes,  el  Estado  debe  permanecer  extraño  á 
la  Religión  verdadera;  y  la  Iglesia  conformarse  con  la 
libertad  común;  en  otras  palabras,  la  l^^lesia  debe  se- 

'  pararse  del  Estado  y  el  Estado  de  la  Iglesia. 

Católicos,  por  otra  parte  ilustres,    han    escrito  obras 

f  luminosas  para    demostrar  la  verdad  de  esta  objeción; 

'  han  estudiado  los  documentos  de  la  historia  para  'querer 
deducir  de  ellos  pruebas  decisivas  en  defensa  de  la  sepa- 
ración de  la  Iglesia  y  del  Estado.  Pero  en  todos  estos 
hechos  que  alegan,  han  omitido  una  porción  de  circuns- 
tancias que  patentizan  que,  muy  lejos  de  poder  atri- 
buirse  al   régimen    protector  los    abusos    que   denun- 

Ician,  fueron  debidos  á  causas  extrañas  á  este  régimen. 
Pudiéramos  nosotros  consagrarnos  al  estudio  de  tales 
hechos;  pero  un  sencillo  bosquejo  no  lo  permite,  y  re- 
mitiendo al  lector  á  las  obras  que  ex  profeso  tratan  de 

testa  materia,  nos  ceñiremos  ó  algunas  observaciones 
generales. 

A  partir  desde  el  dia  memorable  en  que  Constantino 
dio  la  paz  á  la  Iglesia,  hasta  el  reinado  de  Luis  XIV, 
todas  las  naciones  católicas  reconocieron  el  cristianis- 
mo como  religión  del  Estado.  Era  doctrina  común  y 
corriente  en  el  transcurso  de  tantos  siglos,  abrazada 
por  el  elemento  clerical,  y  el  civil  y  militar,  que  el  régi- 
men de  la  religión  católica  era  la  condición  normal  de 
un  pueblo  cristiano,  y  que  era  tan  beneíiciosa  para  la 
Iglesia  como  para  el  Estado.  He  aquí  un  hecho  brillante, 
confirmado  por  la  autoridad  de  muchos  siglos,  contra 
el  cual  se  estrellan  las  cavilaciones  de  los  enemigos  del 
régimen  protector.  Y  no  vale  decir  que  este  régimen 
entraña  abusos.  ¿Hay  nada  en  las  cosas  de  acá  abajo 
que  se  halle  de  ellos  exento?  Si  por  los  abusos  se  hubie 
ran    de  condenar   las   instituciones    y    se  hubieran  de 

¡suprimir  las  leyes,  preciso  sería  abolir  todas  aquellas, 
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la  familia,  el  Estado  y  aun  la  misma  Religión.  ¿Y  adon- 
de iríamos  á  parar  por  este  camino? 

Pero  lejos  de  disminuirse  los  conflictos,  se  agravarían 
y  aumentarían  con  la  teoría  déla  separación  de  la  Igle- 
sia y  el  Estado.  No  se  puede  negar  la  posibilidad  deque 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado  surjan  conflictos;  porque  nos 
desmentiría  la  Historia.  Apenas  hay  época  alguna  en  que 
no  los  hubiera  habido.  El  mejor  medio,  y  el  único  á 
nuestro  juicio,  de  evitar  estos  conflictos,  es  prevenirlos, 
haciendo  que  una  sociedad — la  inferior —  como  es  de 
justicia,  se  subordine  ala  superior.  Porque  en  caso  de 
conflicto,  ¿á  cuál  de  los  dos  tocará  la  decisión  y  hará 
prevalecer  su  derecho?  La  fuerza  armada  sería  la  última 
j'a^ón;  y  como  sólo  el  Estado  dispone  de  soldados  y  de 
cañones,  la  fuerza  material  sería  la  triunfadora,  y  la 
Iglesia  la  oprimida.  Es  esta  una  consecuencia,  prevista 
por  los  racionalistas,  de  la  separación  de  la  Iglesia  y 
del  Estado,  consecuencia  que  escritores  católicos  poco 
escrupulosos  se  encargan  de  defender. 

((  No  pretendemos  con  nuestras  exageraciones  resu- 
citar los  tiempos  ominosos  de  la  teocracia  y  del  rega- 
lismo)),  como  algunos  observan  l)ien  convencidos  del 
efecto  que  en  el  vulgo  producen  ciertas  palal)ras  de  re- 
Ium])rón;  como  no  nos  remuerde  la  conciencia  de  haber 
exagerado  cosa  alguna,  la  andanada  resulta  insustan- 
cial y  hasta  necia.  La  teocracia  es  la  dominación  del 
clero  en  las  cosas  puramente  temporales;  el  regalismo 
es  la  dominación  de  los  príncipes  en  las  cosas  espiritua- 
les. Si  el  Estado  profesa  la  Religión  verdadera  y  está 
dependiente  de  la  Iglesia  en  materias  religiosas,  no  ve 
mos  el  peligro  del  regalismo;  y  si  la  Iglesia  reconoce  la 
independencia  del  Estado  en  todo  cuanto  interesa  al 
bien  temporal  de  los  pueblos,  tampoco  aparece  esa  bre 
cha  al)ierta  á  la  intrusión  del  clero  en  las  atrilniciones 
de  los  príncipes;  y  esto  precisamente  se  ha  sostenido  en 
todo  el  curso  del  presente  tral)ajo.  Los  conflictos  entre 
estos  dos  órdenes  son  inevitables,  cualesquiera  que  sea 
el  régimen  que  se  adopte;  con  la  circunstancia  fácil  de 
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comprender  y  acreditada  por  la  experiencia,  de  ser  más 
'    frecuentes  y  más  graves  en  el  caso  de  separación  ó  di- 
vorcio entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  Conflictos  y  colisión 
j    de  interés  hay  entre  el  individuo  y  la  sociedad;  entre  el 
I    cuerpo  y  el  alma,  entre  los  mismos  astros,  sin  que  se 
¡    haya  pensado  evitarlos  con  rupturas,  sino  con  armonías, 
i    Garantía  contra  los  conflictos  entre  la  sociedad  cristiana 
f    y  la  civil  es  la  misma  infalibilidad  de  la  Iglesia,  y  la  asis- 
tencia que  la  presta  el  Espíritu  Santo,  para  que  no  pro- 
i   voque  luchas,  y  hasta  para  la  defensa  moderada  de  sus 
■    derechos  ofendidos.  El  peligro  para  el  Estado  social  no 
,    viene  de  arriba,  viene  de  abajo,  de  las  pasiones  desen- 
¡I    cadenadas    por   la   ausencia  del   sentimiento   religioso. 
!   Arriba  «  se  reconoce  abiertamente  que  el  poder  público 
de  los  gobernantes  es  enteramente  independiente  en  las 
cosas  humanas  y  negocios  civiles,  reclamando  á  su  vez 
I    la  independencia  de  la  Iglesia  para  cuanto  se  refiera  á 
'   la  salud   de  las   almas.  »    Se  sostiene   además  «  que  la 
unión  amistosa  y  concordia  mutua  es  el  medio  más  efi- 
i   caz  de  evitar  colisiones  en  los  negocios  que  penden  de 
uno  y  otro  poder  ))\  Sea  el  Estado  equitativo  y   justo, 

y  lo  será,  si  es  religioso,  y  no  tema  la  teocracia  y  el  re- 
^^alismo. 

Sexta  objeción:   Acometamos  ahora  otra  de  las  trin- 
i   cheras  del  semirracionalismo,  desalojado  ya  del  terreno 
I   de  los  principios;    esta   trinchera  son   los  hechos,    los 
hechos  consumados  que  tienen,  ante  su  fe  lánguida,  im- 
portancia extraordinaria.    (( Que  aprovecha  á   la  Iglesia 
condenar  ese  régimen  de  libertad  común?  Los  ríos  no 
j  vuelven  atrás...  las  ideas  no  retroceden...  la  sociedad 
I  va  adelante...    los   católicos   deben    seguir  este   movi- 
miento. . .  ¿Á  qué  luchar  contra  lo  imposible?  La  Iglesia 
^,  debe  reconciliarse  con  las  ideas  modernas,  como  se  re- 
f  concilio  con  los  bárbaros.  La  libertad  de  conciencia,  ni 
!*  es  un  desastre,  ni  una  herejía.  La  verdad  divina  es  libre 
í  sin  la  tutela  de  los  reyes...  la  Iglesia  no  ha  menester 

í         *  León  XIII.  Alocuc.  á  los  peregrinos  alemanes,  1881,  Encycl.  Teternmum  uliiid. 
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reinar  sol)re  los  príncipes  para  cumplir  su  misión...] 
demos  asilo  en  el  santuario  ó  la  libertad. . .  seamos  susí 
campeones...  lo  exigen  de  consuno  la  Iglesia  y  la  pa- 
tria. )) 

Apocopado  de  espíritu  será  quien  se  conmueva  ante 
esta  música.  Los  hombres  pueden  volver  á  Dios,  como 
á  Dios  volvió  el  mundo  pagano,  más  alejado  de  él  que 
la  sociedad  contemporánea;  y  para  conseguirlo,  la  Igle- 
sia luchará  siempre.  Nadie  hay  más  movible  que  la 
opinión  púl)lica,  nada  más  inconstante  que  las  ideas 
de  un  pueblo;  si  unos  cuantos  propagandistas  del  error 
arrastran  á  la  sociedad  á  la  pública  apostasía,  los  após- 
toles de  Jesucristo  harán  que  un  día  sea  aclamado  su 
reino  social.  El  viajero  que  se  extravía,  vuelve  atrás 
para  buscar  el  camino  perdido;  los  Estados  serán  á  su 
vez  advertidos,  por  peligros  y  calamidades  que  vendrán 
sobre  ellos,  de  que  se  han  apartado  de  Cristo,  y  vol- 
verán á  él.  Por  eso  los  católicos  no  seguiremos  su 
marcha  errada,  como  los  antiguos  cristianos  no  ado- 
raron los  ídolos  de  Roma  y  del  César,  para  poder  lla- 
mar la  sociedad  al  buen  camino.  El  soldado  de  Cristo 
no  rinde  sus  armas  ante  el  peligro,  pelea  con  vigor  y 
con  fe,  porque  el  Divino  Salvador  venció  al  mwido\  La 
Iglesia  se  reconcilió  con  los  bárl)aros,  porque  ante  ella 
no  hay  distinción  de  razas';  pero  no  se  reconciliará 
jamás  con  el  naturalismo  político;  porque  es  maestra 
de  la  vei'dad;  y  ese  naturalismo  es  la  negación  del  rei- 
nado social  de  Jesucristo,  es  el  error.  Si  la  libertad  de 
conciencia,  como  hecho,  no  es  una  herejía,  es  un  mal 
gravísimo,  y  un  estado  anormal  de  los  espíritus,  á 
(¡uienes  se  debe  la  verdad,  «sin  que  sea  permilido  á 
las  sociedades  semejante  indiferentismo  religioso»'.  No 
le  basla  (\  la  verdad  divina  con  ser  libre:  ¿quién  podría 
imponerla  cadenas?:  tiene  derecho  á  ser  soberana  y 
(piiei'e  serlo.  Lo  propio  sucede  á  la  Iglesia;  ni    porque 

*  loann.  XVI.  23. 
"  Rom.  X.  13. 

•  Encycl.  Immot-talc  Dci. 
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haya  crecido  en  las   catacumbas,   puede  reconocer   en 
los  reyes  el  derecho  de  esclavizarla  ó   de   proscribirla; 
no  ha  menester  del  reinado  social   de  Jesucristo   para 
cumplir  su  misión;  pero  los  reyes  y  los  pueblos  nece- 
sitan de  su  reinado;  sólo  en  él  hallará  paz  y  salvación 
la  sociedad,  porque  su  reinado  es  el  orden  mismo  esta- 
blecido por  Dios  y  fundado  en  la  verdad.  «Cuanto  más 
considero,  decía  Mons.  Pie,  el   estado   de  las   socieda- 
des, en  particular  desde  1789  hasta   el  régimen  actual, 
más  me  persuado  que  no  hay  para  la  libertad  y  la  dig- 
nidad de  la  raza  humana,  como  tampoco  para  la   solu- 
ción de  las  grandes   cuestiones  religiosas   que  vemos 
planteadas,  otra  salida  favorable   que   esta:   la   libertad 
de  la  Iglesia  y  la  libertad  del  país,  puesta  bajo  la  garan- 
tía leal  del  derecho  cristiano»  \  La  Iglesia  acoge  en  su 
santuario  la  libertad  verdadera,    la   libertad   de   la  ver 
dad,  de  la  ciencia  y  la  virtud,  y  lo  cierra  á  cal  y  canto 
á  los  falsarios  de  la  libertad,  á  los  propagandistas   del 
error  y  de  la  mentira,  para  la  cual  no  tiene  asilos,    ni 
amparo,   ni   clemencia.   La  blasfemia,  la  apostasía  y  el 
error  ¿podrían  recibir  hospedaje  en  el  santuario   de   la 
santidad  y  de  la  verdad?  Seamos,  pues,  campeones  de 
la  libertad  verdadera  y  legítima,  y  no  protectores  de  la 
apostasía  social,  azote  más  funesto  que  todas  las  cala- 
midades del  orden  temporal.  «La  Iglesia  jamás  recono- 
cerá como  un  bien,  y  como  un  principio  que  se  pueda 
predicar  á  los  pueblos  cristianos,  el  error  y  la  herejía»'. 
Nuestra  patria,  nuestra  queridísima  y   bendita   España 
prosperó  mientras  Jesucristo   reinó  en    sus   institucio- 
nes; es  humillada  y  abatida  hasta  el  punto  de  ser  com- 
parada á  «una  ballena  varada  en  la  playa» ^  desde  que 
hace  profesión  de  naturalismo  político. 

Séptima  objeción:  Nos  llaman  nuestros  adversarios 
al  terreno  histórico  y  á  él  acudimos  para  demostrar  que 
no  rehuímos  la  disputa.  Dicen  que  los  grandes  obispos 

'  Discurso  al  clero   de  Poítiers  en  los  ejercicios  de  1863. 
2  Palabras  de  Pió   IX  á  de  Briey,  30  do  Octubre  de  1863. 
Larousse.  Dlctionaire,  art.   Eglise. 
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vieron  con   pena   que   los   príncipes   desenvainasen  si 
espada  en  defensa  de  la  Iglesia  y  para  la  represión  d( 
los  herejes;  y  en  apoyo  de  su  aserto  alegan  la  conducta 
de   S.    Martín   en   la    corte   del   emperador   Máximo,    y 
algunos  otros  hechos  análogos. 

Para  resolver  esta  dificultad,  expongamos  brevemen- 
te la  conducta  de  S.  Martín.  Se  agitaba  entonces  en  las 
Gallas  la  cuestión  de  los  priscilianitas,  acusados  ante 
el  emperador  Máximo,  que  se  hallaba  en  Tréveris,  por 
algunos  prelados  españoles.  S.  Martín  intercedió  por 
ellos,  á  fin  de  que  las  causas  eclesiásticas  no  fueran 
conocidas  por  los  tribunales  seculares,  y  logró  que  el 
emperador  mitigase  sus  decretos,  aunque  no  pudo  evi- 
tar el  castigo  de  aquellos  herejes,  merced  á  la  saña  de 
sus  perseguidores  los  itacianos.  Y  es  natural  que  S. 
Martín  haya  salido  á  la  defensa  de  la  jurisdicción  ecle- 
siástica, atropellada  por  este  emperador,  y  que  pidiera 
la  suspensión  del  castigo  liasta  que  la  autoridad  com- 
petente emitiera  su  fallo.  Pero  aun  cuando  no  quisie- 
ran admitir  los  semirracionalistas  esta  facilísima  y 
sencilla  explicación,  lo  más  que  en  buena  lógica  pudie- 
ra inferirse  de  los  hechos  referidos,  era  que  el  Estado 
no  viene  obligado  á  defender  la  Iglesia  con  la  espada; 
pero  no  que  no  tiene  el  deber  de  abrazarla  y  de  se- 
guirla. 

No  es  verdad  que  los  grandes  y  santos  obispos  ha- 
yan reprobado  el  uso  de  la  fuerza  material  para  la 
herejía  y  en  defensa  de  la  Religión.  Si  un  ol)isi)0  en 
circunstancias  especiales  ha  reprobado  el  ejercicio  de  la 
fuerza  armada  en  castigo  de  la  herejía,  todo  el  episco- 
pado ha  alentado  á  los  príncipes  y  los  reyes  y  hasta 
les  ha  sui)licado  que-  emplearan  los  rigores  de  la  auto 
ridad  conti'a  los  herejes.  Los  Papas  en  sus  bulas  y  los 
concilios  en  sus  decretos  enseñaron  ser  del)er  de  los 
jefes  de  los  Estados  católicos  perseguir  á  los  que  con- 
sagran las  energías  todas  de  su  inteligencia  á  perder  las 
almas,  como  á  los  (jue  matan  los  cuerpos.  Las  potes- 
tades (pie  han  oído  sumisas  la   voz   poderosa  del  Pon- 
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tincado,  han  merecido  alabanzas  de  la  Iglesia,  porque 
castigaron  la  herejía;  y  reyes  hay  que  celosos  del  triun- 
io  de  la  fe  cristiana  y  perseguidores  de  los  heresiarcas 
merecieron  los  solemnes  honores  de  la  canonización. 
En  el  oficio  litúrgico  de  nuestro  gran  rey  San  Fernando 
leemos:  «Kn  él,  juntamente  con  los  grandes  cuidados  de 
su  reino,  brillaron  las  virtudes  regias,  la  magnanimidad, 
la  elocuencia,  la  justicia,  y  sobre  todo  su  gran  celo  por 
la  fe  católica,  y  su  ardiente  deseo  de  defender  y  propa- 
gar el  culto  religioso.  Esto  lo  demostró  persiguiendo 
á  los  herejes,  á  los  cuales  no  consintió  que  residieran 
en  ningún  punto  de  sus  reinos;  llevando  él  mismo  con 
sus  propias  manos  la  leña  para  la  hoguera,  en  donde 
habían  de  ser  abrasados  los  herejes  condenados  á 
muerte))\ 

Octava  objeción:  Para  que  el  Estado  pudiera  investi- 
gar y  determinar  cuál  era  la  verdadera  Religión,  sería 
preciso  que  fuera  teólogo;  el  Estado  es,  pues,  incompe- 
tente para  fallar  entre  las  diversas  religiones  y  obligar 
con  su  decisión  á  todo  un  reino. 

Tiene  la  Iglesia  pruebas  tan  evidentes,  demostracio- 
nes tan  irrefragables  de  su  divina  institución,  que  es 
imposible  que  experimente  engaño  quien  con  entera 
buena  fe  busque  la  verdad.  «Para  que  pudiéramos  cum- 
plir con  el  deber  de  abrazar  la  verdadera  fe  y  permane- 
cer constantemente  en  ella,  dice  el  Concilio  Vaticano, 
Dios,  por  intermedio  de  su  único  Hijo,  instituyó  la 
Iglesia  y  la  proveyó  de  señales  visibles  de  su  institu- 
ción, áfin  de  que  pudieran  todos  reconocerla  como  guar- 
dadora y  maestra  de  la  palabra  revelada.  Porque  sólo  de 
.la  Iglesia  católica  son  propios  estos  caracteres,  tantos  y 
tan  admirables,  dispuestos  por  Dios  para  hacer  evidente 
la  credulidad  de  la  fe  cristiana.  Más  todavía;  la  Iglesia  por 
sí  misma,  á  causa  de  su  admirable  propagación,  de  su 
santidad  eminente  y  fecundidad  inagotable  en  toda  clase 
de  bienes,  de  su  católica  unidad  y  estabilidad  inquebran- 

'  Brcv.  Rom.  XXX  Maii. 
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table,  es  un  grande  y  perpetuo  argumento  de  credibi 
lidad  y  testimonio  irrefragable  á^  su  misión  divina  ))\  Por 
lo  cual,  según  dice  el  mismo  Concilio,  es  como  una  señe- 
ra alzada  sobre  las  naciones  que  llama  á  sí  á  aquello^ 
que  no  ban  creído  todavía,  la  cual  confirma  á  sus  propios 
hijos  en  la  certidumbre  de  la  fe  que  profesan  y  descansa 
en  firmísimo  fundamento»  *. 

Puede,  pues,  el  Estado,  obrando  de  buena  fe,  distin- 
guir la  verdadera  religión  de  las  falsas,  reconocer  los 
caracteres  divinos  de  que  se  halla  revestida,  y  sin  ser 
teólogo,  ni  competente  en  materias  religiosas,  señalar 
con  entereza  el  culto  con  el  cual  Dios  quiere  ser  ado- 
rado. 

Los  individuos,  los  jefes  de  familia,  no  son  teólogos, 
y  sin  embargo  confiesan  que  su  Religión  es  la  única 
verdadera,  y  están  firmemente  persuadidos  de  esta  ver- 
dad. Y  si  los  q'ie  nos  arguyen  que  el  Estado  no  es  teólo- 
go, sostienen  por  otra  parte  la  negación  en  los  individuos 
y  en  las  familias  de  abrazar  y  seguir  la  Religión  católica, 
¿cómo  encuentran  dificultades  en  el  Estado  para  el  cum- 
plimiento de  este  deber,  siendo  así  que  no  las  señalan 
en  los  individuos  y  en  la  familia  ?  ((Cuanto  á  decidir,  dice 
León  XIII,  resolviendo  esta  misma  dificultad,  qué  reli- 
gión sea  la  verdadera,  no  será  esto  difícil  á  ciuien  qui- 
siere juzgar  con  sinceridad  y  prudencia.  En  efecto; 
muchas  y  brillantes  pruebas,  la  verdad  de  las  profecías, 
la  muchedumbre  de  los  milagros,  la  prodigiosa  rapidez 
de  la  propagación  de  la  fe  católica,  aun  entre  sus  enemi- 
gos y  á  despecho  de  los  mayores  obstáculos,  el  testimonio 
de  los  mártires  y  otros  semejantes  argumentos,  pruel)an 
cloramente  que  la  única  religión  verdadera  es  aíjuella 
(|U(*  instituyó  el  mismo  Jesucristo,  dando  á  la  Iglesia  la 
misión  de  guardarla  y   propagarla \ 

Xorena  ohjecinn:  Dejando  otras    de  menor  importan- 
cia, y  de  fácil  solución,  para  no  hacer  interminable  este 

•  De  Mo  «^.itliolicn,  cap.  IH. 

«  U.  id.    id. 
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trabajo,  vamos  á  exponer  y  refutar  la  última  objeción. 
Los  católicos,  al  reivindicar  para  su  Religión  una  liber- 
tad exclusiva,   se  arriesgan  á  que  se  les  excluya   de  la 

libertad  común La  libertad   de   todos  es  la  garantía 

de  la  Iglesia Las  creencias  religiosas  tienen  honda- 
mente divididos  á  los  hombres,  que  sólo  pueden  unirse 

en  el  terreno  de  la   mística   tolerancia El   error   en 

Metafísica,  no  tiene  los  mismos  derechos  que  la  verdad. 

Pero    ¿cuál  es  la  verdad?  ¿Sois  vos  ó  yo? La  obra  de 

la  Iglesia  es  pacífica,  es  de  persuasión  y  de  gracia 

En  fin,  en  muchos  Estados  han  jurado  los  católicos  fide- 
lidad  á  las   constituciones  que   garantizan   la    libertad 

religiosa 

Los  católicos  reivindican  teóricamente  para  su  Reli- 
gión un  derecho  exclusivo;  pero  jamás  han  pedido  ex- 
clusivamente para  sí  protección  en  aquellos  países  en 
que,- como  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos,  hay  un  gran 
número  de  ciudadanos  de  otras  religiones.  La  libertad 
de  protestantes,  cismáticos,  socialistas  y  anarquistas, 
es  decir,  la  libertad  de  todas  estas  sectas,  que  conspi- 
ran á  la  destrucción  de  la  Religión  católica,  ¿puede  ser 
garantía  de  la  Iglesia?  ¿Garantiza  la  libertad  de  la  patria 
la  libertad  concedida  á  todos  de  atacarla  é  invadirla? 
¿Garantiza  la  libertad  del  individuo  y  de  la  familia  la  li- 
bertad de  los  anarquistas,  de  ladrones  y  asesinos?  Los 
hombres  deben  entenderse  en  el  terreno  de  los  princi- 
pios; y  ciego  ha  de  ser  quien  no  vea  que  los  principios 
están  basados  en  la  más  perfecta  moral,  y  que  constitu- 
yen la  base  sólida  de  toda  sociedad  perfectamente  or- 
ganizada. La  obra  de  la  Iglesia  es  de  persuasión  y  de 
gracia,  y  de  enérgica  corrección,  cuando  así  lo  exijan 
las  circunstancias.  Léase  el  Evangelio,  y  se  verán  con- 
firmadas nuestras  aserciones.  Los  católicos  han  jurado 
tidelidad  á  las  constituciones  en  que  se  proclama  la 
libertad  religiosa,  porque  si  bien  esta  libertad,  como 
teoría  social  absoluta  es  insostenible,  en  la  hipótesis  del 
estado  social  en  que  se  hallan  las  naciones  dichas,  es 
tolerable  y  hasta  justa  y  necesaria,  pues  responde  en 
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ellas  á  la  posición  que  ocupan  con  respecto  á  la  verdad. 
¿Cambiarían  los  católicos  estas  constituciones,  si  lle- 
garan á  ser  gobierno?  El  Cardenal  Manning  declaraba 
solemnemente  un  día  que  si  los  católicos  fuesen  dueños 
del  poder,  no  reproducirían  una  sola  ley,  no  harían  una 
siquiera  en  favor  suyo   contra  sus  adversarios. 

Prop.  2*.  La  libertad  de  cultos  es  ilícita  por  su  naturale- 
za, y  jamás  puede  ser  licito  cooperar  á  su  introducción  en 
una  nación  católica. 

Aunque  después  de  impugnado  el  sistema  de  la  sc- 
pa/^ación  de  la  Iglesia  y  el  Estado  y  de  resueltas  las  difi- 
cultades que  para  defenderle  presentan  sus  defensores, 
queda  rebatida  la  libertad  de  cultos,  hemos  creído  con 
veniente  añadir  algunas  observaciones  más  para  destruir 
completamente  esta  segunda  forma  del  error:  la  Iglesia 
libre  g  el  Estado  libre. 

El  indiferentismo  es  ilícito  por  su  propia  naturaleza 
y  se  opone  á  la  recta  razón.  Defender  y  profesar  el  indi- 
ferentismo es  lo  mismo  que  defender  y  profesar,  ó  qui' 
todas  las  religiones  son  igualmente  verdaderas,  y  esto 
es  al)surdo  porque  hay  religiones  cuyos  dogmas  son 
contradictorios;  ó  que  á  Dios  le  es  indiferente  ser  ado 
rado  con  culto  legítimo  ó  ilegítimo,  en  una  religión 
verdadera  ó  falsa,  lo  cual  no  es  menos  absurdo.  ((¡Cómo! 
dice  un  notable  escritor',  el  cristiano  que  condena  n 
Malioma  como  un  impostor,  y  el  mahometano  que  le 
honra  como  el  mayor  de  los  profetas;  el  judío  (jue  cru- 
cificó á  Jesús  como  un  l)lasfemo,  y  el  cristiano  que  le 
reconoce  como  el  Mesías  prometido  en  la  ley,  anunciado 
en  los  profetas  y  como  el  deseado  de  las  naciones;  el 
deísin  (|U(^  niega  la  revelación,  y  el  judío,  el  cristiano  y 
el  mahometano  (jue  la  admiten;  el  cristiano  (|ue  adora 
á  Jesucristo  como  Hijo  de  Dios  vivo,  consul)Stancial  al 
Padre,  y  el   sociniano  que  le  pone  en  el  número  de  las 

'  Ft'llcr,  r<ití'cÍHmo  jiloKÚfico,  toni.  W,  \y\g.  107. 
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,  criaturas;  ¿todos  estos  ofrecerían  á  Dios  un  culto  que 
le  fuese  igualmente  agradaljle?  El  Ser  Supremo,  el  Dios 
de  la  verdad  no  puede  aprobar  cultos  que  mutuamente 

;  se  destruyen  y  contrarían;  este  es  el  caso  de  decir  con 
el  ApóstoP    que  la  justicia  y  la  iniquidad,  la  luz  y  las 

I  tinieblas,  la  fe  y  la  infidelidad  no  pueden  estar  juntas 
ni  coligarse  entre  sí.»  Luego  la  libertad  de  cultos  que 
envuelve  y  lleva  consigo  el  indiferentismo  religioso,  es 
ilícita  por  su  naturaleza  y  se  opone  á  la  recta  razón. 

No  es  menos  absurdo  é  injusto  el  conceder  los  mis- 
mos derechos  y  pública  protección  al  error  que  á  la 
verdad,  al  bien  que  al  mal;  porque  tanto  la  recta  razón, 
como  la  ley  natural  enseñan  que  el  hombre  está  obli- 
gado á  abrazar  y  defender  la  verdad  y  el  bien  moral, 
y  de  evitar  sus  contrarios.  Ahora  bien;  el  introducir  en 
una  nación  católica  ó  el  cooperar  á  que  se  introduzca 
la  libertad  de  cultos,  no  es  otra  cosa  que  introducir  ó 
cooperar  a  que  se  introduzca  el  error  y  el  mal  moral 
en  lugar  de  la  verdad  y  el  bien.  Siendo,  pues,  gravísi- 
mos los  daños  y  males  que  sobrevienen  al  hombre  de 

,  sus  errores  acerca  de  religión,  nace  en  él  la  extremísima 
obligación  por  ley  natural  de  evitarlos,  ya  por  sí  mismo, 
ya  por  otros  en  cuanto  á  las  personas  privadas,  ya  por 
la  multitud  en  cuanto  á  las  personas  públicas,  ó  gober- 

i    nantes,  á  quienes  incumbe  el  cuidado  de  la  sociedad. 

i  Luego  los  que  tienen  las  riendas  del  gobierno  de  una 
nación  católica,  que  profesa  la  verdadera  Religión,  obran 
ilícitamente,  traspasan  la  ley  natural  y  faltan  á  su  oficio 
y  deber,  si  introducen  ó  dejan  introducir  la  libertad  de 
cultos  ó  religiones. 

Los  males  gravísimos  que  acarrea  la  libertad  de  cul- 

}  tos,  prueban  asimismo  su  inadmisibilidad  en  un  país 
católico.  Apuntaremos  tan  sólo  algunos,  consultando  ú 
la  brevedad.  Con  elocuencia  testifica  la  Historia,  que  la 
libertad  de  religiones,  al  ser  introducida  en  una  nación 

^    que  profesa  el  catolicismo,  pone  en  peligro  á  la  sociedad 

'  Corint.  VI.  14, 15. 
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civil,  al  enseñarnos  que  en  Francia,  Alemania,  Suiza 
otras  naciones  de  Europa,  con  ocasión  de  la  libertad  re- 
ligiosa, surgieron  grandes  perturbaciones  políticas,  gue- 
rras civiles  y  males  de  todas  clases  hasta  llegar  á  la  casi 
ruina  de  la  patria  ó  desolación  de  aquellos  países.    La 
libertad  religiosa   debilita   ó  rompe   los  vínculos  de  la 
sociedad   doméstica,  fomenta   disensiones  y  disturbios 
en  el  seno  de  las  familias  y  da  motivo  á  la  desobediencia 
de  los  hijos  para  con  sus  padres,  cuando  aquéllos  hacen 
pública  profesión  de  unas  creencias  religiosas  y  prin 
cipios  morales  distintos  de  la  religión  y  principios  mo- 
rales de  éstos;  y  llena,  por  último,  de  amarguras  y  tris 
tezas  morales  á  los  miembros  de   una  misma  familia, 
principalmente  cuando  se  acerca  la  hora  de  la  muerte. 
«El  espectáculo  de  una   familia   dividida  por  opiniones 
religiosas  es  muy  triste.    El  padre  protestante  va  ó  no 
va  al  templo;  el  hijo  escéptico  ó  racionalista  va  al  billar 
ó  al  casino,  mientras  que  la  madre  con  su  hija,   cual 
otra  Santa  Mónica,  va  á  la  iglesia,  arrastrando  las  burlas 
del  uno  y  el  desdén  del  otro,  á  llorar  sus  extravíos,  y  á 
pedir  á  Dios  los  reduzca  al  buen  camino. . . 

((Oh!  por  más  que  se  quiera  decir  debe  ser  horroroso 
el  padecimiento  de  un  católico  al  ver  morir  dentro  de  su 
propia  casa,  dentro  de  su  propia  familia,  una  persona 
([uerida,  á  la  cual  se  profesa  cariño,  y  mirar  con  los 
brazos  cruzados  cuál  pasan  los  momentos  en  que  pu- 
diera salvarse,  y  cuál  se  acerca  la  hora  de  la  eternidad 
l)ara  aíjuella  alma,  que  dentro  de  pocos  momentos  será 
((uizás,  por  su  falta  de  fe,  reprobada  inexoralde  é  irre- 
misi])lemente  perdida  y  perdida  para  siempre. 

((  Vn  indiferentista,  un  librecultista,  no  puede  com- 
pr.Miderlo,  ya  lo  sé;  pero  cualquier  católico  mediana- 
mente fervoroso  lo  comprenderá  muy  bien. 

«  Y  luego  después,  al  acompañar  sus  restos  mortales 
á  la  última  morada,  llegar  con  ellos  hasta  la  puerta  del 
templo  ó  del  cementerio,  y  decir  aquellas  palabras  que 
en  casos  tales  pronunciaba  el  gran  O'Gonnell,  al  acom- 
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!  pafiar  los  restos  de  algún  amigo  protestante:  ((  Mi  amis- 
tad llega  hasta  aquí  ))\ 

Para  dar  por  terminado  el  estudio  de  nuestra  propo 

¡   sición,  vamos  á  hacer  algunas  muy  breves  considera 

i   clones  sobre  ella,  examinada  en  su  parte  política. 

¡Cnán  diverso  se  ofrece  á  nuestra  vista  el  espectáculo 

,  de  un  pueblo  iluminado  por  una  creencia,  que  dirige  los 
ojos  hacia  una  sola  luz,  y  que  por  ella  se  guía,  del  que 

;  dividido  en  fracciones,  ve  entregada  cada  una  de  ellas  á 

¡  una  superstición  distinta,  que  cree  hallar  su  felicidad 
en  aquello  en  que  precisamente  ve  la  otra  la  eterna  con- 
denación!  Y  si  en  medio  de  las  tribulaciones  á  que  las 

(  familias  y  los  pueblos  enteros  se  ven  muchas  veces  con- 
denados, es  dulce  amar  los  corazones  en  la  contem- 
plación de  un  solo  Dios,  é  invocar  juntos  su  misericor- 
dia, ¡cuan  triste  no  debe  ser,  por  el  contrario,  ver  orando 

[  á  nuestro  lado  a  nuestros  enemigos  religiosos,  ver  in- 
vocar á  dioses,  cuyo  culto  creemos  como  la  causa  de 
nuestras  desgracias,  ver  acaso  moribundo  un  amigo,  á 
({uien  miramos  irremisiblemente  perdido  para  siempre! 
No  insistiremos  ciertamente  sobre  una  idea  que  basta 
enunciarla  para  conocerla;  porque  la  fuerza  que  la  di- 
versidad de  creencias  religiosas  (juita  á  la  unión  entre 
las  familias,  se  ve  también  disminuida  entre  las  rela- 
ciones de  pueblo  á  pueblo  y  de  provincia  a  provincia. 
¿Cómo  podrá  sentir  un  pueblo  las  ofensas  que  otro  de 
distinta  religión  reciba  en  las  cosas  pertenecientes  á  su 
culto?  ¿Cómo  volará  á  defenderle,  aunque  les  compren- 
da una  patria  común,  cuando  se  profanen  sus  ceremo- 
nias religiosas  y  se  ultrajen  sus  altares  y  sus  templos? 
Una  ley,  una  fe,  decía  el  valeroso  cristiano  conde  de 
Montmorency,  y  bajo  tan  gloriosa  enseña,  la  Francia 
entera  sostuvo  cuarenta  años  una  lucha  en  que  los  sa- 
nos principios  salieron  al  fin  vencedores.  Una  fe,  quería 
también  Fénélon,  cuando  decía  al  hijo  de  Jacobo  II, 
que  aun  concedida  la   tolerancia,  no  convenía  mirarlo 

^  Lafuente,  La  pluralidad  de  cultos  y  sus  inconoeaientef,  pág.  290-91, 
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tocio  como   indiferente,  sino  atraer  á  los  hombres  poi 
medios  dulces  y  persuasivos  á  una  sola  creencia. 

Y  en  efecto:  ¿dónde  podría  encontrarse  la  unión  yj 
acuerdo  de  todos  los  habitantes  de  un  país  más  pronta] 
y  seguramente  que  en  la  unidad  religiosa?  En  ninguna] 
ciertamente.  He  aquí  lo  que  ha  hecho  decir  á  Montes-j 
í{uieu  en  su  Espíritu  de  las  leyes  que:  «la  Religión  cris- 
tiana, por  el  apoyo  que  presta  a  la  caridad,  por  su  culto 
público  universal  y  por  la  participación  de  unos  mismos 
Sacramentos,  parece  exigir  que  todo  se  una  y  acuerde 
en  un  solo  principio».  ¿Y  cómo  podrá  esto  verificarse, 
cuando  este  vínculo  venga  á  convertirse  en  un  principio 
de  discordia?  «Con  razón  dice  Bodin  que  la  variedad  de 
religiones  es  perniciosa  al  Estado  por  las  desavenencias 
que  puede  ocasionar»,  y  cita  como  ejemplo  á  Suecia, 
Escocia,  Inglaterra,  Dinamarca,  Suiza  y  Alemania.  Con 
no  menos  exactitud  dice  también  Monsieur  de  Real,  en 
su  obra  intitulada  Science  de  goiivernement,  que  uno  de 
los  principios  de  disolución  del  gobierno  helvético  es  la 
diversidad  de  los  cultos,  y  que  este  es  también  el  mayo  • 
mal  de  los  que  afectan  á  la  constitución  polonesa.  Y  con 
igual  acierto  ha  confesado  el  jefe  de  los  librecultistas, 
Juan  Jacobo  Rousseau,  que  es  imposible  que  vivan  en 
paz  las  personas  (pie  piensan  de  diverso  modo  en  materia 
de  religión. 

Supuesta  la  exactitud  de  los  principios  asentados, 
¿((uién  sería  capaz  de  negar  (¡ue  el  indiferentismo  ó  la 
irreligión  se  seguirían  indudablemente  á  la  admisión  de 
diversos  cultos?  Imposible  es  desconocer  (fue  en  un 
l)aís  donde  existen  varias  creencias  religiosas,  debe  haber 
necesariamente  disputas  sobre  ellas  entre  unos  y  otros 
ciiidadínios.  Ahora  bien;  siestas  disputas  son  acaloradas 
y  reñiíhis,  ¿quién  podrá  calcular  sus  tristes  efectos?  Y 
si  son  frías  ó  poco  frecuentes,  ¿qué  señal  más  visible  de 
([ue  los  i)uel)los  han  perdido  el  interés  por  la  religión,  y 
(lue  de  la  tolerancia  han  pasado  á  la  indiferencia,  de  la 
cual  al  desprecio  no  hay  más  ([ue  un  paso?  Platón  en  su 
Jí('púI)Urn  y  Cicerón  en  la  Academia  no   (luerían  que  se 
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dispiilase  jamás  sobre  asuntos  religiosos.  Y  es  í|ue 
conocían  muy  bien  que  al  pueblo  le  ])asta  oir  disputar 
para  principiar  á  dudar,  y  que  basta  la  duda  para  relajar 
aquel  temor  que  la  idea  de  un  juez  supremo  y  justiciero 
infunde  en  los  hombres,  sirviendo  de  freno  á  sus  pa- 
'  siones. 

Pero  donde  mas  marcados  se  verían  los  funestos  efec- 
tos de  esta  libertad,  sería   sin  duda  alguna  en  los  fun- 
,  clonarlos  del  gobierno,  en  sus  agentes,  en  los  encarga- 
;  dos  de  administrar  justicia  á  los  pueblos  y  velar  por  el 
])ienestar  y  tranquilidad.    ¿Deberían  ser  éstos   de  una 
sola  religión?  En  este  caso,  es  indudable  que  excitarían 
,  contra  sí  la  antipatía  de  los  sectarios  de  todas  las  demás 
religiones,  que  se  creerían  dignos  como  ellos  de  ocupar 
;  un  lugar  en  la  magistratura  y  cargos  pú])licos,  y  que  no 
verían  en  aquel  privilegio  más  que   un  destello  de   into- 
(  lerancia  en  medio  de   la  libertad  que  por  todas   partes 
se  predicaba.    ¿Deberían  ser,  pues,   de  todas   indiferen- 
temente?   Entonces  nunca  podría  conseguirse  que  cada 
uno  administrase  justicia  con  la   misma  imparcialidad  á 
i  los  de  su  mismo  culto   que  á  los   extraños;  nunca   po- 
drían  impedirse  las   rencillas  de  los   funcionarios  per- 
;  tenecientes  á  uno  de  ellos  con  los  que  profesasen  otro 
I  diverso;  jamás  se   evitarían   las   parcialidades   de   cada 
'  uno  en  favor  de  los  suyos,  y  los  odios  y  venganzas  par- 
i  ticulares,  para   cuyo   desahogo   todos  aquellos  que   tu- 
ij  viesen  en  sus  manos  algún  poder  ó  alguna  autoridad, 
^  sabrían  aprovecharse  de  ella.  ¿Y  dónde  se  fallarían  en- 
tonces  las   causas    en  que  alguna    religión  estuviese 
interesada?    ¿Por  los  jueces  sectarios  de  ella,   parciales 
á  su  favor  y  en   contra  de   los  ofensores,  ó  por  los  de 
diverso  culto,  parciales  en  favor  de  los  ofensores  y  en 
:\  contra  de  la  religión   ofendida? 

I  Todos  estos  daños  y  peligros  á  que  la  libertad  reli- 
'  giosa  expone  á  los  pueblos,  fueron  bien  conocidos  de 
los  antiguos  legisladores,  y  aun  de  las  naciones  mo- 
^dernas.  Principiando  por  los  israelitas,  ¿quién  ignora 
Oas  leyes  que  Dios  les  impuso,  de  no  tener  con  los  ido- 
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latras  comunicaciones,  ni  tratos  íntimos,  ni  enlazarsí 
con  las  familias  de  ellos?  La  ley  nueva  prohibió  después 
las  comunicaciones  con  los  apóstatas,  el  comer  á  1( 
mesa  con  los  herejes,  ó  tener  con  ellos  trato  alguno. 
{(Si  no  oyere  á  la  Iglesia,  sea  para  ti  como  gentil  ó  pu- 
blicano)),  dice  el  Evangelio  de  S.  Mateo.  Los  egipcios 
odiaban  á  todos  los  forasteros  que  profesaban  un  culto 
distinto  al  suyo,  como  Homero  y  Diodoro  de  Sicilia 
manifiestan  en  sus  historias,  y  Juvenal  en  sus  sátiras. 
Platón,  en  su  libro  De  legibus,  quiere  que  los  particulares 
no  tengan  otros  dioses  que  los  reconocidos  por  la  re- 
pública, y  que  no  se  forgen  ritos  á  capricho,  entendien- 
do la  religión  á  su  manera.  Los  griegos  obligaban  siem- 
pre á  sus  subditos,  cuando  eran  llamados  á  ocupar 
algún  lugar  eminente,  á  jurar  que  defenderían  la  religión 
de  sus  padres,  con  exclusión  de  todo  culto.  Bien  co- 
nocido era  el  rigor  de  los  romanos  en  no  admitir  ni 
dioses,  ni  religiones  extranjeras,  porque,  como  decía 
•Cicerón:  «el  venerar  nuevos  dioses  y  cultivar  religiones 
extrañas,  produce  la  confusión  de  las  religiones».  Del 
principio  de  intolerancia  religiosa,  como  hemos  dicho 
<íontestando  á  una  dificultad,  tuvo  origen  la  persecución 
suscitada  contra  los  cristianos  y  el  que  se  derramase 
la  sangre  de  los  infinitos  mártires  que  veneramos  en 
nuestros  altares.  Del  mismo  principio  nació  la  perse- 
cución que  los  antiguos  herejes  primero  y  los  protes- 
tantes después  han  dirigido  contra  los  católicos,  te- 
miendo ver  decaída  su  religión  en  el  momento  en  que 
abriesen  las  puertas  á  las  demás.  Y  fundado  en  los 
mismos  principios,  ha  dicho  Montesquieu,  uno  de  los 
primeros  políticos  modernos,  que,  cuando  un  gobierno 
puede  admitir  en  sus  Estados  una  nueva  religión,  ó  no 
admitirla,  es  mejor  estar  por  lo  último. 

No  daremos  por  terminada  la  prueba  de  la  proposi- 
ción, sin  anles  hacernos  eco  de  una  dificultad  muy  vul- 
gar. Algunos  escritores  de  Economía  política  declaman 
á  favor  de  In  libertad  religiosa,  porc^ue  la  creen  necesaria 
para  aumentar  la  población,  la  industria,  el  comercio  y 
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la  riqueza  de  las  naciones.  Sin  detenernos  ahora  á  exa- 
minar el  dicho   de  un  célebre  economista,  que    puede 
considerarse  como   axioma  de    verdad  inapelable,  que 
la  población  de  un  país  estará  siempre  en  equilibrio  con 
su  riqueza,  afirmamos  como   indiscutible  que  la  felici- 
dad de  una  nación  no  depende  tanto  del  número  de  sus 
habitantes,  como  de  su  recíproca  unión,  de  sus  virtu- 
des, del  interés  de  todos  por  una  causa  común.    Con 
esta   unión   y  estas  virtudes  fueron   felices   Esparta   y 
i  Atenas;  y  los  límites  de  la  república  romana  se  ensan- 
'  charon  hasta  que  la  corrupción  de  costumbres,  efecto 
'  de  una  población  heterogénea  y  de  la  excesiva  opulen- 
cia, fué  la  causa  principal  de  la  caída  del  imperio.  Nacio- 
'  nes  opulentas  y  florecientes  hemos  visto  en  tiempos  en 
i  que  la  libertad  religiosa  era  una  idea  enteramente  des- 
Í' conocida,  ó  por  lo  menos  ahogada  bajo  el  peso  de  los 
¡principios  de  gobierno  que  entonces  regían.    Luis  XIV 
revocó  en  1685  el  edicto  de  Nantes   dado  en  1518,  por 
razones  políticas  muy  poderosas,  en  favor  de  los  calvi- 
nistas de  Enrique  IV;  y  á  pesar  de  este  gran   golpe  de 
^intolerancia,  la  Francia  no  dejó  de  continuarían  poblada 
[¡y  floreciente  como  antes,  y  con  la  ventaja  de  estar  más 
iUnida,  más  acorde  y  más  tranquila  que  nunca\ 
j      Por  otra  parte,  los  capitales  extranjeros  tienen  hoy 
i  libre  entrada  en  nuestra  España,  en  donde  hay  unidad 
de  culto  y  de  religión.  Y  si  no  concurren  más  y  en  mayor 
número,  atribuyase  á  otras  causas,  no  á  la  falta  de  la 
•libertad  religiosa.  Practique  el  extranjero  privadamente 
los  actos  de  su  religión,  ó  no  los  practique,  si  es  que  no 
prefiere  ninguna,  y  no  abrigue  temor  de  ser  molestado 
por  sus  creencias  religiosas  ó  por  la  ausencia  de  ellas. 
Añadamos,  para  terminar,  que  los  hombres    consagra- 
dos á  negocios  pecuniarios,  se  cuidan  poco  de  la  religión. 

Prop.  3^.  La  libertad  de  pensar  es  irracional  y  absurda. 

Es  la  libertad  de  pensar,  según  sus  defensores,  la  fa- 
cultad ilimitada  en  el  hombre  de  pensar  sin  restricción 

*  Perujo.  Diodonario  de  ciencias  eclesiásticas,  tomo  X  pág.  179-80. 
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(le  ninguna  clase,  y  sin  sujeción  á  ley  alguna.  Es  este 
uno  de  los  principios  de  la  moderna  civili::acióii. 

Observaremos  desde  luego  que  la  frase  libertad  de 
pensar  es  en  sí  misma  contradictoria,  porque  la  liber- 
tad no  reside  en  el  entendimiento,  sino  en  la  volun- 
tad. Pero  admitámosla,  toda  vez  que  la  ha  sancionada 
el  uso. 

Cuando  se  habla  de  la  libertad  de  pensar,  es  evidente 
que  no  se  trata  de  la  libertad  física  ó  de  hecho,  pues 
nadie  pone  en  duda  que  el  pensamiento  humano  es  libre 
para  pensar  lo  que  se  le  antoje,  aun  los  mayores  absur- 
dos y  despropósitos.  De  esta  libertad  usaron  los  filó- 
sofos, de  quienes  ya  en  su  tiempo  decía  Cicerón  que  no 
había  absurdo  que  en  sus  obras  no  hubiera  sido  de- 
fendido. 

Entiéndese  por  libertad  de  pensar  la  libertad  moral  6 
de  derecho  que.  el  hombre  tiene  para  afirmar  ó  negar  lo 
que  quiera  sobre  todas  las  cosas,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
que  no  hay,  que  no  puede  haber  ley  alguna  ó  precepto 
moral  que  coarte  la  libertad  natural  del  hombre  en  la 
dirección  del  pensamiento. 

Así  considerada  la  libertad  de  pensar,  es  absurda  é 
irracional. 

«Kl  pensamiento  humano,  dice  el  señor  Obispo  de 
Oríhuela  \  se  ejercita  en  dos  órdenes  de  verdades  que 
constituyen  el  ol)jeto  propio  y  adecuado  de  nuestra  fa« 
cuitad  de  pensar;  los  principios  generales  y  las  verdades 
sinfiidares  ij  concretas.  Los  primeros  no  los  creamos 
nosotros,  ni  de  nosotros  depende  la  luz  indeficiente  y 
clarísima  con  que  se  presentan  iluminados  á  los  ojos  de 
nuestra  razón;  por  consiguiente,  no  son  libres.  Las  se- 
gundas existen  en  el  mundo  real  con  entera  indepen- 
dencia de  nuestra  voluntad  y  de  nuestro  pensamiento; 
y  sólo  cuando  sujetándonos  á  sus  condiciones  de  exis- 
ttuicia  las  aprendemos  tales  y  como  son  en  sí  mismas, 
resulta  en  nosotros  el  exacto  conocimiento  de  ellas. 

'  Discurso  pronunciado  en  el  Congreso  católico  de  Madrid.   Año  1889. 
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Locura  fuera   pretender   que,    refiriéndonos  al   mundo 
real,  nos  es  permitido  prescindir  de  la  verdad  objetiva 
de  los  hechos,  y  darnos  á  fantasear  un  mundo  puramen- 
te subjetivo  é  imaginario,  sin  mns  realidad  ni  consisten- 
cia que  los  antojos  de  nuestra  soñadora  fantasía.  ¿Dónde 
está,  pues,  la  libertad  de  pensar,  ó  qué  significa  esta 
frase  aplicada,  no  ya  á  la  ciencia,  sino  al  simple  cono- 
cimiento de  un  objeto  cualquiera?   ¿Creamos  nosotros 
algo  por  ventura?    ¿Creamos  los  objetos  sobre  que  versa 
:  el  pensamiento  humano,  para  que  la  razón  pueda  discu- 
rrir acerca   de   ellos  cuanto  se   le  ocurra  ó  cuando  le 
venga  en  voluntad?    No  existe,  pues,  en  la  adquisición 
I  de  nuestros  conocimientos  verdadera  libertad,  sino  ne- 
cesidad inflexible  y  rigurosa  que  nos  encadena  lógica- 
mente, ora  a  los  invariables  principios  de  la  razón,  ora  á 
las  condiciones  y  modo  de  ser  de  los  objetos  conocidos. 
'Doble  necesidad,  á  que  jamas  lograremos  sustraernos; 
necesidad  subjetiva,  es  decir,  leyes  impuestas  por  la  na- 
turaleza misma  á  nuestra  razón;  y  necesidad  objetiva,  á 
saber,   existencia,   naturaleza  y  propiedades  del  objeto 
'cognoscible,  de  las  cuales  es  preciso  apoderarnos  para 
,que  este  llegue  á  sernos  realmente  conocido.» 
I     Pero,  ni  aun  existe  esta  libertad  de  pensar  en  aífuellas 
•cuestiones  en  las  cuales  nuestro  espíritu,  solicitado  por 
encontradas  corrientes,  no  tiene  más  apoyo  que  la />>/'o6a- 
bilidad  ni  más  asidero  que  la  duda. 

i     A  la  verdad,  cuando  nos  encontramos  en   el  caso   eii 

que  nuestro  entendimiento  no  acierta  á  conocer  las  ver- 

lades;  cuando  nuestra  mirada,  circunscrita  a  la  snpertl- 

3ie  de  las  cosas,  no  alcanza  á    penetrar  en  el  fondo,  y 

:  lemos  de  contentarnos  con  simples  conjeturas  y  más  ó 

Tienos  aventuradas  suposiciones,  sin  poder  afirmar  nada 

de  una  manera  absoluta;  ni  aun  en  este  caso,  harto  fre- 

'iiente  en  nuestros   procedimientos  cognoscitivos,   se 

•  iiede  decir  que  existe  verdadera  y  vigorosa  libertad  de 

■cnsamiento.     Es  cierto  que  entonces  nuestra  mente  no 

<^  siente  arrastrada  por  la  atracción  irresistible  de  la 

videncia,  sino  que  vacila  impulsada  por  fuerzas  opues- 
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tas  que  no  tienen  poder  para  inclinarla  resueltamente 
á  una  afirmación  categórica  y  absoluta;  pero  ni  aun  así, 
es  libre  para  formular  á  capricho  juicio  alguno  sobre  la 
naturaleza   del    objeto,  sino   que  debe  formularlas  con 
ciertas  reservas  y    con  estricta   sujeción  á   los    datos 
incompletos  que  la  experiencia  la  suministra.    Cuando 
esto  acontece,  nuestra  razón  entra  de  lleno  en  el  campo 
vastísimo  de  la  hipótesis,  gozando  de  cierta  relativa  li- 
bertad de  ensayar  todos  los  procedimientos  que   su  ac- 
tividad le  sugiere  para  llegar  á  conocer  la  realidad  de 
las  cosas.    Pero  de  aquí  se  infiere  cabalmente  una  con- 
secuencia importantísima  contra  la  teoría  que  comba- 
timos; es  á  saber,  que  la  libertad  de  pensar  no  puede 
existir,  ni  tiene  racional  aplicación  sino  en  aquellos  ca- 
sos en  que  ó  bien  nos  es  enteramente  desconocida  la 
verdad,  ó  sólo  percibimos  de  ella  tenues  reflejos.    De 
modo  que  la  libertad  de  pensar  no  es,  como  malamente 
se  ha  supuesto,  un  estado  de  perfección  de  nuestra  in- 
teligencia conquistado  en  honrosa  lid,  uno  de  los  pro- 
gresos de  la  moderna  civilización;  no  es  el  ideal  ó  la 
meta  hacia  donde  haya  de  enderezar  los  pasos  la  razón 
para  llegar  al  apogeo  de  la  soberanía  y  de  la  gloria;  i 
pura  y  simplemente  una  situación  precaria,  en  que  no 
coloca  nuestra  nativa  impotencia  para  penetrar  de  w 
solo  golpe  de  vista  el  fondo  de  las  cosas,  en  lo  íntin. 
y  recóndito  de  los  seres  que  convertimos  en  objeto  <: 
nuestro  estudio.    Así  es  que,  cuando  á  fuerza  de  rer< 
ger  datos,  brota  alguna  tenue  claridad;  cuando,  á  fuer/ 
de  aliondar  en  las  profundidades  desconocidas,   el  o 
de  nuestra  inteligencia   se  acostumbra  á  discernir  V 
ol^jetos,  y  á  fuerza  de  paciencia  y  de  trabajo   consegí 
mos  que  la  luz  se  difunda  por  los  espacios  que  la  vis 
puede  abarcar,   entonces  terminó  la  libertad  de  pem 
miento;  entonces  los  ensayos,   las  tentativas,  los  arrojí 
temerarios  de  la  razón  acabaron  para   siempre;  la  hij> 
tesis  cec^e  el  lugar  á  la  tesis. 

Pero,   si   bien   se   examina  este  punto,  ni  aun  en 
período  de  la  hipótesis  disfruta  nuestra  razón  de  Ubi 
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tad  en  la  rigurosa  acepción  de  la  palabra;  porque  sa- 
bido es  que  las  hipótesis  no  son  concepciones  arbitra- 
rias, ni  menos  derroches  de  ingenio,  sino  prudentes 
tentativas  de  la  razón  que  trabaja  por  descubrir  el  ca- 
mino que  va   derechamente  al  conocimiento  de  la  rea- 

;  lidad   de   las  cosas.  En   suma;  la  hipótesis   no  es  ideal 
creación   de  la  fantasía,  sino  experimental  y  práctica 

'  labor  de  la   razón.   Así    que   su   bondad  se  prueba  por 
la  piedra  de  toque  de  la  experiencia.  Una  hipótesis,  una 

(  teoría   cualquiera  es   desechada   desde  el  momento  en 

'  que  está  en   contradicción   con  los  hechos,   ó  no  sirve 

I  para  explicarlos.  Lo  cual  prueba  que  la  razón,  aun  en 
ese  terreno,   tiene   coartada  su  libertad  por  causas  su- 

'  periores  a  ella. 

¿Dónde  está,  pues,  la  libertad  de  pensamiento  que 
tanto  proclaman  los  modernos  publicistas? 

Pudiéramos  confirmar  con  nuevos  argumentos  lo 
absurdo  del  error  á  que  estamos  consagrando  la  ener- 
gía de  nuestra  inteligencia;   pero   tememos  dar  dema- 

'  siada  extensión  al  trabajo,  y  no  poder  terminarle  en 
tiempo  oportuno. 

Prop.  4a.  No  es  menos  absurda  la  libertad  de  imprenta. 

No  es  posible  abrigar  la  menor  duda  sobre  lo  ilícito 

i  é  inmoral  que  es  en  sí  mismo  cooperar  al  mal  de  otro, 
ó  ser  causa  del  daño  del  prójimo;  la  ley  natural,  que 
tiene  su  fundamento  en  la  ley  divina,  de  la  cual  es 
una  participación,  según  el  Ángel  de  las  Escuelas,  lo 
prohibe,  y  su  prohibición  es  más  enérgica  para  aquellos 
á  quienes  por  oficio  incumbe  el  cuidado  de  evitar  el 
mal  y  el  daño,  como  son  los  superiores  respecto  á  sus 
subditos.   Apliquemos   estos   principios.    La   concesión 

I  de  la  libertad  de  imprenta  es  no  sólo  una  ayuda  ó  coo- 
peración á  la  mala  voluntad  de  aquellos  que  de  la  mis- 

,  ma  abusan,  si  que  también  la  causa  de  los  daños  y 
perjuicios,   que  de  esta   libertad  arrancan,  á  los  miem- 

í  bros  de  la  sociedad  y  á  la  sociedad  misma.   Esto  testi- 
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fica  la  experiencia,   y   ciego  ha  de  ser  quien  se  resista 
á  dar  asenso  á  tales  afirmaciones.   ¿Para   qué  se  pide 
la  libertad  de  imprenta?  Sus  partidarios  no  la  aman,  no 
la  quieren,  no  la  defienden  con   otro  fin  que  el  blasfe- 
mar  de  Dios,    de  Cristo,   de  la  verdadera  religión  y  de 
la   ley  divina,  y  para   arrancar  los   fundamentos  de  la     i 
familia,  de  la  propiedad  y  de  la  autoridad  pública.    Sa-     j 
ben   perfectamente   que   bien   manejada    esta  arma    de    j 
ataque,  que  dando  á  la  estampa  folletos  impíos  y  anti-    ;¡ 
clericales,  llevan  el  error  y  la  impiedad  á  muchas  inte-     i 
ligencias,  fomentan  la  corrupción    de    costumbres  y  el 
indiferentismo   religioso,  excitan   á   los  pueblos  á  pro 
mover  sediciones  y  tumultos   políticos  con  los  cuales 
se  perturban  la  paz,  seguridad  y  bien  de  la  nación.  Los    ,; 
gobiernos,   por    tanto,    que   conceden   absoluta   ó   muy    [i 
amplia  libertad  de  imprenta,  obran  ilícitamente,   l)arre     íj 
nan   la   ley  natural  que  prohibe  la  cooperación   al  mal    jj 
y  daño  del  prójimo,  y  faltan  al  deber  que  por  su  pues-    d 
to  les  incumbe,  de  promover  y  ayudar  al   perfecciona-    9 
miento  moral  de   sus  subditos,  que  es  el  fin  de  la  so-    íi 
ciedad   civil,    quitando    los    obstáculos    que   á   ello    se    || 
opongan;    por   lo   cual   merecerán   la   execración   de  la    ;' 
sociedad   aquellos   gobernantes   que  con  la  libertad  de    'j 
imprenta    ponen    en    peligro   la   paz,   seguridad   y  con- 
servación  del    pueblo    cuya   dirección    se    les    ha  con- 
fiado. 

Mucho  más  están  obligados  los  gobernantes,  si  son 
católicos,  ó  si  lo  es  la  nación  á  ellos  encomendada,  á  ^ 
reprimir  dicha  libertad;  porque  pugna  abiertamente  ' 
con  los  derechos  y  doctrina  de  la  Iglesia,  que  ha  conde-  b 
nado  la  siguiente  proposición:  aEs  falso  que  la  libertad 
civil  de  cultos,  y  la  plena  libertad  á  todos  concedida  de 
manifestar  públicamente  cualesquiera  opiniones  é  ideas, 
conduzcan  más  fácilmente  á  la  corrupción  de  las  cos- 
tumbres y  de  las  inteligencias  y  á  la  propagación  de  la 
peste  del  indiferentismo))\ 

'  Syllab.  prop.   79, 
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Prop.  5 a.  La  Iglesia  no  puede  reconciliarse  con  el  liberalismo, 
ni  con  el  progreso  y  civilización  modernas  en  el  sentido  que 
dan  á  estas  palabras  sus  defensores. 

II  Para  conocer  lo  que  es  el  liberalismo,  su  esencia  y 
I  sus  tendencias,  basta  definirlo.  Si  atendemos  ala  etimo- 
i!  logia  de  la  voz  y  á  la  acepción  vulgar,  liberalismo  no 
E  significa  otra  cosa  que  un  sistema  de  doctrinas  y  de 
I  instituciones  en  ({ue  domina  el  espíritu,  así  llamado, 
liberal.  El  espíritu  liberal,  según  el  común  sentir  de  los 
?  doctores  católicos,  puede  definirse:  «La  independencia 
t  del  Estado  en  orden  ú  la  Iglesia  y  á  la  Religión,  ya  en 
1  cuanto  á  la  esencia  y  constitución  del  mismo  Estado,  ya 
!  en  cuanto  á  sus  funciones,  ó  en  el  modo  de  gobernar 
»  á  los  pueblos»  \  Porque  aunque  el  espíritu  liberal  en 
■  toda  su  latitud,  diremos  con  el  P.  Villada',  signifique  la 
¡  independencia  absoluta  del  hombre  de  la  Religión  cató- 
'  lica  y  de  las  cosas  sobrenaturales,  aun  en  el  orden 
!  individual,  en  una  palabra,  la  autonomía  de  la  razón; 
I  en  senitdo  estricto  y  propio  no  se  toma  sino  por  la 
i  independencia  del  Estado  respecto  de  la  Iglesia  ó  de  la 
'  Religión;  así  el  liberalismo,  en  sentido  lato,  es  lo  mis- 
I  mo  que  masonismo,  revolución,  civilización  moderna, 
í  naturalismo,  etc.;  pero  estrictamente  considerado,  no  se 
i  extiende  sino  al  sistema  político  inficionado  con  el  es- 
I  píritu  de  este  masonismo,  revolución  etc.,  contrario  á  la 
;   Religión.  Así  se  colige  del  lenguaje  común  que   hoy  se 


'  Así  lo  definen  entre  los  escritores  españoles:  Tejado,  Kl  VatoUciitmo  liberal;  Ortiz 
Urruela,  El  liberaliunto  cutálieo  y  el  Concilio;  Ortí  Lara,  El  Ancetiumo  liberal  y  la  última 
etapa  del  I  ibera  lis  ni  o.  Izquierdo,  Obispo  de  Salamanca,  Carta  pastoral.  Entre  los  fran- 
ceses: El  P.  At.,  Le  vrai  et  le  faux  en  maticre  il'aiitorité  et  de  liberté  dapréi  la  doctrine 
du  Syllabui;  Monlart,  L'Egline  et  l'Etat:  P.  Ramiere  S.  J.,  Leí  dnctrine<í  romainei  sur  le 
libe  ral  íh  me;  Chesnel,  Leu  droitu  de  Bien  et  leí  idea  modernet;  Segur,  La  Liberté  y 
Hom  nage  aux  jeunet  cathoiiqueH  liberaux;  lílanc,  Xa  legitime  et  la  restauratinn;  De- 
chauíp,  Le  libéralisme,  Lettre  á  un  jubliciste  catholique;  Chaudaj',  Leí  trois  Francés; 
Parisis,  Cas  de  comcience  sur  leí  libertes  publiques .  Entre  los  italianos:  La.  Civiltá  catt  li- 
ca, ser  7.*,  vol.  5,  pag.  6-41;  Nicol.  M,"  de  Lee,  Saqgio  sulle  relazione  tra  la  Chiesa  e  lo 
Stato;  Liberatoro,  La  Chiesa  e  lo  Stato;  y  los  PP.  Taparelli,  Cavelti  y  otros  cuyas 
obras  no  acotamos. 

*  Caaos  de  conciencia   acerca  del  iiberalixino,  pág.  4. 
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usa.  Es,  pues,  el  liberalismo  «aquel  sistema  político-reli- 
gioso que  proclama  la  independencia  del  Estado  de  la 
Iglesia  en  las  relaciones  que  entre  estas  dos  sociedades 
deben  mediar.» 

Entre  el  liberalismo  así  explicado  y  la  Iglesia  no  ca])e 
conciliación;  porque  nuestra  divina  sociedad  no  puede 
renunciar  a  su  institución,  ni  renegar  de  la  misión  que 
Cristo  la  ha  conferido,  ni  poner  su  doctrina  en  el  cúmulo 
de  las  opiniones  inciertas  que  con  más  ó  menos  calor 
se  debaten.  Por  otra  parte,  ya  queda  impugnado  el  libe- 
ralismo en  el  discurso  de  este  pobre  trabajo,  como 
contrario  á  la  sana  doctrina  de  la  Iglesia. 

Es  también  absurdo  pretender  conciliar  la  Iglesia 
con  el  progreso  y  la  civilización.  Expliquemos  lo  que 
hoy  se  entiende  por  estas  palabras.  «Hasta  la  revolución 
estuvo  la  humanidad  retenida  en  las  invisibles  tinieblas 
de  la  religión  católica  por  los  anatemas  de  los  Papas  y 
la  espada  délos  reyes.  Desde  entonces  en  adelante,  libre 
de  la  dominación  de  los  Pontífices,  regido  por  jefes  sali- 
dos del  voto  popular,  bajo  el  cetro  único,  pero  soberano 
de  la  razón,  es  llevado  el  mundo  por  un  progreso  ilimi- 
tado. Pero  entre  todas  las  nuevas  ideas  é  instituciones, 
en  la  multitud  de  conquistas  del  humano  espíritu,  el 
principio  esencial,  la  constitución  fundamental,  la  con- 
quista decisiva  es  la  tolerancia  universal  de  las  religio- 
nes, la  igualdad  y  libertad  de  todos  los  cultos»'.  «El 
Estado  no  profesa  oficialmente  religión  alguna:  ninguna 
hay  que  prefiera  á  las  demás,  ó  á  la  (jue  otorgue  mayo- 
res favores;  todos  los  cultos  son  iguales  ante  la  ley. 
Por  consiguiente,  libre  es  cada  cual  de  hacerse  juez  de 
toda  cuestión  religiosa,  libre  es  cada  cual  de  al)razar 
la  religión  (pie  prefiera,  ó  de  no  seguir  ninguna  si  nin- 
guna le  gustare.  De  aquí  dimana  la  lil)ertad  sin  freno  de 
toda  conciencia,  la  lil)ertad  al)soluta  de  adorar  á  Dios 
ó  no  adorarle,  la  licencia  sin  límites  de  pensar  y  de 
publicar  sus  ideas»'.  Esta  es  la  primera  y  más  esencial 

'  r.  Bcuoit.  Lc9  ciTcurs  modcrncs,  tomo  II,  pág.  287. 
■  Kncycl.  Immortale  Dei. 
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condición  del  progreso,  el  elemento  vital  de  la  civiliza- 
ción moderna. 

La  iglesia  contesta  á  los  que  piden  su  rconciliación 
con  el  progreso  y  la  civilización,  que  no  puede  aceptar 
bajo  estos  nombres,  ni  de  ninguna  manera,  la  apostasía 
social.  Pero  la  Iglesia  no  sólo  acepta  los  progresos  que 
realizan  las  ciencias  físiconaturales,  y  se  abraza  con  la 
virtud,  el  genio,  el  saber  y  la  gloria,  si  que  taml^ién 
protege  las  ciencias  y  las  artes,  estimula  á  los  sabios 
en  el  estudio  de  sus  investigaciones,  y  los  alienta  y 
bendice  en  sus  empresas.  «Obra  inmortal  del  Dios  de 
misericordia  la  Iglesia,  dice  León  XIIT,  por  más  que 
en  sí  misma  y  en  su  naturaleza,  tenga  por  fin  la  salva- 
ción de  las  almas  y  la  felicidad  eterna,  es,  sin  embar- 
go, aun  dentro  de  la  esfera  de  las  cosas  humanas, 
fuente  de  tales  y  tantas  ventajas  que  no  las  podría  pro- 
porcionar mas  numerosas  ni  mayores,  aun  cuando  hu- 
biese sido  fundada  directamente  para  asegurar  la  feli- 
cidad de  esta  vida.  En  efecto;  do  quiera  penetró  la  Iglesia, 
cambió  inmediatamente  la  faz  de  las  cosas,  é  introdujo 
en  las  públicas  costumbres  no  sólo  virtudes  hasta  en- 
tonces desconocidas,  si  que  también  una  civilización 
enteramente  nueva.  Todos  los  pueblos  que  la  recibieron, 
se  distmguieron  por  su  afabilidad,  su  equidad  y  sus 
gloriosas  empresas.» 


VIII 


Llegamos  por  fin  á  la  exposición  del  tercero  y  último 
error  que  defiende  la  supremacía  del  Estado  sobi^e  la 
Iglesia. 

Son  de  antigua  alcurnia  y  viven  siempre  entre  sí 
discordes  los  semirracionalistas  que  reivindican  para  el 
Estado  cierta  jurisdicción  sobre  la  Iglesia  y  personas 
eclesiásticas,   en  virtud   de   la   cual  puede   extender  ó 

*  Encj'cl.   Jmmortale  Dei. 
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restringir  los  poderes  de  aquellas  y  vigilar  y  autorizar 
su  ejercicio  upara  sujetar  y  encadenar  á  la  Iglesia». 

Decíamos  que  son  de  antigua  alcurnia  estos  semirra- 
cionalistas,  porque  sus   errores   datan   del   paganismo. 

Concentrada  la  autoridad  espiritual  y  temporal  en 
manos  de  los  reyes  del  paganismo,  la  Iglesia  hubo  de 
luchar  tres  siglos  para  que  éstos  renunciasen  a  su 
título  de  Sumos  Pontífices.  Ya  convertidos  á  la  fe  ca- 
tólica, intentaron  inmiscuirse  en  los  asuntos  de  la  Igle- 
sia. Constancio,  hombre  de  mediano  talento,  quiso  ad- 
quirir celebridad  ocupándose  en  cuestiones  religiosas, 
imitando  la  misma  conducta  el  emperador  Valente. 

Los  bárbaros,  contenidos  hasta  entonces  por  el  te- 
mor al  poderío  romano,  salvan  las  fronteras  con  ánimo 
de  no  retroceder,  y  llevan  la  disolución  y  el  extermi- 
nio á  las  más  florecientes  provincias  y  hasta  el  corazón 
del  mismo  Imperio.  Los  alemanes,  pueblo  particular 
de  la  Germania,  eternizaron  en  todas  estas  comarcas 
su  nomI)re  y  su  poder;  los  anglosajones  dominaron  la 
Inglaterra;  los  francos  y  los  borgoñones  inundaron  las 
Gallas;  los  godos  occidentales,  los  suevos  y  los  ván- 
dalos, después  de  haber  talado  las  Galias,  invaden  la 
España.  Los  silingios  se  establecen  en  la  Bélica;  los 
alanos  en  la  Cartaginense  y  Lusitania;  los  suevos  en 
Galicia;  los  hérulos  y  los  ostrogodos  penetraron  en  la 
Italia,  del  mismo  modo  que  los  lombardos;  Genserico. 
al  frente  de  ochenta  mil  bárbaros,  se  apodera  del  Afri 
ca  y  entra  en   Roma. 

La  Iglesia  tuvo  en  un  principio  con  los  bárbaros  la^ 
mismas  relaciones  que  con  la  república  romana;  pri 
mero  la  fueron  hostiles;  porcpie  ó  vivían  en  las  tinie 
blas  del  paganismo,  como  gran  parte  de  los  lombardos 
ó  si  conocían  el  catolicismo,  estaban  manchados  con 
la  herejía  arriana,  como  los  godos,  borgoñones  y  lo^ 
vándalos. 

Pero  aun  después  de  haber  ingresado  en  el  seno  d( 
la  Iglesia,  no  faltaron  Estados  que  pretendieran  reali 
zar   usurpaciones   y  ejercer  violencias   en  el  dogma  y 
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disciplina  de  la  Esposa  de  Jesucristo.  Los  reyes  ostro 
godos  se  habían  creído  con  derecho  á  intervenir  en  la 
elección  de  los  Papas;  este  mal  llamado  derecho  lo 
ejercieron  con  gran  detrimento  de  la  libertad  de  la 
Iglesia  los  principios  de  Bizancio,  y  convertido  bajo 
los  emperadores  francos  en  un  simple  derecho  de  vi- 
gilancia y  protección,  concluyó  por  degenerar  en  mano 
de  los  emperadores  alemanes  en  una  verdadera  servi- 
dumbre para  la  Iglesia. 

La  famosa  cuestión  de  las  investiduras  en  los  siglos  X 
y  Xí,  en  el  siglo  XII  la  Constitución  de  Clarendon, 
en  que  constan  los  muchos  derechos  que  sobre  cosas 
eclesiásticas  defendía  pertenecerle  Enrique  II,  rey  de 
Inglaterra;  en  el  siglo  XIII  Felipe  el  Hermoso,  negando 
toda  dependencia  directa  ó  indirecta  del  Papa,  y  afir- 
mando que  á  él  solo  correspondía  por  derecho  la  cola- 
ción de  los  beneficios  vacantes;  en  el  siglo  XVI,  el  pro- 
testantismo, arrancando  á  los  pueblos  de  la  obediencia 
del  Pontífice,  para  colocarlos  bajóla  suprema  autoridad 
espiritual  de  los  reyes,  el  regalismo  de  los  siglos  XVíI  y 
XVIII,  atacando  la  independencia  y  libertad  de  la  Igle- 
sia, y  el  liberalismo  en  el  siglo  XIX,  ¿son  otra  cosa  que 
sistemas  que  tienden  a  la  supremacía  del  Estado  sobre 
la  Iglesia? 

Dos  tendencias  se  dibujan  en  medio  de  la  confusión 
que  caracteriza  la  escuela  semirracionalista.  Quieren  los 
rnás  avanzados  la  intervención  del  Estado  en  los  asuntos 
de  la  Iglesia;  conteníanse  los  más  moderados  con  el 
derecho  de  inspeccionar  y  vigilar  ciertos  actos  de  la 
autoridad  eclesiástica  y  de  dictar  reglamentos  para  cier- 
tas instituciones. 

Invierten  los  primeros  los  términos  del  problema; 
pues,  como  ya  hemos  demostrado  en  otro  lugar,  la  Igle- 
sia, además  de  su  poder  directivo  sobre  el  Estado,  tiene 
nn  poder  indirecto  sobre  el  mismo  orden  temporal  de  las 
naciones,  sin  que  éstas  tengan  absolutamente  ninguna 
jurisdicción  en  el  orden  espiritual.  A  los  católicos  básta- 
les saber  que  la  Santa  Sede  condenó  la  siguiente  propo- 
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sición:  (( La  autoridad  civil  puede  inmiscuirse  en  las 
cosas  que  tocan  á  la  Religión,  costumbres  y  régimen  es- 
piritual; y  así  puede  juzgar  de  las  instrucciones  que  los 
pasíores  de  la  Iglesia  suelen  dar  para  dirigirlas  concien- 
cias, según  lo  pide  su  mismo  cargo,  y  puede  asimismo 
hacer  reglamentos  para  la  administración  de  los  sacra- 
mentos y  sobre  las  disposiciones  necesarias  para  reci- 
birlos ))V  Y  esta  otra:  «La  potestad  eclesiástica  no  debe 
ejercer  su  autoridad  sin  la  venia  y  consentimiento  del 
gobierno  civil  ))\ 

Desgraciadamente,  los  códigos  civiles  han  entrado 
repetidas  veces  á  roso  y  velloso  por  este  campo,  propio 
de  la  jurisdicción  eclesiástica,  legislando  sobre  materias 
espirituales,  so  pretexto  de  que  en  ellas  estaba  interesa- 
da la  alta  policía  del  Estado  para  no  permanecer  indife- 
rente á  la  forma  y  á  la  constitución  del  gobierno  espiri- 
tual que  rige  las  almas,  y  porque  la  tranquilidad  púl)lica 
está  amenazada,  si  el  gobierno  no  se  entera  de  lo  que 
son  los  ministros  del  culto,  de  lo  que  los  caracteriza, 
de  lo  que  los  distingue  de  los  otros  ciudadanos,  cómo 
viven  y  qué  reglamentos  observan^  Confiesan  cierta- 
mente que  el  Estado  no  tiene  poder  directo  sobre  las 
cosas  sagradas;  pero  dan  á  este  presunto /)or/íV'  indirecto 
tal  extensión,  que  llega  á  autorizar,  á  modificar,  á  anular 
las  disposiciones  de  la  Iglesia.  Á  él  se  agarran,  como 
á  clavo  ardiente,  tan  ardiente  que  muchas  veces  les  ha 
quemado  las  manos;  pues  si  el  V.  Victoria  afirrñaba  aque 
los  leguleyos  se  cortan  cada  vez  que  meten  la  hoz  en 
mies  ajena»,  un  ilustre  príncipe  desterrado  llegó  á  con- 
fesar (( (¡uo  cuantas  desgracias  afiigían  á  Francia,  y  á  su 
regia  familia,  procedían  del  regalismo*. 

En  vano  se  buscan  razones  que  apoyen  tan  peregrina 
pretensión.  Los  regalistas  no  razonan;  afirman,  dogma- 
tizan, sin  parar  mientes  en  que  la  afirmación  nada  dice 

*  Syllab.  nrop.  44. 
«  Id.  .  2Ü. 
"  Porttilin.    Di-<c<)\tri  sur  la  rcorganmition  da  ciiUef. 

*  Conde  de  Chambort. 
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si  no  se  establece  con  argumentos  plausibles  que  el  fin 
del  Estado  es  superior  al  fin  de  la  Iglesia,  y  el  fin  natural 
al  fin  sobrenatural;  porque  las  sociedades  se  diferencian 
y  se  subordinan  exclusivamente  por  razón  del  fin,  como 
llevamos  repetido  muchas  veces.  Reivindique  en  bue- 
na lógica  el  racionalista  la  supremacía  del  Estado; 
diga  que  «corresponde  al  poder  civil  determinar  cuáles 
sean  los  derechos  de  la  Iglesia,  y  señalar  los  límites 
dentro  de  los  cuales  pueda  ejercitarlos»  \  ya  que  no 
admite  el  orden  sobrenatural  de  la  Iglesia;  pero  el  ca 
tólico  está  obligado  á  creer  que  (da  Iglesia  es  verdadera 
y  perfecta  sociedad  absolutamente  libre  que  goza  de  de- 
rechos propios  y  constantes  conferidos  por  su  divino 
fundador))^  y  desde  que  esto  cree,  debe  confesar  que 
ninguna  otra  sociedad  puede  ingerirse  en  su  gobierno, 
porque  «como  el  fin  al  cual  tiende  la  Iglesia  es  mucho 
más  noble  que  todos,  así  su  poder  prevalece  sobre  los 
otros,  y  no  puede  ser  inferior,  ni  estar  sujeto  al  poder 
civil»''. 

Los  actos  de  la  Iglesia,  su  conducta,  su  manera  de 
gobernar  los  pueblos  afectan  é  interesan  al  Estado. 
¿Quién  lo  duda?  ¿Pero  se  infiere  de  aquí  que  el  Estado 
tenga  el  derecho  de  examinar,  de  censurar  y  de  poner 
veto  á  semejantes  disposiciones?  La  consecuencia,  ó 
mejor  dicho,  la  inconsecuencia,  nos  llevaría  á  aplica- 
ciones que  de  seguro  no  admiten  los  regalistas.  Por 
fortuna  no  se  infiere  semejante  cosa;  se  infiere  que  la 
Iglesia  tiene  el  deber  de  no  hacer  nada  que  hiera  el 
bien  temporal  de  los  fieles,  ni  moleste  la  acción  legí 
tima  de  los  poderes  públicos,  deber  que  conoce  y  cum- 
ple sin  necesidad  de  extrañas  sugestiones  ó  imposi- 
ciones. 

«A  todo  se  extendería,  dice  un  ilustre  adversario  del 
liberalismo,  este  lindo  raciocinio:  Tengo  interés  en  tal 
cosa,  luego  tengo  á  ella  derecho.    Empero  la    popula- 

'  Syllab.  prop.  19. 

'    Id.       id. 

'  León  XIII.  EncycL  Immortale  Dei. 
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ridad  del  sofisma  no  altera  su  naturaleza,  y  la  deja 
cual  es  en  sí;  es  decir,  un  error  más  ó  menos  especioso. 
Nada  importa  al  Estado  más  que  la  Religión,  ni  á  las 
familias  que  el  honrado  y  sensato  manejo  de  los  ne- 
gocios políticos,  ni  á  la  Religión  que  una  buena  y  pronta 
justicia  administrada  á  los  ciudadanos;  pero  esto  no 
da  á  la  Iglesia  derecho  alguno  de  nombrar  los  jueces 
civiles,  ni  criminales,  ni  á  los  padres  de  familia  el  en- 
trometerse en  la  diplomacia,  la  marina  ó  la  guerra;  ni 
al  Estado  el  de  ejercer  el  sacerdocio  y  subir  al  altar. 
«Porque  muchas  cosas  hay,  dice  Aristóteles,  que  son 
necesarias  al  Estado,  y  no  son  partes  del  Estado.»  Mu- 
chas cosas  hay,  añadiremos,  que  no  pueden  sernos 
útiles  sino  á  condición  de  mantenerse  superiores  á  nos 
otros  é  independientes  de  nosotros,  por  ejemplo,  la 
autoridad  de  nuestros  maestros,  la  de  nuestros  padres, 
y  la  majestad  suprema,  hasta  en  una  democracia» \ 

Se   han    alegado  otros  pretextos  para   cohonestar  el 
abuso  que  impugnamos.  Han  dicho  que  los   eclesiásti- 
cos son  rutinarios  y  carecen  de  aptitud  y  capacidad  para 
determinados  negocios;  lo  cual  equivale  á  reconocer  en 
los  laicos  el  monopolio  de  la  inteligencia.  Gomo  si  los 
Lesma,  Olivares,  Macanaz,  Garbajal  y  p]nsenada  pudie- 
ran   resistir   la   comparación    con    Mendoza,    Cisneros. 
Richelieu,  Mazarino  y    Alberoni.     Prescindiendo  desd» 
luego  de    este  terreno,  donde  recogeríamos  de  segur» 
más  palmas  que  espinas,  permítannos  los  católicos  con 
([uienes  en  este  momento  discutimos,  llamar  su  atención 
hacia  las  secuelas  que  de  sus  doctrinas  se  deducen,  > 
(jiie  fueron  formuladas  y  aceptadas  por  algunos  de  su- 
correligionarios  políticos.  Helas  aquí:  «que  en  caso  di 
couílicfo  (Milrtí  las  dos  potestades,  prevalece  el  derech( 
civil»';  (pie   «las  constituciones  apostólicas   que  conde- 
nan las   sociedades  secretas,  no  tienen  valor  donde  el 
poder  civil  tolera  tales  asociaciones» ^  que  «la  autoridad 

'  Chci»ncl.  Le:*  di-'iitH  de  Dieit  rt  les  idees  modcrncs.   Tom,  I,  p.ig.   239. 

^  Syllab.  prop.  42. 

•''  Pío  IX.   Eucycl.  Quanta  Cura. 
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secular  puede  por  sí  misma  rescindir,  anular  y  declarar 
nulos  los  solemnes  tratados  ó  concordatos  con  la  Sede 
Apostólica  sobre  el  ejercicio  de  los  derechos  pertene- 
cientes á  la  inmunidad  eclesiástica,  sin  el  consentimento 
y  aun  a  pesar  de  las  reclamaciones  de  la  Santa  Sede))\ 
¿Quién  no  ve  la  monstruosidad  de  semejantes  doctri- 
nas, y  cuan  incompatibles  son  con  la  santa  libertad  é 
independencia  que  la  Iglesia  debe  tener  para  gobernar 
las  almas?  Si,  por  excepción,  el  Estado  se  cree  perju- 
dicado por  algunas  disposiciones  disciplinarias,  y  por 
lo  mismo  reformables,  acuda  como  buen  hijo  á  su  ma- 
dre, seguro  de  la  bondad  y  hasta  de  la  lenidad  de  la 
Iglesia. 

Los  semirracionalistas  que  hemos  llamado  modera- 
dos, no  sostienen  el  derecho  indirecto  positivo  de  inge- 
rirse el  Estado  en  las  cosas  sagradas;  se  contentan  con 
reivindicar  un  derecho  negativo.  uEl  poder  civil,  dicen, 
aun  cuando  lo  ejerza  un  príncipe  infiel,  tiene  poder 
INDIRECTO  NEGATIVO  en  las  cosas  sagradas,  y  de  aquí 
no  sólo  el  derecho  llamado  exequátur,  sí  que  también 
el  que  llaman  de  apelación  ab  abusw)^.  Reconocen  estos 
políticos  que  el  Estado  no  tiene  ningún  poder  positivo 
en  las  cosas  sagradas,  ya  que  su  fin  es  puramente  tem- 
poral y  terreno;  pero  al  mismo  tiempo  cometen  la  fala- 
cia de  afirmar  que  tiene  alguna  jurisdicción  donde  tiene 
algún  interés,  siquiera  no  sea  más  que  la  jurisdicción 
de  poner  el  visto  bueno  ó  el  veto  á  las  disposiciones 
eclesiásticas.  De  esta  manera,  sin  ratificarlas  ó  enmen- 
darlas en  su  esencia,  para  lo  cual  es  incompetente 
el  Estado,  les  dan  ó  les  quitan  el  valor  civil.  «Yo, 
decía  un  estadista  español,  no  discuto  las  licencias 
ó  la  misión  más  ó  menos  legítimas  que  tenga  un  pre- 
dicador para  anunciar  la  palabra  divina;  nada  de  eso 
me  incumbe,  nada  de  eso  puedo  hacer;  pero  en  mi 
calidad  de  señor  del  territorio,  le  prohibo   que   perma- 

*  Syllab    prop.    43. 
'     Id.        id.     41. 
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nezca  en  él,  lo  extraño,  y  ya  no  puede  predicar.  «La 
teoría,  dice  el  señor  obispo  de  Oviedo— España— es  có- 
moda. Tampoco  yo  discuto  el  derecho  de  propiedad  que 
€se  hombre  público  tiene  sobre  su  casa;  pero  si  le  ex- 
pulso de  la  capital,  ó  le  incapacito  para  habitarla  como 
le  plazca,  cometo  un  acto  de  tiranía  y  violo  los  precep- 
tos más  elementales  de  la  justicia»\ 

En  lo  que  se  llama  recurso  de  fuerza  ó  apelación  ah 
abusu,  las  pretensiones  liberales  van  más  allá.  Quieren 
reformar  é  invalidar  las  providencias  de  la  autoridad 
eclesiástica,  so  pretexto  de  que  se  toman  en  detrimen- 
to de  la  jurisdicción  civil. 

Tanto  el  derecho  que  llaman  del  exequátur,  como 
los  recursos  de  fuerza  tienden  á  destruir  la  libertad  de 
la  Iglesia  en  lo  que  más  necesario  la  es:  enseñar,  pre- 
dicar  y  juzgar. 

Nos  es  imposible,  por  la  premura  del  tiempo,  impug- 
nar con  la  extensión  que  reclaman  estos  y  otros  erro- 
res, á  cuya  sola  exposición  nos  ceñiremos.  Defienden 
asimismo  los  liberales  que  el  Estado  ha  el  derecho  de 
permitir  ó  prohibir  á  su  arbitrio  á  los  enviados  de  la 
Santa  Sede  el  desempeño  de  su  misión:  «Ningún  indi- 
viduo que  se  llamare  nuncio,  legado,  comisario,  ó  vica- 
rio apostólico,  ó  se  prevaliere  de  algún  otro  título,  podrá 
sin  autorización  del  go])ierno  ejercer  en  el  territorio 
francés,  ni  en  otra  parte,  función  alguna  relativa  á  los 
asuntos  de  la  Iglesia  galicana»*;  «que  la  autoridad  civil 
puede  impedir  á  los  obispos  y  á  los  fieles  comunicarse 
libremente  con  el  Romano  Pontífice»-';  «que  la  autoridad 
seglar  puede  impedir  á  los  obispos  comunicarse  entre 
sí»*  y  «sin  expresa  licencia  del  gobierno  no  se  reunirá 
ningún  concilio,  ni  asamblea  deliberante»*;  que  «la  auto- 
ridad seglar  tiene  por  sí  misma  el  derecho  de  presentar 

'  La  Creación,  In  licdrnciáa  y  la  Iglenii,  tom.  II,  pág.  355. 

*  Artículos  orfránicos  publicados  por  orden  de  Napoleón  el  8  de  Abril  de  1802.  Art.  2*. 

*  Syllab.  prop.  49. 

*  Id.        id. 
"  Artículos  orgánicos,  art.  4". 
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31  los  obispos,  pudiendo  exigirles  que  se  encarguen  de 
la  administración  de  sus  diócesis  antes  de  haber  red- 
imido de  la  Santa  Sede  la  institución  canónica  y  las  letras 
apostólicas))\  «no  hallándose  el  poder  civil  obligado  á 
obedecer  al  Romano  Pontífice  en  lo  concerniente  á  la 
institución  de  los  obispados  y  obispos»*;  que  (da  potes- 
tad eclesiástica  no  debe  ejercer  su  autoridad  sin  permi 
so  y  anuencia  del  gobierno  civil»';  pero  «puede  la  auto- 
ridad seglar  inmiscuirse  en  las  cosas  que  atañen  á  la 
Religión,  las  costumbres  y  el  régimen  espiritual.  Así 
(pie  puede  ser  juez  de  las  instrucciones  que  los  pasto- 
res de  la  Iglesia,  como  corresponde  á  su  cargo,  publi- 
can para  la  dirección  de  las  conciencias,  y  puede  asi 
mismo  decidir  sobre  la  administración  de  sacramentos 
y  las  disposiciones  necesarias  para  recibirlos»'  y  hasta 
«prohibir  á  los  obispos  el  ejercicio  del  ministerio  pasto- 

I  ral»\  extendiéndose  su  esfera  de  acción  hasta  el  método 
de  estudiar  en  los  seminarios  de  los  clérigos»''. 

Si  todos  estos  derechos  defienden  para  el  Estado  en 
lo  tocante  á  las  personas  eclesiásticas,  quieren  para  la 

i  escuela  toda  separación  de  la  Iglesia.  «Toda  la  direc- 
ción de  las  escuelas  públicas,  en  que  se  educa  á  la  ju- 
ventud de  un  Estado  cristiano,  exceptuando  hasta  cierto 
punto  á  los  seminarlos  episcopales,  puede  y  debe  darse 
;'i  la  autoridad  civil» \  «La  buena  constitución  de  la 
sociedad  civil  reclama  que  las  escuelas  populares  que 
están  abiertas  para  todos  los  niños  de  todas  las  clases 
del  pueblo,  y  en  general  los  institutos  públicos  desti- 
nados á  las  letras,  á  una  instrucción  superior,  y  á  la 
más  elevada  educación  de  la  juventud estén  comple- 
tamente sujetas  á  la  voluntad  de  la  autoridad  civil  y 
l)ülítica»\ 

*  Syllab.  prop.  50. 

*  Syllab.  prop.  51. 
'  Syllab.  prop.  20. 

*  Siliab.  prop.  44. 
^  Syllab.  prop.  61. 
•■'  Syllab.  prop.  46. 
'  Syllab.  prop.  45. 
**  Syllab.  prop.  47. 
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En  orden  á  la  propiedad  eclesiástica,  sostienen  que 
los  bienes  eclesiásticos  son  bienes  nacionales  depo- 
sitados en  manos  de  los  clérigos,  y  «que  la  Iglesia  no 
tiene  el  derecho  natural  y  legítimo  de  adquirir  y  po- 
seer» \  llegando  á  la  conclusión  de  que  (dos  sagrados- 
ministros  de  la  Iglesia  han  de  ser  excluidos  de  la  ges- 
tión y  dominio  de  las  cosas  temporales))-. 

Entrando  en  el  campo  de  las  inmunidades  eclesiás- 
ticas dogmatizan  que  (da  inmunidad  de  la  Iglesia  y  de 
las  personas  eclesiá^icas  trae  su  origen  del  derecho 
civil))';  porque  (da  Iglesia  no  tiene  en  propiedad  ningún 
poder  temporal  directo,  ni  indirecto))',  por  lo  cual  «es 
menester  a])olir  absolutamente  el  fuero  eclesiástica 
para  las  causas  temporales  de  los  clérigos,  ya  fueren 
civiles  ó  criminales,  sin  consultar  siquiera  á  la  Santa 
Sede,  ni  tener  para  nada  en  cuenta  sus  reclamacio- 
nes))'' y  ((abolir,  sin  que  por  esto  se  violen  la  equidad  y 
el  derecho  natural,  la  inmunidad  personal  en  virtud  de 
la  cual  los  clérigos  están  exentos  del  servicio  de  las 
armas.  El  progreso  civil  reclama  esta  abrogación,  so- 
bre todo  en  una  sociedad  constituida  según  la  legisla- 
ción liberal))  \ 

No  podían  quedar  libres  de  los  ataques  de  los  enemi- 
gos de  la  Iglesia  las  órdenes  religiosas;  y  contra  ellas 
dirigen  sus  tiros  los  semirracionalistas,  afirmando  que 
(( el  Estado  puede  por  derecho  propio  cambiar  la  edad 
prescrita  para  la  profesión  religiosa,  así  de  los  hombres, 
como  de  las  mujeres))^  ((prohibir  á  las  familias  religiosas 
admitir  sin  su  permiso  á  la  profesión  solemne  un  nuevo 
individuo))",  ((sujetar  los  bienes  y  rentas  de  las  comuni- 
dades religiosas  á  la  administración  y  al  arbitrio  de  la 

»  Syllnb.  prop.  26. 
«  Syllah.  prop,  27. 
«  Syllnb.  prop.  30. 

*  Syllah.  prop.  24. 
»  Syllab.  prop.  31. 
"  Syllab.  prop.  32. 
'  Syllab.  prop.  52. 

*  Syllab.  prop.  52. 
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autoridad  civil»^  «y  arrogarse  su  propiedad»',  «dar  apoyo 
á  todos  aquellos  que  quieran  dejar  la  profesión  religiosa 
([ue  abrazaron  y  quebrantar  sus  solemnes  votos))V((y  su- 
primir las  familias  religiosas»*. 

Vamos  ahora  á  estudiar  los  derechos  que  al  Estado  se 
le  atribuyen  sobre  el  matrimonio,  siendo  este  uno  de 
los  puntos  en  que  las  concesiones  de  los  semiliberales 
fueron  origen  de  males  inmensos  para  la  Religión  y  la 
sociedad  civil,  precipitando  la  ruina  de  las  buenas  cos- 
tumbres. Empiezan  negando  estos  semirracionalistas 
que  ((Jesucristo  elevase  el  matrimonio  á  la  dignidad  de 
sacramento»^  y  afirman  que  el  sacramento  del  matrimo- 
niono  es  el  contrato  mismo  del  matrimonio;  ((es  un  acce- 
sorio del  contrato  que  puede  separarse  de  él;  el  sacramen- 
to en  sí  mismo  consiste  en  la  bendición  nupcial»^  El 
matrimonio  es,  pues,  un  contrato  natural  de  la  compe- 
tencia del  poder  seglar,  al  cual  corresponde  poner  impe- 
dimentos dirimentes».  Así  (da  Iglesia  no  puede  poner 
impedimentos  al  matrimonio,  porque  esto  pertenece  á 
la  esfera  de  la  jurisdicción  civil»';  y  ((si  en  el  decurso  de 
los  siglos  introdujo  impedimentos  dirimentes,  no  fué  por 
derecho  propio,  sino  en  virtud  de  un  derecho  recibido 
del  poder  civil»".  Con  este  erróneo  y  falso  concepto  del 
matrimonio  entre  cristianos,  no  debe  admirarnos  que  se 
defienda  el  divorcio  y  que  se  afirme  con  esa  autoridad  del 
que  nada  prueba,  que  ((por  derecho  natural  no  es  indiso- 
luble el  vínculo  del  matrimonio,  y  que  en  varios  casos 
puede  la  autoridad  civil  sancionar  el  divorcio  propia- 
mente dicho»\ 

Llegamos  al  fin  de  nuestro  trabajo.  Hemos  expuesto 


*  Syllab.  prop.   53. 

*  Pío  IX.  Encycl.   Quanta  Cura. 
'  Syllab.  prop.  53. 

*  Syllab.  prop.  53. 
^  Syllab.  prop.  65. 
«  Syllab.  prop.  66. 
'  Syllab.  prop.  68. 
«  Syllab.  prop.  69, 
^  Syllab.  prop.  67. 
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las  relaciones  que  deben  existir   entre   la   Iglesia  y  ei 
Estado,  refutado  los  errores  que   tienden   á   la   separa 
eión  de  ambas  sociedades  y   ceñido   en   parte   nuestro 
trabajo  á  la  simple  y  desnuda  relación  de  algunos  otros 
acerca  de  tan  importante  punto,  con   las   palabras   del 
Syllabus,    para   demostrar   que   ningún   católico   puede 
abrazarlos.    Lo    confesamos    ingenuamente;    para   que 
nuestro  pobre  trabajo  fuera   completo,   éranos   necesa- 
rio lucbar  por  medio  de  las    armas   que   suministra  la 
inteligencia  dirigida  y  apoyada  por  la  fe,  con  cada  uno 
de   los   errores,   é  indicar   á  la   vez  las  complicidades 
revolucionarias  y  las  tendencias  subversivas  de  los  pr 
Uticos  de  nuestros  días,  sus  atentados  contra  el   priii 
cipado  civil  del  Romano  Pontífice,  y  sus   aberraciones 
sobre  el  primado  pontificio.  El  plazo  fijo  para  trabaj( 
de  esta  índole,  no  nos  ba  permitido   la   extensión  qi: 
reclama  tan  capital  materia,  y  nosotros  somos  los  pi 
meros  en  lamentarlo.  Pero  si  lo  poco  que  bemos  escri* 
pudiera  contribuir  á  dar  gloria  á  Dios  Nuestro  Señor, 
á  elevar  la  luz  de  la  verdad  á  inteligencias  extraviada 
daremos  por  bien  empleado  todo  nuestro  esfuerzo   v 
dar   cima   al   tema   La   Iglesia  y  el  Estado,  ya  que 
ello  no  nos  ba  impulsado  otro   móvil  que   defender  \ 
verdad,  desconocida  y  atropellada  por  Estados  sin  con 
ciencia. 


A.  M.  D.  O. 
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Refutación  del  capítulo  2°  del  Derecho  Internacional  público  de  Fiore 

EN    LO    QUE    SE    REFIERE 

A  LA  INFLUENCIA  DEL  CRISTIANISMO  EN  LA  CIVILIZACIÓN 


PREMIO 

J'na  lapicera  de  oro  con  brillantes  engastados,  ofrecida  por  el 
limo,  tj  Rvmo.  Sr.  Arzobispo  de  Montevideo,  Dr.  Mariano  Soler 

ADJUDICADO 

Á  D.  SALVADOR  FORNIELES 


Nota.— í^ü  Jurado,  al  adjudicar  el  premio  á  este  trabajo,  cree  deber  manifestar  que  no 
■^fd  de  acuerdo  con  su  autor  en  lo  concerniente  al  origen  del  poder  temporal  de  los  Papas, 
-í  como  en  cuanto  d  he  potestad  que  éstos  tienen  respecto  de  los  príncipes  y  monarca^ 
I  folíeos. 


Illllllllll  t  t  III  llt  II  I  I  11  ■■  ■  llllll'llllt I  I  I  I  I  I  I  I  I  I  I  I  I  I  I  I  I  I  I  I  I  I  I  ■  I  I  ■  I  ■  I  I  I  I  I  I  I  I  I  ■ 


La  piedra  fundamental  de  toda  sociedad 
ha  sido  siempre  la  piedra  de  un  altar,  y 
cuando  esta  piedra  se  remueve  ó  pc  derrum- 
ba, la  sociedad  se  remueve  también  ó  se 
derrumba  con  ella. 

Luis  Coloma'. 


Muchos  de  los  autores  impíos  que  se  dedican  á 
combatir  y  desacreditar  á  la  religión  del  Crucificado, 
única  verdadera,  y  sobre  la  cual,  como  dijo  su  funda- 
dor, no  prevalecerán  las  puertas  del  infierno,  usan  de 
medios  bajos  y  rastreros  para  atacarla. 

Especialmente  cuando  hablan  de  Jesucristo,  hacen 
tales  extremos,  en  tratándose  de  su  sabiduría,  mora 
lidad  y  poder,  que  no  parece  sino  que  sintieran  ver- 
dadero amor  por  el  Hijo  de  Dios.  Estas  alabanzas  no 
tienen  otro  objeto,  que  el  de  colocar  en  medio  de  las 
nubes  de  incienso  el  veneno  que  luego  ha  de  empon- 
zoñar los  corazones,  y  poder  deslizar  fácilmente,  entre 
frases  elogiosas,  la  blasfemia  que  pretenden  pase  por 
los  oídos  sin  ser  percibida. 

Todo  el  mundo  conoce  las  novelas  y  los  escritos 
•41  que  se  hacen  figurar  sacerdotes  virtuosísimos  y 
hermanas  de  caridad  ejemplares,  al  lado  de  otros  mi- 
nistros  del   Señor   en   cuyas   manos   colocan   el   puñal 

'  El  pensamiento  que  encabeza  este  trabajo  no   es    original  de  Luis    Coloma,    pero 
'  lo  he  puesto  aquí  porque  nadie  como  él  lo  expresa  con   tanta    concisión,    sirviéndo- 
lue,  "pues,  para  el  caso  mejor  que  ningún  otro.  Se  halla  en   la    obra    titulada    Jteti'ato* 
'(c  Atitaño,  pág.  11. 
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del  asesino  ó  cuando  menos  le  hacen  obrar   como   uiF 
malvado  sin  conciencia. 

Estas  novelas  son  verdaderas  adúlteras  que  pene- 
tran en  las  casas,  vestidas  de  monjas. 

Y  en  las  ol)ras  científicas,  buena  parte  de  los  auto- 
res son  los  que  se  valen  de  este  procedimiento.  Causa 
asombro,  al  leer  la  obra  de  Renán  titulada  La  vida  de 
Jesús,  el  ver  cómo  se  expresa  acerca  del  Redentor  del 
mundo;  le  llama  sabio  legislador,  moralista  insigne,  el 
hombre  que  se  adelantó  más  á  su  época,  á  veces  pare- 
ce como  (¡ue  brotara  calor  y  fuego  de  su  pluma,  parece 
que  sintiera  verdadero  entusiasmo  por  Jesús.  Pe- 
ro luego,  ¿para  qué?;  para  lanzar  la  mayor  de  las 
herejías  y  de  las  blasfemias,  para  querer  echar  por 
tierra  el  pedestal  más  grande  y  más  inconmovible  que 
sustenta  la  religión  del  Crucificado:  la  divinidad  de 
Jesucristo. 

Y  esta  clase  de  escritores  á  que  me  refiero,  forman 
solamente  un  grupo  de  los  que  injurian  y  com])aten  á 
á  la  religión. 

Hay  dos  partes.  De  la  una  se  hallan  los  hipócritas» 
que  siempre  que  refutan  un  artículo  de  fe,  lo  hacen  va- 
liéndose de  las  Sagradas  Escrituras,  los  Evangelios,  si 
no  de  los  mismísimos  dichos  de  los  Papas.  Estos  lo 
llenan  todo  de  latinajos,  y  defienden  enormes  herejías 
con  la  palabra  de  un  santo,  ó  el  párrafo  tal,  del  capítulo 
tantos,  de  la  Epístola  de  San  Pablo,  ó  del  que  más  les 
viniere  en  cuenta. 

De  la  otra  parte  vemos  á  los  que,  arremetiendo  contra 
todo,  no  reconocen  lil)ros  santos,  ni  Cristos  sobre  la  tie- 
rra, ni  nada  de  cuanto  forma  nuestra  contextura  religio- 
sa; ésos,  del  mismo  modo  sostienen  ({ue  la  Biblia  es  un 
disparate,  (lue  pregonan  que  Jesucristo  fué  un  impostor. 
Nada  les  arredra  en  el  mundo,  y  mucho  que  se  jactan  de 
esta  indiferencia. 

Si  para  conocer  á  los  primeros  cité  á  Renán,  ninguno 
nos  podrá  dar  mejor  idea  de  esta  segunda  categoría,  que 
el  imi)í()  \'oltaire,  el  cual,  en  su  furor  y  odio  contra  todo 
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lo  que  fuese  sagrado,  llegó  hasta  el  extremo  de  decir  en 
cierta  ocasión:  ¿Creéis  acaso  que  Jesucristo  tuvo  más 
talento  que  yo?^ 

De  aml)Os  enemigos,  prefiero  el  segundo,  porque  el 
el  primero  es  más  solapado,  más  ruin,  se  presta  más 
para  engañar  á  las  inteligencias  cortas;  en  tanto  que  el 
segundo,  si  bien  más  irónico  y  depravado,  le  sirve  esta 
depravación  y  esta  ironía,  más  para  descrédito  propio, 
que  para  fundamento  de  lo  que  sostiene. 

El  internacionalista  italiano,  señor  Pascuale  Fiore, 
pertenece  por  completo  al  primer  grupo  de  los  dos  que 
acabo  de  estudiar. 

En  su  obra  de  Derecho  Internacional  Público  pasa  á 
tratar,  en  el  capítulo  segundo  del  tomo  primero,  del  Cris- 
tianismo, del  Papado  y  de  la  influencia  que  éstos  han 
ejercido  en  la  civilización;  y  aquí  es  donde  se  trasluce  su 
verdadero  carácter. 

Comienza  afirmando  que  el  Cristianismo,  «estudiado 
en  la  doctrina  de  su  fundador  y  en  la  de  los  padres  de  la 
Iglesia,  contiene  los  verdaderos  gérmenes  de  la  organi- 
zación social»,  que  «en  él  se  encuentran  los  verdaderos 
principios  de  la  igualdad  y  de  la  comunidad  jurídica  en 
su  concepción  más  sublime  y  perfecta»  y  agrega,  por  últi- 
mo, que  «la  idea  de  la  humanidad  según  la  enseñanza  de 
Cristo,  es  más  amplia  y  más  completa  que  la  de  Buda. 
Zoroastro  y  la  que  concibieron  los  filósofos  griegos  y  ro- 
manos». 

Después  de  este  pequeño  preludio,  entra  en  materia 
y  añade: 

«Si  no  se  hubiese  alterado  la  doctrina  de  Cristo  por 
las  pasiones  humanas,  hubiera  llevado  á  reconocer  una 
comunidad  de  derecho  entre  todos  los  pueblos  y  á  con- 
denar la  hostilidad  permanente  entre  los  que  no  per- 
tenecen á  la  misma  patria.» 

Por  lo  que  de  aquí  se  desprende,  la  doctrina  del 
(Crucificado  se  puede  alterar  bajo  el  influjo  de  las  pa- 

'  La  Menaais.  Ensayo  sobre  la  indiferencia  en  materia  de  religión. 
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siones  humanas,  lo  cual  no  es  verdad,  en  cualquier 
sentido  que  se  le  tome,  porque  lo  hecho  por  Jesucristo 
es  eterno  é  inconmovible,  como  obra  en  la  que  el  mis- 
mo Dios  tomó  parte,  y  porque  un  caso  histórico  va  á 
demostrar  indiscutiblemente  que  las  pasiones  huma- 
nas, en  su  mayor  grado  de  efervescencia,  desarrolla- 
das en  los  encargados  de  sostener  el  dogma  católico, 
no  hicieron  otra  cosa  que  dejarlo  intacto. 

Durante  el  siglo  décimo  y  parte  del  onceno,  hasta 
poco  antes  de  la  llegada  de  San  Gregorio  VII  al  papado, 
los  males  que  afligían  á  la  Iglesia  eran  inmensos. 

La  desmedida  influencia  é  intromisión  de  los  pode- 
res seculares  en  el  episcopado,  hizo  que  se  elevaran  al 
trono  pontificio  personas  cuyos  nombres  debieran 
pasarse  sin  el  menor  recuerdo.  A  consecuencia  de  esto, 
sobrevino  luego  el  gran  cisma  traído  por  la  censurable 
conducta  de  Benedicto  IX,  y  la  cristiandad  se  vio  divi- 
dida en  tres  partes. 

Pero  en  medio  de  toda  esta  confusión  y  desorden, 
jamás  se  vio,  ni  dentro  del  mismo  cisma  ni  fuera  de  él, 
ni  desde  San  Pedro  hasta  el  último  sucesor  suyo,  que 
se  contradijese  cualquiera  de  ellos  en  materias  de  fe, 
ó  que  estuviesen  en  pugna,  dentro  de  estas  mismas  ma 
ferias,  lo  ordenado  por  algunos  de  estos  pontífices  y 
lo  sostenido  por  cualquiera  de  los  otros;  ni  mucho  me- 
nos que  se  apartaran  en  lo  más  mínimo  de  lo  ense- 
ñado por  Cristo.  Probándose  con  esto,  que  si  no  se 
han  separado  del  camino  (¡ue  trazó  el  Sublime  Maestro, 
mal  pueden  haber  alterado  su  doctrina. 

Pero  continuemos  con  Flore.  Dice  que  si  las  pasio- 
nes humanas  no  hubiesen  alterado  la  doctrina  de  Cris- 
to, ((hubiera  llevado  á  reconocer  una  comunidad  de 
derecho  entre  todos  los  pueblos,  y  á  condenar  la 
hostilidad  permanente  entre  los  que  no  pertenecían  á 
la  misma  patria.» 

Claro  está  que,  visto  que  los  Papas  han  seguido 
correctamente  lo  prescrito  por  Jesús,  hay  que  suponer, 
y  así  ha  sucedido,  que  nunca  se  han  mostrado  favora- 
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bles  á  las  luchas  entre  las  naciones,  antes  por  el  con 
Irario,  siempre  han  sostenido  una  política  de  paz,  que 
podemos  ver  representada  en  nuestro  actual  Pontífice, 
con  motivo  de  la  sangrienta  lucha  que  ha  venido  á 
ennegrecer  las  postrimerías  del  siglo  diez  y  nueve,  hasta 
el  punto  de  colocar  la  fuerza  bruta  por  cima  de  todo 
derecho  reconocido. 

El  Cristianismo  ha  sostenido  muchas  guerras;  pero 
más  adelante  veremos  por  qué  ha  ido  ú  ellas  y  por  qué  ha 
luchado  tanto. 

Respecto  á  que  la  doctrina  de  Jesucristo  hubiera 
llevado  ú  reconocer  una  comunidad  de  derecho  entre 
todos  los  pueblos,  es  inútil  decir  que  esta  comunidad 
sería  un  hecho  si  las  máximas  que  enseña  su  fundador 
hubieran  sido  practicadas  por  las  naciones  y  los 
hombres. 

Pero  ha  sido  inútil  cuanto  han  dicho  los  Padres  y 
fundadores  de  la  Iglesia;  el  mal  entonces  no  es  de  los 
Papas  ni  de  lo  que  éstos  enseñaron,  sino  de  la  indoci- 
lidad del  hombre  para  amoldarse  á  la  verdadera  doc- 
trina. 

i  Ah!  si  la  humanidad  no  se  hubiese  apartado  de  la 
senda  por  la  que  marchó  el  Salvador  del  mundo,  tal  vez 
Dios  hubiera  sido  infinitamente  más  pródigo  al  derra- 
mar sus  bienes  sobre  las  criaturas!  El  socialismo 
entonces  no  hubiera  tenido  valor  para  asomar  su  cabeza 
deprimida  ni  su  cuerpo  contrahecho,  porque  no  tendría 
sitio  donde   posarlo, 

Y  en  el  único  lugar  en  que  se  conserva  vivo  este 
deseo  de  llevar  á  los  po])ladores  déla  tierra  por  elcami 
no  del  bien  común  y  de  la  salvación,  es  en  donde  Fiore 
dice  que  se  ha  atizado  el  fuego  de  (da  hostilidad  entre 
los  que  no  pertenecían  á  la  misma  patria»  y  «se  ha  dado 
origen  á  nuevas  causas  de  hostilidad  y  de  guerra». 

Guando  de  esto  se  habla,  se  presenta  sin  querer  á 
nuestra  imaginación  la  figura  de  León  XIII,  de  ese 
anciano  que  agota  hasta  el  último  extremo  de  su  poder 
para  evitar  la  lucha    entre  dos   pueblos,  y  se  llena  de 
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tristeza  y  de  congoja  cuando  ve  frustradas  sus  espe- 
ranzas. Y  entonces  se  nos  aparece  encarnando  el  espí- 
ritu del  Cristianismo,  cuando  repite   las   palabras  aque 
Has-  ¡Amaos  los  unos  á  los  otros   como  hermanos!  .  .  . . 


II 


Al   estudiar   Fiore    la  historia    del   Pontificado  y  del 
Cristianismo,  falsea  de  tal  modo   los  hechos  históricos, 
y  desconoce  hasta  tal  punto  la  verdad  de  los  aconteci- 
mientos,  que  es  necesario,  para  concebir  lo  verdader» 
ó  falso  de  sus    afirmaciones,    proceder    con  señaladi 
método,  analizando  en  el  trascurso  del    capítulo  parh 
por  parte  de  su  contenido,  para  deducir  á  la  conclusióii 
las  consecuencias  lógicas  que  se  desprenden. 

Porque  es  natural  que,  procediendo  como  proced» 
el  autor  de  tan  mala  fe,  trate  de  agrandar  lo  que  en  bien 
propio  se  traduzca  y  empequeñecer  ó  suprimir  lo  qu» 
pudiera  serle  un  obstáculo.  Método  este  seguido  poi 
los  que  no  están  en  posesión  de  la  verdad,  que  los  qu( 
la  tienen,  nunca  ocultan  ni  varían  nada,  seguros  dt 
([ue  lo  verdadero  en  el  mundo  es  como  el  corcho  en 
el  agua,  siempre  ha  de  salir  á  flote. 

Dice,  pues,  en  el  número  20  del  capítulo  de  que  s» 
trata: 

<iiK\  error  más  funesto  del  Pontificado,  fué  el  de  creer- 
se la  fuente  de  salvación.)) 

Ahora  l)ien:  ¿dónde  hay  un  texto  que  diga  tal  cosa? 
¿cuándo  el  Pontiticado  se  atril)uyó,  él  en  sí,  la  facultad 
de  ser  la  fuente  de  salvación?    Nunca. 

Los  Papas  han  sostenido  que  no  hay  salvación  ¡)osi- 
ble,  negando  ó  no  creyendo  lo  que  ellos  dispusiesen  en 
materias  de  fe  y  costumbres,  mientras  hablasen  ea?  ca- 
tlic.dra.  Cjuiere  decir,  que  en  calidad  de  únicos  mante- 
nedores  (le   las  verdades     reveladas,    condenan   á   los 
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íieles,  pero  á  nombre  de  estas  verdades  y  no  al  suyo 
propio. 

Lo  que  sí  habrá  querido  decir  Fiore  (y  si  aquí  no  lo 
dice,  lo  afirma  más  adelante)  es  que  el  error  más  funesto 
del  Pontificado  fué  el  de  haberse  declarado  infalible. 

Asunto  es  éste  que  si  no  lo  hubiera  dado  á  enten- 
der Jesucristo  por  sus  acciones  y  palabras,  el  carácter 
de  nuestra  religión  y  la  razón  natural  misma,  pedirían 
M  voces  que  así  fuera. 

Cristo  quiso  dejar  para  después  de  su  muerte  una 
institución  que  fuese  la  continuadora  de  su  obra;  y 
([ueriendo  que  su  asiento  fuera  inconmovible  y  su 
esencia  divina,  Él  mismo  colocó  la  primera  piedra  y  le 
prometió  estar  con  ella  hasta  la  consumación  de  los 
siglos.  Sitio  en  donde  esté  el  Hijo  de  Dios  vivo,  es  me- 
nester que  se  halle  libre  del  error. 

La  infalibilidad  es  atributiva  de  Dios  y  éste  la  conce 
dio  á  su  santa  Iglesia,  y  por  lo  tanto  al  Papado,  puesto 
que  aquélla  reposa  sobre  éste. 

A  Pedro,  el  más  antiguo  de  sus  miembros,  en  oca- 
sión de  haber  sido  el  primero  que  reveló  la  divinidad 
de  Jesús,  éste  le  dijo:  Bienaventurado  eres,  Simón,  hijo 
(fe  Juan:  porque  no  te  lo  reveló  carne  ni  sangre,  sino  mi 
Padre  que  está  en  los  cielos,  rj  yo  te  digo  que  tú  eres  Pedido, 
!/  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia  y  las  puertas  del 
infierno  no  prevalecerán  contra  ella. 

La  imagen  del  Salvador  se  destacaba  accesible  á  la 
vista  de  los  hombres,  cuando  regó  el  mundo  con  su 
sangre;  entonces  su  divino  rostro,  sus  perfectas  pala 
bras  y  sus  acciones  ejemplares,  pudieron  grabarse  en 
el  alma  de  los  que  le  vieron  y  le  escucharon.  Pero  á 
medida  que  sobre  las  ruinas  de  esa  generación  se  le- 
vantó otra  y  sobre  el  polvo  de  ésta  se  alzó  una  nueva, 
y  sobre  los  escombros  de  un  siglo  se  levantó  la  ciudad 
eterna,  y  de  los  alcázares  derruidos  de  ésta  las  piedras 
que  servirían  de  base  á  nuevos  edificios  y  á  nuevas 
edades;  á  medida  que  cada  una  de  estas  transforma- 
ciones se  operaba  en  la  tierra,  su  figura  debió  haberse 
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perdido  envuelta  en  el  fárrago  que  todo  lo  arrastraba 
y  en  los  pliegues  tupidos  del  tiempo,  que  es  el  que  no 
deja  sombra  ni  rastro  de  lo   pasado. 

Pero  no  fué  así;  y  el  fuego  por  Jesús  encendido  no 
se  apagó,  ni  se  apagará  en  la  eternidad  de  los  siglos, 
porque  existe  esa  institución  encargada  de  mantener 
vivas  las  llamas  del  amor  á  Dios,  de  extender  la  luz  de 
la  verdad  por  los  ámbitos  del  orbe  y  de  guardar  y  di 
rigir  á  la  gran  comunidad  humana.  Pasee  agrios  meos, 
fué  el  mandato  dado  á  Pedro  y  con  él  á  sus  suce- 
sores. 

Si  el  Papa  no  tuviera  este  privilegio  de  no  errar,  es 
indudable  que  no  podría  estar  al  frente  del  cargo  que 
se  le  encomienda,  porque,  como  observa  Gómez  de  Sa- 
lazar,  en  vez  de  conducir  á  los  fieles  por  el  camino  de 
la  salvación,  podría  enseñarles  el  error. 

Prueba  también  de  que  la  infalibilidad  del  Primado 
estaba  en  la  conciencia  de  todos  los  católicos,  es  que 
en  la  votación  solemne  hecha  en  el  concilio  del  Vati- 
cano acerca  de  este  punto,  533  prelados  se  declararon 
por  la  afirmativa,  y  sólo  2  por  la  negativa. 

Sentado,  pues,  como  base  esta  infalibilidad  del  Pon- 
tificado, deduce  Fiore  los  males  que  esto  pueda  aca- 
rrear. Y  dice: 

«De  aquí  la  intolerancia,  la  persecución,  el  deber 
cristiano  de  reprimir  la  herejía  y  extirpar  el  error;  y  no 
faltaron  Padres  de  la  Iglesia,  que  enseñaron  que  era 
ol)ra  de  caridad  atraer  á  la  fe,  aun  á  pesar  suyo,  á  las 
personas  que  no  aceptaban  la  doctrina  de-  la  Iglesia  y 
estaljan  condenadas  ó  perdidas». 

A(iuí  s(^  ve  ya  que  el  autor  no  sólo  ataca  la  doc- 
trina do  los  pontífices,  sino  que  combate  al  Cristia- 
nismo en  la  enseñanza  de  su  fundador,  en  esa  de  la 
((ue  al  i»rincipio  dijo  que  era  (da  más  sublime  y  per- 
fecta, la  más  completa  y  amplia  de  todas.» 

Porqu(^  Jesucristo  dijo  á  sus  discípulos:  «/í/,  pues,  y 
enseñad  á  todas  las  gentes»\ 

'  San  Mateo,  cap.  XXVIII. 
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Después  del  párrafo  que  he  citado,  tiende  el  autor  á 
probar  que  los  Papas  han  traído  desiguaklades  de  clases 
y  han  «establecido  el  dualismo  dentro  del  Estado;  presen- 
tándolos siempre  con  un  espíritu  hostil  á  todas  las  nive- 
laciones sociales,  y  dándoles  un  carácter  amigo  de 
guerras  y  persecuciones. 

Apartándose  de  la  edad  antigua,  en  que  no  hubo  un 
solo  Vicario  de  Cristo   para  el  que  las  diferencias  de  po- 
sición no  fuesen  en  absoluto  nulas,  y  para  los  que  igua 
les  eran  ricos  y  pobres,  esclavos  ó  señores,  pásese  á  la 
Edad  Media,  objeto  principal  de  esta  censura. 

El  que  gobernó  en  esa  época  por  más  tiempo  la  Igle- 
sia, fue  Alejandro  III. 

Es  en  extremo  curioso  el  estudio  que  ha  hecho  Vol- 
taire  acerca  de  este  gran  hombre. 

((  El  que  en  aquella  grosera  época  de  la  Edad  Media — 
dice— mereció  más  del  género  humano,  fué  quizás  el  Papa 
Alejandro  III;  él  fue  quien  en  un  concilio  celebrado  du 
rante  el  siglo  duodécimo  abolió  la  servidumbre  en  cuan- 
to le  fué  posible;  él  quien  resucitó  los  derechos  de  los 
pueblos;  él  quien  reprimió  los  crímenes  de  los  reyes.  En 
aquel  tiempo  la  Europa  entera,  excepto  un  corto  núme- 
ro de  ciudades,  se  encontraba  dividida  en  dos  clases  de 
hombres;  los  señores  de  las  tierras,  ya  seculares,  ya 
eclesiásticos,  y  los  esclavos,  pues  los  letrados  que  asis- 
tían á  los  caballeros  eran  siervos  de  origen.  Pues  bien, 
si  los  hombres  han  recobrado  sus  derechos,  débenlo 
principalmente  al  Papa  Alejandro;  y  á  él  deben  su  es- 
plendor tan  gran  número  de  ciudades))\ 

Continuando  el  análisis  del  capítulo  que  se  viene  es- 
tudiando, se  ve  qué  deduce  Fiore  de  lo  que  él  llama  fal 
so  principio,  y  que  consiste  en  considerar  como  obra  de 
caridad  el  atraer  á  la  fe,  que  convertido  el  emperador  al 
Cristianismo,  cooperó  á  extirpar  la  herejía;  y  cita  como 
ejemplo  á  Teodosio,  «que  castigó  severamente  á  los  he- 
rejes, quitó  á  los   maniqueos  el  derecho  de   comprar, 

*  Voltaire.  (Euvres  completes.  Vol.  10—1817,  parís. 
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vender  y  contratar;  condenó  á  muerte  á  los  apóstatas  > 
dispuso  que  se  considerase  á  los  herejes  como  fuera 
de  la  humanidad.» 

Esta  acusación  hecha  á  Teodosio  y  en  general  á  los 
emperadores  convertidos  al  Cristianismo,  denota  un 
profundo  desconocimiento  de  las  costumbres  y  de  las 
instituciones  de  aquella  época. 

La  rudeza  en  los  caracteres  y  la  capa  de  embrute- 
cimiento que  dejó  como  herencia  el  mundo  pagano, 
hacían  que  cosas  tenidas  hoy  por  monstruosidades, 
fuesen  las  más  comunes  y  naturales  en  aquellos  tiempos. 

Por  otra  parte,  hay  que  ver  lo  que  la  herejía  repre- 
sental)a  en  las  sociedades  aquellas.  No  era  sólo  un  mal 
religioso  el  que  ocasionaba,  sino  una  verdadera  pertur- 
bación social:  y  así  como  en  los  presentes  días,  al  sol- 
dado que  se  subleva  y  trata  de  derrocaral  gobierno,  se 
le  fusila  inmediatamente,  sin  que  por  ello  se  asombre 
nadie,  así  también  en  aquellos  siglos  se  mataba  según 
la  costumbre,  al  que  pretendía  destruir  las  instituciones 
ya  constituidas. 

Son  atinadísimas  las  observaciones  que  hace  Gol- 
mayo  á  este  respecto,  cuando  dice:  «Xo  puede  dispu- 
tarse al  jefe  del  Estado  en  que  no  se  profese  más  que 
una  religión,  el  derecho  de  imponer  una  pena  cualquie- 
ra, contra  el  que  trata  de  alterar  una  de  las  leyes  de  la 
unidad  religiosa. 

«La  gravedad  del  delito  de  herejía  se  comprende  bien, 
cuando  se  ílja  la  atención  en  que  por  un  lado  hay  mi- 
llones de  personas  que  se  encuentran  bien  con  la  fe  de 
sus  mayores,  enseñada  constantemente  por  la  Iglesia, 
y  por  otro  unos  cuantos  individuos  que  levantan  una 
l)andera,  predican,  tratan  de  hacer  prosélitos,  tal  vez 
conspiran  y  á  veces  hasta  toman  las  armas  para  defen- 
der y  propagar  su  doctrina.  Si  en  el  país  en  que  esto 
sucede  se  tienen  por  una  calamidad  las  alteraciones  en 
materia  de  religión,  si  es  viva  la  fe  é  íntima  la  persua- 
sión de  que  si  con  la  antigua  creencia  se  obtiene  la  sal- 
vación eterna,  con  la  herejía  la  condenación,  no  se  ex- 
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trañai'á  que  las  penas  que  se  imponen  á  los  herejes 
sean   las  más  duras  en   los  códigos  romanos.» 

Acerca  de  Teodosio,  á  quien  se  le  hace  aparecer  como 
hombre  sanguinario,  pues  se  dice  de  él  que  ((condenó 
á  muerte  á  los  apóstatas  y  dispuso  que  se  considerase 
á  los  herejes  como  fuera  de  la  humanidad»,  es  necesa- 
rio advertir  que,  contra  lo  que  aquí  se  afirma,  fué  un 
rey  tan  humanitario  y  poseído  del  espíritu  cristiano, 
que  trabajó  contra  la  herejía  de  una  manera  noble  y 
leal,  provocando  concilios  y  solicitando  arreglos;  y  en 
cuanto  á  los  arríanos,  se  mostró  con  ellos  condescen- 
diente hasta  el  último  extremo. 

«Más  severo  con  los  paganos  y  los  maniqueos — dice 
Beltrán  y  Rózpide— dispuso  que  se  les  castigara  con  la 
muerte.  Sin  embargo,  no  hay  ejemplo  de  que  se  quitarla 
la  vida  á  nadie^pov  motivos  relirjiosos  en   Oriente.)) 

Haciendo  á  un  lado  las  otras  grandes  cualidades  que 
como  sabio  y  como  guerrero  le  hicieron  apellidar  ((el 
Grande»,  bastan  los  datos  enunciados  para  despojarle 
de  toda  crueldad  y  de  todo  falso  anatema  que  sobre  su 
cabeza  se  acumule. 

Y  ahora  pasemos  á  la  guerra  de  los  albigenses.  Fiore 
no  quiere  hablar  de  ella  nada  y  horrorizado  corre  un 
velo  sobre  tanto  crimen.  Solamente  cita  el  hecho  para 
aportar  mayor  número  de  datos  á  su  pretendida  demos- 
tración, de  que  la  Iglesia  no  hizo  sino  promover  gue- 
rras, perseguir  inocentes  y  hacer  prevalecer  en  todas 
partes  la  fuerza  de  las  armas. 

Pero  para  el  que  estudia  con  imparcialidad  una  cues- 
tión, no  debe  pasar  desapercibido  ningún  hecho,  aun- 
que á  primera  vista  sea  desfavorable  á  lo  que  defiende. 

No  hay  que  hacer  como  esos  autores  que  hablan 
nada  más  que  de  lo  que  les  conviene  y  pasan  por  alto 
sin  analizar  ni  estudiar  lo  que  les  resulta  contrario  á 
las  pruebas  que  aducen.  Caso  de  estos  nos  lo  da  Rous- 
seau  en   su  Contrato  Social. 

Opina  que  hay  tres  clases  de  religiones,  coloca  á  la 
cristiana  en  la  última  v  dice  de  ella:  ((La  tercera  es  tan 
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evidentemente  mala,  que   es  perder  el  tiempo  ocuparse 
en  demostrarlo». 

A  lo  cual  se  le  puede  contestar:  efectivamente,  es 
perder  el  tiempo  ocuparse  en  demostrarlo,  porque  toda 
lo  que  se  trabaje  con  ese  objeto  es  inútil  y  por  lo  tanto 
el  tiempo  se  pierde  lastimosamente. 

Eran  los  albigenses  unos  herejes  que  defendían  las 
más  absurdas  y  descabelladas  ideas  en  materia  de  re- 
ligión. Renegaban  de  Jesucristo  y  de  sus  milagros,  del 
mismo  Dios,  pues  reconocían  á  Satanás  como  patrono 
universal,  y  de  los  principales  misterios  que  son  punto 
de  fe  en  nuestras  doctrinas. 

Pero  esto  no  fué  todo,  porque  no  contentos  con  pre- 
dicar y  atraer  prosélitos  á  tales  ideas,  llevaron  su  furor 
hasta  quitar  la  vida  sin  justo  motivo  á  sus  enemigos  y 
destruir  sus  propiedades. 

El  abad  Esteban,  enviado  á  reconocer  los  lugares  en 
que  se  había  posado  la  herejía,  en  Francia,  escribió  á 
su  rey  lo  siguiente:  alie  visto  en  todas  partes  las  igle- 
sias quemadas  y  destruidas  hasta  los  cimientos;  he  visto 
las  habitaciones  de  los  hombres  transformadas  en  an- 
tros habitados  por  fieras». 

El  monstruo  aquel  se  levantaba  amenazador,  dis- 
puesto á  demoler  con  sus  dientes  millones  de  almas. 

A  fuerza  de  cometer  crímenes  y  rapiñas  se  habían 
hecho  odiosos  al  mundo  entero.  A  Raimundo  de  Trin- 
cavel  le  hieron  pedazos  en  la  iglesia  de  la  Magdalena, 
en  Beziers,  y  á  un  obispo  que  salió  en  su  defensa,  le 
rompieron  la  boca  á  golpes  y  parte  de  la  cara. 

A  pesar  de  estas  atrocidades,  l)rotaron  del  seno  de 
la  Cristiandad  hombres  sal)ios  y  al)negados,  que  retri- 
l)uyeudo  l)ien  por  mal,  il)an  al  encuentro  de  los  Albi- 
genses á  provocar  discusiones  para  así  convencerlos 
del  error  en  que  se  hallaban,  Diego  de  Osma,  en  compa- 
ñía de  Santo  Domingo  de  Guzmán,  marchaban  descal- 
zos, dando  pruebas  de  humildad  y  pobreza,  y  sohci- 
ta])an  piiubcas  discusiones  con  el  ol)jeto  de  i)revenir 
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y  alejar  á  los  hombres  de  lo  que  podría  conducirles  al 
crimen  y  la  perdición. 

La  caridad  de  estos  prelados  no  podía  ser  la  única 
arma  que  se  había  de  emplear  contra  tales  enemigos. 
Kn  la  época  en  que  tales  acontecimientos  se  operaban 
todo  se  resolvía  por  luchas  armadas.  Nadie  podría  in- 
culpar á  la  religión  por  el  procedimiento  seguido  contra 
los  albigenses  desde  que  las  peleas  y  batallas  consti- 
tuían un  estado  normal  en  aquella  época. 

En  cuanto  á  las  acciones  inhumanas  cometidas  por 
algunas  personas  de  poder  contra  los  herejes,  no  pue- 
den nunca  constituir  una  tendencia  de  religión,  pues 
ella  es  la  primera  que  los  reprueba,  y  los  que  así  obra- 
i'on  serían  cristianos  de  boca,  mas  no  de  corazón  y 
como  se  debe  ser. 

FA  mismo  Inocencio  ÍII,  Papa  que  fué  durante  aque- 
lla persecución,  enterado  de  los  abusos  cometidos  por 
algunas  legiones  defensoras  de  su  causa,  mandó  la 
templanza  y  la  moderación  á  sus  ejércitos,  bajo  seve- 
ras penas  en  caso  de  que  no  cumpliesen  tales  órdenes. 

De  los  ataques  más  sangrientos  que  promovieron 
los  católicos,  fué  el  efectuado  á  la  ciudad  de  Beziers. 
Pero  fácilmente  se  comprende  la  furia  de  los  asaltan- 
tes si  se  considera  que  cuando  los  cristianos  se  acer- 
caron y  pidieron  un  cierto  número  de  herejes  á  los 
habitantes  de  la  ciudad,  éstos  les  contestaron  dispa- 
rándoles una  lluvia  de  flechas,  que  causó  la  indigna- 
ción de  los  soldados  que  rodeaban  á  Beziers.  Entonces 
penetraron  en  la  ciudad  é  hicieron  una  mortandad  te- 
rrible, pasando  á  cuchillo  á  infinidad  de  habitantes. 

Pero  aun  comprendiéndose  tan  fácilmente  la  exalta- 
ción de  los  soldados  de  Cristo,  son  actos  estos  que  tanto 
los  Papas  como  el  mundo  católico  han  condenado  siem- 
pre, probando  con  el  ejemplo  de  acciones  completamente 
opuestas,  el  deseo  que  siempre  les  ha  guiado. 

Y  sería  un  error  craso  ver  en  esos  guerreros,  que 
por  otra  parte  tienen  tanta  justificación,  el  espíritu  de 
la  Iglesia  y  del  Papado,  cuando  allí  mismo  teníamos  san- 
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tos  varones  que  luchaban  con  las  solas  armas  de  la  razón 
y  la  mansedumbre;  cuando  en  todos  los  siglos  los  solda- 
dos católicos  han  sido  siempre  los  misioneros,  esos 
héroes  que  cambiaron  la  cruz  por  la  espada  y  fueron  los 
primeros  en  internarse  por  las  selvas  vírgenes  de  Amé- 
rica y  allí  conquistar  con  el  amor  y  el  desinterés  las 
almas  también  vírgenes  de  sus  habitantes;  los  que  siem- 
pre murieron  como  mártires  en  todas  las  regiones  del 
orbe  cuando  fueron  atacados,  porque  no  quisieron  llevar 
nunca  nada  que  pudiera  servir  para  quitarla  vida  á  sus 
semejantes,  pues  creían  mancharse  las  manos  aunque 
lo  hiciesen  en  defensa  propia;  los  mismos  misioneros 
que  hoy  en  el  África  y  en  el  Asia  derraman  su  sangre 
por  llevar  ala  luz  santa  á  multitud  de  infelices  que  toda- 
vía yacen  en  la  ignominia. 

Yo  desafiaría  á  todos  esos  brillantes  escritores  y  elo- 
cuentes tribunos,  que  no  saben  hablar  masque  de  liber- 
tad y  de  progreso,  a  que  me  dijeran  á  cuántos  de  esos 
esclavos  han  hecho  libres  y  á  cuántos  de  aquellos  salva- 
jes han  civilizado;  y  sin  embargo,  allí  están  entre  los 
montes  y  las  soledades  de  aquellos  países,  ejércitos  ente- 
ros de  sacerdotes  que,  resignados,  heroicos  y  sin  publicar 
los  inmensos  sacrificios  que  hacen,  concluyen  entregan- 
do su  vida  por  redimir  á  los  que  no  conocen  la  verdad. 
¡Qué  contraste! 

Por  esto  se  subleva  el  ánimo  cuando  se  encuentra 
un  autor  que,  como  Fiore,  á  fuerza  de  variar  las  co- 
sas y  sacar  retazos  de  un  rincón  y  del  otro,  presentan 
al  Papado  y  á  la  Iglesia  como  instituciones  sanguinarias 
y  enemigas  de  todo  progreso. 

Al  llegar  n  la  última  parte  trataré  de  esto  con  espe- 
cialidad. 

III 

Llegamos  ahora  á  un  asunto  que  se  relaciona  con  el 
poder  temporal  de  los  Papas  y  con  los  actos  cometidos 
por  San  Gregorio  VII,  uque  fundó  la  supremacía  del  pon- 
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tiíicado  y  la  subordinación  del  emperador»  según  pa- 
labras de  Fiore. 

Este  no  hace  ningún  comentario  al  caso  y  aquí,  como 
más  adelante ,  lo  cita  únicamente  para  después  colo- 
carlo en  el  número  de  pruebas  en  contra  de  la  Iglesia. 

Se  nota  en  casi  todos  los  autores  que  conocen  su- 
perficialmente la  historia  del  Papado,  una  creencia  com 
pletamente  equívoca  que  los   conduce   á  infinidad  de 
errores. 

Piensan  que  los  Papas  se  atribuyen  como  cualidad 
inherente  á  su  estado,  no  sólo  el  poder  espiritual,  sino 
también  el  temporal  sobre  los  reinos  gobernados  por 
príncipes  católicos,  pudiendo  quitar  y  poner  coronas  á 
su  antojo.    Nada  más  falso. 

Éntrelos  canonistas,  unos  opinan  que  indirectamen- 
te tiene  el  Papa  poder  temporal  sobre  los  países  cris- 
tianos, y  otros,  entre  los  que  se  hallan  gran  número  de 
obispos  y  prelados,  creen  que  de  ningún  modo  el  Papa 
tiene  poder  temporal  sobre  aquellos  países. 

De  tal  suerte  que  el  Pontífice  actual,  por  ejemplo,  ni 
tiene  ni  ha  tenido  nunca  la  creencia  de  que  puede,  según 
derecho,  variar  ó  quitar  coronas. 

Ahora  bien,  en  la  época  que  se  estudia,  la  Europa  se 
hallaba  en  un  estado  de  anarquía  y  de  saqueo  como  no 
se  vio  jamás;  los  reyes  todos  se  disputaban  sus  pose- 
siones y  se  hacían  lamentables  guerras  por  un  palmo 
de  terreno.  En  tal  situación,  los  católicos,  que  eran  los 
más  y  los  mejores,  se  replegaron  á  las  instituciones 
religiosas,  debido  á  la  gran  infiuencia  que  ejercían  y  á 
la  notable  y  segura  organización  que  presentaban. 

El  Papado  no  podía  permanecer  indiferente  ante  es- 
tos acontecimientos,  y  entonces  intervino,  pero  de  tal 
modo  que  sus  intromisiones  no  fueron  tales,  por 
cuanto  siempre  representaban  los  deseos  del  pueblo. 
iCuando  el  Papa  Esteban  coronó  á  Pipino,  éste  ya  ha- 
bía sido  coronado  en  Soissons  dos  años  antes  en  una 
[asamblea  nacional.  Y  Gregorio  VII,   cuando  quiso   des- 
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tronar  á  Enrique  IV,  salDía  que  este  rey  era  completa 
mente  impopular  en  donde  gobernaba. 

Este  último  Papa  citado  fué  el  primero  que  estableció 
el  poder  temporal  en  el  mundo  católico. 

Pero  aquí  hay  que  hacer  una  distinción.  Los  Papas, 
al  ser  reyes  y  tomar  por  lo  tanto  á  su  cargo  el  gobierno 
de  su  pueblo,  no  lo  hacían  porque  pensasen  que  por  ser 
Papas  tenían  derecho  á  ser  reyes;  no  tomaban  el  reina- 
do como  una  consecuencia  lógica  de  su  magistratura 
pontificia;  ni  creyeron  nunca  que  los  reyes  de  Roma, 
por  el  hecho  de  ser  tales,  les  usurpaban  un  puesto  que 
Dios  les  había  concedido.  Los  que  así  piensan  se  equi- 
vocan. 

Gregorio  VII  se  hizo  rey,  porque  fué  medida  de  polí- 
tica y  de  previsión  el  hacerlo,  porque  las  circunstancias 
así  lo  requerían.  Los  sucesores  del  César  iban  cada  vez 
á  menos,  hasta  el  punto  de  que  á  causa  de  su  impoten- 
cia, tenían  que  encargarse  los  Papas  de  muchísimas 
cosas  que  á  aquéllos  concernían,  como  ser  el  embelleci- 
miento y  defensa  de  las  ciudades. 

Además,  los  Pontífices  habían  venido  siendo  durante 
mucho  tiempo  los  verdaderos  padres  de  Roma,  los  que 
salían  á  defenderla  de  sus  enemigos:  Esteban  III  contra 
los  lombardos,  León  IV  contra  los  sarracenos,  Juan  VIII 
contra  los  mismos.  Defendida  fué  por  un  Papa  contra 
el  ataque  de  Garlos  IV  y  sería  interminable  la  lista  si  se 
siguiera  anotando. 

El  árbol  viejo  y  carcomido  de  los  príncipes  romanos, 
no  podía  caer  en  ninguna  parte  mejor  que  en  el  seno  de 
la  Iglesia,  puesto  que  allí  tomaría  vida  y  fructificaría.  El 
mismo  autor  impío  que  en  otro  capítulo  cité,  dice  de 
León  IV  que  ((  se  mostró  digno  de  imperar  como  sobera- 
no )),  y  más  adelante  (jue  «  se  presentó  como  un  rey  ve- 
lando i)or  la  seguridad  de  sus  súbditos))\ 

Si  Gregorio  VII  hubiese  cometido  alguna  usurpación, 
el  pueblo  se  hubiera  alzado  para  derrocarle;  pero  desde 
el  momento  en  que  el  puel)lo  vio  con  gozo  la  diadema 

'  ^'()I(!lir('.   Enunyo  nobre  Inn  coutninbrcH,  toin.  I,  cap.  XXVIU. 
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imperial  en  su  frente,  era  prueba  de  que  allí  debía  estar, 
y  no  en  la  de  ningún  otro. 

Así,  pues,  íjueda  explicada  de  una  manera  evidente 
esta  absorción  del  Pontificado  para  con  el  imperio,  debi- 
da á  la  decadencia  del  uno  y  al  robustecimiento  del  otro, 
unido  á  la  impotencia  de  aquél  y  al  influjo  de  éste. 

Se  dice  que  los  Papas  depusieron  y  colocaron  reyes: 
y  tales  actos  sólo  los  ejecutaron  con  el  objeto  de  evitar 
disturbios  y  guerras.  Bergier  afirma  y  con  razón  que 
nunca  se  le  dio  un  palmo  de  terreno  á  quien  no  le  per- 
tenecía, ni  á  nadie  se  le  despojó  de  lo  que  era  suyo. 
Y  si  en  alguna  época  el  mundo  estuvo  cerca  de  ese 
sueño  del  derecho  internacional,  llamado  arbitraje  uni- 
versal, esa  época  fué  la  que  se  viene  estudiando. 

Dice  luego  Fiore,  que  Alejandro  VI  «concedió  al  rey 
de  España  el  derecho  de  apoderarse  de  las  Indias»  y 
que  «en  virtud  de  la  suprema  jurisdicción  que  sobre 
todas  las  tierras  del  mundo  tenía,  le  dio  á  España  todas 
las  tierras  é  islas  descubiertas  y  las  que  se  pudieran 
•descubrir  y  encontrar  en  la  línea  trazada  desde  el  polo 
ártico  y  el  antartico». 

Aquí  se  falsea  notablemente  el  hecho  histórico  con 
el  propósito  de  hacer  aparecer  al  Papa  como  en  la 
creencia  de  que  era  dueño  del  mundo. 

Lo  que  s  cedió  fué  que  habiendo  resultado  disiden- 
cias entre  Portugal  y  España  á  causa  de  sus  respecti- 
vas conquistas,  éstas  acudieron  á  Alejandro  y  le  nom- 
braron juez  en  el  asunto,  para  que  fallara  según  su 
voluntad  y  conciencia. 

Después  de  haber  Fiore  presentado  así  á  los  Papas 
como  hombres  ambiciosos  que  ambicionaban  ser  due- 
ños de  todo  lo  conocido,  y  como  fanáticos  que  todo 
lo  sacrificaban  á  sus  miras  particulares,  se  nos  presenta 
partidario  decidido  de  la  reforma. 

Poco  he  de  hablar  de  ella,  ya  que  su  cuerpo  yace 
mutilado  y  podrido  en  el  campo  de  la  razón,  por  los 
golpes  mortales  que  en  el  corazón  y  en  el  cerebro  le 
asestaron  Bossuet  y  Balmes. 
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La  Iglesia  y  el  Papado,  como  tienen  naturalezas  divi- 
nas, es  imposil)le  que  sucumban  al  primero  ni  al  últi- 
mo de  los  golpes  de  sus  enemigos,   que   son  muchos. 

La  familia  humana  es  de  condición  licenciosa,  tiende 
siempre  a  sacrificarlo  todo  por  el  placer;  la  carne  le 
domina;  la  materia  aniquila  al  espíritu  y  se  hace  dueña 
del  organismo;  entonces  el  hombre  quisiera  gozar  solo 
de  las  inmundas  delicias  que  el  placer  le  ofrece  y  se 
aparta  de  toda  moralidad,  de  todo  principio  religioso, 
deseoso  de  esconderse  adonde  no  lleguen  importunas 
miradas.  Pero  la  Iglesia  siempre  va  y  ha  ido  detrás  de 
ellos  como  el  ojo  divino  que  fué  la  soml)ra  de  Caín;  y 
entonces  esta  humanidad,  molestada  por  tal  persecu- 
ción, se  levanta  contraía  Iglesia  porque  no  quiere  tener 
sobre  sí  nada  que  le  recuerde  su  miseria  ni  su  podre- 
dumbre. Los  antiguos  herejes,  los  maniqueos,  los  albi 
genses,  los  protestantes,  ¿qué  han  hecho  sino  negar  el 
poder  de  esa  gigantesca  institución  que  les  amenazaba 
con  la  condenación  eterna?  Pero  nada  ha  valido  y  el 
Papado  se  aparecerá. siempre  como  espectro  de  maldi- 
ción donde  haya  una  conciencia  culpable  y  un  alma 
criminal. 

Resonaban  en  las  espléndidas  naves  de  Nuestra 
Señora  de  París  las  inmortales  palabras  del  genial 
Lacordaire  y  en  las  vibraciones  de  sus  acentos  y  en.  la 
esplendidez  de  sus  ideas  se  veían  condensados  los  anhe- 
los y  los  deseos  del  mundo  católico,  cuando  se  le  des- 
pojaba l)ru talmente  de  lo  que  por  legado  divino  y  por 
derecho  humano  le  pertenecía.  La  protesta  de  aquel 
hombre,  era  la  de  la  humanidad  honrada.  Nosotros  los 
católicos,  aunque  se  nos  pisotee,  aunque  se  nos  ul- 
traje, hemos  siempre  de  reclamar  lo  nuestro  y  de  pre- 
dicar la  verdad.  «Si  se  nos  destierra,  lo  haremos  en  el 
destierro;  si  se  nos  aprisiona,  lo  haremos  en  los  cala- 
bozos; si  se  nos  conduce  al  fondo  de  las  minas,  lo  ha 
remos  en  el  fondo  de  las  minas;  si  se  nos  arroja  de  un 
reino,  pasaremos  á  otro.  Se  nos  ha  dicho  que  hasta  el 
día  en  ([ue  á  cada  cual  se  le  pida  cuenta  de  sus  obras. 
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no  penetraremos  en  todos  los  reinos  de  la  tierra;  pero 
si  se  nos  arroja  de  todas  partes,  si  el  poder  del  Ante- 
cristo viene  á  extenderse  por  toda  la  faz  de  la  tierra, 
entonces  nos  acogeremos,  como  en  los  primitivos  tiem- 
pos de  la  Iglesia,  á  los  sepulcros  y  á  las  catacumbas; 
y  si,  por  último,  hasta  allí  se  nos  persigue,  si  se  nos 
hace  subir  a  los  cadalsos,  en.  todo  hombre  de  noble 
corazón  hallarernos  el  asilo  postrero,  porque  no  liabre- 
mos  desesperado  de  la  verdad,  de  la  justicia  y  de  la 
libertad  del  género  humano.» 

De  las  Cruzadas  no  hablaré  una  palabra  desde  que 
el  mismo  Fiore  hace  de  ellas  el  mejor  elogio  que  se 
pudiera  imaginar.  Su  pasión  no  ha  llegado  a  la  altura 
que  se  necesita  para  atacarlas. 


IV 


Por  todas  aquellas  razones  ya  refutadas  y  por  los 
hechos  ya  estudiados  también,  deduce  Fiore  como  con- 
secuencia final  de  sus  razonamientos  que  el  Cristia- 
nismo en  sí  fué  moral  y  civilizador,  pero  que  este  ca- 
rácter no  se  pudo  mostrar  ni  producir  beneficios  de- 
bido á  la  mala  interpretación  que  usó  el  Papado  al 
ponerlo  en  práctica. 

Y  señalando  al  Papado  como  el  obstáculo  á  esa  co- 
rriente beneficiosa,  no  titubea  en  achacarle  toda  clase 
de  calumnias,  como  la  de  su  condición  sanguinaria,  su 
espíritu  retrógrado,  su  fanatismo  á  toda  prueba  y  su 
ambición  desmedida;  calumnias  todas  que  quedaron 
reivindicadas  en  los  capítulos  anteriores. 

De  tal  suerte  que  para  Fiore  el  Cristianismo  nada  ha 
hecho  por  la  humanidad,  nada  por  la  civilización  y  mucho 
menos  por  el  bienestar  social.  Para  él,  los  adelantos  ope- 
rados por  el  hombre  desde  la  redención  hasta  la  actuali- 
dad, son  debidos  á  una  evolución  natural  de  la  inteligen- 
cia, evolución  que  hubiera  sido  mucho  mayor  si  la  religión 
no  hubiese  existido. 
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La  Historia,  que  es  la  gran  acumulación  de  pruebas 
para  hacer  brotar  la  luz  en  las  discusiones,  que  es  el 
testigo  presencial  de  todos  los  hechos  y  por  lo  tanto 
la  que  tiene  más  autoridad  para  hablar,  nos  va  á  decir 
lo  que  hizo  el  Cristianismo  en  la  civilización. 

Véase  lo  que  era  Roma  y  el  mundo  entero  antes  de  la 
venida  de  Jesucristo. 

La  humanidad,  como  ahora,  se  dividía  en  dos  partes; 
el  hombre  y  la  mujer.  Esta  última  mitad  yacía  envuelta 
en  el  desprecio,  estaba  aniquilada  por  el  poder  del  hom- 
bre, se  la  consideraba  como  un  pedazo  de  carne  que 
servía  para  saciar  apetitos   y  nada  más. 

Aun  en  la  otra  mitad,  la  del  hombre,  infinidad  eran  los 
que  tenían  la  desgracia  de  ser  negros,  y  ésos,  aun  tenien- 
do un  alma  idéntica  á  los  demás,  pasaban  por  animales. 

De  esta  preponderancia  y  de  este  dominio  de  los  me- 
nos sobre  los  más,  nació  el  poder  y  la  riqueza  de  las 
clases  privilegiadas,  hasta  tal  punto,  que  este  poder  y 
estas  riquezas  las  llevó  al  vicio,  y  puestas  ya  en  el  pri- 
mer escaño  nada  las  detuvo  en  su  vertiginosa  carrera. 

El  mundo  entonces  no  fué  otra  cosa  que  un  inmenso 
lupanar;  no  se  reconocían  costumbres  ni  frenos,  cada 
cual  andaba  por  las  peores  sendas,  pues  la  pasión  guia- 
ba á  todos  ^ .    El  crimen,  que  es  consecuencia  lógica  de 

'  Chateaubriand  nos  señala  de  una  manera  admirable  el  estado  de  la  época.  ^  Augus- 
to ordena  al  padre  y  al  hijo  que  se  maten,  y  el  padre  y  el  hijo  se  matan  mutuamente. 
El  dios  Nerón  tiene  altares.  Los  filósofo;^  discurren  sobre  la  virtud  en  medio  de  las  orgías. 
Séneca  excusa  su  parricidio...  El  grave  Catón  asiste  á  las  prostituciones  de  los  juegos  de 
Flora.  Su  mujer  Marcia  estaba  en  cinta  y  la  cedió  á  llortensius...  Séneca  nos  dice  que 
había  mujeres  que  no  contaban  la  edad  por  años  sino  por  el  número  desús  maridos... 
Cuando  un  desdichado  perecía  en  la  arena  destrozado  por  una  pantera,  ciertos  enfermos 
corrían  A  bañarse  en  su  sangre  y  á  humedecer  en  ella  los  labios  con  avidez...  Caligula 
deseaba  que  el  pueblo  romano  no  tuviese  más  que  una  cabeza  par.a  podérsela  cortar  de 
un  solo  golpe...  Tito,  para  celebrar  la  fiesta  do  su  padre  Ve^^pasiano,  dispuso  que  tres 
mil  judíos  fuesen  devorados  por  las  ñoras...  Era  cosa  ordinaria  quitar  la  vida  á  cinco 
mil,  seis  mil,  diez  mil,  veinte  mil  personas  de  elevada  clase  de  ambos  sexos  y  de  todas 
edades  por  una  sospecha  del  emperador...  En  tiempo  de  Claudio,  según  refiero  Tácito, 
diez  y  nuevo  mi!  hombres  se  degollaron  en  el  lago  Fucín,  para  la  diversión  del  populacho 
romano.    La  ley  de  las  Doce  Tablas  permitía  el  infanticidio». 

Después  do  o!. lo  esto,  en  lo  que  están  todos  los  historiadores  conformes,  se  obstina  la 
imaginación  en  orcer  que  haya  hombres  que  nieguen  la  influencia  del  Cristianismo  en  el 
mundo,  cuando  él  fué  quien  extinguió  y  cortó  de  raíz  todos  e^oi  males  y  fundó  la  virtud. 
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lo  anterior,  comenzó  á  subir  de  las  clases  bajas  á  las 
altas,  y  llegó  á  posarse  en  la  cúspide,  representado  en 
su  más  salvaje  furia  por  Agripina  y  Nerón,  después  de 
haber  ya  pasado  por  el  último  sitio  de  la  inmoralidad  y 
la  corrupción,  representados  en  el  cuerpo  de  Mesalina, 
la  mujer  de  Claudio. 

Aquello  no  podía  continuar.  La  columna  que  soste- 
nía aquel  edificio  inmenso  empezaba  á  carcomerse,  y 
ya  se  iba  á  partir  dejando  caer  y  hacerse  polvo  el  cuer- 
po que  sustental)a. 

Pero  en  ese  momento  vino  Jesús.  Y  por  el  hecho  de 
aparecerse  en  ese  instante  crítico,  realiza  el  primero  y 
mns  grande  de  sus  milagros.  Jesucristo  toma  y  sostie- 
ne con  su  mano  aquel  edificio  que  una  vez  rota  la  co- 
lumna se  iba  á  desplomar,  y  con  su  divina  predicación 
y  enseñanza,  le  fabrica  una  base  de  granito  sobre  la 
cual  podría  reposar  firme  durante  la  eternidad  de  los 
siglos. 

Al  aparecerse,  la  tierra,  que  estaba  rodeada  de  tinie- 
blas, se  llena  de  luz.  Las  clases  que  antes  dividían  la 
sociedad,  se  deshacen  al  influjo  de  su  palabra  y  la 
mujer  corre  á  ocupar  el  puesto  que  le  corresponde  al 
lado  del  homljre.  Levanta  la  mano,  y  las  cadenas  que 
ataban  los  cuerpos  y  las  inteligencias  caen  hechas  pe- 
dazos. Habla,  y  su  acento  es  el  vínculo  que  une  los 
corazones  y  los  prepara  para  el  bien. 

Y  como  no  se  concibe  civilización  sin  luz,  sin  liber- 
tad, igualdad  y  fraternidad,  de  aquí  que  las  ideas  de 
Cristianismo  y  civilización  sean  correlativas. 

Así  pues,  aunque  el  Cristianismo  no  hubiera  hecho 
otra  cosa  que  nacer,  sería  siempre  el  verdadero  progre- 
so y  la  verdadera  civilización. 

Pero  no  se  le  tome  en  su  origen  y  tómesele  en  su 
marcha  al  través  de  los  siglos  hasta  nuestros  días,  y 
se  verá  entonces  que  se  encarna  hasta  tal  punto  con  el 
adelanto,  que  de  su  seno  nacen  los  que  marchan  á  la 
cabeza  de  la  intelectualidad  humana  en  todas  sus  ma- 
nifestaciones, bien  sea  científica,  artística  ó  industrial. 
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En  la  rama  científica  se  ven  florecer  los  autores  de 
los  inventos  y  descubrimientos  más  trascendentales. 
Silvestre  II,  Papa,  inventó  las  máquinas  de  los  relojes; 
el  mcnje  Despia,  los  anteojos;  Gutenberg,  la  imprenta; 
Xevs^ton  descubrió  la  caída  de  los  cuerpos;  Galileo,  el 
movimiento  de  la  tierra;  el  monje  Roger  Bacon,  inven- 
tó la  pólvora;  el  diácono  Flavio  de  Giojia  ó  Givia,  la 
brújula;  éstos  aparte  de  tantos  otros  que  aportaron 
caudales  de  conocimientos  á  la  ciencia,  como  Abelardo, 
Copérnico,  Klepero,  Bccrbaave,  Sydenbam,  Euler,  Pas- 
cal, Locke,  Descartes,  Malebrancbe,  Leibnitz  y  el  mis- 
mo Pasteur  en  los  tiempos  modernos. 

Y  si  se  ve  el  arte  en  cualquiera  de  sus  divisiones, 
se  encuentra  que  no  bay  casi  genio  artístico  que  no  baya 
profesado  las  creencias  católicas.  Aquí  es  inútil  seíialar 
nombres,  porque  babría  que  nombrarlos  á  todos  uno  por 
uno^  y  en  ese  caso  es  mejor  comprenderlos  en  un  gru- 
po general  que  los  abarque. 

Y  respecto  á  la  industria,  si  bien  boy  las  institucio- 
nes religiosas  no  adelantan  en  ella  lo  que  pudieran,  en 
épocas  de  mayor  reposo  lian  becbo  grandes  beneficios, 
llegando  basta  dar  vida  á  ciudades  como  Genova^  Marse- 
lla, Venecia,  etc. 

Además  de  esto,  se  ve  que  todos  los  grandes  bechos 
que  ban  trastornado  la  faz  del  mundo  se  deben  al  Cris- 
tianismo. ¿Hay  algo  que  baya  facilitado  más  el  desarrollo 
intelectual  (pie  la  imprenta?  ¿Y  en  la  imprenta  no  se  ve 
en  absoluto  la  influencia  poderosa  y  decisiva  del  Cris- 
tianismo? ¿Puede  darse  mayor  espíritu  de  progreso,  ma- 
yor espíritu  católico,  mejor  dicbo,  (|ue  el  demostrado 
por  Paulo  II I  cuando  en  el  año  1537,  en  medio  de  las 
ideas  entonces  reinantes,  declaró  á  los  indios  libres  de 
todas  las  cargas  de  los  negros,  preparando  así  el  te- 
rreno para  la  universal  abolición  de  la  esclavitud,  obra 
taml)ién  del  Cristianismo?  ¿Y  no  ba  sido  el  siglo  de 
León  X  el  ([ue  con  este  Papa  á  la  cabeza  más  ba  tra 
])ajado  por  el  adelanto  científico  y  social?  ¿Y  el  descu- 
brimiento del  Nuevo  Mundo?   Me  parece  que  nadie  se 
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atrevería  a  negar  que  en  él  se  presenta  el  Cristianismo 
en  cuerpo  y  alma. 

Fiore  mismo  debe  reconocer  la  influencia  importan- 
tísima que  el  descubrimiento  de  América  tuvo  en  el 
Derecho  Internacional. 

En  ese  mismo  derecho  especial  se  nota  un  influjo 
especial  de  la  religión.  Los  arbitrajes  tienen  su  origen 
en  los  procedimientos  seguidos  por  algunos  Papas  an- 
tiguos; la  humanización  de  la  guerra  y  muchas  de  las 
guerras  tendentes  a  tal  fin,  son  directamente  tomadas 
de  ella;  los  enviados  plenipotenciarios,  en  su  moderna 
acepción,  arrancan  de  las  costumbres  seguidas  por  los 
Papas. 

Y  en  política,  ¿á  qué  se  debe  el  régimen  representa- 
tivo sino  á  los  concilios? 

Es  que  esta  religión  divina,  al  extenderse  por  el  mun- 
do, se  ha  infiltrado  hasta  en  sus  últimos  escondrijos,  de 
tal  suerte  que  no  hay  nada  sobre  la  tierra,  ni  institución 
ni  creencia,  que  no  lleve  sobre  sí  la  influencia  del  Cris- 
tianismo. 


TEMA    Vil 


De  cómo  la  Masonería  explota  el  amor  patrio  de  los  Italianos  y  el 
sentimiento  cosmopolita  de  los  Argentinos  en  contra  del  Cato- 
licismo, con  motivo  del 

^'VEINTE  DE  SEPTIEMBRE'' 


PREMIO 

Una  medalla  de  oro  ofrecida  por  el  Comité  de  Propaganda 
Católica   del  Paraná 

ADJUDICADO 

AL  Dr.  D.  VICENTE  GARCÍA  VIDELA 


Al  Reverendo  Padre 

Fray  MARCOLINO  DEL  CARMELO  BENAVENTE 

DE    LA    ORDEN   DE    PREDICADORES 

Llamado  por  los  decretos  de  la  Providencia  á  regir  los  desti- 
nos de  la  Diócesis  de  Cuyo,  permitidme  que,  al  dedicaros  este 
trabajo,  me  haga  intérprete  de  los  sentimientos  de  admiración  y 
respeto,  á  que  os  ha  hecho  acreedor  la  fama  de  vuestra  virtud  y 
talento,  y  que  os  esperan  en  la  Provincia  de  mi  ncíctffljpn^o. 

V.   G.    V. 
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SUMARIO 


No  se  tiene  al  presente  el  valor  de  las  propias  convicciones;  de  aquí  una  especie  de 
complicidad  con  el  sectarismo  en  su  conjuración  contra  la  verdad;  situación  difí- 
cil originada  al  escritor. — El  20  de  Septiembre  es  un  símbolo.— Los  sofismas 
contra  el  poder  temporal  son  muy  antiguos.— Fingido  celo  de  los  adversarios. — 
Fué  como  impuesto  á  los  Papas,  que  usaron  de  él  en  beneficio  de  los  pueblos. — 
Se  funda  en  la  naturaleza  misma  del  Papado,  como  supremo  legislador.— La  su- 
misión de  los  primeros  siglos  fué  de  Jiecho,  no  r¡e  derecho.— El  Papado,  como  órgano 
de  la  Iglesia,  institución  divino-humana,  debía  seguir  el  proceso  de  desarrollo 
que  sigue  la  naturaleza. — Graves  inconvenientes  que  de  la  sujeción  vendrían  al 
libre  ejercicio.— Lo  comprueba  la  experiencia  histórica.— El  cetro  de  príncipe, 
para  llegar  á  las  llaves.— Disminuiría  la  confianza  en  los  pueblos. — Dificultades 
en  caso  de  guerra.— Aspecto  de  Italia  á  la  vista  del  observador.— En  la  conme- 
moración del  20  de  Septiembre  fraternizan  todas  las  sectas  hostiles  al  Catolicismo. 
— Valor  que  le  atribuyen  sus  patrocinadores. — Mistificación  en  los  términos:  la 
«Liberazione»  de  Cardona— Testimonios  adversos.— Estulta  pretensión  de  ligar  á 
esta  fecha  el  patriotismo;  quiénes  son  los  convictos  de  lesa  patria. — La  tendencia 
á  la  unidad  no  entró  para  nada  en  la  mente  de  los  fautores  de  la  expoliación:  la 
hegemonía  piamontesa  fué  toda  una  obra  de  violencia.— La  idea  de  unificar  la 
Italia  en  la  forma  actual  es  de  fecha  posterior;  al  principio  primó  la  de  unión 
confederada;  esta  era  más  conforme  á  los  antecedentes  históricos  y  sociológicos. 
—  La  Italia  una,  mas  no  unificada. — El  dominio  pontificio,  de  valor  más  moral 
que  material,  no  era  ni  es  incompatible  con  la  unidad  política  del  reino. — Ma- 
nejos hipócritas  de  la  Revolución. — C(>mo  supo  seducir  algunos  espíritus  bien 
intencionados:  Gioberti,  Balbo,  Curci,  Tosti. — Comienzan  luego  los  desengaños; 
el  ideal  era  imposible. — Año  1846;  accesión  de  Pío  IX  al  Pontificado;  regocijo 
universal;  el  Pontífice  reformador  y  patriota;  causas  de  su  aparente  veleidad; 
preferir  ser  víctima,  pero  no  cómplice. — Por  qué  la  secta  lo  sindica  de  traidor. — 
La  demagogia  y  el  puñal  en  acción:  el  15  de  Noviembre  de  1848.  — Frustrada  la 
conspiración  de  las  ovaciones,  comienza  la  de  la  violencia. — Verdaderos  propó- 
sitos del  sectarismo;  confecciones  de  Federico  II,  Montanelli,  Voltaire,  Desanctis, 
Andreotti,  Piccolomini,  «II  Diritto»,  Bovio,  Crispí.  — El  sectarismo  en  la  Argentina 
hace  coro  al  cosmopolita;  táctica  artera  para  asociar  el  elemento  nacional.— Biza- 
rro decreto  del  Gobierno  Puntano;  desdoroso,  si  antes  no  fuera  ridículo.— Insolente 
arrogancia  de  los  sectarios  contra  los  funcionarios  que  no  favorecen  sus  manejos; 
descomedimiento  contra  el  Supremo  Magistrado  de  la  Nación. —Intemperancia 
contra  los  diputados  que  repugnaron  el  proyecto  Garibaldi.— Seamos  generosos 
con  el  extranjero,  pero  no  con  detrimento  de  nuestro  carácter  nacional. — Mani- 
festaciones italófilas;  su  exageración  las  hace  ridiculas.— Complicidad  de  la  pren- 
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sa:  latet  anguis  suh  heiha.—'La.  toma  de  Roma  no  fué  un  recurso  de  suprema  ne- 
cesidad; fué  por  el  contrario  una  empresa  madurada  por  el  cálculo  y  la  intriga: 
el  despojo  fué  sucesivo,  y  Roma  fué  el  último  estadio.— Ocultas  maniobras  del 
gabinete  de  Turín. — Complicidad  de  Napoleón  III.— Ancona  y  Castelfidardo;  de 
«^stas  fechas  data  la  decadencia  del  poderío  francés.  — Arrepentimiento  tardío  en 
el  famoso  Jamain  de  Rouher. — Las  derrotas  de  Francia  abren  el  camino  al  Rey 
Galantuomo,  que  olvida  sus  compromisos.— Parodia  de  Ave  Rahhi  de  Jethsemdní, 
Es  para  salvar  al  Papa,  que  se  le  invaden  sus  estados!  —Terminado  el  sitio  ma- 
terial, comienza  el  asedio  moral  del  Vaticano,  objeto  del  primero.— Vano  esfuer- 
zo de  los  expoliadores  por  calmar  las  alarmas  de  las  potencias.— La  Ley  de  Ga- 
rantías; su  carácter  efímero;  el  expediente  no  es  nuevo.— El  Vaticano  lo  rechaza,. 
como  despresivo  de  su  dignidad. — Su  ineficacia  para  el  objeto  propuesto:  el  jui- 
cio de  León  XIII  coincide  con  el  de  Thiers,  Crispí  y  el  duque  de  Broglie. — El 
Vaticano  sucursal  de  la  Consulta  y  el  Papa  capellán  mayor  de  la  Casa  de  Sa- 
boya.— El  Pontífice  usufructuario,  no  poseedor  de  su  palacio.— Incidente  de  la  vía 
"Delle  fondaiiienta." —"Sith  hostili  dominatione  conutitutti^."— "Libre  é  inviolable», 
expresión  ponr  la  galerie.— Incidente  Theodoli-Martinucci.- L^n  Papa  muerto  en- 
seña al  Papa  vivo;  la  noche  del  15  de  Agosto  de  1882.— Defecto  capital  de  la  Ley 
de  Garantías,  según  Leroy-Beaulieu.— Por  qué  no  sale  el  Papa  del  Vaticano;  quiéa 
se  lo  prohibe.— Su  realeza  recuerda  el  Ave,  Bex  €7íírfa'o»-«7?í.'— Guardias  á  custodia 
et  decore:  ¡trop  de  zble! — Promesas  y  actos  del  Gobierno  Italiano.— Legislación 
expoliadora;  ataque  á  la  Propaganda.— Voracidad  del  fisco  italiano;  impuesto  á  la- 
misa  y  á  la  limosna.— El  gran  hecho  de  Visconti  Venosta. — Las  bodas  de  plata  del 
connubio  con  la  revolución.— Italia  gran  potencia;  juicio  de  León  XIII  y  de 
Cavallotti.— Societas  leonina;  no  pueden  ser  aliados  los  que  son  rivales. — Proyec- 
ción internacional  de  la  cuestión  romana;  lo  que  ha  hecho  Italia  por  eludirla; 
reserva  de  las  potencias.— La  letra  de  cambio  en  blanco;  la  carta  de  Roma^ 
carta  forzada. — Opinión  de  Leroy-Beaulieu  y  de  Gladstone.— En  viaje  á  Canossa.- 
Bismarck. — La  justicia  eterna;  Maccaulay. — El  niillcñum  de  los  católicos;  conje- 
turas históricas,  Pío  VI  y  Pío  VIL — Ultima  reflexión  á  los  italianos. — El  Quiri- 
nal  no  menos  amenazado  que  el  Vaticano.— La  providencia /am  da  ne. 


Con  el  camino  á  Roma,  Italia  ha  tomado 
la  senda  del  suicidio. 

Bismarck. 

(^ Hacen  más  bulla  die^  que  gritan  que  die^  mil  que  ca- 
llan.)) Amarga  ironía  encierran  estas  palabras  del  cau- 
tivo de  Santa  Elena,  y  lanzadas  parecen  como  al  rostro 
del  siglo  que  con  más  ahínco  ha  reivindicado  para  sí 
la  prerrogativa  del  sufragio  democrático  y  del  libre 
pensamiento.  Atravesamos  un  momento  histórico:  las 
sectas  terribles  se  aprestan  á  llevar  el  anarquismo  á  la 
región  de  las  ideas,  después  de  halterio  armado  en  las 
calles  de  la  tea  y  del  puñal  sicario;  la  masonería,  ru 
giente  y  felina  unas  veces,  silenciosa  las  más  y  sub- 
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terránea  como  el  topo,  prosigue  incesante  su  obra  de 
paganización  anticristiana;  y  en  su  lenta  pero  insidiosa 
labor  ha  llegado  á  realizar  un  fenómeno  característico: 
el  trastornamiento  de    los  espíritus,    que  poseídos  de 
un  vértigo  caliginoso,  marchan  como  al  retortero  por 
las  extraviadas  veredas  del  error.    Se  vive  de  falsifica- 
ción y  de  mentira:  inscríbese  á  la  virtud  en  el  catálogo 
de  los  vicios,  y  al  vicio  tribútansele  honores  de  virtud. 
La  prensa  renueva  á  diario  la  leyenda  de  la  Sibila,  pero 
€s  para  arrojar  en   hojas  volanderas  oráculos  engaño- 
sos que  van  á  sembrar  en  las  almas  el  escepticismo  y 
la  duda.    La  historia,  se  había  dicho\  no  es  en  ciertas 
plumas   otra  cosa  que  una  conspiración   contra  la  ver- 
dad,   expresión    vigorosa    pero    que    resulta    lánguida 
para  calificar  la  edad  presente,  olvidada  cual  ninguna 
del    áureo    vitam    impenderé  vero  del  moralista    latino. 
¿No  fuera  por  ventura  más  conforme  proclamar  que  la 
vida  entera  en  las  sociedades  actuales  gira  en  torno  de 
una    mistificación    grosera,   explotada  á  favor  de  una 
perpetua  minoría,  que  cuenta  de  antemano  con  la  eter- 
na complicidad  del  silencio  pusilánime  de  los  más?  Se 
cree  haber    llegado   al    ideal  de   moralidad  é  indepen- 
dencia, cuando  se  ha  otorgado  iguales  derechos  á  la  ver- 
dad y  al  error.     Escasean  de  día  en  día  aquellos  varones 
de  acerado  temple,  censores  viriles  que  desdeñando  el 
sórdido  interés  é   insensibles  á  todo  humano  respeto, 
tenían  palmas  para  la  vitrud  y  anatemas  para  el  crimen, 
se  ocultara  aquélla  bajo  humilde   tugurio,  ó  manchara 
éste    las    gradas    del  trono;  y   que   fieles  al  viejo   lema 
«por  Dios  y  con  mi  conciencia»,  se  hubieran  computado 
un  delito  retener  á  sabiendas  la  verdad  cautiva.  ¿Qué  ex- 
traño, entonces,  que   los  esfuerzos  del  sectarismo  en- 
cuentren  la  mitad   del    camino  hecho    desde   que   sus 
afirmaciones  son  recibidas  con  tanto   más  sumisa   do- 
cilidad,  cuanto  más  prevenciones  se  guardan  para  la 
causa  católica? 

^  Se  atribuye  á  Pió  IX;  pero  debió  haberla  sacado  de  J.   De  Maistre,   en  cuyas 
obras  se  encuentra. 
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Bastarían  las  breves  consideraciones  que  anteceden 
para  definir  la  embarazosa  situación  del  escritor  lla- 
mado á  abordar  el  delicado  tema  por  nosotros  elegido; 
el  lector  que  nos  depare  su  atención  benévola  tendrá 
que  admirar  el  cúmulo  de  sofisterías  con  que  la  igno- 
rancia y  la  mala  fe  han  extraviado  el  criterio  en  la  pre- 
sente cuestión.  El  poder  temporal  de  los  Pontífices, 
como  el  tribunal  del  Santo  Oficio,  como  la  orden  de 
los  Jesuítas,  han  llegado  á  ser  la  enseña  de  combate 
y  la  palabra  de  orden  de  los  detractores  de  la  Iglesia, 
como  son  también  el  semillero  de  prejuicios  destinados 
á  alimentar  la  incipiente  credulidad  del  vulgo,  ávido 
siempre  de  invenciones  y  patrañas.  Es  verdad-  que, 
como  por  alguien  se  ha  afirmado,  la  astuta  diplomacia, 
cauta  hasta  la  vileza,  proclama  á  la  faz  del  mundo  que 
la  empresa  de  Roma  no  representa  más  que  la  vuelta 
de  una  zona  de  territorio  á  su  legítimo  sire;  mas  contra 
tal  aserto  se  levanta  la  historia  y  la  experiencia  de  cer- 
ca de  medio  siglo  para  contestar  que  el  asalto  de  aque- 
llos muros  significa  mucho  más,  es  el  grito  de  guerra 
á  la  Iglesia  y  destrucción  y  aniquilamiento  de  todas  las 
instituciones  cristianas.  Porque  la  fecha  del  20  de  vSep- 
tiembre  pertenece  más  bien  al  dominio  de  la  crónica 
que  al  de  la  historia;  más  que  un  acontecimiento,  es  un 
sím})olo;  lo  que  con  él  pretende  glorificarse  no  es  tanto 
el  hecho  en  sí,  cuanto  las  consecuencias  de  él  deriva- 
das; es  la  consagración  de  una  conquista,  de  una  ane- 
xión (jue  se  aspira  á  consolidar  y  á  modo  de  bandera 
alzada  por  el  vencedor  sobre  el  cuello  mismo  del  ven 
cido'. — Y  pues  que  vivos  están  aún  muchos  de  los 
actores  de  este  drama,  que  tiene  muchos  visos  de  tra- 
gedia, no  senos  oculta  la  ingrata  misión  (jue  nos  aguar- 
da, y  las  antipatías  que  forzosamente  despertaremos 
en  los  que  habrán  de  sentirse  heridos  en  sus  convic- 
ciones banderizas,  no  obstante  que,  á  fuer  de  escritores 

'  Palabras  que  aunque  dichas  sobre  Garibaldi,   cuadran  perfectamente  al  asunto 

que  nos  ocupa.  S'ilidtud  de  loa  vntólicoi  nrgnitinni  ni  II.  Coitgroo. 
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imparciales,  jamás  traicionaremos  ei  inmortal  precepto 
del  orador  romano:  ((Niliil  falsum  dicere,  nihil  verum 
non  audeam»,  tan  rectamente  conciliable  con  el  más 
hermoso,  porque  más  cristiano,  del  obispo  de  Hippona: 
cUli(jite  homines,  interficite  errores. 

Son  ya  muchas  las  plumas  que  con  experta  é  intré- 
pida valentía  han  contril)uido  á  ilustrar  la  presente  mate- 
ria, y  entre  ellas  figuran  no  pocas  sindicadas  de  hostili- 
dad á  la  Iglesia  Católica,  pero  que,  rindiendo  homenaje 
á  la  justicia,  han  tomado  á  su  cargo  la  defensa  de  su 
derecho.    De  manera   que  nuestra   tarea  se   reducirá   á 
condensar  todo  lo  más  substancioso   (jue  hayamos  po 
dido  recoger  en  el  campo  de  la  ardorosa  polémica,  de- 
'  diñando  por  lo  mismo  las  pretensiones  de  originalidad. 
i  Mas  debiéndonos  contraer  al  ol)jetivo  especial  indicado 
por  las  Bases  del  Certamen,  á  cuyo  Jurado  nos  cabe  el 
I  honor  de   presentar  este  modesto  trabajo,  destinado  á 
figurar  más    tarde  como  parte   de  una  obra  de   mayor 
aliento\  nos  tendremos  que  ocupar  de  los  medios  con 
i  que  la  masonería  explota  la  conmemoración  del  20  de 
■i  Septiembre  en  contra  del  Catolicismo.  Y  siendo  éstos  de 
un  orden  tan  complejo,  uno  de  nuestros  propósitos  será 
i  señalarlos  clara  y  distintamente,  con  el  íin  práctico  de 
j  que  los  incautos  se  prevengan,  como  para  salvaguarda 
!Í  y  orientación  del  navegante  se  señalan  y  apuntan  en  la 
I  carta  marina   los   arrecifes  y   traidoras  sirtes;    obra  de 
i!  tanto  más  provecho  entre  argentinos,  cuya  índole  hos- 
pitalaria y  generosa  los  invita  á  fraternizar  con  el  extran- 
jero y  á  compartir  los  dolores  y  alegrías  de  los  mismos 
({ue  en  su  hidalga  franqueza  admite    é  incorpora  á  la 
familia  nacional;  sentimiento  laudable,  si  la  pasión  sec- 
taria no  viniera  casi  siempre  á  envenenarlo,  trasplantan- 
do á  nuestro  suelo,  que  debía  ser  sagrado,  los  gérmenes 
malsanos  que  minan  y  corroen  el  ya  decrépito  organismo 
europeo. 

Ha  prevalecido    en  estos  últimos  tiempos  de  propa 

'  El  autor  tiene  en  preparación  la  que  se  intitulará  Ln  tercein  Roma,   nombre  con 
que  en  la  gerigonza  liberal  se  apellida  á  la  Roma  de  la  revolución. 
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ganda  anticristiana  una  serie  no  pequeña  de  extraviadas 
máximas,  que,  si  l)ien  exentas  de  novedad,  no  lo  están 
igualmente  de  malicia.  Ya  de  muy  antiguo  la  Iglesia 
las  reprobó,  y  condenó  más  tarde  á  Marcilio  de  Padua, 
á  Wicleff,  á  Hus,  y  á  Arnaldo  de  Brescia,  que  en  el  año 
1139  enseñaba  que  los  eclesiásticos  no  podían  tener  ni 
la  propiedad,  ni  la  posesión  de  los  bienes\  Calvino,  por 
fin,  y  todos  los  heresiarcas  de  la  Reforma  protestante, 
hicieron  blanco  de  sus  ataques  al  principado  civil  de  los 
Papas.  La  protervia  de  los  sectarios  del  día  no  ha  llegado 
á  herir  tan  al  descubierto,  sino  que  con  refinada  astucia, 
exhumando  aquellas  vetustas  doctrinas,  y  simulando  mi 
celo  ardoroso  por  la  pureza  incólume  de  la  Iglesia  cató- 
lica, tienden  un  oculto  lazo  á  la  candidez  de  muchos. 

No  se  trata  aquí,  dicen  ellos  insidiosamente,  no  se 
trata  de  asunto  que  tenga  nada  que  ver  con  el  dogma, 
ni  que  afecte  la  Religión,  por  cuyo  respeto  somos  los 
primeros  en  abogar;  pero  creemos  sinceramente  que  al 
Sumo  Pontífice  le  basta  el  gobierno  espiritual  de  las  al- 
mas, sin  que  le  sea  necesaria  la  posesión  de  un  reino 
material  y  mundano,  que  distrae  el  espíritu  en  vanas  y 
terrenas  solicitudes,  es  nociva  á  la  misma  Iglesia  y  con- 
traria á  los  preceptos  del  Evangelio.  ¿No  decía  Jesucris 
to  mismo  que  su  reino  no  era  de  este  mundo?'  ¿No 
recomendaba  á  todos  sus  apóstoles  la  pol)reza  y  el  des- 
hacimiento  de  todo  lo  terreno?  ¿Cuándo  se  vio  el  Ponti- 
ficado rodeado  de  mayor  prestigio,  que  después  que, 
exonerado  del  peso  de  los  cuidados  temporales,  ha 
podido  preocuparse  exclusivamente  de  extender  la  in 
fluencia  moral  sobre  las  almas? 

Pasemos  por  alto  un  tan  curioso  título  para  arrebatar 
á  un  legítimo  poseedor  todo  aquello  que  no  le  fuera 
de  estricta  é  indispensal)le  necesidad  para  la  vida;  como 
tamicen  el  incalificable  pretexto  para  desposeerle  del 
remanente,   á  fin  de   eximirle  de  la   gravosa  atención 

'  Sus  propo?'ciones  fueron  condenadas  en  el  Concilio  de  Constanza. 
'  Es  curioso  que  hasta  la  sintaxis  haya  sido  torturada  en  el  famoso  texto:  Regnum 
inetiin  non  cut  de  hoc  wundo. 
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que  la  atención  de  tales  bienes  comportaría;  pasemos 
por  alto  los  augustos  derechos  que  en  favor  de  su  legiti- 
midad puede  exhibir  la  más  veneranda  de  las  monar- 
quías, consagrada  por  una  antigua,  benéfica  y  tranquila 
posesión  de  once  siglos,  derechos  (jue,  si  no  fuesen 
suficientes  para  imponer  respeto,  no  habría  un  solo  im- 
perio, reino  ó  dinastía  que  en  Europa  y  en  el  Universo, 
resistiesen  á  la  discusión  de  sus  títulos;  pasemos  por  alto 
el  usurpador  atropello  deque  fueron  víctimas  el  Romano 
Pontífice  y  la  entera  sociedad  católica,  con  el  sacrilego 
latrocinio  perpetrado  en  aquellos  bienes,  fruto  de  la  pia- 
dosa munificencia  de  los  fieles  y  délos  príncipes;  pase- 
mo  por  alto  el  criminoso  atentado  del  espíritu  revolucio- 
nario contra  aquella  autoridad  excelsa,  que  fué  por 
tanto  tiempo  la  piedra  angular  del  edificio  europeo, 
no  menos  que  la  deprimente  humillación,  á  que  se  ha 
querido  reducir  al  Supremo  Gerarca  de  la  Cristiandad, 
igualándolo  á  un  subdito  común  de  un  gobierno  cual- 
quiera; pasemos  por  alto  aquella  funesta  empresa  de 
aniquilar  aquel  principado  soberano,  que  fué  en  lo  an- 
tiguo, como  en  lo  moderno,  el  alcázar  donde  se  refu- 
giaron las  ciencias,  las  artes  y  las  letras,  condenadas 
á  irremediable  pérdida,  si  la  majestad  de  los  Pontífi- 
ces no  las  hubiese  salvado  de  la  catástrofe,  en  que 
sucumbió  la  soberbia  de  aquel  imperio  destrozado  por 
las  hordas  del  Septentrión;  de  cegar  la  fuente,  de  don- 
de manaba  límpida  una  corriente  de  civilización,  que 
se  esparcía  por  todos  los  pueblos  del  orbe,  y  un  foco 
de  esplendor  inextinguible  para  esa  misma  Italia,  ob- 
jeto de  predilección  singularísima  en  los  arcanos  pro- 
videnciales; de  levantar  armas  contra  aquellos  prínci- 
pes de  la  paz,  que  si  empuñaron  la  espada,  fué  para 
salvar  la  Europa,  esgrimiéndola  contra  la  cimitarra 
turca;  contra  aquel  poder,  que  sol)re  las  ruinas  y  los 
escombros  de  la  Roma  cesárea  del  paganismo,  fundó 
la  Roma  cristiana,  la  ciudad  Elterna,  que  como  Rabilo 
nia  ó  Palmira,  hubiera  sin  él  quedado  convertida  en 
un  montón  de  ruinas,  triste  habitación  del  buho  y  del 
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reptil;  contra  aquel  trono,  á  cuyas  gradas  vinieron  en 
actitud  de  reverente  obsequio  los  potentados  más  au- 
gustos de  la  tierra,  y  al  cual  llegaban  los  embajadores 
de  las  cortes  todas  de  la  vieja  Europa,  y  hasta  de  los 
apartados  imperios  heterodoxos  de  Persia,  Abisinia  y  Ja- 
pón; contra  aquel  supremo  tribunal,  en  fin,  que  realizó 
un  día  el  anhelado  ideal  del  arbitraje  de  la  justica  sus- 
tituyendo a  la  fuerza  de  los  armamentos.... 

Apartemos  la  vista  de  esa  obra,  de  la  que  no  recorda- 
ríamos otra  cosa  que  una  cadena  de  delitos,  para  ponerla 
en  la  íntima  conexión  que  vincula  el  libre  desenvolvi- 
miento de  la  Iglesia  á  la  condición  de  su  soberanía  tem- 
poral. ¿Hasta  qué  punto  no  sería  absurdo  que  el  represen-, 
tante  y  vivo  intérprete,  puesto  por  Dios  para  enseñar  los 
preceptos  que  impone  la  ley  divina,  hubiese  de  estar 
supeditado  en  el  ejercicio  de  su  ministerio  al  órgano  de 
la  ley  humana,  la  cual  sólo  es  ley  cuando  esta  corrobo- 
rada por  la  sanción  superior  de  la  ley  única  por  excelen- 
cia? ¿Y  cómo  se  ha  de  concebir  que  el  supremo  legislador 
Vicario  de  Jesucristo,  haya  de  permanecer  subordinada 
á  cualquier  potencia  terrena?  Porque  sería  absurdo  pre- 
tender, que  quien  tiene  á  su  cargo  la  custodia  del  última 
fin,  esté  sujeto  á  aquellos  que  presiden  afines  intermedios 
ó  antecedentes,  que  sólo  tienen  razón  de  medios  para 
alcanzar  el  último  fin.  Sería  un  contrasentido  que  el  ar- 
quitecto hubiese  de  depender,  en  la  construcción  de  una 
fábrica  ó  edificio,  de  aquellos  oficiales  que  tienen  á  su 
cargo  labores  especiales  en  cada  una  de  las  partes;  que 
un  general  en  jefe  de  un  ejército  estuviese  á  las  órdenes 
de  los  coroneles  que  tienen  el  mando  de  una  l)rigada; 
que  el  soberano  de  un  reino  obedeciese  á  los  jefes  que 
presiden  los  diversos  ramos  de  la  administración.  Si  la 
felicidad  de  esta  vida,  á  la  que  cooperan  los  potentados 
de  los  reinos,  procurando  la  traníiuilidad,  la  paz  y  el 
orden  público,  no  tiene  más  que  simple  razón  de  media 
para  conseguir  la  eterna,  sólo  por  una  inconsecuencia 
fiagrante  puede  pretenderse  que  haya  de  ser  subdito  de 
ningún  podcM*  aquel  que  es  el  único  verdadero  soberano. 
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Es  cierto  que  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  los 
pontífices  no  tuvieron  la  independencia  del  principado, 
sino  la  del  martirio;  y  fué  verdadero  y  sabio  designio 
providencial,  que  revelaba  al  mundo  que  la  fundación 
y  propagación  de  la  fe  cristiana  era  toda  obra  de  lo  alto; 
entonces  los  pontífices  fueron  en  verdad  subditos  de 
lieclio  de  los  príncipes  laicos,  sin  que  imaginarse  pueda 
un  instante  en  que  esa  sumisión  les  haya  correspondido 
de  derecho. 

El  Supremo   Pontificado  llevaba,  por  el  contrario,  en 
germen   la   potestad   temporal,  desde  su  origen;  y  con 
el  espontáneo  desarrollo  de  aquél,  venía  también  poco 
á  poco  desarrollándose  ésta  en  el  espacio  y  en  el  tiem- 
po, según  las  condiciones  extrínsecas  que  lo  acompaña- 
I    ron.  ¿No  es  esta  por  ventura  la  ley  ordinaria  que  preside 
I    al  desarrollo   de   todas   las   instituciones   de   la   tierra, 
j    que  en   un   principio   imperceptibles,   y   como   ocultas 
en  la  semilla,   se  van   desenvolviendo   paulatinamente 
hasta  alcanzar  su  estado  perfecto?  Así  vemos  verificar- 
;í    se  en  el  hombre    que  no  posee  desde   niño   plenas  y 
I   robustas  aquellas  facultades   que,   como   la  razón,  van 
adquiriendo   con  los  años  sus  fuerzas  y  el  vigor  que 
;    primero  no  tenían:  así  el  árbol  comienza  por  ser  planta 
^   destituida  de  aquellos  frutos  que  dará  la  edad  madura. 
Del  mismo  modo,  de  la  naturaleza  y  de  las  atribuciones 
propias  del  Primado  espiritual  se  desarrolló  espontánea- 
mente,   en  los  tiempos    y   circunstancias  preordinados 
por  Dios,  el  temporal  dominio  de  los  Papas.  Y  por  eso, 
estudiando   la  historia,  vemos   los   amplísimos   dones, 
las  vastas  posesiones  y  los  actos  civiles  de  jurisdicción 
que  ejercitaban   los  pontífices;    ni   de   otra   suerte   se 
explica    el  fenómeno    extraordinario    que    les    viniese 
como   á  las   manos   un   poder,  sin  haberlo  pretendido 
casi,  como  se  expresa  De  Maistre.  Por  donde  se  ve  el 
enorme  desvarío,  de  los  que  miran  como  provechosa  la 
caída  del  poder  temporal  y  el  despojo  de  la  Iglesia;  pues 
no  otra  cosa  exigen,  sino  que  el  Cristianismo  retrograde 
á  su  infancia  y  á  aquel  período  inicial  y  que  fué  como 
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él  precursor  de  aquella  grandeza  a  que  le  tenía  desti- 
nado la  Providencia,  que  quiso  conducir  á  sus  pontífices 
desde  las  cárceles  y  las  catacumbas,  por  las  ensangren 
tadas  vías  del  martirio,    á  sentarse  en   el  trono  de   los 
Césares. 

Pasemos  al  lil)re  ejercicio  del  espiritual  Primado. 
Deben  los  Pontífices  conservar  intactos  los  tesoros  de 
la  fe,  incorrupta  y  pura  la  verdad  revelada;  deben  por 
tanto  tener  libre  comunicación  con  el  mundo  católico, 
con  los  obispos,  con  los  príncipes,  con  los  subditos,  á 
fin  de  que  su  palabra,  órgano  y  expresión  de  la  volun- 
tad divina,  pueda  dejarse  oir  por  donde  quiera  sin  obs 
táculos  y  ser  canónicamente  anunciada.  Ahora,  su- 
pongamos que  el  S.  Padre  sea  subdito  de  un  goljierno. 
y  le  habremos  quitado  la  liljertad  de  ejercitar  su  apos- 
tólico ministerio.  Tan  pronto  como  un  Jion  licet  ó  de 
cisión  cualquiera,  sonase  áspera  al  oído  de  los  príncipes, 
pareciese  contraria  á  sus  miras,  ó  á  lo  que  llaman  razón 
de  Estado,  he  aquí  las  coacciones,  las  leyes,  la  cárcel, 
el  destierro  vendrían  á  sofocar  en  su  origen  mismo  la 
verdad.  No  es  menester  traer  á  la  memoria  un  Liberio. 
arrojado  al  destierro  por  el  emperador  Constancio,  por 
haberse  rehusado  á  suscribir  la  condena  de  S.  Atanasio: 
un  Juan  I,  encarcelado  por  Teodosio,  porque  no  quiso 
prestarse  á  la  herejía  arriana;  un  Silverio,  exilado  por 
orden  de  Teodora  Augusta  por  resistirse  á  admitir  en 
la  comunión  de  la  iglesia  al  hereje  Antimo;  un  Martín  1, 
arrancado  de  Roma  en  la  Basílica  del  Salvador,  y  He 
vado  .1  morir  entre  los  bárbaros  del  Ponto  por  Constante, 
emperador  Monotelita;  y  para  hablar  más  breve,  casi 
todos  los  Pontífices  de  los  primeros  siglos,  que  en  el 
desempeño  de  su  ministerio  no  tuvieron  más  medio  que 
afrontar  con  coraje  el  tormento  del  martirio.  Bastaría, 
aunque  más  no  fuera,  la  reciente  memoria  de  un  Pío  \  1 
y  un  Pío  \'I1,  para  comprender  qué  daños  y  compli- 
caciones no  lleva  á  la  Iglesia  la  sujeción  de  sus  pontí- 
fices á  la  secular  potestad  de  los  príncipes.  Auníjue  si 
bien  á  la  verdad,  ni  habría  necesidad  de  cárceles  y  otros 
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medios  coercitivos,  pues  se  conoce  cuan  fncilmente 
puede  un  gobierno,  aun  por  medios  indirectos,  y  cu- 
l)riendo  sus  actos  con  la  forma  legal,  cerrar  el  camino 
de  la  publicidad,  impedir  ó  sustraer  los  medios  de  co- 
municación, poner  trabas  á  la  difusión  de  la  verdad, 
dejar  libre  curso  á  la  mentira.  Kn  tales  ejnergencias, 
¿cómo  proveer  á  los  innumerables  asuntos  de  la  Iglesia, 
velar  por  la  dilatación  del  reino  de  Dios,  regular  el  culto 
y  la  disciplina,  publicar  bulas  y  encíclicas,  convocar 
concilios,  acordar  ó  rehusar  institución  canónica  á  los 
obispos,  tener  organizadas  aquellas  congregaciones  ó 
dicasterios,  que  reclama  la  expedición  de  tantos  nego- 
cios, tener  alejado  el  cisma,  impedir  la  propagación  de 
las  públicas  herejías,  declarar  las  controversias  de  la 
religión,  hablar  libremente  á  los  reyes  y  pueblos,  enviar 
nuncios  y  embajadores,  concluir  concordatos,  hacer  uso 
de  censuras,  reglar  en  suma  la  conciencia  de  800  mi- 
llones de  católicos  diseminados  en  todo  el  orbe? 

Sube  de  punto  esta  consideración  al  reflexionar  que, 
faltando  la  libertad  al  Pontífice,  la  principal  de  las  con- 
secuencias sería  que  faltaría  con  ella  la  confianza  que 
en  él  depositan  los  pueblos  cristianos.  Emanan  de  los 
Pontífices  decisiones  que  afectan  todo  lo  más  valioso 
de  la  conciencia,  que  afectan  nuestros  problemas  más 
arduos,  nuestra  misma  fe  y  nuestra  felicidad  eterna. 
Todo  católico  tiene  derecho  á  exigir  que  la  sentencia  de 
quien  regula  los  más  altos  intereses  de  su  conciencia 
y  de  su  alma,  salga  libremente  de  sus  lal)ios;  quiere  ver 
colocado  al  Pontífice  en  una  posición  tal,  que  no  sólo 
sea  independiente,  sino  que  tal  aparezca  á  los  ojos  de 
todos  los  fieles  del  universo.  Pero,  ¿cómo  podrían  los 
católicos  de  todas  las  diversas  regiones  del  orbe  creer 
libre  de  toda  influencia  las  decisiones  de  su  Padre  y 
Maestro,  siempre  que  éste  sea  subdito  de  un  príncipe 
italiano,  ó  francés,  ó  alemán,  ó  español?  Nada  diremos 
de  las  dificultades  que  se  originarían  para  la  libre  elec- 
ción de  los  Papas,  nada,  de  la  circunstancia  de  una  gue- 
rra entre  príncipes  católicos,  ni  de  mil  otros  inconve- 
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nientes   inextricables  que  traería  consigo  en  tales  cir- 
cunstancias la  dependencia  délos  poderes  terrenos  \ 

Ha  sido  un  lugar  común  muy  explotado,  para  atenuar 
la  gravedad  de  estos  argumentos,  la  observación  que 
suele  bacerse  por  algunos  de  que,  ó  partir  desde  la 
caída  de  la  soberanía  temporal,  se  lia  visto  no  sólo  por 
ella  no  menoscabada  la  influencia  y  autoridad  de  la  Santa 
Sede,  sino  que  su  prestigio  ba  ido  en  aumento,  particular- 
mente en  el  último  pontificado,  que  figurará  con  carac- 
teres gloriosos  en  los  fastos  de  la  bistoria.  Nada  más 
fácil  probar  que  hay  aquí  un  fenómeno,  que  bien  puede 
explicarse,  no  sólo  por  la  superior  asistencia,  que  ja- 
más faltará  á  la  Iglesia,  conforme  á  su  divina  prome- 
sa, y  que  vela  por  ella,  aun  en  las  pruebas  más  rudas 
á  que  le  plazca  someterla,  sino  también  por  causas  en- 
teramente naturales,  la  persecución  misma,  retemplan- 
do los  caracteres,  suscita,  como  en  los  primeros  tiem- 
pos del  Cristianismo,  sus  mártires  y  sus  héroes,  que 
con  sublime  celo  consagraron  su  vida  á  la  defensa  del 
Pontificado,  que  presidido  por  un  anciano  ilustre,  y  mo- 
delo de  fortaleza  y  de  prudencia,  ba  regido  con  mano 
íirme  y  experta  la  nave  de  la  Iglesia,  haciéndola  entrar 
en  la  vida  del  siglo,  y  obligando  á  los  jefes  de  los  pue- 
blos á  contar  con  ella.  Mas  la  respetabilidad  que  hoy 
rodea  á  la  Iglesia,  no  la  debe  sino  á  su  propio  esfuerzo 
y  á  su  misma  inmanente  vitalidad,  que  á  pesar  de  to- 
dos los  conatos  y  contra  toda  la  perfidia  encarnizada 
de  sus  adversarios,  la  mantendrá  incólume  á  través  del 
decurso  de  los  siglos.  La  Iglesia  y  su  Jefe  supremo  no 
recaban  la  posesión  del  poder  temporal,  porque  care- 
ciendo de  éste,  haya  de  morir  aquélla.  Declara  senci- 
llamente que  en  las  presentes  circffnstancías  (son  pala- 
bras de  Pío  IX)  son  un  medio  necesario,  deparado  por 
la  Providencia  para  el  cumplimiento  de  su  ministerio. 
Se  nos  objetará,  como  entendemos  que  hacen  algunos, 
ciue,    al   hacer  tal  declaración,  el  Pontífice  no  es  infali- 

'  Hemos  tomado  esto  razonamiento  casi  íntegro  de  una  carta  pastoral  del  Obispo  de 
Pcrugia,  aunque  i>rocuramos  adaptarla  á  la  índole  de  este  trabajo. 
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lile,  y  por  tanto,  pudiendo  equivocarse  y  estar  sujeto  á 
error,  los  católicos  tienen  derecho  de  desatender  esta 
enseñanza,  que  no  liga  sus  conciencias.  Es  indudable, 
que  no  siendo  la  necesidad  del  gobierno  temporal  nna 
de  aquellas  verdades  incluidas  en  el  dogma,  y  siendo 
de  derecho  humano,  no  puede  ser  objeto  ni  caer  bajo 
la  prerrogativa  de  la  infalibilidad;  mas  siendo,  como 
es,  una  tesis  que  tiene  á  su  favor  todo  el  apoyo  de  la 
tradición,  y  unánimemente  reconocida  por  los  más  gra- 
ves autores  y  doctores  católicos,  defendida  general- 
mente en  el  cuerpo  de  la  Iglesia,  nos  parecería  muy 
temeraria  la  conducta  de  los  que  no  le  presten  su  adhe- 
sión, y  se  atreven  á  impugnarla.  Además,  se  comete 
un  sofisma  si  se  pretende  rechazar  nna  enseñanza  de 
la  Iglesia,  sólo  porque  no  recae  ])ajo  la  sanción  de  la 
infalibilidad  pontificia;  la  fuente  de  la  autoridad  de  la 
Iglesia,  como  la  del  padre  de  familia,  como  la  del 
maestro,  no  tiene  por  base  y  razón  de  ser  la  infalibili- 
dad: ¿se  sostendría  que  el  hijo  puede  negar  su  acata- 
miento al  padre  sólo  porque  éste,  al  mandarlo,  fuera 
susceptible  de  equivocarse? 

La  trascendencia  de  la  materia  nos  ha  obligado  á 
anticipar  una  serie  de  reflexiones,  como  las  que  pre- 
ceden, y  en  las  cuales,  antes  de  abordar  plenamente 
la  apreciación  de  los  hechos  que  comporta  nuestro 
tema,  dejamos  establecida  la  doctrina  referente  al  Po- 
der Temporal,  cuya  cesación  trajo  el  20  de  Septiembre. 
Esto  nos  ha  dado  margen  para  refutar  de  paso  multi- 
tud de  errores,  que  aunque  del  orden  meramente  abs- 
tracto, constituyen  en  manos  de  la  secta  otros  tantos 
medios  de  que  se  vale  para  explotar  aquella  fecha  en 
contra  del  Catolicismo. 

Claro  está  que  la  proposición,  tal  como  se  halla  con- 
cebida en  el  texto  de  las  Bases,  entraña  una  tesis  que 
débese  ante  todo  probar,  á  saber:  que  el  20  de  Sep- 
tiembre constituye  una  fecha  genuinamente  masónica; 
nos  incumbe  con  tal  motivo  analizar  los  sucesos  que 
la   prepararon,    acompañaron   y    subsiguieron;    que    la 


208  TEMA    Vil 

secta,  en  cien  documentos  fehacientes,  de  incontes- 
table autenticidad,  ha  aceptado  de  plano  su  solidari- 
dad con  ellos,  y  finalmente  que,  valiéndose  de  los  ex- 
pedientes más  diversos,  ha  tratado  y  trata  de  conso- 
lidar la  precaridad  de  su  coníjuista,  en  detrimento  y 
odio  del  Catolicismo;  estudiaremos  asimismo  las  con- 
secuencias sobrevenidas  ó  Italia  y  á  las  demás  na- 
ciones, tanto  en  el  orden  político,  como  en  el  social 
y  religioso,  como  efecto  inmediato  de  su  atentado  so- 
bre Roma;  con  lo  cual  habremos  justificado  la  norma 
de  conducta  seguida  por  la  Santa  Sede,  y  demostrado 
por  fin,  que  festejar  la  fecha  del  20  de  Septiembre  im- 
porta, ni  más  ni  menos,  que  hacer  causa  común  con 
los  enemigos  de  la  Iglesia  \ 

Hemos  tenido  proporción  de  recorrer  la  Italia,  y 
permanecido  en  el  seno  de  la  misma  Roma,  palestra 
del  combate,  al  habla  con  el  noble  pueblo  italiano,  cuya 
sublime  grandeza  iguala  tan  solo  la  acerlñdad  de  sus 
dolores;  hemos  sido  testigos  presenciales  de  muchos 
sucesos  y  de  actos  emanados  de  uno  y  otro  de  los 
actores  de  este  drama  imponente,  cuyos  episodios  se 
desenvuelven  en  un  cuarto  de  siglo,  y  cuyo  desenlace 
está  lejos  de  haberse  alcanzado^;  toda  nuestra  obser- 
vación y  experiencia  nos  ha  llevado  á  la  convicción 
más  profunda,  de  que  la  cuestión  romana,  lejos  de 
estar  extinta,  como  los  adversarios  de  la  Iglesia  lo 
pregonan,  continúa  gravísima  sobre  el  tapete,  con  más 
actualidad  f{ue  nunca';  (jue  el  presente   estado   no   re- 


'  El  l)cncinérito  Sr.  Obispo  de  Córdoba,  imitando  al  Sr.  Arzobispo  de  Baltimorc,  orde- 
na todos  los  años  ropativas  públicas  durante  tres  días,  y  aconseja  por  una  pastoral  á  los 
fieles,  á  que  se  abstengan  do  toda  participación  en  las  fiestas,  como  gravemente  injuriosas 
ii  la  Iglesia  y  á  su  Jefe  Supremo. 

-  Kntre  otros,  nos  fué  dado  presenciar  la  erección  del  monumento  á  (íiordano  Bruno, 
la  visita  de  8.  M.  el  Kini)erador  de  Alemania  á  S.  S.,  hecha  con  una  pompa  obsequiosa  al 
.lele  del  Catolicismo;  la  peregrinacitin  de  obreros  franceses  que  fué  memorable  por  los 
incidentes  ú.  que  dio  lugar. 

"  Es  precisamente  en  estos  últimos  cinco  años  que  ha  visto  la  luz  pública  mayor  nú- 
mero de  obras  y  folletos  en  pro  y  en  contra  del  Poder  Tempe  ral.  Para  dicha  bibliografía 
véase  la  excelente  obra  del  Marqués  de  Olivart. 
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presenta  siíjuiera  un  modas  vivendí  transitorio \  ni  capaz 
de  calmar  la  inquietud  de  los  espíritus,  ante  la  per- 
suasión de  que  el  régimen  inaugurado  por  los  aconte- 
cimientos del  1870  afecta  los  mí\s  altos  intereses  de  los 
Estados,  de  la  Iglesia  Universal,  y  el  mismo  porvenir 
político  de  Italia  como  nación.  Triste  es  el  espectáculo 
que  este  país  ofrece  en  verdad  al  ojo  del  observador 
imparcial.  Es  un  hecho  que  durante  este  tiempo,  las 
codicias  de  todo  género  fueron  cada  vez  más  audaces, 
la  corrupción  de  las  costumbres  y  el  debilitamiento  de 
la  fe  religiosa,  que  es  su  consecuencia,  se  extendieron 
á  la  sombra  del  derecho  público;  las  prevaricaciones 
I  de  las  leyes  humanas  y  divinas  se  multiplicaron;  se 
!  vio  crecer  en  número  y  en  fuerza  á  los  partidos  extre- 
\  mos  y  á  las  turbas  estremecidas,  conjuradas   para   de- 

¡  rribar  hasta  en  sus  fundamentos  el  orden  civil  y  el 
i 

I  moraP.  Perdida  la  ruta,    marcha   la   nave   como   deso- 
rientada, juguete  del  oleaje  de  las  pasiones;    una  obse- 
sión  siniestra   perturl)a   el  juicio   de  los   que  están  al 
'  frente   de  sus  destinos:  proclaman  en  todos  los  tonos, 
'  que  la  cuestión  romana  está  para  todos  muerta  y   en- 
terrada-', y  se  empeñan  contra  la  voz  de  la  razón   y   la 
i  experiencia  y  contra  los   oráculos   de   la   historia,    en 
;  tener  por  solución  lo  que  no   es   más   que   el   plantea- 
i  miento  de  un  problema  aterrador;  viniendo  á  verificar- 
íse  un  trasunto  de  lo  que  suele  ocurrir  en   los   roman- 
rjces,  en  los  que,  como  decía  Erasmo,  toda  la  trama  de 
los   sucesos   se  viene   á  resolver    en    un    casamiento, 
cuando  en  la  realidad  de  la  vida  este  no  es  el  término, 
sino   al   revés,   la   portada   donde   mora  la  esfinge  mu- 
idlas veces  indescifrable  de  la  felicidad.  Así    la   brecha 
de  Porta  Pía:  se  la  proclama  término  definitivo  de  una 

.i 

;'  ^  Sabido  es  que  Crispí,  Presidente  del  íJabinetc,  dijo  en  las  Cámaras  que  el  írobierno 
fc,  había  entablado  tratativas  para  una  conciliación,  y  aun  llegó  á  acusar  al  Pontífice  de  ha- 
i  berlas  hecho  fracasar.  Los  periódicos  católicos,  entre  ellos  L' Oaservatore  y  la  Ciriltá  C<xtto- 
j  tíco,  lo  desmintieron. 

P»        ^  Expresión  literal  de  un  ministro  en  el  Parlomento. 

8  Véase  la  carta  de  S.  S.  al  Secretario  de  Estado,  1895. 
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jornada,  augurio  de  prosperidad,  piedra  miliaria  en  el 
sendero  del  progreso  italiano,  olvidando  candorosa- 
mente que  en  política,  como  en  todas  las  cosas,  hay 
un  anverso  y  un  reverso,  que  la  coníjuista  en  el  esce- 
nario de  los  pueblos  no  es  el  telón  que  cae,  sino  el 
telón  que  se  levanta,  que  tratándose  de  un  hecho  que 
llena  once  siglos  de  la  historia  y  afecta  trescientos 
millones  de  conciencias,  es  algo  más  que  infantil  ima- 
ginarse consagrarlo  con  la  Ley  de  Garantías,  sujeta  al 
vaivén  de  una  mayoría  pasajera,  con  un  simulacro  de 
plebiscito  presidido  por  el  vencedor,  con  decretar  á  su 
recuerdo  los  honores  de  fiesta  nacional;  pues  que  si  alg/.- 
na  significación  hubieran  de  tener  tales  expedientes  sería 
poner  de  relieve  la  deslealtad  del  que  de  tales  medios 
se  vale  para  cubrir  la  usurpación,  cuando  no  importa- 
sen mas  bien  la  confesión  misma  de  la  impotencia 
meticulosa  para  conservar  por  la  violencia  lo  que  por 
la  violencia  se  adquirió:  el  medroso  canta  en  la  oscu- 
ridad de  la  noche! 

Ofrece  de  particular  el  20  de  Septiembre,  que  mien- 
tras como  generadora  de  la  unidad  política  de  Italia,  en 
la  forma  que  sus  fautores  la  preconizaron,  es  una  fecha 
discutible  y  discutida,  aun  entre  los  mismos  italianos, 
por  las  consecuencias  que  trajo  y  el  problema  que  plan- 
teó, presenta  en  cambio  esta  faz  no  menos  característi- 
ca: en  su  conmemoración  y  festejo  vemos  que  fraternizan 
todos  los  partidos  banderizos,  y  las  múltiples  fracciones 
en  que  se  divide  la  opinión  pública,  cual  si  los  adversa- 
rios irreconciliables  de  la  víspera  se  encontrasen  en 
un  terreno  común  y  coincidiesen  en  la  misma  igualdad 
de  propósito.  Más  todavía:  mientras  que  la  Iglesia  Ca- 
tólica y  los  creyentes  de  todo  el  orbe  en  comunión  con 
ella  no  han  cesado  de  ver  en  el  20  de  Septiembre  el 
aniversario  luctuoso  que  recuerda  el  más  criminal  atro- 
pello de  los  derechos  del  Papado  consumado  por  las 
sectas  enemigas,  se  observa  por  otra  parte  que  estas 
mismas  sectas,  como  si  tratasen  de  recoger  el  guante, 
no  han  cesado  tampoco  de  reivindicar  para  sí  el  origen 
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y  la  paternidad  de  un  hecho,  cuya  respoii8a])¡lidad  ante 
el  mundo  han  asumido,  declarando  sin  ningún  género 
(le  ambajes  cuál  ha  sido  el  verdadero  norte  de  sus 
propósitos  al  escalar  la  brecha  de  Porta  Pía. 

Pide  el  orden  y  la  claridad  que  tratemos  ante  todo 
de  averiguar  qué  es  lo  que  los  promotores  entienden 
celebrar  con  los  festejos  prodigados  al  20  de  Septiem- 
bre, que  en  su  gerigonza  han  llegado  «á  decorar  con  el 
pomposo  noml)re  del  Risorgimento  Italiano.  Oh!  A  creer- 
los, la  usurpación  de  la  Ciudad  de  los  mártires  y  la 
expoliación  del  último  jirón  de  territorio  dejado  al 
Pontífice  es  una  proeza  poco  menos  que  legendaria, 
junto  á  la  cual  se  eclipsan  los  fastos  esplendorosos  de  la 
Historia,  y  nada  son  las  heroicas  batallas  de  los  poe- 
mas homéricos.  Qué!  los  cruzados  marchan  para  res- 
catar el  Santo  Sepulcro  del  poder  de  la  Media  Luna: 
el  ejército  piamontés  entrando  en  Roma  se  propone 
nada  menos  que  responder  á  la  faz  de  la  Europa  y  de 
la  Catolicidad  del  orden. en  la  península  y  de  la  segu- 
ridad de  la  Santa  Sede\  A  creerlos,  Víctor  Manuel  ha 
entrado  en  medio  de  las  poblaciones  italianas  algo  así 
como  el  Mesías  para  los  que  estaban  esperando  el  santo 
advenimiento.  ¿No  se  nos  presenta  el  general  Cadorna, 
á  los  doce  años  de  cumplida  aquella  hazaña,  con  su  fa- 
mosa obra  titulada  La  Liberación  de  Roma?  Liberación... 
pero  ¿por  qué?  ¿Porque  dejó  de  estar  bajo  el  dominio  pa- 
ternal de  los  pontífices,  sus  bienhechores,  para  pasar  á 
manos  de  la  Revolución,  su  verdugo?  Liberación...  pero 
¿de  quién?  ¿De  su  soberano  legítimo,  (¡ue  había  ocupado 
:  su  trono  por  siglos  de  siglos,  con  pleno  y  pacífico  asen- 
timiento de  pueblos  y  potencias,  y  cuyos  títulos  si  fue- 
sen á  ponerse  en  duda,  habría  que  anular  primero  los  de 
toda  autoridad  en  la  tierra.  Liberación...  poro,  ¿en  favor 
de  quién?  De  un  pueblo  que,  perpetuamente  fiel  á  su  so 

'  Aunque  parezca  inverosímil,  son  las  textuales  palabras  de  Víctor  Manuel  en  la 
carta  misiva  que  en  vísperas  de  salvar  la  frontera  envió  á  S.  S.  Pie  IX.  De  manera 
que  es  en  el  interés  del  Papa  que  se  le  confiscaban  sus  estados!  También  el  Evangelio 
nos  cuenta  que,  antes  de  entregarle,  se  llegó  á  Jesús  el  traidor,  y  le  dijo:  Ave,  liahhi. 
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berano\  dio  muestras  heroicas  de  resistir  hasta  el  últi 
mo  las  pérfidas  insinuaciones  que  le  venían  de  fuera,  y 
que  á  toda  hora  se  fomentaban  en  su  mismo  seno  con 
el  oro,  las  promesas  y  las  intrigas  de  emisarios  asalaria- 
dos, enviados  para  excitarlo  á  la  rebelión.  El  término 
sólo  empleado  por  el  general  Gadorna  importa  un  vili 
pendió  á  la  persona  misma  del  Pontífice,  y  lo  menos  que 
puede  decirse  de  él  es  que  su  autor  no  ha  sabido  guar- 
dar siquiera  los  sentimientos  de  la  nol)le  gentileza  que 
el  vencedor  del)e  al  vencido.  La  expresión  apenas  podría 
justificarse,  tratándose  de  aquellos  malaventurados  pue- 
blos sujetos  al  yugo  opresor  del  Mahdí  ó  del  Gran  Mo- 
gol, que  no  ven  en  sus  subditos  otra  cosa  que  rebaños 
cotizables  en  los  mercados  ó  esclavos  de  sus  livianos 
antojos;  se  comprende  que  las  potencias  quisieran  inter- 
venir en  Greta,  á  trueque  de  librarla  de  las  hordas  entre- 
gadas á  la  matanza  y  al  pillaje;  pero  que  pretenda  el  ge- 
neral Gadorna  pregonar  la  liberación  de  Roma  en  tiempo 
de  Pío  IX  es  abusar  de  la  paciencia  ó  credulidad  del  lee- 
lector,  es  caer  en  el  ridículo  de  una  fanfarronada  petu- 
lante. 

También  el  Negus  Menelick  anunció  en  la  última 
guerra  que  su  intención  era  librar  á  Abisinia  de  los  ita- 
lianos; y  una  sonrisa  de  desdén  acogió  el  peregrino 
manifiesto.  En  cambio,  todavía  hay  quienes  toman  á 
lo  serio  y  sin  inmutarse  el  que  señala  á  Roma  lil)ertada 
por  los  invasores  del  70.  No:  no  fué  como  á  sus  liber- 
tadores que  la  población  de  Roma  acogió  á  los  recién 
llegados,  sino  que  muy  al  contrario  no  vio  en  ellos  sino 
lo  que  en  realidad  eran,  una  banda  de  advenedizos  que 


'  El  cond"  Ponzii  di  San  Martino,  enviado  á  Roma  para  presentar  al  Papa  la  carta 
del  rey  V.  Manuel,  pudo  presenciar  el  día  10  de  Septiembre  la  ceremonia  j*  fiesta  de 
la  inauguración  de  l'Acqua  Pía  en  Plaza  Termini,  donde  el  pueblo  hito  al  Pontífice 
una  calurosa  ovación  de  entusiasmo.  Por  eso  cuando  en  la  audiencia  el  conde  Ueg'ó  á 
hablar  de  las  aspiraciones  nacionales  que  su  rey  no  podía  contrariar,  el  Pontífice  se 
echó  á  reír,  y  sin  inmutarse  contestó:  «Pero  ¿por  qué  habláis  de  aspiraciones  nacionales? 
Mirad  á  Roma;  ¿no  veis  cuan  trnmiuilu  está?  ¿Xo  veis  que  calumniáis  á  vuestra  nación? 
De  los  25  millones  hay  24  que  ten  fieles,  el  resto  es  el  que  habéis  envenenado  con 
vuestras  doctrinas. 
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mostraron  en  sus  actos  de  pillaje  una  ferocidad  que 
hubiese  inspirado  repugnancia  a  los  mismos  cosacos. 
Los  habitantes  de  Roma  que  no  tomaron  parte  activa 
en  la  defensa,  guardaron  una  actitud  por  cierto  bien 
ajena  y  prescindente,  negándose  á  favorecer  los  móvi- 
les de  los  que  clandestinamente  trataban  de  encender 
el  espíritu  revolucionario  de  que  estaba  infestada  la  Pe- 
nínsula; estos  antecedentes  sólo  podrán»  explicarnos  el 
honorífico  insulto  que  le  dirigía  Menotti  Garibaldi,  cuan- 
do exclamaba:  /  Romani  sonó  una  Jitta  di  poltroni^ ,  no 
menos  que  la  afirmación  consignada  por  Bonghi:  / 
Romani  non  hanno  aiutato  per  nulla  le  nostre  tvuppe  ad 
entrare'^. 

Si  la  fecha  del  20  de  Septiembre  no  puede  figurar  en 
los  fastos  de  la  libertad  y  redención  de  los  pueblos,  pues- 
to que  Roma  gozaba  de  perfecta  tranquilidad  bajo  un 
gobierno  legítimo  consagrado  por  el  acatamiento  de  los 
subditos  y  la  sanción  de  los  siglos,  veamos  si  acaso  asis- 
ta algún  género  de  razón  para  contarlo  entre  los  que 
conmemoran  las  grandes  hazañas  del  patriotismo. 

Con  refinada  malicia  y  comprendiendo  el  seductor 
prestigio  con  que  avasalla  los  espíritus  el  sentimiento  de 
la  nacionalidad,  el  sectarismo  ha  imaginado  poner  ambos 
sentimientos,  el  amor  á  la  patria  y  la  conciencia  religio- 
sa, en  abierta  lucha,  declarando  de  antemano  reos  de 
leso  patriotismo  y  sindicados  de  traidores  á  cuantos 
aboguen  por  la  soberanía  del  Pontífice  y  íí  todos  los 
que  no  vean  en  la  situación  de  los  hechos  consumados  la 
razón  suprema  de  la  prosperidad  de  la  nación  italiana. 
No  encareceríamos  jamás  cuánta  turbación  y  profundas 
congojas  han  conseguido  poner  en  los  ánimos  con 
propaganda  tan  tenaz,  hasta  el  punto  que,  declarado  el 
antagonismo  del  creyente  y  el  patriota,  han  logrado 
por  este  medio  una  atmósfera  de  odio  contra  una  reli- 
gión que  así  anatematiza  en  su  concepto  los  sentimien- 

^  Documentos  presentados  á  la  Cámara  Italiana  el  20  de  Diciembre  de  1867,  pág.  88. 
*  En  el  periódico  La  Perseveranza,  24  de  Septiembre  de  1870. 
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tos  más  generosos  que  la  naturaleza  y  la  Providencia 
otorgaran  al  homl)re  para  que,  armónicamente  desarrolla- 
dos, le  guíen  al  cumplimiento  de  sus  colosales  destinos: 
táciica  y  procederes  nada  nuevos  en  los  anales  glorio- 
sos del  Cristianismo,  como  que  éste  se  vio  ya  en  su 
cuna  amenazado  por  el  furor  de  las  sectas,  que  trataban 
de  exterminar  á  los  primitivos  fieles  en  nombre  de  la 
salud  pública,  denunciándolos  como  enemigos  del  género 
humano,  y  por  el  odio  de  aquellos  verdugos  coronados, 
que  para  mejor  perseguirlos,  los  acusaron,  como  Nerón, 
de  conspirar  contra  la  patria  y  les  imputaron  en  más  de 
una  ocasión  las  públicas  calamidades,  entre  ellas  el 
incendio  de  Roma. 

Al  estudiar  las  consecuencias  que  han  derivado  á  Italia 
de  los  hechos  consumados  el  70,  llamaremos  ó  juicio 
cada  uno  de  los  factores  de  que  se  ufana  el  partido  que 
ha  tomado  en  sus  manos  la  dirección  del  país,  haciendo 
una  especie  de  balance  de  su  activo  y  pasivo.  Mas  al 
presente  no  dejaremos  de  tachar  de  liviana  sofistería 
á  cuantos  se  creen  con  derecho  á  pasar  por  la  flor  y 
nata  del  más  abnegado  civismo,  por  haberse  convertido 
en  paladines  de  su  unidad.  Ah!  los  verdaderos  traido- 
res y  enemigos  de  la  patria  son  los  que  han  cegado  las 
fuentes  de  la  fortuna  pública  y  privada,  los  que  con  tra- 
tados leoninos  la  han  entregado  amarrada  á  la  coyunda 
del  extranjero;  los  que  se  han  levantado  soberbios  pa- 
lacios amasados  con  el  sudor  y  la  sangre  del  pueblo:  los 
que  han  sembrado  el  odio  y  el  ateísmo  en  el  corazón 
del  obrero;  los  que  han  sepultado  centenares  de  fami- 
lias en  la  orfandad  y  la  miseria;  los  que  han  empeñado 
el  honor  de  su  bandera,  sacrificando  tantas  víctimas  en 
una  ingloriosa  campaña,  o])ligando  al  país  á  que  meii 
di^Mu^  una  paz  de  hinojos  ante  un  rey  bárbaro:  los  (pie 
han  envilecido  la  religión  de  sus  mayores,  asalariando 
una  prensa  procaz  y  sin  freno  para  que  vomite  á  diario 
sus  ultrajes  contra  el  culto  y  sus  ministros. . .  Ah!  ésos, 
ésos  sí  ((ue  deberían  ser  entregados  al  ostracismo  y 
execraci(')n    i)úl)lica:    (pie    si   bastara   para    ser   patriota 
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constituirse  en  campeón  de  su  material  unirlad,  razón 
tuviera  también  aquel  monstruo  de  ferocidad  ai^ellida- 
do  Tiberio,  que  anhelal)a  en  la  embriaguez  de  su  delirio 
que  el  género  humano  tuviese  tan  solo  una  cabeza,  pero 
para  troncharla  con  un  solo  golpe! 

Porque   hay   una   audacia   más  que  supina  para  eri- 
girse en  pontífice  del  patriotismo  y  en  baluarte  de  una 
nación  de   parte   de  los  que  han  contribuido  á  precipi 
tarla  en  la  ruina   y   el   descrédito.   ¿Pueden   acaso   los 
\   defensores    del  flamante  reino  sincerarse  de  la  sangre 
derramada  en  las  fratricidas   luchas   de    un   cuarto   de 
siglo,  en    los   fusilamientos   de   Turin,    en   la   toma   de 
I   Ancona,  en  la  de  Gaeta,  en  el  bombardeo    de  Palerino  y 
en    la   terrible   lista    de  ejecuciones  judiciales  practica 
das  sobre    ciudadanos   nacionales   en    las    provincias 
meridionales  de  Italia?  ¿Se  olvidará  también  el  camino 
(  sembrado   de   cadáveres   y   el   reguero   de   sangre   que 
marca  el  derrotero  de  la  casa  de  Saboya  hasta  llegar  á 
las  gradas  de  un  trono,  avasallando  pueblos  y  sobera- 
nos,   empujada    por    los    tenebrosos    manejos   de   las 
'  sectas  secretas?    ¿No  es  curiosa  la  pretensión  que  pre- 
senta como  enemigo  de  la  patria  á  todo   el  que  denun- 
I  cia  los  vergonzosos   escándalos    de    la   fracción    domi- 
'  nante,  maldiciendo  de  una  unidad  cuyos  frutos  amargos 
j  continúa    cosechando  tristemente  el   puel^lo   de  Italia? 
'  Si   partido   alguno   hubiese    de   reivindicar   para    sí    el 
(  privilegio  exclusivo  de    la   virtud  cívica,   no   sería   por 
cierto  el   grupo  audaz  que  aceptando  la  solidaridad  con 
hechos  inconfesables,  lanzó  al  país  én  una  lucha  sin  sa- 
lida, sino  más  bien  aíiuella  otra  parte  sensata,  que,  desde- 
i!  liando  un  sentimentalismo  declamatorio,  pide  cuenta  á 
I  los  fautores  de  la  situación  de   los  sacrificios  con  que 
j  han  hecho   pagar  bien  caras  al  pueblo  las   alharacas  de 
(  su  unidad. 

Es  cierto  que  existe  en  lo  moderno  una  tendencia 
irresistible  y  común  á  todos  los  pueblos  á  constituirse 
tMi  unidad  de  nación;  pero  no  es  menos  cierto  también, 
y  trataremos  de  demostrarlo,  que  en  la  caducidad  del 
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poder  temporal  de  la  Santa  Sede  y  en  el  desapoderamien- 
to de  Roma  que  lo  consumó,  no  ha  concurrido  dicha 
tendencia  en  el  ánimo  y  en  la  mente  de  los  actores  y 
cómplices  en  la  expoliación  del  Pontífice,  así  como  de  i 
jaremos  probado  que  no  ha  existido  ni  existirá  jamás  i 
incompatibilidad  entre  la  unidad  política  de  Italia  y  la  | 
soberanía  territorial  del  Papado.  ' 

Reflexionando   con  un  poco    de  imparcialidad  solare    ! 
los  hechos  históricos  de  la  época  contemporánea,  no  se    1 
podrá  menos  de  reconocer  y  confesar  que,  si  se  exceptúa 
el  Véneto  y  la  Lombardía,  los   agentes  y  prosélitos  de  la 
revolución  no  tuvieron  otro  expediente   para  enfeudar    : 
las  poblaciones  al  reino  subalpino,  que  la  fuerza  armada,    i 
la  intriga  y  el  soborno;  y  que  en  aquellos  pueblos  que    \ 
habían  permanecido  hostiles  á  la  dinastía  de  Saboya.  la    ! 
hegemonía  piamontesa  sólo  llegó  á  imponerse  tras  larga    |^ 
y  porfiada  lucha,  ahogando  en  sangre  toda  resistencia.    \ 
Humeantes  están  todavía  los  vapores  de  esa  sangre  de     i' 
rramada  á  torrentes  en  las  provincias  meridionales:  y    ! 
sin  emljargo,  todavía  hay  coraje  para  falsear  inicuamente    h 
la  historia,  y  todavía  habrá  también  ignorantes  que  les 
hagan  coro,  cuando  los  incansables  declamadores   nos 
hablen  del  gobierno  del  Rey  de  Ñapóles    como  de  una 
odiosa  tiranía,  y  nos  pinten  con  los   más  negros  colores    i 
al  Borbón,  mientras  que  absuelven  á  bandoleros  sangui-    ; 
narios,  como  aquel  que  decorado  con  el  pomposo  nom 
bre  del  general  Niño  Bixio,  fué  elegido  el  20  de  Septiem- 
bre para  comandar  el  prniier  reghniento'. 

Nada  más  contrario  á  la  verdad  como  la  afirmación 
de  que  la  idea  de  la  unidad  entrase  para  nada  en  la  men- 
te de  los  promotores  de  la  expoliación  del  patrimonio  de    \ 
San  Pedro.  Y  si  no,  vamos  á  cuentas,  dejándonos  de  pue-    , 

i 

'  Bonnt'tti  le  llama  "¡1  piu  feroce  HUfjíiTf/íVm  ch'abbia  mai  avuto  l'Itali.i».  En  Sicilia  4 
fucilaba  sin  procoso,  y  mataba,  pistola  en  mano,  á  cuantos  sospechase  fieles  á  los  Borbo"  i 
nes.  Ks  sabido  que  en  el  asedio  de  Roma,  aquel  impulsivo  quería  arrojar  al  Tiber,  Papa, 
cardenales,  frailes;  y  lo  hubiera  rcalixado,  el  hubiese  estado  en  su  mano.  El  mismo  Cb- 
dorna  pidió  y  obtuvo  que  se  lo  alejasen  del  lado,  pues  comprometía  el  decoro  y  la  dig- 
nidad militar  con  sus  actos  de  salvajismo.  El  compcllc  intmvc  fue  el  principio  que  ha 
férvido  ti  la  unificación  italiana. 
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rilidades:  reunidos  Ijajo  los   auspicios  de  la  dinastía  de 
Saboya  los  diversos  principados  de  Italia,  ésta  bien  podía 
considerarse  constituida  en  unidad  de  nación,  una  vez 
que  el  diminuto  oasis  dejado  al  Pontífice  no  era  tal  que 
alterase  la  unidad  geográfica  y  territorial,  y  mucho  menos 
la  unidad   política  del  nuevo  reino.    La  importancia  de 
aquel  principado  estriba  mayormente  en  su  iíiíluencia  y 
valor  moral,  antes  que  en  el  material:  era  más  un  sím- 
bolo que  una  realidad.  Considerados  en  el  mapa,  los  Es- 
:    tados  Pontificios  apenas  podían  competir  con  los  más 
I    reducidos  y  modestos  de  la  Europa   que  el  equilibrio  eu- 
i    ropeo  ha  colocado  bajo  la  égida  de  la  neutralidad;  pero 
I    ellos  venían  á  significar  á  la  faz  del  mundo  que  el  Pontí- 
t    fice  permanecía  exento  de  toda  intervención  extraña  que 
'    arrojase  la  más  leve  presunción  de  que  su  independen- 
j    cía  pudiera  hallarse  menoscabada.  ¿Piensa  por  ventura 
¡    nadie  en  creer  afectada  la  unidad  de   la  nación  por  las 
i    diversas  porciones  de  territorio  que  aún  permanecen  en 
poder  de  manos  extrañas,  y  que  verosímilmente  jamás 
I    entrarán   nuevamente  á  formar   parte  de   su    dominio? 
i    Y  eso  que  entre  ellas  se  cuentan  ciudades  tan  importan- 
tes como  Trento  y  como  Trieste,  el  mejor  puerto  del 
Adriático,  como  Córcega  y  Malta,  como  Saboya,  cuna  de 
la  dinastía,  y  Niza,  (]ue  con  la  anterior  fué  sacrificada 
vergonzosamente  en  virtud  de    pactos  celebrados  con 
Napoleón  III,  á  fin  de  asegurar  á  la  revolución  italiana  el 
concurso  del  favor  imperial.  Cómo  puede  entonces  pre- 
tenderse que  el  conde  Cavour  y  los  demás  corifeos  de 
las  sectas  se  propusieran  para  nada  la  uniíicnción  del 
territorio  de  Italia,  cuyos  jirones  anda])an  marchantean- 
do  ante  las  cortes  europeas,  y  esto  sin  que  pueda  decir- 
se que   al    sacrificar   esos   pueblos   tenían   en   vista   la 
adquisición  de  Roma,  pues  dichas  cesiones  fueron  efec- 
tuadas muchísimo  tiempo  antes,  y  en  una  época  en  que 
todavía  ni  se  hubiera  creído  imaginable  la  traslación  de 
la  capital  á  la  metrópoli  del  Catolicismo,  como  que  esta 
empresa  fué  el  resultado  de  circunstancias  enteramente 
fortuitas  que  nadie  estaba  en  el  caso  de  prever.  Háblese 
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con  franqueza:  Roma  ha  sido  la  fruta  codiciada  de  las 
sectas,  no  seguramente  por  dar  con  ella  cima  á  la  uni- 
dad del  reino  de  Italia,  sino  porque,  como  á  su  tiempo  lo 
proljarcmos,  veían  en  la  posesión  de  la  ciudad  terrestre 
el  medio  de  abatir  los  muros  de  la  cindadela  espiritual  y 
del  primado  de  honor  y  jurisdicción  de  los  Pontífices. 

Nadie  ignora  tampoco  que  el  pensamiento  de  cons- 
tituir la  Italia  en  la  forma  actual  es  también  de  una  fe- 
cha posterior,  halñendo  prevalecido  desde  un  principio, 
desde  que  en  el  año  18 i8  comenzó  á  difundirse  la  idea 
de  unificación,  el  proyecto  de  que  esta  se  verificase 
mediante  el  principio  de  unión  confederativa,  que  por 
común  asentimiento  era  más  conforme  y  adecuado  á 
los  hábitos  y  á  las  condiciones  etnográficas  y  sociales 
de  los  pueblos  que  la  componen.  La  liga  aduanera,  de 
la  que  formaron  parte  varios  estados,  fué  como  el  pri- 
mer paso  que  se  dio  en  este  sentido;  pero  los  manejos 
del  partido  amante  de  la  monarquía  consiguieron  de- 
tener este  movimiento,  celoso  como  era  de  que  se  le 
ganase  la  delantera,  en  la  tarea  de  hacer  á  Italia  el  pre- 
sente griego  de  su  unificación,  á  condición  de  que  acep 
tara  el  advenimiento  de  su  dominación  y  del  reinado 
de  la  revolución  anticristiana. 

Si  realmente  hubiese  sido  la  unidad  política  el  ver- 
dadero móvil  que  impulsó  á  los  jefes  del  movimiento 
revolucionario,  nada  más  natural  que  hubiesen  elegido 
para  Italia,  no  el  régimen  de  unidad  absoluta,  sino  el 
de  unión  confederada,  que  tan  excelentes  resultados  ha 
producido  en  los  ensayos  efectuados  en  aquellos  pue- 
blos íjue  por  su  origen  y  antecedentes  históricos  de 
raza,  habitudes  y  carácter,  no  presentan  cohesión  su- 
ficiente como  para  fundir  en  uno  sus  dispersos  y  hete- 
rogéneos elementos.  Y  esto,  prescindiendo  aún  de  la 
forma  de  constitución  política  (jue  hayan  adoptado,  pues 
tanto  la  Confederación  Helvética  con  sus  cantones  auto- 
nómicos, como  la  República  de  Norte  América,  con  sus 
estados  libres  é  independientes,  como  asimismo  el  po- 
deroso Imperio  G(M'm;'uiico,  formado   por  la  agrupaci^ui 
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de  diferentes  estados  monárquicos,  cuyos  privilegios 
y  soberanía  no  sólo  no  se  ha  menoscabado,  antes  al 
contrario  se  han  robustecido,  mediante  un  pacto  de 
unión  que  los  vincula  con  lazos  muy  tenues  al  poder 
central. 

Muchos  pensadores  hay  aún  entre  los  italianos,  que 
atribuyen  el  malestar  y  la  crisis  que  afligió  á  esta  nación 
desde  el  día  de  su  pretendida  emancipación  política,  en 
gran  parte  al  malaugurado  propósito  de  pretender  fun 
dir  como  en  una  amalgama,  desde  los  Alpes  al  Lilibeo. 
pueblos  tan  desemejantes  entre  sí,  con  tradiciones  y 
tendencias  antagónicas,  al  punto  de  resultar  inútiles 
cuantas  tentativas  han  echado  mano  de  medios  tan  ar- 
tificiales como  la  distribución  de  los  varios  cuerpos  de 
ejército  de  región  en  región,  á  íln  de  acercar  recípro- 
camente caracteres  que  se  rechazan.  Quien  haya  visi- 
tado las  diversas  comarcas  de  la  Italia,  no  puede  menos 
de  constatar  esa  inmensa  separación  y  distanciamiento 
que  media  entre  pueblos  aun  los  más  vecinos,  como 
Roma  y  Ñapóles,  Venecia  y  Genova,  hasta  el  extremo 
que,  aun  entre  los  precedentes  de  una  misma  provincia 
ó  región  no  se  observa  ese  espíritu  de  solidaridad  que 
vincula  en  una  sola  alma  á  los  hal)itantes  de  una  gran 
nación:  se  miran  unos  á  otros  como  extranjeros,  tienen 
costumbres  propias  y  son  tantos  los  dialectos,  que  la 
misma  lengua  italiana,  tan  hermosa  como  es,  apenas  si 
es  hablada  en  su  pureza  por  la  mayoría  del  pueblo,  aun 
en  las  ciudades  de  primer  orden;  el  localismo  es  á  veces 
tan  intolerante,  que  deja  muy  atrás  el  existente  en  paí- 
ses jóvenes,  cuyas  partes  no  han  adquirido  todavía  esa 
homogeneidad  que  sólo  puede  dar  el  trascurso  del  tiem- 
po, cuando  existe  unidad  moral  y  comunidad  de  intere- 
ses. Prueba  de  ello  es  esa  variedad  de  partidos  extremos 
I  que  agitan  la  península  en  toda  la  esfera  de  su  vida  so- 
cial, política  y  religiosa,  y  que  la  convierten  en  un  inmen- 
so báratro,  donde  son  tantas  las  opiniones  y  programas, 
que  se  hace  imposible  distinguir  cuál  de  ellas  encarne  las 
legítimas  aspiraciones  nacionales.  Y  no  se  diga  que  tales 
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agitaciones  partidistas  se  refieran  tan  sólo  al  modo  y  for- 
ma de  encarar  la  solución  de  los  grandes  problemas  de 
orden  interno,  bandos  y  partidos  como  más  ó  menos  des- 
cubrimos en  cualquier  nación  bien  organizada,  y  que 
acusan  más  bien  una  exuberancia  de  vida  que  se  des- 
envuelve en  la  órbita  de  la  libertad.  No:  en  los  tumul- 
tos de  Sicilia  del  año  93  no  se  trataba  de  republicanos 
ni  de  socialistas;  era  otro  el  lema  escrito  en  la  bandera 
de  los  que  encabezaban  la  conspiración;  pues  aspira- 
ban nada  menos,  y  faltó  poco  para  que  lo  consiguie- 
ran, á  una  verdadera  y  completa  segregación  de  la 
Italia;  movimiento  que  fué  secundado  por  fogosos  par- 
tidarios en  el  resto  de  la  Península.  ¿Y  qué  diremos  de 
los  terribles  y  sangrientos  sucesos  acaecidos  en  el 
último  mes  de  Mayo,  que  tan  honda  sacudida  produje- 
ron en  el  país,  é  hicieron  de  ciudades  como  Milán  un 
triste  campo  de  batalla,  en  que  las  armas  que  la  Na- 
ción adquiriera  para  su  defensa  propia  han  servido 
para  verter  á  torrentes  la  sangre  de  sus  hijos?  Es  que 
hay  en  Italia  una  causa  permanente  de  malestar,  que 
no  depende  tan  sólo  de  la  espantosa  crisis  íiiianciera 
que  aflige  su  tesoro,  ni  procede  únicamente  de  la  pos- 
tración en  que  yacen  sus  fuerzas  económicas;  es  me- 
nester proceder  con  mucho  tino  y  cautela  para  no 
equivocarse  raciocinando  en  torno  de  un  paralogismo  y 
tomando  por  causas  generadoras  de  los  fenómenos  lo 
que  no  es  tampoco  un  misterio  para  el  que  (juiera 
examinar  los  hechos  con  ánimo  sereno  y  desapasio- 
(lado.  Y  ya  que  hemos  hecho  mención  de  los  gravísi- 
mos desórdenes  de  Mayo,  procede  advertir,  en  coníu"- 
mación  de  lo  que  dejamos  expuesto,  cómo  la  carestía 
de  los  cereales  no  fué  sino  el  pretexto  de  que  se  va- 
lieron los  agitadores,  toda  vez  que  algunos  delictuosos 
miraban  precisamente  á  destruir  los  depósitos  de  di- 
chos productos  y  (jue  las  mismas  violencias  se  perpe- 
traron aun  en  aquellas  comarcas  en  que  tal  motivo  no 
l)udo  invocarse.  Luego  hay  que  buscar,  lo  repetimos, 
en   otra   parte  el  origen  de  perturl)aciones  que  han  to 
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mado  un  narúcter  de  cronicidad  en  Italia,  y  que  en  ese 
mismo  rasgo  las  distingue  de  las  ocurridas  en  otros 
países.  Pues  bien,  no  cabe  la  menor  duda  que,  entre 
otras,  una  de  las  causas  fundamentales  es  la  falta  de 
adaptabilidad  de  los  pueblos  italianos  á  esa  forma  de 
monarííuía  que  lia  plasmado  como  Ijlanda  cera  institu 
ciones  y  caracteres  que  se  excluyen,  tratando  de  fundir- 
los violentamente  en  el  molde  de  la  unidad,  olvidando 
([ue  hasta  en  la  naturaleza  toda  unión  híbrida  está  de 
antemano  condenada  á  la  esterilidad  y  á  la  muerte.  Guan- 
do aquel  gran  estadista  que  se  llamaba  Metternich  dijo, 
hablando  de  la  Italia,  que  no  era  un  país,  sino  una  expre- 
sión geográfica,  dijo  una  verdad  palmaria,  y  no  sé  por 
qué  los  italianos  sólo  recuerdan  la  expresión  como  un  in- 
sulto deprimente  dictado  por  el  odio;  el  canciller  aus- 
tríaco se  limitó  á  consignar  un  hecho,  sin  que  hayan  po- 
dido contradecirlo  los  acontecimientos  posteriores,  pues 
el  mismo  monarca  Víctor  Manuel  decía  en  una  de  sus 
alocuciones:  ula  Italia  es  ya  una,  pero  no  está  unificada». 
Y  es  cierto;  las  nacionalidades  son  obra  del  tiempo,  de  lá 
naturaleza  y  de  la  historia,  y  el  ({ue  creyera  que  basta 
para  constituir  una  nación  colocar  distintas  porciones 
de  territorio  anexadas  bajo  un  gobierno  común,  proce- 
dería como  aquel  que,  deseando  gozar  de  un  buen  tiem- 
po, colocara  el  barómetro  en  la  indicación  que  satisfi- 
ciera su  capricho. 

No  se  diga  entonces  que  el  concepto  de  la  unidad 
italiana  es  incompatible  con  la  existencia  del  dominio 
temporal  de  la  Santa  Sede,  ni  que  Italia  jamás  hubiera 
podido  realizar  la  aspiración  de  su  unidad,  permane- 
ciendo en  pie  los  estados  menores,  pues  los  mismos 
escritores  adictos  al  régimen  actual  confiesan  que  la 
nación  hubiera  sido  más  afortunada  formando  una  con- 
federación, que  siendo  absorbidos  por  la  hegemonía  de 
un  solo  Estado.  El  mismo  conde  de  Gavour  se  pronun- 
ciaba á  favor  de  esta  fórmula,  cuando  el  año  1857  no 
se  bislumbraba  ni  en  lontananza  la  empresa  de  la  ocu 
pación   de   Uoma.    Y   se   comprende,   porque    la  tenían 
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como  más  ventajosa:  en  el  sistema  de  la  unión  estatual 
cada  parte  conserva  su  propia  autonomía  é  individua- 
lidad, al  mismo  tiempo  que  recibe  del  cuerpo  entero 
la  fuerza,  la  Ijelleza  y  la  armonía  del  conjunto;  se  acu- 
mulan, como  si  dijéramos,  dos  vitalidades;  mas  no  su- 
cede lo  propio  en  el  caso  de  procederse  por  simples 
anexiones,  pues  la  experiencia  enseña  que  todo  lo  que 
sacrifican  los  pueblos  secundarios  en  su  absorción  con 
el  todo,  rara  vez  alcanzan  á  compensarlo  las  ventajas 
({ue  el  poder  central  reparte  y  distribuye,  lial)ida  con- 
sideración preferentemente  al  bienestar  general  del 
organismo  político,  que  al  regional  de  cada  provincia 
en  particular;  un  ramo  enbiesto  y  adberido  al  tronco 
permanece  siempre  en  las  humildes  condiciones  de 
ramo;  pero  plantado  en  tierra,  echa  raíces  profundas  y 
llega  á  ser  á  su  vez  un  árbol. 

Téngase  presente  ahora  que  los  propiignadores  del 
dominio  temporal  á  favor  de  los  Pontífices  reivindican 
tan  sólo  aquel  grado  de  soberanía  que  se  pueda  con- 
ceptuar suficiente  para  asegurar  al  supremo  Gerarca  de 
la  Iglesia  una  plena  y  visil)le  independencia  en  el 
golnerno  de  la  misma;  por  consiguiente,  aquella  sobera- 
nía no  entraña  un  grado  de  dependencia  determinada  de 
un  territorio.  Recordemos,  si  no,  lo  que  pasaba  en  épocas 
medioevales:  conservando  sustancialmente  la  soberanía, 
eran  sin  embargo  tan  tenues  las  vinculaciones  que  liga- 
l)an  muchas  comunas  al  dominio  pontificio,  que  aun  en 
el  día  de  hoy,  dada  la  tendencia  de  los  tiempos  y  la  sus- 
ceplir)iHda(l  contra  un  régimen  acentuadamente  ecle- 
siástico, no  produciría  violencia  al  más  esquivo  de  los 
pueblos. 

Si,  i)ues,  en  la  conrnemoración  del  20  de  Septiembre 
no  i)uod(^  celebrarse  ni  \(\  lil)eración  de  Roma,  que  no 
yacía  bajo  el  poder  de  un  déspota,  ni  la  unificación  de 
Italia,  (pie  para  nada  entró  en  la  mente  de  los  expoliado- 
res, tratemos  al  menos  de  rastrear  qué  significado  y  al- 
cance híui  atril)uido  las  sectas  á  dicho  acontecimiento, 
y  qué  objeto  se  proponen  al  glorificarle,  al  paso  que  nos 
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rendiremos  cuenta  y  nos  exi)licareinos  la  razón  por  qué 
la  Iglesia,  que  no  es  en  manera  alguna  hostil  al  senti- 
miento patrio,  lo  lia  fulminado  con  su  anatema.  luitre  el 
I  reino  de  Italia,  surgido  de  una  conspiración  sectaria  y 
el  Pontificado  romano,  desposeído  violentamente,  no  es 
I  posible   ni   cabe   esperar   conciliación   alguna.   Se  com- 
I  prende  la  ilusión  que  llegó  á  fascinar  a  algunos  espíritus 
I  elevados  y  generosos  en  los  tiempos  que  subsiguieron 
[  al  doloroso  y  funesto  atentado  del  70.  Hombres  en  quie- 
I  nes  subsistía  un  principio  de  lealtad  y  buena  fe,  y  hasta 
i  católicos  sinceros  y  miembros  del  clero  dejaron  alimen- 
'  tar  alguna  esperanza  de  que  los  hombres  dirigentes  de 
I  la  política  italiana,  haciéndose  intérpretes   de   los   sen- 
'  timientos  de  la  inmensa  mayoría  del   país,  ponderando 
I  los  perniciosos  efectos  que  privan  á  la  Nación   de   su 
lucha  encarnizada  contra  la  Iglesia  y  de  la  agitación  de 
t  las  conciencias,  y  penetrados  de  las  inmensas  ventajas 
que  en   el  orden   material  y  moral  resultarían    á   Italia, 
viviendo  á  la  sombra  benéfica  de  sus  defensores  natos, 
i  viniesen  á  mejorar  dictamen,  y  se  esforzaran  en  poner 
\  término  á  un  desidio  tan  enojoso.    Nada   extraño   tam- 
;  poco  que  algún  eco  hallaran  en  los  corazones  leales  y 
i  amantes  de  la  paz  las  halagadoras   promesas   con    (jue 
!  el  rey  Víctor  Manuel  había  tratado  de  ampliar  y  cul)rir 
¡  la  negrura  de  su  infidencia,  promesas  y  garantías  que, 
si  bien  desmentidas  por  una  larga  serie  de  atropellos  á 
los  derechos  del  Pontífice,  tendían  á  calmar  la  agitación 
i  de  los  espíritus  y  la  natural  ansiedad  de  los   católicos, 
justamente  alarmados  ante  la  magnitud  de  los  peligros 
que  amenazaban  en  el  asiento  mismo  de   su   poder   al 
supremo  pastor  de  sus  conciencias.  Es  de  tal  naturaleza 
el  corazón  humano,  que  tardíamente  crédulo  para  cuan- 
to se  opone  á  sus  anhelos  y  perjudica  sus  íntimas  aspi- 
raciones,   se  rinde  con  igual  facilidad,  abandonándose 
á    sus   ensueños,   al   más   leve  fulgor  de  esperanza.  El 
pensamiento  de  una  Italia  próspera  y  feliz,  consolidada 
en  unidad  de  nación,   desde    los  Alpes  al  Lilibeo,  en- 
trando á  formar  en  el   concierto  de  las  potencias  del 


224  TEMA    VII 

continente,  pesando  con  su  palaln-a  en  el  consejo  de 
los  gabinetes  europeos,  gloriosa  en  la  paz,  y  fuerte  no 
tan  sólo  por  aquella  pujanza  material  y  guerrera  que 
dan  los  armamentos,  sino  mediante  el  inmenso  presti- 
gio de  llenar  la  envidiable  misión  que  le  marcara  la  Pro- 
videncia de  ser  el  baluarte  y  antemural  del  Pontificado... 
oh!  este  era  un  ideal  demasiado  grande  y  sublime  para 
no  acelerar  los  latidos  de  todo  corazón  noble,  para  no 
fascinar  el  alma  de  todo  italiano  que  á  las  ardientes  pal- 
pitaciones del  patriotismo  uniese  el  sagrado  fuego  del 
sentimiento  religioso.  Pro  aris  et  focis,  había  sido  el 
lema  que  servía  de  blasón  á  los  antiguos  romanos;  ¿qué 
mucho  que  espíritus  de  temple  sinceramente  religio- 
so inscribiesen  en  su  bandera  «con  el  Papa  y  con  la 
Italia»,  y  que  aun  eclesiásticos  de  indubitable  ortodo-' 
xia  cayesen  en  el  lazo  tendido  por  ia  Revolución,  ([ue 
aparentaba  la  más  obsecuente  devoción  á  la  independen 
cia  del  Pontífice?  ¿No  fué  acaso  el  abate  Gioberti  el  que  en 
su  famosísima  obra  del  Primato  inórale  e  civile  degli  Ita- 
liani  preconizaba  la  misión  libertadora  del  Papado,  cu- 
yos destinos  debían  permanecer  irrevocablemente  unidos 
á  los  de  Italia?  ¿No  encontramos  esbozadas  estas  mismas 
ideas  caldeadas  en  el  fuego  del  más  lírico  entusiasmo 
en  el  historiador  piamontés  César  Balbo  y  en  una  pieza 
de  Giusli,  el  más  atrayente  de  los  i)oetas  satíricos  tosca- 
nos?  Y  posteriormente,  ¿no  fueron  plumas  tan  expertas 
y  autorizadas  como  las  del  sabio  jesuíta  Curci  y  la  del 
benedictino  Tosti,  las  que  llegaron  hasta  invitar  al  Pontí- 
fice á  entrar  en  acomodamientos  con  la  Italia  revolucio- 
naria, sancionando  lo  que  ha  dado  en  llamarse /lec/íos  con- 
sumados, y  reconciliando  la  Iglesia  con  la  dinastía  de 
Saboya,  tratar  de  aunar  el  esfuerzo  común  para  i)oner 
los  cimientos  de  una  monarquía  católica,  base  del  futuro 
engrandecimiento  de  Italia?  Es  que  estos  hombres,  á 
despecho  de  la  inconveniencia  de  los  medios,  venían  á 
ser  los  intérpretes  más  ó  menos  conscientes  de  las  dos 
magnas  aspiraciones  del  pueblo  italiano,  la  libertad  é 
independencia  de  Italia,  y  la  veneración  por  la  Iglesia  y 
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SU   Pontífice   elevado  á  aquella   soberanía   necesaria  al 

cumplimiento  de  su  divina  misión.  Guando  en  las  calles 

de   Roma,  y  aun  en  otras  ciudades  italianas,   he  visto 

exhibidas  aquellas  estampas  en  que  aparecían  juntos  y 

eu  amistoso  consorcio  el  Pontífice  y  el  Rey,  marchando 

á  la  cabeza  de  los  destinos  de  la  nación,  no  podía  me 

nos  de  pensar  en  el  alto   significado  que  ellas  tenían, 

en  medio  de  su  grotesca  sencillez,  como  todas  las  mani- 

,  festaciones  espontáneas  del  pueblo;  eran  demasiado  su- 

'  gestivas  para  no  comprender  que  llevaban  en  sí  el  más 

ardiente  voto  de  todo  italiano  sensato,  que   no   es  otro 

que  el  de  ver  allegados  en  fraternal  y   sincero  abrazo 

.  la  monarquía  y  el  Papado,  y  la  nación  italiana  orgullosa 

y  fiera  de  ser  la  amiga  y  fiel  aliada  de  la  Iglesia. 
I       Mas  tales  lisongeras  ilusiones  disipáronse  bien  pron- 
to con  la  rapidez  de  un  meteoro;   pocos  años  bastaron 
I  para  que  el  entusiasmo  se  trocara  en  el  más  doloroso  de 
los  desengaños;  y  bien  pronto  la  actitud  de  los  políticos 
de  Italia  y  la  hostilidad  de   su   gobierno,   instrumentos 
'  dóciles  de  la  secta,  contribuyeron  á  abrir  los  ojos  de  los 
'  más  ilusos  en  punto  á  lo  que  la  Iglesia  podía  esperar  de 
la  pretendida  buena  voluntad  déla  monarquía  de  Saboya, 
;  que  por  boca  del   Rey   Galantuoino  había   declarado   so- 
ilemnemente  á  la  faz  del  mundo  su  propósito  de  hacer  de 
¡la  Ciudad  Eterna  la   sede  venerada   del  Pontificado.    A 
'la  verdad,  lo  único  que  se  había  buscado  era  calmar  las 
íj  recelosas  inq'uietudes  de  las  potencias  católicas  y  ade- 
lantarse con  una  diplomacia  astuta  á  las  posibles  reivin- 
dicaciones de  los  monarcas,  justamente  alarmados  por  la 
suerte  que  pudiera  correr  el  Pontífice  en  su  misma  segu- 
ridad personal,  en  cuyo  trono,  fuerza  es   decirlo,   verían 
vacilar  la  base  estable   de  todo   principio   de  autoridad. 
Así  se  explica  la  circular  que  ofició  á  raíz  délos  sucesos 
leí  70  el  ministro  Visconti  Venosta  á  todas  las   cortes  y 
'u  especial  á  S.  M.  Apostólica  el  Emperador  de  Austria- 
Hungría,  y  cuyo  tenor  copiamos  fielmente: 

((Za  Italia  mira  la  Santa  Sede  como  una  de  sus  glorias 
nás  espléndidas  y  le  asegurará   una  jjosición  no,  menos 
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grande,  ni  menos  digna  de  la  augusta  misión  que  cum- 
ple sobre  la  tierra.))  ¿Cómo,  pues,  se  preguntará,  con 
disposiciones  semejantes,  y  cuando  confesiones  co- 
mo esa  han  emanado  de  labios  de  hombres  del  par- 
tido dirigente,  cómo  es  que  no  ha  sido  posible  arri- 
bar á  la  suspirada  cesación  de  un  estado  anómalo 
tan  perjudicial  á  los  intereses  de  la  Iglesia,  como  al 
bienestar  de  la  Nación?  ¿Habrán  faltado  acaso  el  con- 
curso y  la  voluntad  de  parte  del  venerando  Pontífice? 
¿Será  que  el  Vaticano,  cuyo  espíritu  pacificador  ha  ins- 
pirado siempre  su  diplomacia,  al  punto  de  concillarse 
las  simpatías  allí  mismo  donde,  como  en  Alemania, 
predominaba  el  elemento  hostil  al  catolicismo,  habré 
tenido  en  menos  la  amistosa  inteligencia  de  aquella  na- 
ción predilecta  destinada  por  altos  designios  á  ser  el 
asiento  terrestre  de  la  institución  del  Pontificado?  Xads 
de  esto;  antes,  por  el  contrario,  habiendo  constatado 
antes  de  ahora  el  inmenso  júbilo  con  que  la  inmensa 
mayoría  del  pueblo  acogería  una  solución  que  pusiere 
término  al  presente  desidio  entre  ambas  potestades,  nc 
nos  sería  difícil  demostrar  cómo  la  Iglesia  y  su  cabezí 
visible  ninguna  otra  cosa  anhelan,  ningún  otro  propó 
sito  persiguen  con  mayor  denuedo,  que  ver  desaparece! 
esa  valla  que  obstaculiza  y  pone  trabas  á  la  acción  íe 
cunda  y  vivificadora  del  Papado.  Y  sin  embargo,  la  acia- 
ga lucha  se  perpetúa!  Va  ya  corrido  más  de  un  cuarto 
de  siglo  que  la  Italia  oficial  declaró  guerra  á  la  Iglesia 
hanse  renovado,  tras  corto  período,  después  de  la  usur 
pación,  los  titulares  de  ambos  tronos,  el  regio  y  el  pon 
tificio.  El  Vaticano  ofrece  el  espectáculo  de  una  ciuda 
déla  cercada  por  el  enemigo,  el  cual  espera  rendirla 
aunque   más  no  sea  que  por  hambre. 

.  Pues  entonces,  tiempo  es  ya  de  preguntar:  ¿qué  finet 
perseguía  la  secta  al  dirigir  su  paso  por  el  camino  \ 
Roma?  ¿cuáles  abriga  al  permanecer  en  ella?  ¿Por  qu« 
razón  ó  causa  el  Papado  le  opuso  el  veto  cuando  soli 
cilaba  y  el  anatema  cuando  invadía?  Contestar  á  esta: 
preguntas  eíjuivaldrá  dejar  sentado  el  verdadero  afán  qu< 
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cüiigroga  en  un  mismo  regocijo  á  cuantos  celebran  el 
20  de  Septieinljre.  Mas,  para  proceder  con  toda  claridad, 
tendremos  que  retrotraer  la  cuestión  á  sus  orígenes, 
refrescando  el  recuerdo  de  algunos  de  los  principales 
acontecimientos  de  la  historia  contemi)oránea. 

Corría  el  año   18 1-6.    Jamás  el  elegido  de  un  conclave 
íüé  anunciado   al  mundo  en  medio  de   un  júbilo   más 
espontáneo  y  universal;  jamás  vibraron  los  corazones 
con  más  legítimo  entusiasmo  en  torno  de  un   nombre, 
como  el  del  Pontífice  de  la paloina\  manso  como  ella,  y 
como  ella  dotado  de  una  dulzura  infinita.    Alnñéronse 
á  su   exaltación   las   cárceles,   y   una   amnistía   general 
i  cubrió  á  todos  los  complicados  en   conspiraciones  re- 
'  volucionarias;  el  grito  de  viva  Pío  IX  sirvió  de   santo  y 
I  seña  y  como  propulsor  del  movimiento  á   favor  de    la 
reorganización  nacional.   Se  hubieran  creído  vueltos  los 
¡tiempos  en   que  se  renovaría  con   el  gran  Pontífice  la 
1  tradición  neogüeifa  de  aquellos   Papas  que  se  ponían  á 
•  la  cabeza  de  las  legiones  defensoras  de  la  independen- 
iicia  italiana.    Pío  IX,  con  la  conciencia  clara  de  su  mi- 
li sión  y  del  momento  histórico  en   que  le  tocaba  actuar, 
I  dio  expansión   á  las   tendencias   reformadoras  que  se 
¡(agitaban  de  un  extremo  á  otro  del  continente.    Presa  de 
jhondos  sacudimientos,  el  Estado  Romano  había  sufrido 
illas  funestas  consecuencias  de  las  conquistas  y  de  la 
iinvasión  devastadora  con  que  Napoleón  había  aterrori- 
zado la  Europa;  aún  no  había  tenido  tiempo  de  rehacer- 
;8e  de  la  triste  y  calamito  a  viudez  por  que  pasara  Roma 
tras  el  destierro   y  peregrinación  que    selló  la  muerte 
:lel  heroico  Pío  VIL  Una  vez  en  el  trono  de  San  Pedro, 
iotó  á  Roma  de  una   municipalidad,  y  abrió  en  las  pro- 
>incias  los  consejos  comunales;  reglamentó,  eximiendo 
lie  trabas  innecesarias,  la  prensa,  fundó  el  cuerpo  Ua- 
¡ifiado  la   Consulta,  instituyó   el  Consejo  de   Estado,  el 

^  Cuéntase  que  al  partir  de  su  diócesis  de  Spoleto  para  ir  al  conclave,  nna  paloma  de 
Improviso  llegada  se  asentó  en  el  coche  del  Cardenal  Mastai;  esto  se  interpretó  como  un 
■resagio,  y  dio  lugar  á  que  se  le  designara  con  ese  nombre,  que  tan  bien  cuadraba  con  su 
faráctcr. 
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Consejo  de  Ministros,  abriendo   á  los   laicos  la  carrera 
de  los  empleos  públicos;  y   para  legar   una  prenda  du- 
radera de  su  solicitud  por  su  pueblo,  otorgó  una  cons- 
titución, la  primera  dada  antes  que  ningún  príncipe  de 
Italia.  La  Europa  y  el  mundo  contemplaljan  atónitos  la 
obra  del  Pontífice  reformador,  que  se  babía  hecho  el  sím- 
bolo de  los  gobiernos    progresistas,  el   emljlema  de  la 
emancipación  y  de  las  reivindicaciones  nacionales,  cuya 
popularidad  sin  ejemplo  en  la  historia,  llegó  hasta  hacer 
que  en   Roma  y  en  las  más   importantes   ciudades   de 
Italia  las  señoras  ostentasen  los  colores  del  Papa,  con- 
vertido en  ídolo,  habiendo  llegado  el   himno  de  Pío  IX 
á    merecer  los  honores   de    canción  nacional.    Sin  du- 
da que  el  inmortal  Pontífice,  en  su  no])le  emulación  por 
satisfacer  las  aspiraciones  del   patriotismo  italiano,  no 
iba  en  pos  de  esa  popularidad  callejera  que  marca  á  los 
sibaritas  del  poder.  Su  alma  profundamente  sincera,  su 
corazón  accesible  á  las  evocaciones  más  tiernas,  no  per- 
seguían más  norte  que  unir  en  ósculo  eterno  de  concor- 
dia el  patriotismo  italiano  y  la  fe  católica.    Quería  mos- 
trar cómo  no  había  incompatil)ilidad  entre   los  de])eres 
del   ciudadano  y  los   del  fervoroso   creyente.   Anhelaba 
realzar  el  esplendor  de  la  tiara,    colocándola  á  la  altura 
de  las  conquistas  del  espíritu  moderno,  en  tanto  que  nc 
fuesen  hostiles  á  los  dogmas  católicos.  Deseal:a,  en  une 
l)ala])ra,  probar  la  plasticidad  de  la  Iglesia,  que  sin  me- 
noscaljo  de  la  estabilidad  de  su  doctrina,  se  adapta,  come 
la  naturaleza,  con  admirable  florescencia  de  institucio 
nes  á  la  especial  necesidad   de  los  tiempos  y  lugares 
líe  aquí  el  verdadero  punto  de  vista  ]>ajo  el  cual  es  me 
nester  examinar  este  interesantísimo  período  de  aípie 
Pontificado,  si  no  se  quiere  caer  en  el  error  de  los  mu 
chos  ([ue  han    ati'ibuido  á  veleidad  del  Papa  el  rápidc 
cambio  operado  en  su  política,  al  punto  de  presentarnos 
lo  como  afiliado^  á  la  misma  revolución,  que  más  adelan 

'  Sabido  es  que  ha  circulado    un    romance  en  que  se  pretende  afirmar  que  el   rap; 
Pío  IX  había,  cuando  cardenal,  pertenecido  á  la  Masonería. 
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te  hal)ía  de  destronarlo.   Aciuel  brillantísimo  pero  corto 
período  fué,  es  cierto,  la  celeste  y  dorada  aurora  de  un 
nuevo  día  destinado  tristemente  á  declinar  por  la  tarde 
en  medio  de  negra  y  pavorosa  tempestad.    Pero  aquel 
día  quedará  en  los  fastos  de  la  historia  como  un  nuevo 
lauro  y  un  nuevo  título  del  Papado  á  la  gratitud  univer- 
sal. ¿Sabéis,  espíritus  prevenidos,  lo  que  detuvo  la  mar- 
cha del  Pontífice  a  quien  en  vuestra  ceguera  y  en  vues- 
,  Ira  saña  llegáis  á  enrostrar  el   epíteto  de  traidor?  ¿Sa- 
I  béis  por  ({ué   prefirió  á  vuestros  vítores  y  glorificacio- 
nes la  copa  acibarada  déla  impopularidad  y  el  abandono? 
1  Ah!  menester  es  decirlo  con  la  franca  altivez  con  que  se 
¡  dicen  las  grandes  verdades.  Es  que  entrevio  las  manio- 
f  bras  del  sectarismo,  que  explotaba  en  pro   de  sus  teñe-- 
brosos  planes  aquella    su  generosa  abnegación   por  la 
Italia;  es  que  vuestros   aplausos  constituían  lo  que  con 
razón  se  ha  llamado  la  conspiración  de  las  ovaciones,  la 
I  más  temible  de  todas,  porque   hiere  y  mata   mientras 
¡adora;  es  que  conoció  que  vuestra  apoteosis  no  era  la  de 
*la  Iglesia,  á  la  que  sólo  pretendíais  acariciar,  para  mejor 
poderle  echar  el  dogal  al  cuello;  es  que,  como  buen  polí- 
tico y  experto  en  las  artes  de  la  diplomacia,  comprendió 
que  la  revolución,  como  Saturno,  devora  á  sus  propios 
engendros,  que  lo   que   se  pretendía   era   enfeudarlo  á 
ella;  y  entonces  fué  cuando  exclamó  que  preferiría  ser 
la  víctima  de  las  sectas,  pero  no  su  cómplice.    Entonces 
fué  cuando  á  sus  admiradores  de  la  víspera  contestó  que 
no  favorecería  jamás  á  un  príncipe  italiano  con  menos- 
cabo de  los  otros,  y  que,  príncipe  de  la  paz,  jamás  con- 
sentiría en  volver  sus  armas  contra  el  Austria,  potencia 
católica.    Fué  entonces  cuando  la  hidra   revolucionaria 
irguió  sus  fauces  silbadoras,  y  el  15  de  Noviembre  del  48 
hacía  su  primera  víctima  en  el  ministro  del    Pontífice, 
3l  conde  Rossi,  derribado  por  el  puñal  demagógico  ante 
ias  puertas  de  la  Cámara  legislativa.  Esto  fuera  del  Qui- 
"inal:  en  tanto,  en  el  propio  palacio  del  Pontífice,  con- 
>rertido  éste  en  prisionero  déla  revolución,  yacía  exáni- 
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me  uno  de  sus  íamiliaresV  No  le  quedal)a  otro  arbitrio 
que  el  de  la  fuga;  por  esto,  á  los  ocho  días  abandonaba 
la  ciudad  convertida  en  foco  de  los  conspiradores,  y  una 
vez  en  Gaeta,  donde  la  hospitalidad  del  Rey  de  Xápoles 
1-e  concediera  providencial  asilo,  esperó  tranquilo  la 
intervención  de  las  potencias  católicas.  He  aquí  cómo, 
por  obra  y  culpa  de  la  revolución,  queda])an  frustradas 
las  más  generosas  aspiraciones  del  Pontífice;  he  aquí 
por  qué  éste  hubo  de  confirmarse  en  que  sus  fingidos 
oncomiadores  no  tanto  buscaban  el  engrandecimiento 
(le  Italia,  como  el  abatimiento  y  la  ruina  del  Catolicismo: 
he  aquí  cómo  se  evidenció  una  vez  m.'is,  que  entre  la 
Iglesia  y  la  revolución  no  cabe  compromiso  ni  transac- 
ción posible.  He  ahí  también  la  causa  de  esa  aparente 
dualidad  que  el  Pontificado  de  Pío  IX  ofrece  á  los  espí- 
ritus superficiales.  ¿Qué  extraño  entonces  que  en  1859, 
cuando  después  de  Villafranca,  Napoleón  organiza- 
ba la  expedición  á  Italia  y  ofrecía  al  Pontífice  la  presi- 
dencia de  una  confederación  italiana,  éste  retroce- 
diera ante  tal  oferta,  en  la  que  no  veía  sino  nuevos 
lazos  tendidos  á  su  sinceridad  de  homljre  y  á  su  mag- 
nanimidad de  Pontífice?  Diúse  entonces  la  secta,  ayu- 
dada por  los  potentados  que  se  había  hecho  adictos, 
á  minar  con  encono  por  su  base  el  trono  del  Papa;  lo 
que  no  hal)ía  podido  conseguir  por  la  astucia  y  los 
aplausos,  quiso  buscarlo  mediante  la  violencia.  Si  tan 
claro  hablan  los  liechos  iml)orrables  de  una  historia 
tan  reciente,  compadezcamos  la  l)endita  candidez  de 
aquellos  que  no  comprenden,  ó  no  quieren  comprender. 
que  en  el  ánimo  de  la  secta,  á  (|uien  la  unidad  y  gran- 
deza de  Italia  sólo  servía  de  engañifa  para  seducir  á  las 
masas  inconscientes,  al  atacar  las  últimas  relicpiias  del 
princii)ado    temporal,    primalja  el  mal   velado   designio 

'  Luís  Odvardo  Pclegrino  Rossi  (Conde  de\  nacido  en  Carrara  en  1787,  doctor  de  Bolo- 
nia y  abosado  dÍ8tiníruido:  se  naturalizó  francés  y  ejerció  varios  corgos  en  su  patri» 
de  adopción.  'ín  lS4r)  fué  nombrado  ministro  plenipotenciario  en  Roma.  Fué  después 
llamado  al  Ministerio  por  Pío  IX,  de  quien  se  mostró  leal  partidario.  El  1">  de  No- 
viembre de  184S  fué  asesinado  alevosamente  por  los  sicarios  de  Mazzini  en  la  escaler» 
del  Parlamento. 
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de  batir  á  la  Iglesia  en  el  asiento  mismo  de  su  poder 
espiritual:  si  se  tentaba  arrrancarle  el  cetro  de  prín- 
cipe, era  para  mejor  privar  al  Pontífice  del  uso  de  las 
llaves;  y  si  se  miraba  á  aniquilar  la  muralla  de  la  ciudad 
material,  era  para  atacar  después  la  Jerusalén  celeste. 
Bien  claramente  lo  anuncia  y  lo  pregona  la  secta 
con  el  júbilo  expresado  por  boca  de  la  turba  de  ateos, 
incrédulos  y  racionalistas  que  pululan  hoy  en  Francia, 
Inglaterra,  Bélgica  y  particularmente  en  Italia,  los  cua- 
les, haciendo  causa  común  con  sus  antecesores,  salu- 
dan la  aurora  del  día  en  que  les  sea  dado  asistir  á  los 
funerales  del  Catolicismo.  Ellos  no  hacen  otra  cosa 
que  repetir  en  coro  lo  que  ya  habían  confesado  pala- 
dinamente los  fautores  del  20  de  Septiembre.  aZa  abo- 
lición del  poder  temporal,  escribía  Mazzini^  lleva  con- 
sigo la  emancipación  de  las  mentes  de  los  liombres  de 
la  autoridad  espiritual)).  Con  igual  cinismo  y  menos 
ambajes  se  había  expedido  Federico  II  escribiendo 
á  Voltaire^:  {(Pensaremos  en  la  fácil  conquista  del  Es- 
tado del  Papa,  para  sufragar  á  nuesti^os  gastos  ex- 
traordinarios y  entonces  podemos  quitarnos  el  disfraz, 
(( porc[ue  el  triunfo  es  nuestro,  y  la  escena  quedará  termi- 
((  nada.  Los  potentados  de  Europa,  no  ciueriendo  recono- 
((  cer  un  Vicario  de  Jesucristo  sujeto  á  otro  soberano,  se 
«  creerán  cada  uno  un  patriarca  en  su  propio  Estado..,* 
((  Así,  poco  apoco  todos  se  irán  alejando  de  la  unidad  de 
«  la  Iglesia,  y  concluirán  por  tener  en  su  reino  una  reli- 
({  gión  nacional,  como  se  tiene  una  lengua  aparte.))  Por 
su  parte  Montanelli  hacía  á  su  vez  esta  declaración  en 
su  obra  El  Imperio  y  el  Papado:  nNuestro  objeto  final 
es  el  mismo  de  Voltaire  y  de  la  Revolución  francesa;  el 
total  aniquilamiento  del  Catolicismo  y  de  toda  idea  cris- 
tiana.)) ¿Quién  ignora  que  el  portaestandarte  de  la  im- 
piedad, el  patriarca  de  Ferney,  gritaba  en  el  paroxismo 
de  su  delirio  aEcrasez  Vinfamo),  vomitando  su  odio  sa- 

*  En  el  diario  El  Globo  de  Londres,  Agosto  de  1850;  igual  cosa  repetía  á  menudo  en 
la  hoja  que  publicaba  para  su  propaganda  Pensiero  ed  azione. 

*  Corrispondenza.  Vol.  XII,  pág.  99. 
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tánico  contra  la  adorable  persona  del  Salvador?  ¿No  llega 
á  nuestros  oídos  un  eco  desapacible  de  aquella  sinies 
tra  blasfemia  en  el  acento  del  Himno  á  Satán,  con  que 
á  través  de  un  siglo  responde  á  su  cofrade  el  poeta  de 
la  Revolución  italiana?^  Antes  de  ocupar  el  ministe- 
rio, De  Sanctis  hacía  esta  confesión:  «El  partido  liberal 
ha  comparecido  la  primera  vez  en  Europa  para  comba- 
tir la  libertad  de  la  Iglesia»'.  xVndreotti  llegaba  hasta  vo- 
ciferar en  plena  Cámara:  «Tenemos  necesidad  de  una 
revolución  hecha  á  nombre  de  todos  los  cultos  contra 
el  culto  católico.»  Piccolomini  afirmaba  que  «el  Catoli- 
cismo era  la  negación  de  la  libertad.»  Uno  de  los  ór- 
ganos más  caracterizados  de  la  prensa  liberal,  II  Divi- 
tto^  decía  el  7  de  Agosto  de  1863:  «Cuando  la  Civilta 
Cattolica  dice  que  el  último  fin  de  la  Revolución  Italiana 
es  la  destrucción  de  la  Iglesia,  la  Civilta  tiene  razón.» 

Si  todavía  se  deseasen  testimonios  de  más  fresca 
data,  podríamos  citarlos  á  granel;  pero  nos  contentare 
mos  con  algunos,  por  cierto  de  los  más  auténticos.  Al 
pie  del  monumento  erigido  por  la  secta  al  apóstata  de 
Ñola,  el  diputado  Bovio,  uno  de  los  corifeos  déla  maso- 
nería, pronunciaba  estas  memorables  palabras:  «Menos 
dolor  ocasiona  al  Papado  el  20  de  Septiembre  que  el  9  de 
Junio:  entonces  la  Italia  entró  en  Roma,  término  de  su 
camino;  hoy  inaugura  la  religión  del  pensamiento,  prin- 
cip.o  de  otra  edad».  Y  como  si  no  bastase  todo  este 
cúmulo  de  pruebas,  como  si  á  todas  quisiera  sobrepujar 
poniéndoles  el  sello  de  su  oficial  autoridad,  el  Presiden- 
te del  Consejo  Francisco  Crispí,  se  pronuncial)a  con 
estas  palabras  dichas  en  pleno  Parlaniento:  «Hemos  ve- 
nido á  Roma  á  derribar  el  árl)ol  diez  y  nueve  veces 
secular  del  Catolicismo». 

Sólo  con  tales  antecedentes  á  la  vista  podremos  ex- 
plicarnos la  sabia  política  seguida  por  la  Iglesia,  en  lo 
que  se  refiere  á  su  resistencia  á  entrar  en  composicio- 
nes con  la  Italia  oficial,  cuyos  designios  respecto  del  Ca- 

'  Es  sabido  que  Carducci  se  propuso  glorifícar  la  Revolución  anticristiana. 
*  Actas  de  las  Cámaras,  Tomo  II  de  la  Serie  3". 
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tolicismo  no   son  un  misterio  para  nadie  que  volunta- 
riamente no  quiera  cerrar  sus  ojos  á  la  luz. 

Y  para  que  se  vea  más  patente  la  tenacidad  con  que 
la  secta  persigue  su  obra,  no  sólo  en  Italia,  sino  en  todos 
los  países,  con  la  mira  de  hacer  odiosa  la  religión  y  de 
amenguar  la  influencia  de  la  Iglesia,  bueno  será  escu- 
charla en  las  declaraciones  lanzadas  entre  nosotros, 
donde  por  hallarse  fuera  del  centro  de  acción  y  en  medio 
de  una  sociabilidad  que  distrae  por  mil  motivos  su  aten- 
ción, parece  que  debería  encontrarse  más  atenuado  su 
furor  sectario  y  anticatólico.  Y  sin  embargo,  nada  más 
contrario  á  la  verdad.  Véase,  si  no,  el  texto  de  uno  de  los 
tantos  discursos  que  se  pronuncian  anualmente  en  las 
fiestas  conmemorativas  del  20  de  Septiembre,  el  cual 
por  emanar  de  uno  de  los  miem])ros  más  espectables 
que  representa  la  colectividad  italiana  entre  nosotros, 
transcribimos  con  detención  algunos  de  sus  pasajes: 
«Cuando  los  regimientos  italianos  penetraron  en  los 
muros...  no  era  en  verdad  aquella  la  maniobra  feliz  de 
un  ejército  modernamente  aguerrido  contra  un  viejo 
solo  de  oraciones  armado,  era  el  resultado  de  una  ba- 
talla secular  y  estupenda,  en  la  que,  como  en  las  l)ata- 
llas  de  Homero,  á  la  pelea  terrestre  se  acompañalja  una 
vasta  contienda  en  los  cielos  entre  los  númenes  y  el 
genio  de  la  Italia,  entre  los  númenes  y  el  genio  de  la 
edad  moderna  contra  los  dioses  todos  de  la  edad  anti- 
gua, contra  el  genio  mismo  católico,  apostólico,  roma- 
no... En  verdad,  detrás  de  los  muros  de  Porta  Pía  no  se 
agitaba  una  turba  de  sotanas  antiguas,  sino  que  pugnaba 
el  imperio  de  Roma,  bajo  la  forma  sutil,  pérfida,  inmen- 
sa de  la  soberanía  espiritual;  y  eran  César  y  Pedro  abra- 
zados, era  la  vencedora  de  los  Enriques,  de  los  Barba- 
rrojas,  de  los  Federico  II,  la  que  coronara  á  Carlomagno 
y  á  Carlos  V,  el  verdugo  de  Arnaldo  y  de  Savonarola,  era 
la  Inquisición  y  los  jesuítas,  los  prejuicios  rabiosos  de 
200  millones  de  católicos,  toda  la  Edad  Media  impeni- 
tente, el  Paraíso  y  el  infierno,  la  cohorte  de  los  ángeles 
y  los  santos...    Yo  sé  que  la  cauta  diplomacia  se  esfuer- 
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za  en  convencer  á  los  timoratos,  que  la  toma  de  Roma 
no  es  más  que  el  complemento  lógico  de  la  unidad  de 
Italia,  la  vuelta  de  una  ciudad  ó  un  limbo  de  territorio  á 
su  legítimo  sire...  Creo  que  la  toma  de  Roma  no  signi- 
fica tanto  la  integración  material  de  Italia,  creo  que  el 
pueblo  italiano  debe  aceptar  el  reto  soberbio;  creo  que, 
entrando  en  Roma,  ha  aceptado,  ha  querido  la  guerra 
contra  todos  los  enemigos  del  libre  examen,  de  la  libre 
felicidad,  de  toda  cosa  libre))\ 

Y  para  clausurar  el  número  de  citas  que  hemos  que- 
rido mencionar,  lo  haremos  transcribiendo  una  que  tie- 
ne el  mérito  de  una  demostración  colectiva.  El  20  de 
Septiembre  del  año  1894,  el  Comité  masónico  encargado 
de  la  organización  de  los  festejos,  redactó  y  envió  al  se- 
ñor Adriano  Lemmi,  jefe  de  la  masonería  italiana,  el 
siguiente  despacho  telegráfico,  de  que  da  cuenta  La  Pa- 
tria cleg-lí  Italiani  de  Buenos  Aires,  diario  adicto  á  la 
secta: 

«Adriano  Lemmi.— Roma.— Tres  mil  masones  italianos 
confían  gozosos  en  la  próxima  instalación  masonería 
Vaticano.» 

Y  ya  que  hemos  mencionado  la  participación  de  la 
colectividad  italiana  residente  entre  nosotros  en  las  fies- 
tas que  se  celebran  el  20  de  Septiembre,  es  nuestro  deber 
impugnar  el  proceder  insidioso  de  que  se  vale  la  secta,  ex 
l)lotando  con  astucia  ese  nobilísimo  sentimiento  de  frater- 
nidad cosmopolita,  que  es  uno  de  los  perfiles  (jue  mejor 
bosqueja  al  carácter  argentino.  Con  estudiado  empeño 
se  esfuerzan  los  promotores  por  halagar  este  sentimien 
to,  sacando  para  sus  miras  todo  el  mayor  partido  po- 
sible. De  aípií  que  en  todas  esas  fiestas  se  note  una 
gran  profusión  de  banderas  nacionales,  que  se  procure 
á  todo  trance  la  presencia  de  algún  ministro  ó  perso- 
naje argentino,  que  se  toque  por  la  oríjuesta  el  himno 
nacional,  y  mil  otras  demostraciones  tendentes  todas 
á  dar  á  estos  regocijos  un  aliciente  para  los  hijos  mis- 

'  Estas  citas  se  han  tomado,  traduciéndolas  del  italiano,  del  periódico   Patria  dejli 
Jtdlünii.  Año  1893.  Buenos  Aires. 
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mos  del  país,  á  los  ({ue  se  busca  inculcar  á  la  par  que  un 
.'uiimo  benevolente  hacia  Italia,  torpes  y  nocivos  pre- 
juicios en  contra  de  la  Religión  y  de  la  Iglesia.  Qué  más? 
A  su  tiempo  se  ocuparon  con  gran  escándalo  los  pe- 
riódicos de  una  resolución  emanada  del  P.  E.  de  la 
provincia  de  San  Luís.  Adueñados  del  poder  los  hom- 
bres influyentes  de  la  secta,  trataron  de  producir  un 
acto  que  esperaban  había  de  encontrar  imitación  en  el 
resto  del  país,  cuando  en  realidad  no  hizo  sino  desper 
tar  la  reprobación  de  toda  persona  sensata.  El  20  de 
Septiembre  de  1895  se  expedía  este  decreto:  «Conside- 
rando que  el  20  de  Septieml)re  es  fiesta  nacional  del 
Reino  de  Italia,  con  cuyo  gobierno  el  de  esta  Repúbli- 
ca mantiene  cordiales  relaciones;  que  la  conmemora- 
ción de  esta  fecha  importa  recordar  el  antecedente  his- 
tórico de  la  unificación  del  Reino  de  Italia,  pasando  la 
capital  de  los  Estados  Pontificios  a  ser  capital  del  Reino; 
siendo  deber  de  cortesía  asociarse  á  la  fiesta  patriótica 
que  la  colonia  italiana  celebrará:  el  Gobierno  de  San 
Luís  decreta:  l^.  Se  declara  festivo  el  20  de  Septiembre 
para  todas  las  oficinas  de  la  Provincia;  2».  Durante  di- 
cho día  la  bandera  nacional  será  izada  en  todas  las  ofi- 
cinas públicas  de  la  capital,  invitándose  á  hacer  otro 
tanto  á  los  particulares  en  sus  propias  casas;  3«.  Los 
cuerpos  de  la  guardia  nacional  formarán  en  orden  de 
parada,  asociándose  á  las  fiestas  que  celebre  la  colonia 
italiana. — O.  Quiroga. — /.  Olivero.)) 

Este  bizarro  documento  revela  no  tanto  el  ningún 
tacto  político  de  aquellos  de  quienes  procedía,  sino  la 
arrogancia  de  la  secta  que  con  razón  hubo  de  acogerlo 
como  un  triunfo.  Porque  ¿qué  significación  puede  tener 
una  resolución  tan  insólita,  que  vendría  á  sentar  un 
pernicioso  precedente,  si  los  poderes  públicos  comen- 
zasen á  decretar  honores  públicos  nacionales  ó  provin- 
ciales á  fechas  conmemorativas  de  glorias  exóticas, 
cuando  aun  están  esperando  el  tributo  de  la  gratitud 
nacional  los  aniversarios  de  nuestra  epopeya  liberta- 
dora y  el  recuerdo  de  nuestros  proceres  más  ilustres? 
Se  habla  de  cortesía  internacional,  pero  no  se  repara 
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en  que  por  ese  camino  bien  pronto  llegaríase  á  con- 
vertir nuestro  calendario  en  los  fastos  de  la  tradición 
extranjera,  con  evidente  mengua  de  nuestro  carácter 
nacional;  no  se  repara  en  que  precisamente  los  mira- 
mientos que  esa  cortesía  impone  nos  obligaría  á  pro 
ceder  con  más  cautela  para  no  halagar  un  pueblo  á 
costa  de  herir  la  susceptibilidad  legítima  de  los  otros. 
¿Sería  acaso  conforme  con  la  más  elemental  diplomacia 
que  la  Repúljlica  Argentina  decretara  oficialmente  ho- 
nores para  festejar  el  aniversario  de  la  unidad  del  Im- 
perio Germánico,  sin  recordar  que  por  lo  mismo  cho 
caria  al  honor  de  la  Francia,  á  cuyas  expensas  se  llevo 
á  cabo?  ¿Y  es  cuerdo  promover  una  manifestación  en 
obsequio  del  20  de  Septiembre,  cuando  se  sabe  que  la 
unificación  de  Italia  se  verificó  á  costa  de  los  intere- 
ses del  Austria  y  desposeyendo  al  Pontífice  y  á  los 
demás  príncipes  reinantes  de  Italia?  Es  curioso  que 
en  la  República  Argentina  se  haya  llegado  adonde  no 
se  atreve  jamás  la  cauta  diplomacia  de  las  cortes  de 
Europa:  el  Emperador  de  Austria  se  rehusa  á  visitar 
al  Rey  Humberto  en  la  ciudad  de  Roma,  y  Guillermo  II 
se  conforma  con  la  ficción  jurídica,  saliendo  directamente 
de  la  legación  prusiana  y  en  carruajes  expresamente  traí 
dos  al  efecto,  para  no  rozar  el  decoro  del  Pontífice,  al  ir  al 
Vaticano;  y  entre  nosotros  un  gol)ernador  de  provincia 
decretando  honores,  y  asociando  la  guardia  nacional  é 
izando  la  ])andera  para  complacer  á  la  colectividad  iía 
liana!  Y  protestarían  después  si  un  día  ú  otro  un  Ro 
])ilant  cualquiera  escarneciese  desde  su  l)anca  de  dipu- 
tado el  nombre  de  las  Republiquctas  de  Sud  América^ 
Á  favor  de  la  incuria  de  los  hombres  de  este  país  es 
increíble  todo  cuanto  ha  hecho  y  sigue  haciendo  el  sec 
tarismo  italiano  en  el  sentido  de  estimular  la  propa- 
ganda antirreligiosa  y  hostil  á  la  Iglesia;  al  punto  que 
ya  su  misma  prensa,  envalentonada,  no  guarda  siquiera 
las   conveniencias   que  la   hospitalidad    impone   á   lodo 

'  lv\i)rcsióii  que  fuú  lanzada  en  el  Parlamento    italiano  y  dio  lugar  á  reclamaciones 
(liploniiiticas. 
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extranjero  culto.  Regístrese,  si  no,  entre  muclios  el  artí- 
culo que  publicaba  en  23  de  Septiembre  de  íH9i  La  J Pa- 
tria degli  Italiani  y  no  podrá  menos  de  sentirse  la  in- 
solencia con  que  se  vuelve  contra  el  Presidente  de  la 
República,  á  quien  apoda  de  fanático  y  enrostra  el  no 
haber  seguido  la  costumbre  de  sus  antecesores,  pre- 
sentando sus  enhorabuenas  á  la  Cancillería  Italiana  con 
motivo  de  las  fiestas;  y  haciéndose  luego  eco  del  ru- 
mor circulante  de  la  restauración  de  relaciones  oficia- 
les con  la  Santa  Sede,  censura  con  acrimonia  al  Go- 
bierno argentino  por  una  medida  que,  según  el  perió- 
dico aludido,  repugna  á  la  tendencia  librepensadora  de 
la  mayoría  del  país;  tanto  más,  añade,  en  circunstan- 
cias en  que  se  viene  tratando  de  la  supresión  de  la  le- 
gación de  la  República  en  Italia \  ¿Y  no  vimos  que  esa 
misma  prensa  acosaba  con  un  lenguaje  procaz  las  per- 
sonas de  diputados  que,  como  los  señores  O'Farrell  é  I. 
Gómez,  á  consecuencia  de  la  campaña  sostenida  por  es- 
tos valientes  campeones  de  la  causa  católica  en  contra  de 
la  erección  pública  de  un  monumento  á  Garibaldi,  y  por 
haber  denunciado  éste  que  en  el  país  funcionaban  es- 
cuelas en  que  se  prescindía  completamente  del  idioma 
nacional,  en  que  hijos  de  argentinos  no  recibían  más 
enseñanza  que  la  lengua  y  la  historia  italiana? 

Norabuena  aplaudiremos  siempre  toda  iniciativa  ten- 
dente á  fortificar  los  vínculos  de  amistad  que  deben 
unirnos  á  todos  los  miembros  de  las  colectividades 
extranjeras  que  se  han  incorporado  á  nuestro  progreso 
y  sociabilidad,  trayéndonos  el  contingente  de  su  traba- 
jo en  todas  las  esferas  de  la  vida;  pero  seamos  también 
sensatos,  y  no  abdiquemos  de  nuestra  fisonomía  y  de 
la  propia  espontaneidad  de  nuestro  carácter;  seamos 
ante  todo  nosotros  mismos,  y  no  mendiguemos  lo  que 
no  necesitamos,  ni  consintamos  que  esta  patria  virgi- 
nal venga  á  ser  el  terreno  propicio  donde  germinen 
pasiones  bastardas  ni  desechemos  nuestras  glorias  épi- 
cas para   consagrar  nuestro  culto  á  proceres  de  extra- 

*  Artículo  titulado  Argentina,   Quirinale,    Vaticano. 
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ño  abolengo.  Pero  cuando  recordamos  que  hay  un 
barco  de  nuestra  armada  con  un  nombre  que  no  es 
argentino,  cuando  se  yerguen  en  nuestras  plazas  figu 
ras  que  el  amor  patrio  no  consagró,  cuando  hasta  en 
las  creaciones  del  arte  y  de  la  ciencia  no  aspiramos  á 
emanciparnos  de  la  tutela  y  la  sujeción  extraña,  que 
engendra  el  servilismo  donde  podía  despertarse  el  ge- 
nio, no  podemos  menos  de  creer  que  no  estén  tal  ve/, 
lejanos  los  tiempos  preconizados  por  el  diputado  Gou- 
chón,  en  que,  si  el  estampido  del  cañón  guerrero  anun 
ciase  á  los  hijos  de  esta  gran  Nación  la  hora  del  común 
peligro,  acudiríamos  al  pie  de  la  estatua  de  Garibaldi  ú 
buscar  valor  para  la  lucha  é  inspiración  para  el  heroís 
mo!  Así,  en  el  camino  de  las  aberraciones,  no  es  íácil 
detenerse  ni  ante  el  ridículo,  y  todo  tiene  que  ceder 
ante  las  imposiciones  y  los  ocultos  manejos  de  la  secta, 
que  de  los  más  fútiles  pretextos  toma  ocasión  para 
mistificar  en  su  provecho  la  opinión  pública.  ¿Se  nego- 
cia la  adquisición  de  un  acorazado  en  los  astilleros 
italianos?  Pues,  á  pesar  de  pagarlo  á  costosísimo  pre- 
cio, hay  que  aceptar  el  compromiso  del  nombre  que 
ha  de  llevar:  la  prensa  pondera  en  todos  los  tonos  y 
exalta  hasta  las  nubes  la  deferencia  y  cordialidad  de  la 
Italia,  los  lazos  de  fraternal  cariño  que  estrechan  en  un 
mismo  pensamiento  á  italianos  y  argentinos;  las  damas 
de  la  colonia  se  apresuran  á  bordar  la  bandera  de  com- 
bate cpie  ha  de  servir  al  nuevo  buque.  ¿Llega  el  20  de 
Septiembre  de  cada  año?  Pues  se  entablarán  tratativas 
ante  el  jefe  de  policía,  para  que  ordene  la  lil)ertad  de 
todos  los  subditos  detenidos,  y  éste  no  sólo  se  atem 
pera  á  la  gestión,  sino  que  envía  la  banda  y  el  escua- 
drón de  seguridad,  en  uniforme  de  gala,  á  hacer  lo^ 
honores  en  los  festejos.  ¿Qué  más?  ¿Sufre  el  ejército  ita- 
liano la  más  completa  derrota  de  las  armas  al)isinias? 
Pues  inmediatíunente  la  prensa  lanza  la  idea  de  una 
demostración  i)úl)lica,  que  sea  como  procesión  de  des 
agravios  destinada  á  enaltecer  el  duelo  de  los  argenti- 
nos por  las  desgracias  de  Italia;  y  destilará   el  cortejo. 
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y  se  entonarán  marchas  fúnel)res,  y  la  bandera  patria 
aparecerá  cul)ierta  de  crespones.  Qué  más?  Un  buen 
día  el  diario  La  Prensa  da  cuenta  de  un  proyecto  de 
le^^ión  italiana  destinada  á  coadyuvar  en  la  defensa  na- 
cional, en  el  posible  caso  de  un  conflicto  internacional 
que  llegase  á  estallar  entre  Chile  y  la  Argentina.  Pues 
La  Nación  combate  la  iniciativa  por  extemporánea  y 
quizás  peligrosa;  mas  esto  no  importa,  hay  que  halagar 
á  la  colectividad,  hay  ({ue  vender  el  diario,  y  á  los  po- 
cos días,  por  una  de  esas  evoluciones  tan  frecuentes  en 
el  periodismo,  ábrese  en  el  diario  una  sección  especial, 
(jue  por  vía  informativa,  no  sólo  elogia  la  rápida  organi- 
zación militar,  sino  que  presenta  los  retratos  y  bocetos 
de  los  jefes  de  la  legión  italo-arg entina. 

Si  únicamente  justificara  esta  serie  de  incidentes  una 
razón  de  cortesía,  si  bastaran  para  justificarlos  los  debe- 
res que  nos  impone  el  trato  con  una  nación  amiga,  ¿por 
qué,  preguntamos,  iguales  muestras  de  simpatía  no  se 
profesan  á  los  subditos  de  otras  naciones,  que  tan  dig- 
nas son  de  nuestra  gratitud  y  respeto?  ¿No  sería  natural 
que  la  noble  España,  que  al  fin  es  nuestra  madre,  atra 
jese  las  primicias  del  pueblo  argentino?  Y  sin  embargo, 
¿quién  ha  tenido  para  esa  nación  una  palabra  que  fuese  el 
eco  del  dolor  con  que  nos  asociamos  á  las  catástrofes 
que  acaban'de  abatirla? ¿Están  acaso  menos  incorporados 
á  nuestra  sociabilidad  los  españoles  que  los  hijos  de 
Italia?  Y  si  de  servicios  al  país  Fe  trata,  ¿acaso  no  los 
debemos  tantos  ó  mayores  á  la  Inglaterra,  (pie  es  el  mejor 
mercado  de  nuestros  productos  y  cuyos  cai)itales  contri- 
buyen á  la  prosperidad  del  país  y  al  alivio  de  nuestras 
finanzas?  No  es  menester  hacerse  ilusiones,  y  cuando 
tratemos  de  explicarnos  ese  prurito  de  ternezas  italó- 
filas  con  que  se  trata  de  enardecer  al  pueblo,  ó  mucho 
nos  equivocamos,  ó  tenemos  que  pensar  que  latet 
anfjuis  sub  herba,  y  que  existe  el  arriare  pensée  de  ade- 
rezar con  ellas  el  manjar  poco  apetitoso  del  odio  con- 
tra la  Iglesia.  Una  prueba  flagrante,  que  por  cierto 
confirma  nuestra  sospecha,  la  encontramos  en  lo  acón- 


240  TEMA    Vil 


tecido  durante  el   debate   que  originó   el   proyecto   del 
monumento  á  José  Garibaldi,  del  que  nos  hemos   ocu- 
pado más  atrás.  Es  de  pública  notoriedad  que  las  sec- 
tas masónicas  apadrinaron  é  hicieron  suyo  el  proyecto, 
se  pusieron  en  acción  para  hacerle  triunfar,  y  una  ve/. 
logrado   su  propósito,  invitaron  á  sus  cofrades  á  cum- 
plimentar   á    los   miembros   del   Congreso   ([ue   habían 
tomado  su  defensa.  La  estatua   no   era   otra   cosa   qu* 
la  representación  de  un  símbolo,  que  encarnase  el  an 
ticlericalismo    rabioso,    que   fué   el   rasgo   saliente   del 
héj'oe  de  Caprejri.  Y  es  una  verdad  tan  palmaria  lo  que 
decimos,    que    si    los    patrocinadores   del   monumento 
hubiesen  ido  tras  la  idea   generosa  de   la   glorificación 
de  Italia,  hubiesen  acogido  con  entusiasmo  el  proyecto 
que  proponía  un  honorable  diputado,  de  sustituir  ñquv 
lia  demostración   que   hería   las   convicciones   políticn 
de  muchos  y  la  conciencia  de  la  casi   totalidad   de   lo 
argentinos,  por  otra  que   consagrase   la   admiración  ú- 
los  mismos  por  aquella  nación  y  el   voto   público   por 
su  prosperidad  y  grandeza;  mas  la   proposición   muri< 
al  nacer,  porííue  no  ostental)a   la  etiqueta  del  sectaria 
mo,  y  por  tanto  no  era  apta  á  satisfacer   la   saña   anli 
católica  de  sus  secuaces. 
'^'iJna  de  las  estratagemas  de   que   echan   mano   con 
mayor  frecuencia  los  que  tratan  de   extraviar   con   su- 
esí'ritos  ó  discursos  el  juicio  de  las  masas   es   el   cap 
cioso  i)retexto  de  íiue  la  ocupación  y  el  asalto   de   Ih 
ma  fué  justificado  i)or  una'Vsuprema  necesidad  ó  razói 
de  Estado,  fu('»  un  acto  improviso  realizado  por   la  Ita- 
lia para  conjurar  los  peligros  inminentes  que   la   am(^ 
nazal)an.  Nosotros,  en  cambio,  sostendremos  con  la  hi^ 
loria  en  la  mano  que  el  deseo  de  arrancar  á  la  ciudad  ti' 
Uoma  de  la  dominación  del  Papa,  con  el  propósito  d' 
aniquilar  su  independencia,  es  un  i)ensamiento  desd« 
muy  antiguo  acariciado  por  las  sectas;  que  el  Pontífic- 
se  ha  encontrado  muchos  años  sitiado  en  la  sede  de  su 
poder,  y  (jue  la  marcha  sol)re  Roma  debe  considerars(^ 
como  la  última  jornada  del  camino,   cuyo   derrotero  ^ 
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programa  estaba  de  antemano  trazado  en  los  consejos 
de  las  logias.    Fué  la   infernal  visión  que  turbaba   los 
ambiciosos  sueños  de  Lulero;  fué  el  plan  político  que 
idearon  en  Francia  los  jacobinos  del  fin  del  siglo  pa- 
sado,   cuando   consiguieron   arrancar  á  Pío  VI   de   su 
trono;   fué  la  mira  á  que  tendían   muchos  actos  de  la 
política   de  los   IlohenzoUern  en  Alemania.    Pero  si  el 
hecho  y  los  designios   no   son   nuevos,   hay  algo   que 
marca  una  fundamental  diferencia  entre  el  procedimien- 
to seguido  en  lo  antiguo  por  los   heresiarcas  y  enemi- 
gos jurados  de  la  Iglesia,  y  el  adoptado  por  los  fauto- 
res del  20  de  Septiembre.    Los  Nogaret  y  los  Colonna, 
el  Condestable  de  Borbón,  y  Napoleón  mismo  con  sus 
asaltos  y  escenas  de  pillaje,  no  habían  conseguido  otra 
cosa  que  despertar  la  indignación  en  la  conciencia  de 
los  pueblos,  y  los  resultados   habían  sido  desastrosos. 
¡  Víctor    Manuel,   en   cambio,  y  su  ministro   Cavour  han 
3  seguido  un  sistema  fundado  en  la  astucia  y  en  las  in- 
i  trigas  de  la  diplomacia.    Para  esto,  franquean  la  primera 
\  etapa,  que  consistía  en  apoderarse  de  una  parte  de  los 
\  Estados  Pontificios,  no  sin  haberse  antes  asegurado  la 
adhesión  pasiva  de  Napoleón  III.    Una  prensa  asalariada 
,  tomaba   sobre  sí  la  tarea  de  calumniar  la   administra- 
ij  ción  del  Estado  Romano;  no  hay  más  que  recordar  la 
I  escandalera  que  armó  el  sectarismo  en  la  cuestión  del 
ii  niño  Mortara.    Cuando  Napoleón  III,  á  la  cabeza  de  un 

(ejército,  partía  á  la  expedición  de  italia,  hacía  la  siguien- 
te declaración,  con  el  ánimo  de  tranquilizar  á  sus  súb- 
í  ditos  católicos:  «No  vamos  á  Italia  á  fomentar  el  des- 
j  orden,  ni  á  desposeer  los  soberanos,  ni  a  derribar  el 
;  poder  del  Santo  Padre,  que  hemos  repuesto  sobre  su 
í  trono.»  Tales  declaraciones  recibían  un  solemne  des- 
i  mentido  en  su  conducta,  pues  á  pesar  de  tan  solem- 
(|nes  compromisos  y  á  pesar  de  la  neutralidad  de  la  San- 
l  ta  Sede,  prestaba  su  consentimiento  para  la  anexiona 
i  la  monarquía  sarda  de  las  Romanías,  de  las  Legaciones 
I  y  de  los  demás  ducados  que  componían  el  patrimonio 
Jlpontificio.    Esto    hace    verosímil    la    versión    que  nos 
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muestra  á  Napoleón  recibiendo  en  Chambery  á  Farin 
y  al  general   Cialdini,  emisarios  de  Víctor  Manuel,  loe! 
cuales  iban  en  nombre  del  Rey  a  solicitar  su  coopera 
ción  positiva  y  previa  en  los  despojos  que  iban  á  con  i 
sumarse    nuevamente    en    contra    del   Pontífice;   segúiii 
una  versión  autorizada  que  es  ya  recibida  como  autén  | 
tica,  quitándose  por  fin  la  augusta  máscara  con  que  disi 
frazal^a  su  fementido  celo  por  el  Papa,  de  cuyo  papel' 
de  protector   no   quería  abdicar,   les  liabría  contestadoi 
las   sacramentales   palabras:    ((Faites,  mais  faites  vite))., 
Si  realmente  el  emperador  bubiese  pronunciado  esta 
expresión  infame,  no  puede  uno  menos  de  pensar  cóm^ 
aún  en  este  mundo  el  Dios  de  las  justicias  reservó  unn 
sanción  para  la  moral  ultrajada,  arrastrando  á  Napoleón 
desde  su  trono  á  devorar  las  crueles  agonías  de  Sedán. 
Wilbemshobe  y  Gliisleburst!    Más  adelante,  y  bajo  prc 
texto  de  restablecer  el  orden  y  de  coml)atir  la   revi 
lución,  el  gabinete  de  Turín  decreta  la  ocupación  de  la- 
Marcas  y  la  Umbría;  se  simulaba  querer   prevenir  un 
ataque   de  Garijjaldi,   cuando   en   realidad   el   Piamont' 
y  su  Rey  estaban  en  secreta  inteligencia  con  el  cond. 
tiero.    La  perfidia  llegó  á   su  colmo,  y  el  recuerdo  <! 
aquella  campaña  tendrá  que  su])levar  la  conciencia  •' 
todo  liombre  bonrado,  si  considera  que  aquel  Gobiern 
emplazaba  al  Papa  con  intimaciones  de  desarme,  al  pro 
pió  tiempo  que  los  emisarios  de  Gavour  fomentaban  la 
revuelta  en   sus  estados!    Castelfidardo  y  Ancona  son 
no  solarnente  la  epopeya  más  sublime  de  la  abnegación 
cristiana  y  el  beroísmo  de  aquellos  mártires  sacrificada 
para  (Mliíicación  eterna  de  las  generaciones  futuras,  sin; 
también  el  padrón  de  ignominia  que  ba  de  atestiguai 
por  siempre  el  carácter  inmoral  y  vandálico  de  las  em- 
presas del  Piamonte  contra  la  soberanía   pontificia.  Ja- 
más en  este  siglo,  tan  fecundo  en  crímenes  sociales, 
la  bipocresía  maquiavélica,  la  astucia  felina,  la  desleal- 
tad y  la  ferocidad  sanguinaria  fueron  llevadas  con  más 
ardor  que  en  estos  dos    episodios  de  las  conquistas 
piamontesas.    La  agresión  se  produjo  sin  previa  decía- 
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ración  de  guerra,  y  el  ultimátum  piamontés  no  fué  en- 
viado sino  después  de  haber  violado  las  fronteras.    Se 
enrostraba  á  Pío  IX  el  tener  extranjeros  á  su  servicio, 
y  la  cancillería  de  Turín  no  trepidó  en  cubrir  á  los  de- 
fensores del  Santo  Padre  de  escarnio  y  de  insultos,  ca 
lificándolos  en  nota  oficial  de  sicarios  ávidos  de  oro  y 
de  pillaje,  de  hordas  papales  comandadas  por  este  La- 
moriciére!    Hordas!   y  en  el  ejército   pontificio   estaban 
alistados  los  miembros  de  las  familias  más  ilustres  de 
Europa,  de  tal  modo  que,  como  observaba  un  periódico 
devoto  á  la  secta,  habría  que  recurrir  al  almanaque  de 
Gotha   para  registrar   nombres  tan  respetables   por   su 
posición,  por  su  valor  y  sus  virtudes  cívicas.    No  sería 
menester  tanto:  bastaría  tan  sólo  oponer  á  Garibaldi  La- 
moriciére,  los  compañeros  del  primero  á  los  hermanos 
de  armas  del  segundo,  los  Pimqdán  y  los  Hanzler  á  los 
(Niño  Bixio  y  los  Crispí,  y  podríamos  entonces  estable- 
cer de  qué  parte  militaban  las  hordas,   la   indisciplina 
y  el  salvajismo!    Ávidos  de  oro  y  de  pillaje!  Y  eran  sol- 
dados que  habían  vertido  su  fortuna  en  las  arcas  pon- 
'tificias,  que  habían  a  su  costa  equipado   expediciones, 
!que   se  lanzaban    llevados    de  la   fe   que   engendra  los 
jimártires  en  pos  de  una  muerte  segura  en  lucha  deses- 
'perada  de  uno  contra  veinte!    Ancona  fué  bombardea- 
da durante  doce  horas   después   de   haber   capitulado; 
los  prisioneros  franceses  fueron   sometidos  á  los   tra- 
amientos  más  infames.    En  Ñapóles  se  fusilaba  suma- 
iamente  á  los  prisioneros  de  Milazzo;  se  ponía  en  li- 
)ertad  á  los  criminales  de  derecho  común;  se  proclamó 
a  ley  agraria  de  repartición  de  los  bienes   comunales 
\  las  víctimas  de  la  antigua  tiranía.    El  general  Pinelli 
IOS  suministra  una  muestra  del  sistema   seguido   por 
as  anexiones  piamontesas  en  estas  palabras  dirigidas 
i  sus  soldados:    «Es  menester  aplastar  el  vampiro  sa- 
erdotal...     Sed  inexorables  como   el  destino.     Gon.tra 
ales  enemigos  la  piedad  misma  es  un   crimen.»    Oh! 
•stos  eran  los  actos  de  los  titulados  agentes  del   pro- 
reso,  de  los  que  conjuraban  á  Pío  IX  á  introducir  re- 
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formas  en  la  administración  civil!    La  iniquidad  estaba 
consumada;  el  pequeño  ejército  de  defensores  del  Pon 
tífice  derrotado  y  disperso,    la    segunda   etapa    estaba 
franqueada.    Y  bien  que  Napole(3n  III,  entonces  árl)iti 
de  la  Europa,  babía  reconocido  «que  el  poder  tempori.. 
era  la  condición  esencial  de  la  independencia    de   la 
Santa  Seden,  prestó  su  sanción  á  los  hechos  consumados. 
De  hoy  más  el  Piamonte  no  tendrá  porqué  ocultar  sus 
designios,  y  por  ello  Cavour  anunciaba  desde  la  tribuna| 
del  Parlamento  de  Turín:  «Queremos  por  capital  la  Gin 
dad  Eterna  y  en  ella  estaremos  dentro  de  seis  meses. 
((La  excomunión  del  Papa  no  hará  caer  las  bayonetas 
de  manos  de  mis  soldados»,  esto  había  dicho  Napoleón, 
cuando  había,  nuevo  Alejandro,  uncido  á  su  carro  triun 
fal  todas  las  naciones  de  Europa,  cuando  el  astro  de  su 
fortuna  había  llegado  al  apogeo  de  su  gloria.  Y  sin  em 
bargo,  los  inescrutables  designios  de  la  Providencia  re 
servaban  á  Pío  VII,  exilado,   achacoso  y  octogenario,  1; 
exaltación  más  hermosa  á  que  puede  aspirar  un  príncip» 
magnánimo.  Yo  no  sé  si  hay  en  la  historia  otro  espectácn 
lo  más  trágicamente  sulUime  que  el  de  aquel  ancian< 
augusto  ofreciendo  á  la  familia  de  su  perseguidor  y  v(^' 
dugo  un  asilo  que  le  negaran  los  mismos  cortesanos 
sicofantas  de  su  poder.  A  pesar  de  todo,  fuerza  es  con 
fesar  que  el  nuevo  vastago  de  aquella  dinastía  que  - 
llamó  Napoleón  III  no  supo  aprovecharla  terrible lecci('ti 
en  cabeza  de  su  ascendiente.  Desde  Castelfidardo  y  An 
cona  data,  en  efecto,  incontestablemente  la  decadenr' 
de  la  iníluencia  francesa  en  Europa  y  de  la  dinastía 
los  Bonaparte  en  Francia.    Hasta  entonces  las  arm; 
francesas  habían  sido  las  favoritas  de  la  suerte  y  ár])itr; 
de  la  victoria:  á  partir  de  aquella  hora  se  abre  é  inaugm 
una   serie   no   interrumpida   de   catástrofes  y   derrola- 
Inkormann,  Alma,  Malakoff,  Magenta,  Solferino  son  i 
estela  brillante  de  la  nave,  cuyas  velas  marchaban  áv 
plegadas  y  henchidas  por  el  viento  de  la  fortuna;  Méxic 
Reichschoffen,  Sedán  son  los  escollos  donde  debía  esti 
liarse  tras  horripilante  naufragio.  I^l  imperio  surgido  d 


VEINTE    DE    SEPTIEMBRE  245 


un  golpe  de  Estado  había  conseguido  en  Francia  dominar 
las  facciones  y  alear  en  torno  de  la  dinastía  todas  las 
fuerzas  sociales  y  conservadoras  del  país.  La  víspera  del 
día  en  que  dejó  aniquilar  por  la  revolución  desencade- 
nada en  Italia  el  puñado  de  franceses  enrolados  en  el 
ejército  del  Papa,  ese  día  era  la  nación;  al  día  siguiente 
ya  no  fué  más  que  un  partido,  combatido  por  las  mismas 
pasiones  que  él  había  desenfrenado.  Ah!  es  más  que  ve- 
rosímil que  el  mismo  Emperador  se  apercibiera,  pero 
tarde,  de  cuánta  verdad  encerraban  aquellas  palabras  de 
Thiers,  cuando  decía:  ((El  poder  temporal  de  los  Papas 
es  una  autoridad  necesaria  al  universo  cristiano.»  Fué 
entonces  cuando  hizo  declarar  por  boca  de  su  ministro 
mismo  aquel  célebre  y  enfático  jamás!  en  momentos  en 
que  faltaba  tan  poco  para  ser  desmentido\  Era  ya  tarde, 
y  el  monarca  infiel  que  había  traidoramente  abandona- 
do su  puesto  de  honor  que  la  historia  le  había  depara- 
do en  la  ciudad  de  los  mártires,  que  había  marchan- 
teado  con  los  jirones  del  patrimonio  de  San  Pedro, 
que  había  abandonado  solo  y  sin  amparo  al  Vicario  de 
Jesucristo,  debía  oir,  cual  otro  Baltasar,  la  sentencia  fa- 
tídica que  anunciaba  el  día  postrimero  de  su  reinado! 
Aún  no  acababa  el  último  soldado  francés  de  evacuar 
el  puerto  de  Civitavecclüa,  cuando  un  pueblo  descen- 
diente de  aquellas  hordas  terribles  que  vinieron  del 
Septentrión  á  castigar  las  naciones  que  habían  provo- 
cado la  cólera  divina%  trasponía  el  Rin  y  se  repartía 
á  jirones  el  territorio  de  Francia!  Deshecho  el  poder 
de  esta  potencia  bajo  las  horrendas  derrotas  que  le  in- 
fligió el  sable  alemán,  podía  ya  el  gabinete  de  Florencia 
operar  á  mansalva  y  libre  de  todo  escrúpulo.  Todos  los 
centros  de  revolucionarios  de  la  secta  en  Italia  celebra- 

*  El  ministro  M.  Rouher,  cuando  se  debatía  la  cuestión  romana,  declaró  á  nombre  del 
ílobierno  que  Francia  jamás  consentirí  i  en  la  ocupación  de  Roma.  Ksto  sucedía  poco 
tiempo  antes  del  20  de  Septiembre.  El  Janmii  de  Roulier  ha  pasado  á  ser  una  de  las  ex- 
presiones más  famosas  que  sirvieron  para  marcar  la  conducta  vacilante  y  ambigua  de 
Napoleón  III. 

*  Palabras  que  la  historia  coloca  en  boca  de  Atila,  cuando  se  disponía  á  caer  con  sus 
bárbaros  sobre  el  caduco  imperio  romano. 
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ron  alborozados  los  desastres  de  la  Francia,  y  Víctor  Ma 
nuel,   que  no  había  podido  reunir  un  ejército  para  ir  á 
pagar  á  esta  nación  la  deuda  de  sangre  contraída  en  Ma 
genta  y  Solferino,  equipó  en  pocos  días  sesenta  mil  hom 
bres  para  consumar  el  último  atentado  contra  el  rein( 
diez  veces  secular  de  los  Vicarios  de  Jesucristo.  Era  me 
nester,  con  todo,  obtener  la  venia  del  Kaiser  alemán,  á 
quien  los  laureles  de  Sedán  habían  convertido  en  árbitr» 
omnipotente  de  Europa;  el  Rey  Católico  del)ía  ir  á  humi 
liarse   ante  el  representante  nato  de  la  herejía  luterauct 
para  que  le  dejara  impunemente  volver  su  espada  contra 
el  Gerarca  del  Catolicismo.  Fué  por  esto  que  se  enviaron 
heraldos  al  campamento  de  Versailles,  para  llevar  á  Bis- 
marck  el  mensaje  que  nos  recuerda  el  ((cuánto  me  dais. 
y  os  lo  entrego»  del  Evangelio.   La  contestación  era  cual 
correspondía  al  enemigo  jurado  de  la  Iglesia,  y  el  main- 
tenaint  ou  jamáis^  fué  la  desaparición  del  último  temoi 
que  pudiera  embarazar  el  ánimo  del  asesino,  que  ante^ 
de  descargar  el  golpe  espía  el  instante  en  que  pueda  ase- 
gurarse la  impunidad. 

Seguro  ya  de  que  nadie  se  levantaría  en  auxilio  del 
Pontífice,  juzgó  el  Gobierno  de  Florencia  llegado  el  mo 
mentó  esperado  por  tanto  tiempo.  Sin  duda  el  Rey  di 
Cerdeña  había  firmado  la  Convención  del  b")  de  Septiem- 
bre de  1864,  por  la  cual  contraía  el  comi)roip.iso  formal 
de  impedir  toda  violación  interna  ó  exterior  contra  la  in- 
tegridad de  los  Estados  Pontificios;  pero  ¿se  respeta  acaso 
la  fe  jurada  y  el  derecho  de  gentes  tiene  algún  valor  ante 
la  diplomacia  de  los  gobiernos  enfeudados  á  la  secta? 

Faltaba  tan  sólo  una  cosa,  faltaba  amedrentar  á  la 
víctima,  á  fin  de  tentar  rendirla  por  la  astucia.  Hay  cier- 
tauKuite  en  la  historia  situaciones  que  se  corresponden 
á  través  de  los  siglos;  hay  calificaciones  que  espontá- 
neamente invaden  la  imaginación  del  lector,  y  esta  es 
una  de  ellas.  Pío  IX  debía  tam])ién,  como  el  Cristo  que 
representaba,  tener  su  Jethsemaní,  y  un  Judas  que,  an- 

•  "Aliora  ó  jaiiiiÍ!^',  expresión  atribuida  á  Bismarck  para  estimular  el  ánimo  de  la» 
sectas  !i  la  toma  do  Roma. 
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tes   de    perderle,   fuera  á  saludarle  con  el  ósculo  del 
amigo. 

La  carta  enviada  al  Papa  por  el  Rey,  y  de  que  era  por- 
tador Ponza  di  San  Martino,  comenzaba  así:  «Con  afecto 
de  hijo,  con  fe  de  católico,  con  lealtad  de  Rey,  con  alma 
de  italiano,  me  dirijo  ahora,  como  otras  veces  lo  hice, 
al  corazón  de  Vuestra  Santidad))^  particípale  que  una 
tormenta  de  peligros  amenazaba  la  Europa;  «la  revolu- 
ción, valiéndose  de  la  guerra  que  desuela  el  continente, 
crece  en  audacia  y  prepotencia,  y  prepara  en  Italia,  y 
en  las  provinci  s  gobernadas  por  V.  S.  la  última  ofen- 
sa á  la  monarquía  y  al  Papado».  Como  cuando  la  sa- 
lutación del  traidor  apóstol,  era  cierta  por  completo 
la  advertencia;  la  turba  estaba  escondida  detrás  del 
huerto  aguardando  el  beso  convenido.  Y  luego,  co- 
mo por  incidente,  desliza  entre  tan  correctas  expre- 
siones la  ofensa  indigna  de  quien  no  se  dirige  ya  al 
príncipe  y  al  soberano  independiente  de  un  territorio 
sagrado;  para  el  Rey  de  Cerdeña  Pío  IX  no  es  ya  más 
que  el  gobernador  ó  alcalde  de  unas  provincias!  Rey 
católico  y  rey  de  Italia,  Víctor  Manuel  siente  el  deber 
de  mantener  el  orden  en  la  Península,  y  de  garantir  la 
seguridad  de  la  Santa  Sede.  Así,  es  para  proteger  al 
Papa  que  el  Rey  Galantuoino  se  declara  pronto  á  inva- 
dir sus  Estados!'  Pío  IX  se  limitó  á  contestar  estas  pa- 
labras, que  son  el  reflejo  de  aquella  mansedumbre  que 
era  el  encanto  de  los  que  conocían  su  corazón  clemen- 
te: ((Esta  carta  no  es  digna  de  un  hijo  que  se  gloría  de 
profesar  la  religión  católica.  Rendigo  á  Dios,  que  ha 
permitido  á  V.  M.  colmar  de  amargura  el  último  perío 
do  de  mi  vida».  Dio  en  seguida  orden  de  resistir  sólo 
lo  necesario  para  constatar  la  violencia.  Antes  de  ocul- 
tarse en  el  palacio  en  donde  había  de  quedar  el  resto 
de  sus  días,  prisionero  de  la  revolución,  quiso  por  vez 
última  ascender  de  hinojos  la  misma  escala  que   reco- 

^  Vil  parodia  de  la  frase  con  que  Carlos  Alberto  otorgara  el  Estatuto. 

*  Se  llegó  hasta  á  pretextar  una  insurrección  en  Viterbo,  que  nunca  tuvo  lugar. 
Del  mismo  modo,  para  acallar  el  escrúpulo  de  muchos,  se  hacía  circular  entre  las  tro- 
pas que  se  iba  á  libertar  al  Papa,  que  había  caído  prisionero  de  los  franceses. 
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rriera  Jesús  en  el  Pretorio  pocas  horas  antes  de  ser 
llevado  al  suplicio.  El  cañón  sectario  había  tronado 
cuatro  horas,  y  las  tropas  escalaban  los  muros  por  la 
brecha  abierta  cerca  de  la  puerta  que  precisamente 
llevaba  el  nombre  del  Pontífice.  Apartemos  con  horror 
la  vista  de  ese  cuadro  de  vandalismo:  la  pluma  se  re- 
siste á  narrar  las  escenas  que  tuvieron  lugar  ese  día, 
y  que,  como  lo  dijo  el  Cardenal  Antonelli  en  nota  ofi- 
cial, valía  más  que  se  oscureciese  el  recuerdo.  La  resi- 
dencia material  del  Pontífice  estaba  tomada;  pero  tras 
ella  había  de  comenzar  con  el  20  de  Septiembre  el  sitio 
moral  del  Vaticano,  objeto  y  término  final  del  asalto  de 
Roma.  Pasemos,  pues,  á  ocuparnos  de  esta  nueva  faz, 
y  así  se  pondrá  más  en  claro  el  significado  de  esta  fe- 
cha, que  celebran  las  sectas  como  un  triunfo  que  les 
pertenece. 

Otro  de  los  medios  sugeridos  por  la  astucia,  de  que 
han  echado  mano  los  sostenedores  del  actual  régimen 
para  legitimar  su  usurpación,  es  la  de  que  ellos  han 
rodeado  á  la  Iglesia  y  al  Pontífice  de  tales  prerrogati- 
vas, que  fácilmente  permite  la  coexistencia  de  dos  po- 
deres, el  del  Quirinal  y  el  del  Vaticano,  dentro  de  los 
muros  de  la  ciudad  convertida  en  capital  del  reino  de 
Italia.  Apenas  se  vieron  arbitros  de  la  Metrópoli  del 
Catolicismo,  trataron  de  obviar  el  grave  inconveniente 
que  surgía  y  de  resolver  el  problema  que  planteaba  la 
expoliación  del  Pontífice,  liljrado  indefenso  á  sus  anto- 
jos. La  actitud  de  reserva  de  que  no  pudieron  sacar  á 
las  potencias  todos  los  esfuerzos  del  gobierno  usurpador, 
era  á  la  verdad  una  espina  que  turl)al)a  la  traníiuilidad  de 
la  diplomacia  italiana,  en  sus  más  seguros  cálculos.  Si  á 
esto  se  únelas  declaraciones  emanadas  de  las  dos  nacio- 
nes beligerantes,  á  favor  de  cuya  guerra  se  había  dado  el 
golpe  de  mano,  se  acabará  de  comprender  porqué  los  nue- 
vos defensores  de  la  Iglesia  manifestaron  su  celo  adelan 
tándose  á  ofrecer  á  la  Cristiandad  una  especie  de  arra  de 
que  la  dignidad  é  independencia  del  Pontífice  no  sería  ja- 
más afectada;  á  ese  conjunto  de  incoherentes  declaracio- 
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nes  es  alo  que  llamaron  Ley  de  Garantías.  Jurídicamente 
considerada,  ésta  no  es  más  que  un  acuerdo  efímero, 
de  tantos  como  en  el  parlamentarismo  de  los  moder- 
nos tiempos  están  á  merced  de  las  veleidades  de  una 
mayoría  más  ó  menos  transitoria.  No  siendo  más  que 
una  ley  italiana  de  orden  interno,  no  alcanza  á  tener 
siquiera  el  valor  de  un  pacto  sancionado  por  un  acuer- 
do internacional.  Fluye  de  esto  que  ella  puede  ser 
reformada,  alterada  y  hasta  abrogada  en  todo  ó  en 
parte  por  un  simple  voto  de  las  Cámaras.  Con  razón, 
pues,  apuntando  Olivier  ese  carácter  precario  é  instable 
de  las  pretendidas  Garantías,  dice:  «Una  ley  las  ha  acor- 
dado; una  ley  las  puede  retirar.  La  derecha  las  ha  esta 
blecido;  la  izquierda  las  aplica:  ¿podrá  acaso  afirmarse 
que  la  extrema  izquierda  no  las  abolirá?»  Carecen  por 
otra  parte  del  carácter  de  una  convención  ó  acto  bila- 
teral, toda  vez  que  el  Pontífice  ha  rehusado  recono- 
cerlas, ni  prevalerse  de  ellas,  ni  obtemperar  á  sus 
resoluciones.  Namquaní  nos  accepturos  aut  adniissuros 
esse,  neo  vilo  modo  posse,  excogitatas  illas  a  Gubernio 
subalpino  cautiones,  sea  {{guarentigie)),  dice  una  alocu- 
ción pontificia. 

Advirtamos,  sin  embargo,  que  el  procedimiento  que 
marca  la  Ley  de  Garantías  no  importa  novedad  alguna, 
pues  fué  una  estratagema  muy  antigua  de  cuantos  en  todo 
tiempo  intentaron  poner  su  mano  usurpadora  sobre 
los  territorios  que  componían  el  Patrimonio  de  San 
Pedro.  Empeñáronse  siempre  en  el  propósito  de  hacer 
creer  al  mundo  que  si  el  Papa  aspiraba  á  una  libertad 
verdadera,  únicamente  podía  encontrarla  bajo  la  celosa 
tutela  de  sus  expoliadores  y  carceleros.  De  este  modo 
lo  afirmaba  el  general  Cadorna  en  su  proclama  al  ejér- 
cito: «La  independencia  de  la  Santa  Sede  permanecerá 
inviolable  en  medio  de  las  libertades  cívicas  mejor  que 
lo  haya  sido  jamás  bajo  la  protección  de  las  interven- 
ciones extranjeras.»  El  mismo  conde  Ponza  di  San  Mar 
tino,  junto  con  la  carta  del  Rey,  era  portador  de  un 
plan   de  garantías,   al   pie  de   las  cuales  se  registraba 
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esta  declaración:  uEstos  artículos  serán  considerados 
como  un  contrato  público,  bilateral,  y  formarán  el  ob- 
jeto de  un  acuerdo  con  las  potencias  católicas»,  cuya 
trascendencia  es  tan  relevante,  que  con  esto  mismo 
queda  probado  que  la  Italia,  oficial  y  espontáneamente, 
ha  sentado  el  principio  del  carácter  internacional  de 
la  cuestión  romana,  cuya  solución  ni  ella  ni  ninguna 
otra  nación  podrían  arrogársela  como  de  su  exclusivo 
resorte. 

Pero  ahondando  más  en  esta  materia,  tratemos  de 
apreciar  en  su  esencia  misma  esta  llamada  Ley  de 
Garantías,  especie  de  caballo  de  batalla  á  que  recurren 
los  que  han  tratado  de  conciliar  el  régimen  de  la  Italia 
actual  con  la  independencia  del  Romano  Pontífice.  No 
nos  costará  mucho  demostrar  cuan  vana  es  esta  pre- 
sunción contradicha  por  la  misma  experiencia  y  opues- 
ta á  la  simple  razón  natural.  Nosotros  vamos  aún  más 
allá,  y  sostenemos  que  dicha  ley,  además  de  su  ine- 
ficacia para  contribuir  á  su  propósito  confesado,  cons- 
tituye un  ultraje  hipócrita  á  la  Santa  Sede  y  una  añagaza 
destinada  á  extraviar  la  opinión  de  las  gentes  sencillas. 
¿Qué  mucho  entonces  que  el  sentimiento  del  propio 
decoro  haya  llevado  á  la  Iglesia  á  rechazarla  con  alti- 
vez como  vulneratoria  de  su  dignidad  y  de  sus  dere- 
chos? Ninguna  disposición  jurídica,  decía  adecuada- 
mente el  Papa  León  XIII,  podrá  jamás  conferir  la 
verdadera  independencia  sin  una  jurisdicción  territo 
rial.  La  situación  que  ellos  (los  gobernantes  de  Italia) 
afirman  habernos  garantizado  no  es  la  que  se  nos  debe 
y  necesitamos:  no  es  una  independencia  efectiva,  sino 
aparente  y  efímera,  porque  está  subordinada  al  capri 
rho  de  otro;  esta  forma  de  independencia  puede  qui- 
tarla el  ([ue  la  da.  Ayer  la  ha  decretado,  mañana  puede 
suprimirla.  ¿No  hemos  visto,  en  los  días  que  acaban 
de  trascurrir,  pedir  por  una  parte,  y  casi  prometer  por 
otra,  de  una  manera  amenazadora,  la  derogación  de 
las  llamadas  garantías  pontificias?*  Es  admirable  cómo  n 

■  Carta  al  Cardenal   Secretario  con  motivo  de  las  fiestas  celebrada*  en  189.5. 
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través  del  tiempo  y  de  la  diversidad  de  ideas  é  intereses, 
León  XIII  venga  á  coincidir  con  la  opinión  de  hombres 
de  preclaro  talento  y  nada  sospechosos  de  simpatías  por 
el  Catolicismo,  liemos  ya  escuchado  á  Olivier;  oigamos 
ahora  nuevamente  á  Thiers:  «Para  la  Santa  Sede  no 
existe  olra  forma  de  independencia  que  la  soberanía 
territorial.»  No  es  menos  terminante  la  afirmación  de 
Crispí,  el  sectario  quizá  más  atosigado  por  el  odio 
antipapal:  «Tenía  razón  el  general  La  Marmora,  cuando 
decía  no  poder  comprender  la  simultánea  presencia  del 
Papa  y  del  Rey  en  Roma...  El  Pontífice  Romano  no 
puede  quedar  reducido  á  ser  un  ciudadano  de  un  gran- 
de Estado,  descendiendo  del  trono  en  el  cual  le  venera 
casi  toda  la  catolicidad)).  Y  como  si  no  fuera  bastante 
el  voto  de  la  política,  oigamos  el  de  la  diplomacia  en 
uno  de  los  hombres  que  la  personificó  en  el  grado 
más  encumbrado;  el  duque  de  Broglie  escribía:  «Si  el 
Papa  no  es  soberano,  y  en  grado  igual  al  más  pode- 
roso de  este  mundo,  el  Jefe  de  la  Iglesia  debe  ser  su 
subordinado  y  su  inferior:  soberano  ó  subdito;  la  len- 
gua y  la  ciencia  política  no  conocen  una  tercera  alter- 
nativa.» 

Serian  interminables  nuestras  citaciones,  si  nos  pro- 
pusiéramos enumerar  la  larga  serie  de  autoridades  que 
deponen  de  la  manera  más  perentoria  para  confirmar 
esta  verdad  palmaria  de  que  con  la  abolición  del  poder 
temporal  no  existe  expediente  alguno  capaz  de  colocar 
el  Pontificado  en  la  situación  de  libertad  que  su  misión 
altísima  reclama.  He  ahí  por  qué  con  sabia  y  previsora 
política  ha  negado  la  Iglesia  su  aquiescencia  á  una 
ley  que,  á  vuelta  de  encubiertos  homenajes  de  respeto, 
viene  á  reducir  á  la  Iglesia  Universal  en  un  feudo  del 
Gobierno  italiano  y  á  convertir  al  Pontífice  en  capellán 
mayor  de  la  casa  de  Saboya.  El  Vaticano,  en  los  términos 
de  la  Ley  de  Garantías,  no  viene  á  ser  considerado  más 
que  como  una  sucursal  de  la  Consulta,  cuya  dotación 
estaría  á  merced  de  un  cambio  en  las  finanzas  italianas. 
¿Cómo  imaginarse  que  por  atraerse  la   buena  voluntad 


252  TEMA    VII 


de  la  Italia  habría  de  resignarse  el  Pontífice  a  aceptar 
un  acuerdo  que  bastaría  para  enajenarle  el  respeto  de 
todas  las  naciones  católicas  y  no  católicas?  La  ley  vota- 
da por  las  Cámaras  italianas  nada  viene  á  reconocer  y 
tributar  á  la  majestad  del  Pontificado,  que  no  le  haya 
sido  discernido  desde  siglos  por  la  piedad  y  la  venera 
ción  de  los  pueblos;  aun  cuando  no  fuera  más  que  por 
eso,  debía  ser  rechazada. 

Procedamos  á  su  análisis.  El  primer  título  nos  habla 
de  las  prerrogativas  del  Pontífice.  Ella  no  acuerda  á  éste 
ningún  derecho  de  soberanía  territorial,  como  garantía 
de  su  libertad.  Decimos  esto,  porque  es  un  dato  que 
sirve  para  caracterizar  la  conducta  llena  de  astucia  se- 
guida por  el  Gobierno  de  Víctor  Manuel.  En  el  decreto 
real  de  2  de  Octubre  y  en  la  ley  de  30  de  Diciembre  de 
1870  todavía  se  hablaba  de  franquicias  territoriales;  es 
cierto  también  que  en  el  mismo  plan  de  proposiciones 
presentado  por  Ponza  di  San  Martino  se  prometía  al 
Papa  en  plena  soberanía  la  Ciudad  Leonina\  si  se  ave 
nía  á  reconocer  el  nuevo  estado  de  cosas,  y  que  esta 
parte  de  territorio  fué  exceptuada  de  la  capitulación  de 
Villa  Albani'  de  la  ocupación  militar;  pero  como  todos 
estos  eran  viles  expedientes  de  violencia  con  el  fin  de 
presionar  al  Pontífice,  los  expoliadores,  una  vez  que  se 
vieron  en  posesión  de  su  botín  de  guerra,  declararon  su 
firme  intención  de  no  dejarle  ni  la  propiedad  del  palacio 
que  habita,  propiedad  de  que  le  es  lícito  disponer  al  últi 
mo  vecino'.  Este  hecho,  por  inaudito  que  pa -ezca,  es 
perfectamente  verídico.  Citaremos  en  prueba  de  ello  un 
incidente  que  dio  margen  á  una  declaración  terminante. 
Como  se  recordará,  el  año  18í)0,  al  atravesar  un  patio. 

'  Llámnse  «Ciudad  Leonina»  la  cxiRua  zona  de  teiritorio  (juc,  unida  al  Vaticano, 
80  extiende  al  otro  lado  del  Tíber  y  recibe  su  nombre  del  Papa  San  León,  que  la 
edificó,  estableciéndose  en  ella.  Como  hemos  dicho,  futí  exceptuada  de  la  capitulación; 
pero  como  tras  ol  ejército  real  entrara  una  multiforme  turba  de  foragidos,  que  se  dieron 
á  todo  linaje  do  crímenes  para  hacer  creer  en  un  levantamiento  en  masa  de!  pueblí' 
romano,  el  Caníonal  Ministro  pidió  al  jefe  de  las  fuerzas  ocupara  la  villa  entera  para 
poner  talos  atentados  bajo  su  responsabilidad. 

*  Ijugar  donde   ol  Roneral    Cadorna   estableció  su  cuartal  general. 

'  Véase  la  sesión  parlamentaria  on  que  se  discutió  la  presente  ley. 
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que  da  acceso  á  una  callejuela  llamada  «  delle  Fondamen- 
tü)),  para  dirigirse  al  taller  del  escultor  que  tral)ajaba  en 
la  estatua  de  Santo  Tomás,  dentro  del  mismo  palacio 
Vaticano,  en  vez  de  costear  la  vía  recorrida  de  ordinario, 
el  Papa  de  pronto  da  la  orden  á  su  cochero  de  acortar 
camino  y  cruzar  dicha  callejuela.  Fué  bastante  para  que 
los  periódicos  armaran  la  grande,  unos  porque  sí,  otros 
porque  no,  aquéllos  diciendo  haber  penetrado  en  terreno 
italiano,  éstos  abogando  que  no  había  salido  del  Pontifi- 
cio. Hay  quien  ha  creído  ver  en  la  brusca  resolución  de 
León  XIII  una  verdadera  trampa,  puesta  para  provocar 
de  parte  del  Gobierno  italiano  una  declaración  sobre  su 
condición  legal,  y  que  no  dejase  ya  duda  sobre  la  preca- 
ridad  de  la  Ley  de  Garantías.  Y  no  está  lejos  de  ser  esta 
inducción  verosímil.  Cuatro  vueltas  de  rueda,  y  el  mi- 
nistro Crispí  se  precipita  en  el  lazo,  siendo  su  órgano 
Tribuna  el  primero  en  declarar  que  no  hay  parte  alguna 
de  territorio  Pontificio,  que  el  Papa  no  es  sino  mero 
usufructuario  de  sus  palacios,  que  son  de  absoluta  pro- 
piedad oficial.  Sólo  así  podrá  comprenderse  cuan  dis 
tante  estaba  de  toda  exageración  Pío  IX,  cuando  afir- 
maba hallarse  sub  Jiostili  dominatione  constitiitus ,  ni 
León  XIII  al  decir  que  la  condición  actual  del  Papado 
es  intolerable. 

El  artículo  1*^.  nos  dice  que  (da  persona  del  Papa  es 
sagrada  é  inviolable».  ¿Qué  significado  puede  tener  una 
disposición  semejante?  Que  el  Pontífice  no  \>\ieáe  per- 
sonalmente ser  objeto  de  arresto,  apercibimiento,  cita- 
ción, emplazamiento  ó  demanda  alguna.  Lo  que  cier- 
tamente importa  una  declaración  ociosa,  una  frase  poiir 
la.  galerie,  como  decimos,  pues  nadie  se  imagina  nece- 
saria una  ley  especial  para  consagrar  semejantes  in- 
munidades; nadie  piensa  que  en  una  situación  media- 
namente normal  el  Papa  haya  de  ser  objeto  de  seme- 
jantes violencias  en  su  persona  (no  por  falta  de  deseos, 
por  cierto,  y  mientras  permanezca  recluido  en  su  pri- 
sión) por  parte  de  las  autoridades  italianas.  Ociosa 
también  resultaría  en  tiempos  de  revuelta;  pues  a  nadie 
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se  oculta  el  gravísimo  peligro  á  que  quedaría  expuesto 
en  caso  de  una  guerra  que  conmoviese  la  Península. 
Los  acontecimientos  del  presente  siglo,  bajo  Napoleón, 
demuestran  á  las  claras  el  valladar  que  pueden  oponer 
tales  leyes  al  capricho  brutal  de  los  poderosos,  y  qué 
clase  de  garantías  é  inmunidades  para  su  propia  per- 
sona puede  esperar  el  Pontífice,  viviendo  en  la  cárcel  y 
bajo  la  custodia  de  sus  enemigos. 

Por  otro  lado,  ¿qué  mayor  irrisión  y  sarcasmo  que  de- 
clarar inviolable  la  persona  del  Pontífice,  permitiendo 
toda  clase  de  violencias  contra  los  que  son  sus  auxilia- 
res y  le  representan  directamente?  El  papa  libre  é  in- 
violable! Y  los  tribunales  italianos  se  declaran  compe- 
tentes para  inmiscuirse  en  los  asuntos  de  la  Corte 
Pontificia,  y  citan  á  sus  estrados  al  Prefecto  de  los  Pa 
lacios  Apostólicos  á  que  comparezca  ó  contestar  una 
demanda  por  actos  emanados  del  Pontífice  en  ejercicio 
de  su  augusta  soberanía'.  Cuan  sagrada  é  inviolable 
fuera  la  persona  de  un  Papa  vivo  y  dejándose  ver  en 
las  calles  de  Roma,  se  puede  colegir  de  los  respetos  y 
la  inviolabilidad  asegurada  á  los  despojos  de  un  Papa 
muerto,  cuando  la  noche  del  13  de  Agosto  de  1882,  á 
vista  y  paciencia  de  las  autoridades,  los  venerandos 
restos  de  Pío  IX  se  vieron  profanados,  apedreados  y  ex- 
puestos á  rodar  al  Tíber,  por  obra  de  una  turba  frenética 


•  Por  un  motn-proprin  de  1882,  S.  S.  había  instituido  en  su  palacio  un  tribunal  de 
cuentas  encargado  de  fallar  en  las  contestaciones  que  se  originaran  en  las  reparticiones 
diversas  de  la  Santa  Sede,  y  entre  éstas  y  los  empleados  de  su  dependencia.  El  arquitecto 
Martinucci  había  corrido  con  algunos  trabajos  de  ornamentación  en  el  Vaticano  y  de 
arreglos  en  vista  del  futuro  conclave.  Después  de  remunerarlo  cumplidamente,  todavía 
el  Tesoro  pontificio  señaló  á  su  madre  una  pensión  vitalicia.  Mas,  instigado  por  las 
malignas  insinuaciones  de  la  secta,  trató  de  provocar  un  conflicto,  entablando  demanda 
ante  los  tribunales  italianos,  que,  dándose  por  competentes,  citaron  al  Prefecto  de  S.  S. 
Mgr.  Theodoli.  No  obstante  que  el  fallo  definitivo  fuese  favorable  á  la  Corte  Pontifi- 
cia, este  incidente  es  concluycnte  para  demostrar  que  el  (Jobierno  de  Italia  considera 
al  Papa  como  simple  ciudadano  sujeto  al  derecho  común.  Supóngase  ei  caso  de  un 
fallo  condenatorio,  y  cu  virtud  del  imperium  que  es  consecuencia  necesaria  de  toda 
jurisdicción,  que  da  fuerza  coercitiva  para  ejecutar  sus  mandatos,  tendríamos  que  el 
Vaticano  y  todas  sus  dependencias  pueden  quedar  á  merced  de  los  ujieres  de  cualquier 
magistrado.  Cuan  peligrosa  sea  esta  arma  en  manos  de  un  gobierno  hostil  ó  sectario- 
nadie  hay  que  pueda  desconocerlo. 
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fanatizada  por  las    ocultas  maquinaciones  de  la  secta. 

Y  todavía  la  ley  en  su  artículo  2".  acuerda  al  Papa  el 
derecho  de  ser  protegido  contra  los  atentados,  las  ofen- 
sas y  las  injurias  cometidas,  se  entiende  también  direc- 
tamente contra  su  persona.  Todos  estos  delitos  los 
equipara  en  su  penalidad  á  los  cometidos  contra  la 
persona  del  Rey.  Con  sobrada  razón  ha  podido  decir 
Leroy-Beaulieu  que  el  defecto  capital  de  la  Ley  de  Ga- 
rantías es  de  no  formar  un  todo  orgánico  é  indepen- 
diente y  de  bastarse  á  sí  misma,  pues  se  apoya  en  parte 
sobre  otras  leyes  que  pueden  ser  reformadas  fuera  de 
ella.  Rogamos  al  lector  que  repare  en  la  afectación  con 
que  se  ha  redactado  á  designio  esa  expresión  directa- 
mente contra  la  persona.  Lo  cual  hace  nugatoria  toda 
la  disposición,  y  vale  tanto  como  asegurar  la  impunidad 
de  que  goza  en  Roma  esa  prensa  procaz,  que  desde  el 
artículo  insidioso  y  virulento  contra  la  Santa  Sede  hasta  la 
caricatura  soez  de  las  personas  y  cosas  sagradas  que  el 
Gobierno  contempla  im  pasible,  tiene  derecho  á  exhibirse 
á  la  luz  del  día  sólo  porque  no  escribe  con  todas  sus 
letras  de  molde  el  nombre  del  vilipendiado  Pontífice. 
Digno  coronamiento  del  artículo  es  su  cláusula  postre- 
ra: la  discusión  en  materias  religiosas  es  enteramente 
libre. 

El  artículo  \¥.  se  ocupa  de  los  honores  particulares 
que  protejan  y  honren  la  dignidad  del  Pontífice  en  el 
caso  que  apareciere  en  público.  Bajo  un  gobierno  amigo 
y  un  pueblo  respetuoso,  la  inutilidad  de  tales  declara- 
'ciones  es  manifiesta;  bajo  un  gobierno  sectario  y  hostil, 
que  no  perdona  ocasión  de  persuadir  al  pue])lo  que 
aquel  que  se  oculta  tras  las  murallas  del  Vaticano  es  el 
enemigo  más  temible  de  la  patria  y  las  instituciones\ 
no  hay  ley  ni  policía  en  el  mundo  capaz  de  garantir, 
no  ya  el  decoro  del  Pontífice,  pero  ni  su  misma  segu- 
ridad personal.  Y  que  todavía  existan  gentes  de  sol)ra- 
■do  candor  para  quienes  sea  una  extrañeza  que  el  Papa 

*  Como  lo  afirmó  Crispí  en  plena  sesión  del  Parlamento. 
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no  salga  jamás  de  su  palacio,  no  viendo  en  ello  otra 
cosa  que  el  estudiado  designio  de  aparecer  ante  el 
mundo  víctima  de  la  opresión  que  ha  inaugurado  la 
serie  de  los  Pontífices  prisioneros  de  la  revolución! 
Vosotros  los  que  habláis  con  ironía  de  la  prisión  del 
Papa,  los  que  festejáis  con  júJdíIo  el  aniversario  de  su 
encarcelamiento,  ¿os  imagináis  que  goza  de  libertad, 
sólo  porque  sus  manos  trémulas  no  van  ligadas  con  es- 
posas, ni  porque  sus  opresores  no  han  colocado  á  su 
puerta  un  centinela  de  vista? 

Ah!  bien  se  ve  que  desconocéis  que  hay  cadenas  más 
terribles  que  las  de  acero,  hay  prisiones  morales  más 
terribles  que  el  más  lóbrego  de  los  calabozos!  Entended- 
lo  bien,  jamás  abandonará  el  Pontífice  el  estrecho  recinto 
en  que  le  habéisconfinado,  mientras  que  Roma,  la  Ciudad 
Eterna  de  los  Apóstoles  y  asiento  de  su  ministerio  secu- 
lar, se  vea  profanada  por  los  escándalos  de  incredulidad 
y  li])ertinaje  de  que  la  habéis  hecho  teatro;  donde  tiene 
su  cátedra  la  secta  enemiga  de  Dios  no  queda  lugar  para 
la  cátedra  del  Espíritu  Santo!  ¿Habéis  pensado  en  la  emo- 
ción que  produciría  la  aparición  de  sus  vestidos  blancos 
en  medio  de  la  muchedumbre,  y  en  los  incidentes  de 
diverso  género  que  provocaría  su  presencia  entre  las 
aclamaciones  de  reverente  entusiasmo  de  los  unos, 
turbados  por  la  intemperancia  hostil  délos  otros?  ¿Alcan- 
záis á  medir  las  consecuencias  que  de  ello  se  originarían 
para  la  paz  y  el  orden  público?  ¿No  calculáis  que  sus 
enemigos  se  aprestarían  á  explotarlas  en  contra  del  que 
voluntariamente  se  hul)iera  hecho  ocasión  de  ellas?  He 
ahí  poríiué  el  Pontífice  se  condena  más  bien  á  una  reclu- 
sión sin  término,  antes  que  exponer  su  sagrada  persona 
á  los  ultrajes  que  en" él  se  harían  á  la  Iglesia,  antes  que 
permitir  ({ue  las  calles  de  Roma  se  vean  salpicadas  con 
sangre  humana  tal  vez  la  más  inocente.  Y  no  digáis 
que  vuestras  leyes  no  se  lo  prohiben.  Se  lo  prohibe 
vuestra  presencia  en  Roma;  se  lo  prohibe  ese  popula- 
cho frenético  que  habéis  fanatizado  con  odio  implaca- 
])le  con  vuestras  calumnias  é  imposturas. 
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El  Papa  libre,  la  Iglesia  libre!  decís.  Libres  para 
sufrir  todos  los  ultrajes,  todos  los  atropellos,  todas  las 
amenazas.  Cómplice  de  los  que  confiesan  descaradamen- 
te su  propósito  de  descristianizar  á  Roma,  el  Gobierno 
de  Italia  lo  permite  todo  á  la  imprenta,  A  la  librería,  al 

teatro,  al    prostíbulo como  pudimos   constatarlo 

la  vez  última  de  nuestra  residencia  durante  el  Carnaval 
y  en  las  orgiásticas  bacanales  de  Campo  dei  flor  i  la  noche 
de  la  inauguración  del  monumento  á  Giordano  Bruno,  el 
inmundo  apóstata  autor  del  Candelaio\  Hemos  visto 
impías  y  obscenas  caricaturas,  incisiones  pornográficas 
ostentarse  á  la  luz  deldia  en  la  capital  del  Orbe  Católico. 
No  hay  nación,  ni  aun  entre  las  separadas  de  la  Igle- 
sia, que  tolere  impunemente  semejantes  abominaciones 
inverecundas.  Sodoma  misma  hubiese  protestado  .  .  . 
El  Papa  libre!  Y  cuando  recién  coronado  León  XIII,  se 
pensó  en  que  diera  desde  lo  alto  de  la  Loggia  su  pri- 
mera bendición  solemne  al  pueblo  católico,  según  la 
tradición  antigua,  se  tuvo  que  desistir  ante  la  declara- 
ción del  Gobierno  que  rehusaba  tomar  sobre  sí  la  res- 
ponsabilidad del  orden  público ^  Oh!  el  Papa  es  libre,  y 
goza  de  honores  reales  y  soberanos!  La  realeza  que  le 
asegura  la  Ley  de  Garantías  se  parece  mucho  á  la  que 
discernían  á  Cristo  las  turbas  de  sayones  en  el  Preto- 
rio: ¡Ave,  Rex  Judeorum! 

No  será  superfino  añadir  la  disposición  por  la  que 
se  reconoce  en  el  Pontífice  la  prerrogativa  de  poseer 
un  cierto  número  de  guardias  a  custodia  et  decore,  tan 
to  más  cuanto  una  curiosa  salvedad  fué  hecha  al  pre- 
sentar la  ley;  ella  se  encaminal)a  nada  menos  í[ue  á 
prevenir  que  no  entraba  por  lo  mínimo  en  las  inten- 
ciones del  Gobierno  tolerar  un  ejército  tras  los  muros 

'  Aquel  fué  eriffido  por  las  sectas  italianas  y  extranjeras  como  un  ultríijo  al  Papado. 
El  pueblo  pudo  contemplar  en  los  estandartes  y  banderas  la  imagen  misma  de  Lucifer, 
lo  que  también  afirmó  en  una  de  sus  alocuciones  el  Santo  Padre  como  una  señal  do 
la  perfidia  de  los  tiempos.  A  la  noche  se  condujo  un  coro  do  prostitutas  á  danzar  con 
gestos  impúdicos  en  torno  del  monumento.  Do  todo  se  ocuparon  los  periódicos  de 
,  entonces. 

*  Lo  afirman  autores  respetables,  entre  ellos   Do  Cesare   en  su  obra  II  Conclave. 
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del  Vaticano.  La  ironía  resultaba  fina.  Sobre  todo,  ¡qué 
exceso  de  precauciones!  Habrá  sin  duda  turbado  el  sue- 
ño del  Gobierno,  á  guisa  de  vestiglo  tenebroso,  el  temor 
que  un  buen  día  la  guardia  noble  ó  palatina,  los  suizos 
de  veste  multicolor  y  puntiaguda  alabarda,  los  caballeros 
de  capa  y  espada  se  dieran  cita  para  un  díayliora  fija, 
á  una  señal  del  Papa,  general  en  jefe  de  sus  tropas, 
rompiesen  el  fuego,  organizados  en  inmensa  cruzada 
redentora,  para  batir  hasta  sus  últimos  reductos  á  los 
usurpadores  de  Roma! 

El  Memorándum  remitido  á  los  agentes  diplomáticos 
de  la  Italia  por  el  Sr.  Visconti  Venosta,  ministro  de  rela- 
ciones exteriores  del  Reino,  era  portador  de  las  siguientes 
declaraciones^:  «El  Gobierno  se  compromete  á  conservar 
((  todas  las  instituciones,  oficios  y  corporaciones  eclesiás- 
((  ticas  existentes  en  Roma,  así  como  sus  empleados. 
((  El  Gobierno  se  compromete  á  consagrar  íntegras,  y 
((  sin  someterlas  á  tasas  especiales,  todas  las  propie- 
((  dades  eclesiásticas,  cuyas  rentas  pertenecen  á  cargos, 
((  oficios,  corporaciones,  institutos  y  cuerpos  eclesiás- 
((  ticos,  que  tengan  su  asiento  en  Roma  y  en  la  Ciudad 
((  Leonina.» 

Iguales  y  análogas  disposiciones  consignaba  la  Ley 
de  Garantías. 

Estas  eran  las  promesas.  Veamos  ahora  los  actos, 
veamos  el  modo  con  que  el  Gobierno  del  Piamonte  ha 
respetado  sus  compromisos  contraídos  á  la  faz  de  la 
Europa,  pues  que  se  dirigía  á  las  cancillerías  de  las 
potencias  *.  La  primera  cosa  que  la  Cámara  hizo  fué 
votar,  y  el  Senado  sancionó,  y  el  Rey  promulgó,  una 
ley  que  aplica  á  Roma  y  á  todo  el  Patrimonio  de  San 
Pedro  la  ley  de  7  de  Julio  de  1866  sobre  las  corporacio- 
nes religiosas  y  sobre  la  conversión  de  los  inmuebles 
pertenecientes  á  las  instituciones  católicas,  la  de  15  de 
Agosto  de  1867  sobre  la  liquidación  del  dominio  de  la 

'  El  2'.»  cltí  Agosto  de  1870. 
'  Los  presentes  datos  y  los  que  siguen  ostáu  tomados  de  una  Carta  Memorándum  que 
íl  Sr.  Obispo  do  Orleans  dirigió  á  Minghetti,  ministro  de  Estado. 
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Iglesia,  la  de  29  de  Julio  de  18(58  sobre  las  pensiones  á 
los  miembros  de  las  corporaciones  religiosas  suprimi- 
das, y,  finalmente,  la  de  11  de  Agosto  de  1870  sobre  la 
conversión  de  los  bienes  de  fábrica.  Ks  decir,  toda 
esa  obra  de  legislación  despojadora  que  inhabilita  á  la 
Iglesia  para  el  cumplimiento  de  su  apostólico  minis- 
terio. No  podemos  dejar  de  recordar  la  ley  que  somete 
á  los  clérigos  a  la  conscripción  militar,  y  hace  impo 
sible  el  reclutamiento  del  sacerdocio.  Y  en  este  mo- 
mento, ¿qué  posee  la  Iglesia  en  Roma?  Nada;  el  Papa 
no  posee  en  propiedad,  ni  San  Pedro,  ni  el  Vaticano;  ni 
siquiera  la  capilla  en  que  dice  la  misa,  ni  siquiera  el 
cuarto  en  que  habita.  Ah!  vosotros  los  que  decretabais 
la  suerte  del  Papado,  vuestros  votos  se  han  cumplido. 
«El  Vaticano  y  un  jardín »%  habíais  dicho.  A  eso  se  ha 
llegado;  y  aun  el  Vaticano  y  sus  jardines  no  pertene- 
cen al  Papa,  sino  á  vosotros;  disfruta  de  ellos  á  vues- 
tro arbitrio,  está  allí  como  inquilino,  y  como  un  extran- 
jero, en  su  palacio  edificado  por  los  Papas,  y  lleno 
todavía  de  su  sojjeranía  secular.  La  persona  del  Papa 
ostá  en  vuestras  manos,  el  Sacro  Colegio  en  vuestras 
manos,  el  futuro  conclave  en  vuestras  manos.  Desde  el 
Soberano  Pontífice  hasta  el  último  clérigo  de  la  última 
iglesia  de  Roma,  todo  está  á  merced  vuestra;  el  pan 
cotidiano  de  todo  el  clero  depende  de  vosotros:  Papa, 
cardenales,  obispos,  sacerdotes,  están,  por  lo  que  hace 
á  su  subsistencia  material,  bajo  el  yugo  de  vuestra 
hacienda:  una  revolución,  una  guerra,  un  capricho  de 
vuestras  Cámaras,  y  todo  el  clero  de  Roma  puede  ser 
de  repente  reducido  ala  mendicidad.  ¿Y  esos  religiosos 
que  habéis  despojado  y  arrojado  á  la  calle?  Ah!  lo  sé, 
habéis  puesto  un  temperamento  á  vuestra  expoliación, 
les  habéis  reconocido  un  deber  de  justicia  y  de  honor, 
según  la  expresión  de  vuestra  comisión.  Justicia  y  ho- 
nor! Veamos  cómo  ha  comprendido  estas  palabras  el 
Gobierno  italiano.   Á   los  profesos  de  las  órdenes  men- 

*  Expresión  conocida  del  escritor  La  Gueronniere,  que   se  supuso  inspirado  por  Na- 
poleón III. 
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dicantes  les  habéis  señalado  250  francos  annales,  un 
poco  más  de  50  céntimos  por  día.  Al  darles  ese  socorro 
cruelmente  irrisorio,  suponíais  sin  duda  que  recurri- 
rían a  la  caridad  pública;  pero  he  aquí  que  vuestras 
leyes  se  lo  prohiben  en  nombre  de  lo  que  llamáis  mo- 
ralidad social.  Toda  esa  grande  vida  religiosa  en  Roma, 
donde  hal)éis  prometido  respetarla,  es  destruida;  todas 
esas  grandes  creaciones  de  los  siglos  son  aniquiladas. 
{(Euntes  docete  omnes  gentes)),  dijo  Cristo  á  sus  após- 
toles al  separarse  de  ellos;  el  Papa  viene  á  ser  así  como 
el  ejecutor  testamentario  de  su  postrera  divina  palabra. 
Sí:  existe  esa  obra  admirable  y  eminentemente  civiliza- 
dora que  es  el  orgullo  y  á  la  vez  la  gloria  inmortal  de 
la  Iglesia  Católica,  que  ha  plantado  la  Cruz  en  remotos 
continentes  merced  al  heroísmo  de  sus  misioneros,  más 
fuertes  bajo  su  sayal  que  el  bárbaro  bajo  el  acero  de  su 
coraza.  ¿Qué  climas  abrasadores  ó  helados  detuvieron  su 
planta?  En  todas  partes  donde  aljordan  nuestros  viaje- 
ros, nuestros  comerciantes,  nuestros  cónsules,  los  mi- 
sioneros los  han  precedido  y  abierto  los  caminos.  Y  bien! 
¿de  qué  medio  se  vale  el  Papa  en  el  gobierno  de  la  Igle- 
sia universal?  Por  medio  de  esa  gran  congregación  ro- 
mana que  se  llama  la  Propaganda;  la  Propaganda,  la  pri- 
mera y  más  indispensable  de  todas  las  administraciones, 
que  bien  pudiera  definirse  el  Ministerio  de  las  Misiones 
Católicas.  Es  tan  cierto  que  es  una  institución  de  carác- 
ter universal,  como  la  misma  Iglesia,  que  no  recibe  en 
ella  alumnos  de  nacionalidad  italiana;  cuantos  se  forman 
en  ella  tienen  que  volver  á  las  órdenes  de  origen  y  paí- 
ses diversos  que  los  envían.  ¿Y  sol)re  esta  institución 
también  se  ha  atrevido  el  Gobierno  italiano  á  echar  mano? 
Ya  le  ha  dado  con  la  dispersión  de  las  órdenes  religiosas 
un  golpe  profundo.  Ahora  le  ha  aplicado  á  sus  l)ienes  la 
ley  de  conversión  á  la  renta  italiana:  es  como  herirla  de 
muerte.  Tenía  su  palacio  y  su  imprenta  para  todas  las 
lenguas  dol  mundo;  ¿pero  cuánta  pérdida  no  ha])rá  tenido 
que  sufrir  con  la  depreciación  inevital)le  de  esas  propie- 
dades á  causa  de  su  venta  forzosa  y  en  un  plazo  perento- 
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rio?  Poseía  de  14  á  15  millones  en  bienes  raíces,  que 
daban  una  renta  de  700  a  800  mil  francos.  ¿Son  por  ventu- 
ra esos  millones  los  que  el  Fisco  va  buscando?  ¿Creéis 
acaso  excesivo  ese  capital  para  la  obra  inmensa  de  apos- 
tolado que  están  esos  pobres  misioneros  realizando  en 
tierra  de  infieles?  Bárbaros!  ¿Cuánto  da  la  Inglaterra  cada 
año  para  las  misiones  protestantes?  Veinte  millones. 
¿Y  Rusia  para  las  misiones  del  cisma?  Cuatro  millones. 
La  Propaganda  dispone  para  la  difusión  del  Evangelio 
de  un  millón  escaso.  Y  es  sobre  esa  renta,  sagrada  á 
los  ojos  de  la  civilización,  sobre  esos  bienes  que  son 
la  ofrenda  de  todas  las  naciones  católicas,  que  os  habéis 
arrojado  como  sobre  una  presa,  que  habéis  echado  en 
la  sima  de  vuestra  hacienda.  ¿Y  os  habéis  hecho  más 
ricos  por  ello?  Se  ha  observado  que  los  bienes  de  la 
Iglesia  no  enriquecen  á  los  que  se  quedan  con  ellos; 
testigo  la  España  y  otras  naciones  que  no  se  han  librado 
de  la  bancarrota,  ni  de  la  inconversión,  ni  de  los  asig- 
nados. Ah!  vuestro  Fisco  es  insaciable,  como  la  sed  del 
hidrópico:  os  escandalizabais  ayer  por  haber  el  Pontífice 
gravado  con  una  cuota  insignificante  la  entrada  á  los 
museos  del  palacio  Vaticano,  cuya  propiedad  habéis  de- 
clarado inalienable,  pero  de  cuya  conservación  no  os 
cuidáis:  y  vosotros  decretáis  un  impuesto,  el  de  la  rique- 
za mueble,  sobre  el  honorario  de  la  misa  del  sacerdote 
más  indigente;  hasta  de  este  pequeño  recurso  de  su 
pobre  vida  es  menester  que  separe  la  parte  leonina  del 
Erario.  Qué  más?  Hay  sobre  120  obispos  despojados  por 
vosotros  de  todo,  á  quienes  el  Papa  hace  una  limosna 
para  que  no  se  mueran  de  hambre;  pues  sobre  ese  so- 
corro, que  procede  del  dinero  de  San  Pedro,  que  es  dos 
veces  una  limosna,  la  del  Papa  y  los  católicos,  vuestra 
fiscalía  les  obliga  á  pagar  su  tasa.  Y  todavía  os  indignáis 
de  que  al  (jran  /techo  de  la  liberación  de  Boma  se  haya 
llamado  (uin  embargo  del  Fisco  italiano  sobre  los  bienes  de 
la  Jglesia!))\ 

'  Palabras  de  Visconti  Venosta  las  primeras;  de  un  autor  francés  las  segundas. 
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Y  ese  atentado,  que  vuestro  ministro  llamaba  eí 
cjran  hecho,  cuyas  consecuencias  se  extienden  más  allá 
de  las  fronteras  de  la  península,  es  el  que  vosotros  con- 
memoráis cada  año,  y  no  hace  aún  tres  que,  poniéndole 
el  sello  de  una  ley  nueva,  decíais  celebrar  las  bodas  de 
plata  de  eso  que  bien  podíamos  llamar  vuestro  connubio 
con  la  Revolución.  Ah!  ¿Qué  os  habéis  propuesto  con  la 
glorificación  del  suceso  de  1870,  que  habéis  elevado  al 
rango  de  los  fastos  nacionales  de  vuestra  historia?  Oid 
al  mismo  Pontífice  que  gime  en  el  cautiverio:  «Se  han 
((  propuesto  ante  todo  asegurar  los  frutos  de  la  conquis- 
((  ta  y  dar  á  entender  á  Italia  y  al  mundo  entero,  que  en 
((  cuanto  de  ellos  dependa,  el  Pontífice  debe  resignarse 
ft  en  lo  sucesivo  á  un  cautiverio  sin  esperanza  de  liber- 
((  tad.  Hace  ya  veinticinco  años  que,  mirando  en  torno 
((  suyo,  Roma  ve  dueños  de  sus  destinos  á  los  adversa- 
((  rios  de  sus  instituciones  y  de  las  creencias  cristianas. 
((  Ve  en  ella  propagadas  las  doctrinas  más  perversas,  el 
((  librepensamiento  oponiéndose  al  dogma  católico ,  la 
«  sede  masónica  á  la  Cátedra  de  San  Pedro...  La  conquis 
((  ta  de  Roma  fué  preconizada  á  los  ojos  de  los  pueI)los 
((  italianos  como  la  aurora  de  la  salvación  y  prenda  de 
((  prosperidad  futura.  Pero  lo  cierto  es  que  la  conquista^ 
«  una  vez  realizada,  ha  dividido  moralmente  á  Italia,  en 
((  vez  de  unirla.  »  ¿No  es  admirable  que  vengan  á  coinci- 
C'w  en  unidad  de  miras  el  Pontífice  de  Roma  y  el  más  ar- 
diente corifeo  del  lil)eraHsmo  sectario  y  demagógico  que 
ha  producido  la  Italia  en  estos  últimos  tiempos?  Más  (jue 
una  confirmación,  ¿no  parecen  más  l)ieu  una  repetición 
literal  de  las  palabras  del  Papa  León  XIII  estas  de  Cava- 
lotíi,  que  vienen  á  ser  como  el  testamento  del  malogrado 
hombre  púljüco?  «Yo  habría  comprendido,  decia,  la  fiesta 
del  20  de  Sepliembre,  si  después  de  25  años  de  la  fecha 
memoral)le,  Ilalia  se  presentase  al  mundo  tal  como  la  so- 
ñaron los  precMirsores,  los  mártires  suyos;  nación  grande, 
próspera,  \\\)V(\  respetada;  faro  de  luz  y  ejemplo  de  otros 
puel)los,  esparciendo  sobre  sus  hijos  las  bendiciones  de  la 
libertad...  peio  en  la  capital  de  un  Estado  del  cual  huyen 


VEINTE    DE    SEPTIEMBRE  263 

los  habitantes  en  bandadas,  expulsados  por  el  Fisco 
y  por  el  hambre,  y  donde  el  ser  honrado  da  derecho  á 
galera,  y  el  ser  ladrón  da  derecho  á  los  ministerios  y  á 
los  honores,  y  véase  si  al  corazón  de  italiano  y  de  libres 
las  fiestas  de  Septiembre  no  deben  saber  á  ironía!  »' 

No  lo  ignoráis  tampoco,  vosotros,  que  antes  que  os 
dirigiéramos  una  interrogación  abrumadora,  habéis  co- 
menzado á  dudar  de  vuestra  propia  obra,  cuyos  frutos 
de  perdición  habéis  sido  los  primeros  en  recoger.  No 
hace  mucho  espacio  de  tiempo  que  asistíamos  á  una 
de  vuestras  bulliciosas  asambleas  y  allí  tuvimos  oportu- 
nidad de  oir  esta  pregunta  fatídica  de  labios  de  uno  de 
vuestros  oradores  más  caracterizados:  «¿Qué  sustituire- 
((  mos  nosotros  al  imperio  magnifícente  de  los  papas, 
((  de  los  que  podemos  y  debemos  ser  adversarios,  pero 
((  de  los  cuales  sería  pueril  desconocer  la  potencia  que 
((  abarca  indivisible  el  planeta  de  polo  á  polo?  l'na  na- 
((  ción  como  la  nuestra,  que  se  asienta  en  la  Ciudad  uni- 
((  versal  por  excelencia,  y  relega  á  los  arrabales  la  vene- 
((  randa  soberanía  papal,  ¿podrá  impunemente  traicionar 
«  la  espectación  de  los  siglos  y  resignarse  a  ser  una 
«  provincia  de  Europa,  satélite  de  astros  mayores,  una 
({ pavüenue  de  la  historia?»^ 

Comprendemos  que  esa  duda  cruel  atormente  á  las 
almas  sinceramente  patriotas.  Y  esto  es  nada;  ¿qué 
responderéis  al  pueblo  cuando  os  pida  cuenta  de  las 
esperanzas  con  que  adormecisteis  sus  dolores?  ¿Se 
dará  por  satisfecho  con  lo  que  habéis  dado  á  cam- 
bio de  su  sangre,  de  su  sudor  y  su  dinero?  Es  cierto 
que  os  jactáis  de  haber  elevado  vuestra   Italia  al  raii- 

*  Extracto  de  una  correspondencia  del  mismo  tribuno,  de  que  da  cuenta  la  obra  de 
Romero,  La  usurpación  de  Roma .  Por  lo  demás,  en  medio  de  la  vivacidad  de  estilo  que 
era  la  nota  dominante  de  los  discursos  y  escritos  del  leader  republicano,  están  muy  lejos 
de  ser  exageradas  sus  denuncias  y  cargos,  que  muchas  de  ellas  son  el  objeto  de  pro- 
cesos ante  los  tribunales  de  Italia,  pues  no  hay  quien  ignore  los  escándalos  del  Parla- 
mento, al  discutirse  las  interpelaciones  por  los  desfalcos  y  saqueos  llevados  á  cabo  en 
los  Bancos,  en  los  que  aparecen  complicados  muchos  hombres  públicos,  entre  ellos 
Crispi,  que  además  tiene  un  célebre  proceso  por  bigamia.  ¡En  qué  manos  has  caído, 
pobre  Italia! 

'  Discurso  del  Sr.  I.  M.  Martinoli,  ya  citado. 
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go  de  gran  potencia.  Pero,  y  ¿es  verdad  esto  siquie- 
ra? No  os  engañéis;  porque  aparte  de  que  la  pujanza 
marcial  y  los  armamentos  no  constituyen  por  sí  solos 
la  grandeza  y  el  porvenir  de  las  naciones,  encuentra 
el  sentimiento  público  una  antipatía  invencible  por 
el  orden  de  cosas  por  vosotros  creado.  ¿Y  sabéis  por 
qué?  Porque  no  tiene  fe  en  lo  deleznable  de  vuestra 
obra.  Le  habéis  buscado  alianzas,  no  amistades;  se  han 
juntado  las  manos,  sin  estrecharse  los  corazones.  Una 
unión  híbrida  entre  elementos  heterogéneos  está  de  an- 
temano condenada  ó  la  infecundidad,  cuando  no  á  ani- 
quilarse. La  sociedad  leonina,  en  que  los  débiles  con- 
curren con  su  sangre  á  la  guerra  y  con  sus  despojos 
á  firmar  el  tratado  de  paz:  en  esa  base  deleznable  estriba 
todo  el  edificio  político  internacional  de  Italia,  tal  como 
lo  ha  trazado  su  diplomacia,  cuya  única  preocupación 
parece  no  haber  sido  sino  buscar  la  compañía  de  los 
poderosos,  en  vez  de  desarrollar  las  fuerzas  vivas  de 
la  nación,  que  es  lo  que  hace  á  un  pueblo  verdadera- 
mente invencible:  si  sólo  bastara  unirse  con  el  león, 
la  oveja  no  sería  nunca  destrozada!  ¿Qué  alianza  firme 
y  duradera  puede  haber  de  la  Italia  católica  con  el  sa- 
yón de  los  polacos,  con  el  imperio  del  Kulturkanph? 
¿Qué  vínculos  podrán  jamás  ligarla  con  la  detentadora 
de  sus  provincias  irredentas  del  Adriático?  Si  al  menos 
la  fuera  dado  imponerse  con  el  temor  de  sus  armas! 
Mas  acaso  una  esperiencia  reciente,  y  dolorosa  por 
cierto,  ¿no  ha  venido  á  revelar  el  papel  que  como  po- 
tencia militar  podría  jugar  Italia  en  la  emergencia  de 
una  guerra  continental?  Lejos  de  nosotros  exacerbar 
el  infortunio  del  vencido;  nosotros  los  primeros  en 
admirar  la  espada  italiana,  gloriosa  é  invicta,  cuando 
se  ha  esgrimido  por  nobles  ideales,  cuando  se  ha  pues- 
to al  servicio  de  la  religión  de  sus  mayores.  Pero  ahí 
están  los  campos  de  Abbi  Garimmi,  enrojecidos  con 
sangre  italiana  vertida  á  torrentes,  último  eslabón  de 
una  cadena  de  desastres  que  ha  valido  á  Italia  su  po- 
lítica colonial.    Ahí  está  el  honor  del  ejército  expuesto 
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tan  imprevisoramente  á  una  campaña  ingloriosa  \  y  á 
Italia  misma  librada  indefensa  á  los  soberbios  antojos 
de  un  reyezuelo  africano? 

Y,  sin  embargo,  no  es  necesaria  ninguna  perspicacia 
para  demostrar  cómo  por  un  proceso  lógico  todos  esos 
¡  reveses  no  marcan  sino  diversas  estaciones  de  esa  do- 
;  lorosa  viacrucis  que  comenzó  para  Italia   aquel  funesto 
día  en  que  tomó   para   sí   la   ingrata   misión   de  ser  el 
i  verdugo  de  los  Papas.  ¿Cuál  ha  sido,  si  no,  el  objetivo  en 
í  que  ha  inspirado  Italia  su  diplomacia  después  del  20  de 
'  Septiembre?  En  el  de  hacer  sancionar  y  reconocer   por 
I  los  demás  Estados  la  posesión  de  Roma.  En  el  Congre- 
'  so  de  Berlín,  cuando  se  reunieron  en  asamblea  los  re- 
!  presentantes  de  las  potencias  europeas,  ¿qué  fué  lo  que 
;  ante  todo  propuso  por  su  parte  Italia?  El  reconocimiento 
;  de  Roma,  capital  de  Italia.  Y  ¿quién  se  opuso  á  sus  pre- 
I  tensiones?  Cosa  extraña,  Bismarck!  Es  que  el  férreo  y 
astuto  Canciller  no  quería  desprenderse  de  esa  carta  de 
i  su  naipe,  y  la  cuestión  romana  venía  á  ser  en  su  mano 
t  la  cuerda  que,  echada  al  cuello  de  la  Italia,  la  esclavi- 
|l  zaría  á  perpetuidad,  para  servirse  de  ella  á  su  capricho  y 
i'  postrarla  ante  la  Alemania,  como  lebrel  sumiso  á  los  pies 
I  de  su  amo.  Cuando  el  Canciller  de  fierro  fingía  alentar 
las  esperanzas  de  los  católicos  del  imperio  respecto  á 
resucitar  la  cuestión  romana,  sabía  muy  bien  á  dónde 
lanzaba  la  pedrada.  Fué  entonces  cuando,  infiel  al  Papa- 
do, desleal  con  la  Francia,  la  Italia  tuvo  que  mendigar  el 
apoyo  protector  de  la  Alemania,  arrojándose  en  esa  polí- 

[  ^  No  queremos  referirnos  al  mayor  ó  menor  valor  con  que  combatiera  el  ejército, 
C08a  que  no  estamos  tampoco  en  condiciones  de  averiguar  por  falta  de  elementos  de  juicio. 
Tampoco  nos  podemos  pronunciar  sobre  la  veracidad  de  los  cargos  y  diatribas  hechos  por 
algunos  periódicos  europeos  sobre  la  conducta  de  algunos  jefes  y  oficiales  que  aceptaron 
un  convite  en  la  corte  del  Emperador  de  Abisinia,  después  de  la  batalla  de  Adua.  Todo 
«1  mundo  sabe  que  esta  denuncia,  hecha  por  el  príncipe  de  Orleans,  dio  lugar  á  que  fuese 
retado  á  duelo  por  el  duque  de  Turín.  Ignoramos  que  dichos  cargos  hayan  sido  levan- 
tados en  otra  forma  más  apta  á  salvaguardar  el  honor  de  un  ejército,  que  por  la  even- 
tual estocada  inferida  en  el  vientre  de  un  contrincante. — También  se  sabe  las  gestiones 
de  diversa  naturaleza  que  con  ningún  fruto  entabló  Italia  para  el  rescate  de  sus  pri- 
sioneros y  la  celebración  de  la  paz,  por  las  durísimas  condiciones  impuestas  por  Menelik, 
«ntre  ellns  una  subida  indemnización,  y  el  total  abandono  de  Masaua.  Y  esto  que  se 
<5ree  que  el  Gobierno  haya  ocultado  por  decoro  muchas  de  las  negociaciones. 
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tica  de  aventuras,  cuyos  primeros  frutos  están  visibles  en 
la  ruina  económica  y  financiera,  en  la  crisis  edilicia,  en 
el  militarismo,  en  la  demagogia  y  en  el  caos.  ¿Qué  bene- 
ficios recibe  en  cambio  de  esa  triple  alianza,  que  se  ha 
pretendido  considerar  como  la  obra  maestra  de  la  pers- 
picacia de  los  políticos?  Hacer  que  su  organismo  econó 
mico  reviente  bajo  el  peso  de  los  armamentos,  que  insu 
men  todas  las  rentas  y  producen  ese  inmenso  desequili- 
brio en  los  presupuestos,  que  ha  hecho  decir  al  diputado 
Gorbetta,  que  era  qualque  cosa  di  enorme,  tan  enorme  que 
por  recientes  datos  estadísticos  de  procedencia  oficial,  el 
déficit  va  en  aumento,  á  pesar  que  el  impuesto  absorbe 
ya  el  80  %  de  la  renta  particular!  Perdida  la  buena  inteli- 
gencia con  la  Francia,  se  vieron  emigrar  los  grandes  ca 
pítales  franceses,  que  daban  impulso  á  las  industrias,  en 
tanto  que  la  misma  tirantez  de  relaciones  hizo  que  cesa- 
se esa  corriente  numerosísima  de  menestrales  que  cada 
año  acudía  en  la  época  de  las  grandes  cosechas  á  aumen- 
tar sus  ahorros  en  las  faenas  de  trabajo  bien  renumera- 
dores que  Francia  ofrece  en  condiciones  que  ninguna 
otra  nación  puede  igualar.  La  banca  francesa  cerró  sus 
puertas,  y  comenzó  esa  guerra  de  tarifas  tanto  más  temi- 
ble y  calamitosa  para  una  nación  que  comercialmente 
depende  de  Francia,  y  no  podía  prometerse  sustituir  estas 
ventajas  con  la  ayuda  de  Alemania,  cuyos  intereses  más 
bien  son  contrarios  y  antagónicos.  Escritores  superficia- 
les, tratando  de  eludir  el  peso  de  la  dificultad,  consecuen- 
cia inevitable  de  una  política  insensata,  que  busca  pro 
lectores   donde  sólo  puede  hallar  rivales,  se  dieron  á 
hacer  comprender  al  pueblo,  siempre  fácil  de  alucinar, 
que  esa  penuria  sería  pronto  remediada  con  el  mejor 
mercado  que  sus  productos  encontrarían  en  otras  regio- 
nes, como  América,  y  el  porvenir  halagüeño  que  ofrecería 
más  tarde  al  hijo  de  Italia  la  hospitalidad  generosa  del 
Nuevo  Mundo,  y  (jue  deberían  darse  por  bien  empleados 
los  trabajos  y  privaciones,  si  conseguían  á  ese   precio 
sacudir  el  yugo  financiero  de  Francia.  Las  filosofías  son 


VEINTE    DE    SEPTIEMBRE  267 

excelentes  para  sobremesa,  cuando  se  ha  cumplido  con 
el  tributo  diario  que  debemos  á  nuestras  necesidades; 
pero  a  un  pueblo  esquilmado,  famélico,  desesperado, 
donde  el  hambre  espolea  hasta  provocar  asaltos  á  las 
panaderías\  donde  una  plebe  innúmera  recorre  las  calles 
al  grito  de  pan  ó  trabajo,  tales  razonamientos  son  la  más 
sangrienta  ironía  lanzada  al  rostro  de  los  que  sufren:  á 
ese  pueblo  no  le  queda  más  recurso  que  embarcarse 
en  el  entrepuente  de  un  barco,  hacinados  como  bestias, 
y  llegar  á  las  playas  de  América  con  el  corazón  partido, 
henchido  de  despecho  contra  una  patria  que  no  les 
recuerda  más  que  el  largo  proceso  de  su  dolor,  de  sus 
penurias,  de  su  suerte  malhadada! 

Si,  pues,  ninguna  ventaja  ha  obtenido  de  la  triple 
alianza  en  el  orden  económico,  á  cambio  de  las  muchas 
que  se  ha  enajenado,  ¿qué  se  promete  Italia  de  ella  en 
el  político?  Ya  se  pudo  ver  el  apoyo  encontrado,  cuando 
sonó  para  ella  la  hora  del  peligro  y  la  desgracia.  Des- 
pués que  con  inaudito  afán  el  partido  dominante  se 
dio  á  contratar  una  visita  del  Kaiser  alemán,  como  para 
exhibirla  ante  el  mundo  como  una  prueba  de  la  tierna 
sinceridad  con  que  el  aliado  tomaba  parte  en  el  duelo 
que  afligía  á  Italia  por  la  derrota  de  Adua,  ninguna  otra 
cosa  se  consiguió  al  fin,  que  no  fuesen  los  líricos  dis- 
cursos y  los  toasts  platónicos  de  que  es  tan  pródigo  el 
monarca  alemán,  cuando  lo  acomete  la  manía  locomó- 
vil que  parece  innata  proporción  de  su  espíritu;  ni  si- 
([uiera  se  logró  interesar  su  influencia  para  la  liberación 
de  los  prisioneros,  que  estaban  pagando  con  las  sete- 
nas en  la  corte  de  Menelik  la  libra  de  arroz  con  que 
alimentaba  su  indigencia.  Oh!  es  que  el  omnipotente 
César  tudesco  tenía  razones  poderosas  para  dejar  en  la 
estacada  á  los  italianos:  en  primer  lugar,  el  principio 
de  no  intervención,  proclamado  tantas  veces  por  Italia, 
principio  acariciado  por  los  que  tienen  una  presa  que 
de  un  día  para  otro  puede  declararse  mala. 

'  Nos  referimos  á  los  recientes  sucesos  ocurridos  en  Mayo  pasado  en  Milán  y  otras» 
■ciudades. 
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Y  ya  que  hemos  tocado  el  incidente  de  los  prisioneros 
de  África,  no  pasaremos  por  alto  un  dato  que  revela  al 
vivo  los  procedimientos  de  que  se  vale  el  sectarismo, 
que  poniendo  á  contribución  el  amor  patrio  del  pueblo 
en  contra  de  los  intereses  católicos,  ha  tratado  de  amen- 
guar el  mérito  de   las  gestiones  del  Pontífice,  que  con 
un  celo  más  noble  y  más   abnegado  que   el  que  Italia 
buscó  en  sus  aliados,  entabló  cerca  del  Negus  para  mo- 
ver su  clemencia  y  obtener  el  rescate  de  los  prisioneros. 
Todos  conocen  la  respetuosa  actitud  con  que,  dando  á 
su  indulto  ó  lüjertad   un  carácter   mayor  de  obsequio, 
acogió  el  empeño  de  Su  Santidad,  y  se  preparaba  á  anti- 
cipar la  salida  de  aquellos  que  eran  subditos  de  los  an- 
tiguos  estados  Pontificios,  cuando  un   acto  impolítico' 
del  gobierno  italiano  vino  á  recrudecer  la  tirantez  de  sus 
relaciones  y  á  retardar  la  anhelada  liberación.    Pues  ¿no 
llegábanlos  periódicos  á  sueldo  del  judaismo  masónico 
á  acusar  á  la  Iglesia,  arrojando  sombras  sobre  las  deli- 
cadas solicitudes  del  Pontífice?  En  el  afán  de  prevenir 
la  gloria  que  irradiaría  sol)re  el  Papado,  no  se  perdonó 
expediente  hasta  oljtener  el  fracaso    de  sus   tratativas. 
¡A  qué  extremidades  no  arrastra  el  furor  fanático  de  los 
sectarios!  ¡Pobre  Italia,  te  han  engañado,  te  han  hecho 
vender  tu  primogenitura  por  el  vil  plato  de  lentejas!  ¡te 
han  arrancado  del  puesto  de  honor   que  tus  colosales 
destinos  te  señalaban  al  lado  del  Pontificado,  para  ser 
con  Francia,  la  hija  primogénita  de  la  Iglesia,  tu  herma- 
na en  la  fe  y  en  la  sangre,  los  centinelas  avanzados  del 
Catolicismo  en  Europa!  ¿Y  cómo  han  pagado  tu  sacrificio 
los  que  te  exigieron  el  holocausto  de   tu  libertad?  ¡Ah! 
ya  tus  labios  pro])aron  el  cáliz   del  desengaño,  cuando 
esperabas   que   te  volviesen  algo  de  lo  mucho   que  ha- 
bías empeñado.  Recuerda,  si  no,  á  Túnez  y  Massaua,  tes- 
tigos mudos  del  aislamiento  en  que  te  dejaron.  Y  tú,  casa 
de  Saboya,  estirpe  ilustre  de  héroes  y  santos,  ¿acaso  no 
empaña  el  nimbo  de  gloria   con  ([\\e  habías  soñado,  al 
engastar  (mi   tu   corona  la   joya   arrancada   á   la   majes- 

'  La   caí)!!!!;!  del   Doelinij,  barco  holandés  portador  de  annainento  para  Abisinía. 
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tad  de  la  tiara,  el  perdido  prestigio  de  tu  blasón,  que  ha 
dejado  de  ser  prenda  de  unión  para  los  propios,  y  sólo 
inspira  desdén  á  los  extraños?  Cuan  expresiva  y  congo- 
josa debió  ser  para  los  monarcas  reinantes  esa  tristeza 
melancólica  con  que  el  pueblo  apático  parecía  asociarse 
mal  de  su  grado  á  los  festejos  nupciales  del  vastago 
destinado  á  la  sucesión  del  trono!  Y  el  pueblo  no  se  en- 
gañaba. Después  que  por  mil  caminos  tentó  la  diploma- 
cia de  asegurar  á  Italia,  con  la  unión  del  príncipe  á 
alguna  de  las  familias  de  las  grandes  cortes,  un  lugar 
de  preferencia  en  el  concierto  europeo,  grande  debió  de 
ser  la  decepción  cuando,  agotados  los  expedientes  y  fra- 
casadas todas  las  combinaciones,  hubo  que  anunciar  al 
pueblo  que  la  futura  reina  de  Italia  no  vendría  ni  de 
Alemania,  ni  de  Inglaterra,  ni  de  Rusia,  ni  de  España, 
ni  siquiera  de  Bélgica\  sino  que  sería  la  tercera  hija 
del  Príncipe  de  Montenegro,  que  para  desposarse  cam- 
biaría de  religión,  abjurando  la  cismática  griega,  previo 
consentimiento  del  Zar,  jefe  supremo  de  la  iglesia  or- 
todoxa\  La  casa  de  Saboya,  vinculada  por  estas  nupcias 
al  príncipe  Nikita,  es  simplemente  un  contrasentido. 

Uno  de  los  ardides  más  astutos  de  la  solapada  táctica 
conque  los  panegiristas  del  20  de  Septiembre  han  tra- 
tado de  extraviar  el  juicio  respecto  á  sus  consecuencias, 
ha  consistido  en  presentarlo  como  un  accidente  de  la 
pohtica  meramente  local,  sin  proyección  ninguna  en  el 
orden  internacional.  Y  sin  embargo,  hemos  visto  que 
fué  Italia  precisamente  la  (jue  primero  se  pronunció  en 
sentido  contrario  y  mediante  una  declaración  oficial  de 
su  cancillería.  Poco  tiempo  después  del  70,  pareció  que 
la  Europa,  como  estupefacta  y  horrorizada  hasta  enton- 
ces ante  los  grandes  cataclismos  que  acababan  de  sacu- 
dirla en  aquel  año  terrible,  comenzara  á  preguntarse 
si  el  jefe  de  los  católicos,  que  hasta  entonces  había  go- 
zado de  plena  independencia,  bajo  la  soberanía  de  su 

'  Nombramos  esas  naciones  por  ser  las  que  fueron  solicitadas  para  dar  consorte  al 
príncipe. 

*  Como  en  efecto  sucedió. 
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metrópoli,  tendría  la  misma  libertad  hoy  que  frente  á 
los  intereses  de  la  Iglesia  se  alzan  las  conveniencias  y 
miras  políticas  de  una  dinastía,  y  si  podría  continuar 
llamándose  Padre  común  de  los  fieles  y  moderador 
de  los  príncipes,  el  que  el  Gobierno  de  Italia  declaraba 
tratar  como  simple  subdito.  Las  naciones  habían 
guardado  todas  una  actitud  de  reserva,  y  habían  ira 
casado  todos  los  expedientes  por  cuyo  medio  esperaba 
Italia  alcanzar  un  reconocimiento  de  su  posesión  de 
Roma  por  parte  de  las  potencias.  Todo  fué  en  vano.  La 
Francia,  que  por  medio  de  su  ministro  Rouher  había 
declarado  el  apoderamiento  de  Roma  tentado  por  Italia 
como  una  violencia  hecha  á  su  honor  y  á  la  catolicidad, 
más  tarde,  cuando  su  condición  de  vencida  la  obligaba 
á  una  actitud  pasiva  de  tolerancia,  decía  por  boca  del 
ministro  Julio  Fabre,  uno  de  los  proceres  del  liberalis- 
mo francés:  «Tened  entendido  que  si  Italia  entra  en  Ro- 
ma, lo  hará  bajo  su  única  y  exclusiva  responsabilidad, 
y  que  la  Francia  en  manera  alguna  os  presta  su  consen 
timientO))\  Es  también  conocida  la  respuesta  del  Em 
perador  de  Alemania,  Guillermo  I,  que  acababa  de  ceñirse 
la  corona  en  Versailles;  al  recibir  una  diputación  de  cató- 
licos alemanes  que  trataron  de  interesarle  á  favor  del 
Pontífice,  dirigióles  estas  palabras:  Considero  el  hecho  de 
Roma  como  una  violencia,  y  me  reservo  intervenir,  una 
ve^  terminada  la  guerra. 

Y  si  no  se  engañaba  la  Italia  conociendo  á  qué  peligro 
podría  verse  expuesta  si  un  buen  día  las  potencias  lie 
gasen  á  meditar  sobre  la  inconveniencia  de  abandonar 
al  Jefe  que  rige  la  conciencia  de  sus  propios  subditos 
católicos  al  capricho  de  un  gobierno  extranjero,  tampo- 
co se  avenían  aquéllas  á  renunciar  á  un  derecho  de  que 
momentáneamente  las  circunstancias  les  impedían  el 
uso;  en  todo  caso  se  reservaban  para  el  futuro  reivindi- 
carlo. 

Con  gran  sagacidad  el    senador  Jacini  comparaba  la 
cuestión  rjinaní\  á  una  peligrosa  lelra  de  cambio  libra- 

'   Despacho  del  conde  Nigra,  embajador  italiano  en  París. 
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da  en  blanco  y  bajo  su  ílrma  por  la  Italia,  letra  que  en 
manos  de  cualquier  potencia  adversa  podría  mañana  ser 
protestada  con  intereses  usurarios  acumulados.  Con  no 
menor  perspicacia  se  expide  el  ingenioso  escritor  Ana- 
tole  Leroy-Beaulieu,  que,  como  se  sabe,  es  un  decidido 
amigo  de  Italia:  ((Ningún  Estado  entrará  en  campaña 
para  colocar  á  Roma  bajo  la  dominación  eclesiástica; 
pero  todo  Estado,  tral)ado  en  guerra  con  Italia,  se  verá 
competido  á  jugar  contra  ella  la  carta  pontifical;  esta 
será  para  él  la  carta  forzada.  Católico,  protestante,  cis- 
mático, ateo,  todo  golVierno  provocado  por  la  Península, 
buscará  herirla  en  el  punto  vulnerable,  y  este  punto  es 
Roma.  La  bancarrota,  la  miseria,  la  revolución  quizá,  no 
serían  el  solo  precio  de  su  derrota;  ella  pondría  en  juego 
otra  cosa:  su  Capilar. 

Coincide  admirablemente  con  el  anterior  el  juicio  de 
un  estadista  que  los  italianos  han  mirado  siempre  como 
el  amigo  más  sincero.  Gladstone,  tlie  great  oldmari  de 
los  ingleses,  que  con  León  XIII  y  Bismarck,  forma  esa 
trilogía  eminente  de  la  política  contemporánea,  lo  cons- 
tataba recientemente:  .(Este  estado  de  cosas,  decía  alu- 
diendo á  la  cuestión  romana,  recomienda  á  Italia  una 
política  general  modesta  y  reservada,  más  bien  que  una 
política  de  ambición  y  de  parada»  -.  Mas  esta  política 
¿es  precisamente  la  que  ha  seguido  Italia  ?  Ahí  está  para 
contestarlo  la  hecatombe  de  ministerios  que  va  dejando 
en  su  camino,  loque  prueba  la  instabilidad  éincertidum- 
bre  de  sus  instituciones.  Ahí  también  la  guerra  de  exter- 
minio emprendida  contra  el  Pontiíicado,  para  atestiguar 
(lue  los  hombres  en  cuyas  manos  están  los  destinos  de 
Italia,  no  han  tenido  la  discreción  de  aprovecharse  si- 
quiera de  las  lecciones  de  la  experiencia.  El  Canciller 
alemán  tuvo,  en  cambio,  la  rectitud  de  carácter  para 
reconocer  su  yerro,  y  la  fortuna  de  poderlo  enmendar 
á  tiempo;  aquel  Goliath  de  raza  teutónica  cayó  derriba- 

'  Anatole  Leroj'-Beaulieu,  miembro  del  Instituto;  Estudios  ni>io>i  y  europeos,  pág.  152. 

^  A  general  policy  rather  of  modesty  and  reset-ve  than  of  anibition  and  diaplay.  The 
Nineteentk  Centio'y:;  June,  1889.  Citado  por  Leroy-Beaulieu,  eu  la  obra  y  página 
(ñtada. 
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do  por  el  pigmeo  que  creyó  pulverizar  en  un  principio, 
y  cuando  tuvo  que  capitular,  rindiéndose  á  discreción 
ante  una  potencia  superior  á  la  suya,  contestaba  á  los 
que  irónicamente  le  preguntaban:  ¿Conque  se  va  por  Jin 
á  Canosa?  No,  decía,  no  á  Canosa,  pero  si  al  Vaticano!.'' 
El  propio  autor  antes  citado  consigna  estas  palabras, 
que  Francia  tendrá  que  guardar  como  su  oráculo: 
((¿Quiere  ella  (la  Francia)  recobrar  su  puesto  sobre  el 
(( globo?  Pues  la  Francia  tiene  necesidad  de  estar  en 
(( paz  con  la  Santa  Sede;  ella  no  puede  hacer  guerra  á 
(da  Iglesia  sin  debilitar  la  influencia  francesa  y  levantar 
(( armas  contra  sí  misma.  Poniendo  aparte  toda  religión, 
(( la  Francia  tiene  un  interés  nacional  en  que  el  Papado 
«sea  libre  y  fuerte ))^ 

Y  cuando  todas  las  naciones  han  entrado  en  una 
franca  vía  de  conciliación,  comprendiendo  el  inmenso 
prestigio  moral  que  el  Pontificado  representa,  cuando 
no  habría  ninguna  que  no  se  considerase  honrada  de 
tenerlo  en  su  seno,  la  Italia  permanece  la  única  domi- 
nada por  una  especie  de  obsesión.  Débese  con  todo 
consignar,  en  honor  de  la  verdad,  que  aun  cuando  nada 
haya  hecho  la  Italia  oficial  para  dar  un  paso  en  el  sen- 
tido de  la  paz  con  el  Pontífice,  no  por  eso  han  faltado 
plumas  sensatas  que  se  han  esforzado  por  atraerla  á 
mejor  dictamen.  Un  autor  bien  conocido  decía  vela- 
damente,  ponderando  la  ventaja  inmensa  de  una  con- 
cordia: ((Se  alejaría  así  la  posibilidad  de  un  conflicto  con 
([uitar  de  por  medio  (la  cuestión  romana)  una  causa 
perpetua  de  incertidumbres,  dando  así  un  apoyo  mjís 
íirme  á  nuestra  cancillería  contra  las  reivindicaciones 
de  una  diplomacia  demasiado  esquiva.»  A  buen  enton- 
d(^dor  pocas  palabras:  ¿por  ([ué  tanta  incertidumbre? 
Tenía  razón  Jacini:  la  famosa  canibiale  protestable  en 
cualquier  momento!... 

'  Célebre  incidente  en  el  Reichstag  alemán  entre  Bismarck  y  Windhorst,  el  jefe  del 
partido  católico  del  centro.  Puede  verse  en  la  obra  del  canónigo  Kannengieseí  Lo» 
católicos  alemanes.  Canosa  alude  il  la  lucha  entre  Gregorio  VII  y  Enrique  IV. 

-  Obra  citada  do  Loroy-Bcaulieu,  pág.  230. 
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No  se  trate  y  moteje  de  ilusos  á  los  católicos  que,  en 
comunión  de  ideas  con  la  Iglesia,  no  cesan  de  confiar 
en  que  vendrán,  cuando  plazca  á  la  Providencia,  mejo- 
res tiempos,  que  permitan  augurar  el  triunfo  de  los  de- 
rechos imprescriptibles  del  Papado.  No  hace  mucho 
que  un  diputado  italiano  hablaba  de  la  justicia  eterna. 
Sí,  existe  esa  justicia,  cuyos  principios  inmuta])les  son 
la  fuerza  de  los  débiles,  y  preparan  lenta  pero  inexora- 
blemente las  grandes  reivindicaciones  de  la  historia.  La 
Iglesia,  destinada  a  durar  tanto  como  el  mundo,  con- 
tinúa, fiada  en  la  indefectible  promesa  de  su  fundador, 
su  marcha  á  través  de  los  siglos;  como  ha  dicho  el  pro- 
testante Macaulay,  ha  asistido  al  nacimiento  de  todas 
las  monarquías,  y  nadie  podrá  decir  que  no  asista  tam- 
bién á  su  muerte.  La  simbólica  navecilla  va  surcando 
impasible  el  océano  del  tiempo,  guiada  por  un  piloto 
divino;  cuando  la  tempestad  ruge,  y  es  llevada  por  las 
olas  en  alas  del  huracán,  nada  pierde  de  su  vuelo;  que 
no  es  bravia  la  mar  cuando  sosegarla  quiere  Aquel  que 
hizo  cesar  el  estruendo  de  la  borrasca  al  solo  imperio 
de  su  propia  palabra!  Los  hombres  se  pliegan  á  los 
acontecimientos;  Dios  no  se  pliega! 

Pero,  aun  prescindiendo  de  la  superior  asistencia, 
¿por  qué  enrostrar  con  ironía  á  los  que  en  medio  de  las 
condiciones  actuales  no  cesan  de  alimentar  sus  espe- 
ranzas de  una  restauración  que  venga  á  restituir  al 
Pontificado  la  independencia  que  le  corresponde  para 
el  desempeño  de  su  misión  sobre  la  tierra?  No  es 
seguramente  una  especie  de  millerium  en  la  mente 
de  los  que,  sin  vaticinar  nada  respecto  de  los  secre- 
tos del  porvenir,  se  atreven  á  creer,  no  sólo  posible, 
sino  aun  probable  un  cambio  que  sea  favorable  al  Ge 
rarca  de  la  Iglesia  Católica.  Si  se  nos  preguntara  cuáles 
son  los  fundamentos  que  nos  permiten  conjeturar  dicho 
cambio,  contestaríamos  francamente  que  por  el  mo- 
mento no  concebimos  ningún  indicio  de  un  próximo 
restablecimiento  de  la  soberanía  papal;  pero  que  aun  así, 
no  tienen  nada  de  quiméricos  los  votos  y  esperanzas  de 
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los  católicos,  y  las  protestas  con  que  la  Santa  Sede 
reivindica  á  la  faz  del  mundo  sus  derechos  conculca 
dos.  En  las  combinaciones  de  la  política,  lo  que  hoy  1/ 
parece  difícil  y  hasta  imposible,  puede  resultar  muy 
fácil  y  hacedero  el  día  de  mañana:  he  ahí  por  qué  la 
Iglesia  cumple  con  el  deber  de  mantener  abiertas  todas 
las  vías  por  donde  la  Providencia  pueda  tener  á  bien  in- 
tervenir ó  favor  de  su  Vicario.  Un  autor  contemporáneo 
llama  la  atención  que  en  el  decurso  de  la  historia  han 
sido  más  de  sesenta  veces  los  casos  en  que  el  Pontífice 
ha  perdido  su  dominio  temporal,  habiendo  sido  repuesto 
otras  tantas  en  su  poder.  ¿Quién  puede  desconocer  que 
la  situación  actual  del  Pontificado  no  es  ni  con  mucho 
tan  desastrosa  como  lo  fué  muchas  veces,  cuando  los 
Papas  se  vieron  sitiados  y  arrancados  de  su  asiento, 
para  ir,  como  Gregorio  VII,  á  morir  en  el  destierro?  La 
historia  tiene  sus  flujos  y  reflujos,  y  se  necesitaría  la 
más  obstinada  ceguera  para  no  ver  la  acción  del  dcns 
intersit  de  la  política  humana,  que  invade  la  escena  en 
ciertos  acontecimientos  imprevistos,  reduciendo  á  la 
nada  la  soberbia  de  los  hombres,  hasta  demostrar  esta 
gran  verdad,  que  «el  hombre  se  agita  y  Dios  le  guía», 
y  que  le  es  igualmente  fácil  impedir  la  caída  de  la  hoja, 
como  inclinar  el  éxito  de  la  batalla.  ¿Se  hubiera  podido 
prever,  por  ejemplo,  que  Pío  VI,  exilado  y  conducido 
como  un  prisionero  de  ciudad  en  ciudad,  hasta  ir  á 
morir  de  pesares  en  Valencia,  no  baldía  de  sei'  el  último 
de  los  Papas,  tras  del  cual  los  enemigos  pensaban  cele- 
l)rar  los  funerales  del  Catolicismo?  ¿Qué  talento,  por 
muy  perspicaz  que  fuese,  hubiera  podido  imaginarse 
que  Pío  Vil,  caído  en  manos  del  coloso  de  la  Euro- 
pa, que  pretendía  vengar  en  él  la  negativa  á  com- 
placer sus  livianos  antojos,  después  de  vagar  erran- 
te en  la  viacrucis  de  Savona,  Grenoble  y  Fontainel)lean, 
hubiese  de  regresar  más  tarde  para  entrar  en  me- 
dio del  alborozo  de  las  poblaciones,  en  la  Roma  del  Ca- 
tolicismo, mientras  que  su  perseguidor  expiaba  sus 
errores  y  deslealtades  allá  en  un  peñón  solitario  batido 
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por  las  olas  del  Atlántico?  ¿Quién,  por  grande  que  fuese 
el  alcance  de  sus  miras,  hubiese  creído  tan  próxima  la 
ruina  y  el  derrumbe  de  la  potencia  militar  más  gigantes- 
ca que  hayan  conocido  los  siglos,— que  Napoleón,  en 
torno  del  cual  se  agitaban  como  rebaño  los  pueblos, 
dueño  ya  de  toda  la  Europa,  viniese  á  cometer  aquel 
error  supremo  que  dio  al  traste  con  todo  su  poderío? 
Y  sin  embargo,  aquel  á  quien  no  habían  podido  vencer 
cien  monarcas  poderosos,  caía  prisionero  de  la  ííuropa 
coaligada,  cuando  en  Waterloo  sufrían  terrible  desastre 
las  escasas  tropas  que  había  conseguido  salvar  de  los 
hielos  en  las  estepas  ateridas  de  la  Rusia:  ¡había  bastado 
una  ráfaga  del  soplo  helado  de  la  muerte!  Era  la  piedre- 
cita  que,  desprendida  de  la  montaña,  hería  al  coloso, 
que  tenía,  como  la  estatua  de  Nabucodonosor,  la  cabeza 
de  oro,  pero  los  pies  de  barro!  Et  nunc,  reges,  intelli- 
gite! 

Italianos! 

Al  hablar  de  las  cosas  de  vuestra  patria,  tenemos  la 
convicción  de  haber  sido  fieles  á  nuestro  propósito  de 
servir  la  causa  santa  de  la  verdad,  con  entereza  varonil, 
pero  sin  apasionamientos  ni  debilidades.  Hemos  tenido 
más  de  una  vez  que  dominar  los  impulsos  del  alma  y 
acallar  la  indignación  de  la  conciencia,  para  que  no  se 
nos  inculpe  que  provocamos  la  ira  del  matador,  sólo 
porque  nos  mueven  á  compasión  los  ayes  lastimeros 
de  la  víctima;  porque  estamos  en  un  tiempo,  que  recuer- 
da tristemente  los  descritos  por  Tácito,  en  (jue  ni  el  ge- 
mido era  permitido:  gemitus  líber  nonfuit.  Pero,  si  por 
concepto  alguno  fuera  vulnerable  nuestro  juicio,  sería 
más  bien  contra  nuestra  debilidad  de  admiración  á  Italia 
y  de  sincera  adhesión  á  su  causa  generosamente  com- 
prendida. Argentinos,  no  podemos  menos  de  apasionar- 
nos por  esa  hermosa  encarnación  déla  raza  latina,  nues- 
tra materna  estirpe,  la  más  humana  de  todas  las  razas,  la 
que  ha  mezclado  su  sangre  generosa  con  la  de  todos  los 
pueblos,  la  que  ha  peleado  las  grandes  batallas  de  la 
libertad,  el  contraste  más  simpático  del  heroísmo  anglo- 
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sajón.  Le  debemos  el  tributo  de  su  cariñosa  hospitali- 
dad, pasada  en  el  embeleso  de  su  purísimo  cielo,  de  su 
encantadora  naturaleza,  del  culto  de  sus  genios  y  artis- 
tas, tan  numerosos  y  brillantes  como  las  estrellas  de 
su  firmamento.  Después  de  nuestro  detenido  alegato, 
¿insistiréis  en  decirnos  que  la  cuestión  romana  está  re- 
suelta? Los  cargos  de  la  tremenda  requisitoria,  ¿los 
daréis  por  contestados  evocando  la  razón  de  Estado  de 
vuestra  Italia  una?  Ah!  no  os  hagáis  ilusiones;  si  tal 
concepto  bastara  a  cohonestar  un  designio,  razón  tam 
bien  hubiera  asistido  á  Tiberio;  aquel  monstruo  también 
soñaba  con  la  unidad  del  género  humano,  pero  para 
tronchar  su  cabeza  de  un  solo  golpe! 

Las  consecuencias  de  vuestro  divorcio  con  el  Papado 
no  se  han  producido  todas  aún,  por  más  que  el  cuadro 
sea  ya  sombrío.     Mas,  ¿no  aconseja  á  preverlos  la  pru  ! 
dencia?    Y  si  por  vuestra  complicidad  en  lo  que  ha  dado  | 
en  llamarse  hechos  consumados,   viniese  vuestra  patria  \ 
á  recoger  más  tarde  los  frutos  de  su  obsesión  obstina-  | 
da,  si  otra  vez  la  tierra  hermosa,  dove  il  si  suona,  viniera 
á  ser  hollada  por  la  planta  del  extranjero,  ó  retumbase  ' 
en  sus  montañas  el  eco  del  cañón  fratricida;  si  de  nue- 
vo un  día  el  fallo  aciago  de  la  diplomacia  artera  se  eclia- 
ra  en  suerte  los  jirones  de  vuestro  suelo,  ¿qué  satisfac- 
ción daríais  á  las  generaciones  del  mañana?    Abrid  la 
liistoria  y  sabréis  cómo   deben  obrar   los  pueblos   que 
viven    del  escarmiento.      Porque    si    el    Pontificado  ha 
sido   y   es,  como  dijo  el  conde  Rossi,  la  primera  gran- 
deza de  Italia;  si,  como  lo  afirmara  otro  patriota  italiano, 
el   senador  Ball)o,  entre  el   uno  y  la   otra   estal)leció  la 
Providencia  una  solidaridad  indeleble,  nosotros  podemos 
á  nuestra   vez  afirmar  que  la    revolución  arroja  á  Italia 
en  una  pendiente  desastrosa,  en  cuyo  término  le  aguarda 
la  sanción  de  todos  los  pueblos  que  han  osado  al)atir 
los  muros  de  la  Ciudad   Eterna.    No  lo  olvide   la   Italia; 
no  está  el  Quirinal  menos  amenazado  que  el  Vaticano; 
la  secta  enemiga  de  la  Iglesia,  lo  es  todavía  más  de  la 
Monarciuía;  sobre  las  ruinas  del  templo  se  alzará  siem- 
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pre  el  patíbulo  del  trono;  enmudecida  la  cátedra  del 
sacerdote,  la  reemplaza  la  tribuna  del  demagogo.  La 
revolución,  como  Saturno,  devora  á  sus  propios  hijos, 
y  la  Gasa  de  Saboya,  bien  lo  sabe  ella,  es  engendro  de 
la  revolución,  a  su  vez  fomentada  por  ella.  ¿Qué  será 
de  Italia  el  día  que  la  demagogia  enarbole  su  pabellón 
rojo?  Tal  vez  entonces  comprenderá  á  su  despecho  lo  que 
no  es  nuevo  en  la  historia  de  Roma,  y  es  que  arrojado 
de  ella  el  Pontífice,  no  queda  lugar  más  que  para  un 
Rienzi.  Tal  vez  entonces  Europa  é  Italia  se  acuerden  de 
sus  deberes  para  con  el  Pontífice,  que  no  son  en  sus- 
tancia diversos  de  los  que  tienen  cada  una  consigo 
misma.  Si  la  propia  Italia,  comprendiendo  la  trascen- 
dencia de  la  situación  del  Papado,  ha  sentado  el  prin- 
cipio de  un  acuerdo  diplomático  con  las  potencias  que 
tienen  subditos  católicos,  ha  dejado  por  el  mero  hecho 
establecido  que  las  condiciones  de  su  existencia  son  de 
un  orden  internacional,  contra  el  que  nada  vale  la  no- 
vísima teoría  de  la  no  intervención.  Cualesquiera  que 
tengan  que  ser  las  pruebas  que  aun  tenga  que  afrontar 
la  Iglesia,  y  el  vaivén  de  los  acontecimientos  que  hayan 
de  agitar  á  Italia,  en  la  horrible  crisis  que  trabaja  el 
mundo,  nosotros  cedemos  á  la  voz  de  la  Providencia: 
ella  fcu^a  da  se,  ella  pronunciará  su  última  palabra. 


TEMA  XI 


LA      FE 


PREMIO 

Una  artística  capilla  de  bronce  dorado^  ofrecida  por  el  R.  P.  Supe- 
rior de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  República  Argentina 

ADJUDICADO 

AL  Dr.  D.  CLAUDIO  BETTEGA 


EL     CRISTIANO 


A    MI    MADRE 


El  buen  cristiano  cifra  sus  honores 
En  cumplir  como  bueno  su  misión, 
Y  en  morir  cual  las  aves  y  las  flores, 
Como  se  extingue  por  la  tarde  el  Sol. 


Fija  la  mente  en  su  postrer  destino, 
Sufriendo  todo  por  amor  de  Dios, 
El  valle  de  la  vida  un  peregrino 
Cruza  apoyado  en  rústico  bordón. 

Amigo  del  pastor  y  del  labriego, 
De  cuantos  gaiían  con  trabajo  el*pan. 
Se  aleja  del  bullicio  palaciego. 
Porque  odia  el  tropel  y  el  antifaz. 

Sin  ser  esquivo,  ni  pecar  de  huraño. 
Muy  poco  se  le  ve  con  el  feliz; 
Completamente  á  la  lujuria  extraño, 
Jamás  se  le  ha  encontrado  en  el  festín. 

Centinela  avanzado  del  cariño, 
Del  afecto  sincero  fiel  guardián, 
Unido,  en  cambio,  cual  la  madre  al  niño. 
Como  la  sombra  al  cuerpo,  siempre  está: 

Donde  la  muerte  su  furor  descarga, 
Donde  clava  sus  flechas  el  dolor, 
Donde  se  ha  de  gustar  la  copa  amarga, 
Donde  se  llora  y  sufre:  en  la  aflicción! 
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Es  fuente  inagotable  de  consuelo, 
Devuelve  al  afligido  la  quietud, 
Desde  la  tierra  señalando  el  cielo, 
'Llevando  de  la  noche  hacia  la  luz. 

Constantemente  con  el  vicio  en  guerra, 
De  toda  causa  justa  paladín, 
Se  allega  á  los  señores  de  la  tierra 
Con  palabra  elocuente  á  persuadir. 

Implora  compasión  para  el  caído. 
Para  el  que  yerra  amparo  y  caridad; 
Al  que  es  injustamente  perseguido 
Que  le  hagan  justicia,  y  nada  más. 

Aboga  por  el  triunfo  del  derecho; 
A  todos  mira  con  fraterno  amor; 
Ajeno  á  todo  pensamiento  estrecho, 
Es  todo  mansedumbre  y  corazón. 

No  conoce  la  envidia  ni  el  encono; 
Ks  su  alma  seráfico  vergel; 
Do  la  excelsa  verdad  tiene  su  trono. 
Nada  bajo  ó  mezquino  puede  haber. 

Los  honores  del  mundo  no  le  halagan, 
Porque  sabe  que  todo  es  vanidad; 
¡Cuántos  de  esos  honores  no  se  pagan! 
¡Cuántas  veces  su  precio  es  la  ruindad! 

No  hay  nada  cual  la  paz  de  la  conciencia; 
Ningún  premio  mejor  que  la  virtud; 
(Juando  se  obra  en  justicia,  es  la  existencra 
Risueño,  inalterable  cielo  azul! 

El  buen  cristiano  cifra  sus  honores 
En  cumplir  como  bueno  su  misión, 
V  en  morir  cual  las  aves  y  las  flores, 
(^omo  se  extingue  por  la  tarde  el  Sol. 

Morir  tranquilo,  sin  dejar  más  liuella 
Que  el  eco  de  su  arruHo  la  torcaz. 
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Que  el  aroma  la  flor,  que  luz  la  estrella, 
Que  la  gota  de  agua  su  humedad. 

Las  coronas,  los  arcos,  los  trofeos, 
Los  vivas  de  la  ebria  multitud. 
Las  estatuas,  los  grandes  mausoleos, 
Los  himnos  y  canciones  del  laúd; 

Quedan  para  los  reyes  de  la  tierra. 
Que  cifraron  en  ellos  su  ambición; 
Quedan  para  los  héroes  de  la  guerra, 
Para  aquellos  que  el  mundo  enalteció. 

Su  gloria  es  una  gloria  inmarcesible, 
No  sujeta  al  histérico  vaivén 
De  turba  corruptora  y  corruptible. 
Que  antes  levanta  para  hundir  después. 

Su  gloria  es  verdadera  y  es  segura. 
Nadie  en  el  mundo  la  podrá  usurpar; 
El  cofre  que  la  guarda  está  en  la  altura, 

Y  solamente  al  bueno  Dios  la  da. 

Por  eso  de  la  muerte  á  los  rigores, 
Sus  párpados  se  cierran  con  amor, 

Y  espira  cual  las  aves  y  las  flores, 
Como  se  extingue  por  la  tarde  el  Sol. 

Ignorado  y  feliz,  su  ansia  cumplida. 
Baja  al  sepulcro  envuelto  en  su  virtud. 
Sin  que  tal  vez  á  recordar  su  vida 
Se  alce,  siquiera,  solitaria  cruz! 


Junio  7,  1898. 


TEMA    XI 


LA      FE 


ACCESSIT  concedido 

i    D.    LUCIO    ARNENGO 


1 
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LA   FE 


Pálido  el  rostro  y  el  mirar  sombrío, 
Loca  la  mente  que  tenaz  delira, 
Rudo  sintiendo  el  latigazo  adverso 

De  la  discordia; 
Rotos  los  lazos  que  le  ataran  antes 
De  la  familia  al  corazón  gemelo, 
Como  se  rompe  la  maroma  que  ata 

Náufraga  quilla; 

Pobre  caudal  de  plácidos  afectos 
Dando  á  la  Patria,  de  cariño  prenda; 
Pero  arrojando  en  el  altar  del  vicio 
Sangre  y  pasiones; 

Fatuo  tiñendo  de  protervo  dolo, 
Luz  de  las  almas,  el  sagrado  libro 
Que  al  depravado  y  al  impuro  reo 
Severo  doma; 

Vano  culpando  al  Hacedor  del  mundo 
Por  cuanto  mal  á  su  redor  se  agita, 
Nuevo  Luzbel,  que  á  la  piadosa  secta 
Burlando  ríe; 

Ése  es  el  rey  de  la  presente  etapa, 
Ése  el  audaz,  que  en  el  error  se  escuda. 
El  que  agoniza  y  su  dolor  le  atrofia, 
¡  Siglo  de  luces  ! 

Prole  distinta  de  tan  triste  pater 
Álzase  y  clama  lenitivo  al  Cielo, 
Dulce  poeta  que  bebió  en  Castalia 
Numen  robusto. 
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Coge  la  lira  que  solloza  y  canta. 
Émulo  fiel  de  la  lesbiana  alondra, 
Tañe  sus  cuerdas  y,  al  ondear,  difunden 
Estro  divino: 

((Dulce  beldad  de  la  tupida  venda, 
((Sol  que  iluminas  los  oscuros  antros 
((Del  infortunio,  en  el  erial  del  alma, 
((¡  Cuánto  te  adoro! 

((Tú,  la  que  viertes  en  el  cáncer  negro 
((Que  llaga  y  pudre  el  corazón  del  hombre, 
((Cuando  le  muerde  la  siniestra  duda, 
((Bálsamo  grato; 

((Tú,  Fe  bendita,  que  el  hogar  calientas, 
((Almo  reflejo  del  Eterno  Espíritu, 
((La. que  al  vergel  conduces  de  la  dicha, 
((No  al  fanatismo; 

((Ven  al  amparo  de  la  grey  humana, 
((Que  languidece  de  erosión  maligna, 
((Y  el  ideal  de  la  pureza,  torpe, 
((Torpe,  proscribe. 

((Corre  y  abraza  al  siglo  diecinueve, 
((Vuelve  á  su  pecho  la  esperanza  muerta, 
((Borra  la  fiebre  que  su  frente  acosa, 
((Sálvale  presto. 

((Y  que  por  siempre  la  piedad  sublime 
((Y  el  bien  y  la  virtud  broten  en  torno 
((Y  viertan  en  el  alma  sus  caudales 
((Célico  aroma.» 

\'inolaFe;  pero  la  grey  soberbia 
\'()lvióle  el  rostro  y  continuó  al  abismo; 
Sólo  las  alas  de  la  Fe  cubrieron 
Cítara  y  vate! 
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TEMA  XII 


LA   ESPADA  Y  LA  CRUZ 


PREMIO 

Una  corona  de  laurel  y  encina  de  oro  ofrecida  por  el 
Colegio  del  Salvador  de  Buenos  Aires 

ADJUDICADO 

L  D.  DAMIÁN  P.  GARAT 
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LA  ESPxVDA  Y  LA  CRUZ 


'Desde  el  polvo  del  hombre  hasta  Dios  mismo 
Sólo  la  Cruz  alcanza...» 

R.    GlTIIÍRRKZ. 

I 


Iba  á  morir  el  paganismo.  Roma, 
la  que  ceñido  al  universo  había 
de  sus  victorias  con  el  áureo  cinto, 
cual  bronce  colosal  que  se  desploma 
de  carcomida  base,  descendía 
de  su  solio  de  diosa;  el  instinto 
develador  del  porvenir,  llevado 
en  las  alas  del  viento 
á  través  de  montañas  y  de  mares, 
—  ¡informe  y  divinal  presentimiento 
de  hondas  caídas  y  altas  ascensiones! 
anunciaba  á  las  razas  oprimidas 
el  derrumbe  de  tronos  y  de  altares 
al  soplo  de  fecundas  convulsiones. 

Revelación  profética!  Sibila 
de  nubiles  misterios, 
que  predices  los  grandes  cataclismos 
y  arrastras  los  imperios 
del  no  ser  á  los  lóbregos  abismos: 
eres  hija  de  Dios;  de  ti  proviene 
la  concepción  genial,  de  ti  la  idea, 
inspirada  por  hálito  divino, 
que  en  el  cerebro  universal  clarea 
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y  que  alumbra  con  fúlgidos  raudales 

el  áspero  camino 

que  lleva  del  progreso 

á  los  brumosos  lindes  eternales. 

Roma,  que  celebraba  su  grandeza 
creyéndose  inmortal,  oyó  aterrada 
la  grave  y  sentenciosa  profecía; 
enderezó  la  pálida  cabeza 
ceñida  por  la  yedra  marchitada 
y  el  báquico  sarmiento  de  la  orgía; 
se  incorporó  en  el  lecho,— confidente 
de  sus  ansias  impuras,— 
y  clavando  en  el  cielo  la  mirada 
vio  levantarse  en  el  confín  de  Oriente, 
como  una  flor  de  luz  de  las  alturas, 
la  antorcha  de  oro  del  ideal  cristiano, 
la  Estrella  de  los  Magos,  precursora 
de  genesiaca,  deslumbrante  aurora 
en  los  destinos  del  linaje  humano. 


II 


Y  la  estrella  ascendió!  Su  casta  lumbre 
se  expandió  por  el  ámbito  celeste; 
tiñó  de  oro  el  páramo,  la  cumbre 
y  las  yermas  llanuras  desoladas, 
anunciando  á  las  razas  que  dormían 
las  noches  del  dolor  sin  alboradas, 
que  naciera  en  un  mísero  pesebre 
el  Profeta  inmortal  de  la  Judea, 
Mesías  prometido, 
encarnación  divina  de  la  idea. 

Natura,  estremecida, 
su  nombre  pronunció  con  fe  sincera, 
y  alzándose  la  tierra  á  lo  infinito, 
l)esó  á  los  cielos  por  la  vez  primera; 
más  que  un  gemido  de  la  ola,  un  grito 
surgió  del  fondo  de  la  mar  rugiente, 
y  la  montaña,  deshojando  flores, 
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inclinó  la  cabeza  reverente, 

agitando  en  los  aires 

sus  penachos  de  vividos  fulgores. 

Los  magos  y  pastores,  despertando 
del  sueño  secular  de  sus  creencias, 
al  establo  vinieron,  trasmontando 
colinas  y  montañas 
y  escarpadas  abruptas  eminencias, 
para  adorar  al  Hijo  de  María, 
bendecido  por  Dios  en  sus  entrañas, 
al  excelso,  sublime  mensajero 
que  del  cielo  venía 
á  redimir  al  mundo  en  el  Madero. 


III 


Y  el  milagro  cumplióse.  El  peregrino, 
de  cabellera  como  un  sol  dorada, 
de  pupilas  azules  como  el  cielo 
y  de  radiosa  frente,  iluminada 
por  aureola  de  fulgor  divino, 
el  Dios  fué  del  consuelo, 
que  en  un  rayo  de  luz  al  mundo  vino, 
portador  de  la  eterna  bienandanza, 
á  encender  en  las  almas  oprimidas 
la  Fe,  la  Caridad  y  la  Esperanza. 

El  emancipa  á  la  mujer  esclava, 
que  con  el  llanto  de  sus  ojos  lava 
la  culpa  del  Edén;  la  dignifica, 
amante  madre  y  pudibunda  esposa, 
y  la  ciñe  en  la  frente  pudorosa 
la  rama  de  azahar.  Él  glorifica 
y  trasmite  su  fe  á  las  muchedumbres 
que  la  sandalia  de  su  planta  siguen, 
jadeantes  y  risueñas, 
á  través  de  hondonadas  y  de  cumbres, 
hollando  yermos  y  escalando  breñas: 
Él  infunde  consuelo  á  los  que  sufren 
— á  los  que  sienten  aflicción  y  pena— 


i.  ^      J 
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con  la  esperanza  de  la  eterna  vida, 

y  aceptando  su  ofrenda  á  Magdalena 

redime  en  ella  á  la  mujer  caída; 

Él  cura  á  paralíticos  y  cojos, 

al  creyente  corónale  de  palmas, 

y  derrama  fulgentes  claridades 

en  las  noches  terribles  de  los  ojos 

y  en  las  siniestras  noches  de  las  almas. 

Y  fué  la  redención!  Trajo  del  cielo 
la  luz  eterna  de  la  fe  perdida, 

para  alumbrar  con  ella,  de  la  estirpe, 
la  conciencia  extraviada  y  pervertida. 
No  desmayó  jamás:  lo  iluminaba 
espíritu  divino, 

y  su  misión,  piadoso  peregrino, 
abnegado  llenó.  ¡Dios  lo  mandaba! 

Y  tuvo  en  noche  de  dolor,  sombría, 
su  velada  de  pálidas  tristezas 

y  de  negras  angustias, 

cuando  postrado  en  el  obscuro  huerto, 

una  lágrima  amarga  de  agonía 

se  deslizó  por  sus  mejillas  mustias, 

tan  demudadas  cual  la  faz  de  un  muerto. 

Cayó  después  de  hinojos, 

y  condensando  en  la  aflicción  de  su  alma 

todo  el  dolor  que  el  universo  encierra, 

alzó  espirante  los  divinos  ojos 

y  en  férvida  oración  pidió  consuelo; 

(¡ue  si  es  valle  de  lágrimas  la  tierra, 

la  suprema  ventura  está  en  el  cielo. 

h'ué  la  etapa  postrera 
de  su  augusta  cruzada  redentora. 
Trepa  después  el  monte  Calavera, 
cargado  con  la  cruz  mancilladora; 
en  la  breñosa  cima 
como  estandarte  de  la  fe  la  clava, 
con  su  sangre  preciosa  la  sublima, 
y  en  ella  exhala  el  iiltimo  suspiro 
para  salvar  la  humanidad  esclava. 
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IV 


Así  la  cruz,  emblema  de  vileza 
y  de  culpa  execrable, 
por  el  Hijo  de  Dios  fué  redimida, 
y  quedó  para  siempre  convertida 
en  símbolo  de  luz  y  de  grandeza, 
en  insignia  de  culto  perdurable. 

Terminó,  con  el  mundo  envejecido, 
el  omnímodo  imperio  de  la  espada, 
que  á  la  conciencia  universal,  atada, 
siglos  tuviera  ante  la  diosa  Roma. 
Cumplido  había  su  misión;  la  Idea 
la  Cruz  de  Cristo  por  emblema  toma, 
y  esparciendo  su  lumbre  inextinguible 
desde  la  blanca  cima  inaccesible 
do  el  águila  aletea, 
en  reguero  inmortal,  á  los  senderos 
de  las  negras  sombrías  catacumbas 
ocultas  de  la  tierra  en  lo  profundo, 
ilumina  los  nuevos  derroteros 
del  porvenir  del  mundo! 


V 


Luego  infaustos  errores 
socavaron  la  obra;  mas  ¿qué  importa?. 
El  espíritu  humano  se  conforta 
en  la  íe  de  Jesús:  los  resplandores 
del  sublime  Madero 
iluminan  el  amplio  derrotero 
del  porvenir;  la  Idea 
ensaya  su  primera  confidencia 
y  en  el  Oriente,  mística,  alborea 
la  mañana  sin  tarde  de  la  ciencia. 

Inspirado  en  su  luz,  un  visionario, 
que  de  un  ciclo  glorioso  de  la  historia 
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domina  sólo  el  secular  proscenio, 

recorre— peregrino  voluntario— 

el  desierto  del  mundo,  que  es  calvario 

cuando  se  carga  con  la  cruz  del  genio. 

Noctámbulo  sublime  de  la  idea, 

develador  de  colosal  portento, 

en  cuyo  cerebelo  centellea 

la  luz  de  la  verdad,  mira  á  Occidente, 

interroga  su  propio  pensamiento, 

y  ve  surgir,  vidente  alucinado, 

como  espejismo  de  la  vaga  bruma, 

un  nuevo  Continente, 

de  palmas  tropicales  coronado 

y  envuelto  en  copos  de  buUente  espuma. 

—«Un  barco  dadme  y  os  devuelvo  un  mundo»- 
ante  los  reyes  de  la  Europa  exclama, 
y  éstos  le  miran  con  desdén  profundo 
y  la  turba  fanática  le  infama. 
Le  acusan  de  demencia, 
le  llaman  insensato,  aventurero, 
y  le  tratan  con  bárbara  inclemencia 
y  le  escarnecen  con  enojo  fiero. 

Pero  Colón  no  escucha 
ni  la  sangrienta  mofa  de  la  plebe 
ni  la  irónica  burla  de  los  sabios; 
se  templan  en  la  lucha 
los  bríos  de  su  espíritu  gigante, 
y  con  sonrisa  plácida  en  los  labios 
y  luz  de  sol  en  la  elevada  frente, 
.seguro  trepa  la  áspera  pendiente 
siguiendo  su  visión,  que  va  delante. 

Halla  por  fin  una  mujer  creyente, 
la  gloriosa,  magnánima  Isabela, 
que  del  genial  problema  se  apasiona 
y  le  da,  para  armar  la  carabela, 
las  yemas  de  su  espléndida  corona. 

Partió  Colón!  Las  pálidas  sirenas 
de  canto  suspirante, 
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que  llevan  fascinado  al  navegante 

á  su  alcázar  de  nácar  y  de  arenas; 

las  ninfas  vaporosas,  las  ondinas, 

azules  desposadas  de  las  olas 

que  sonriendo  se  aduermen  á  los  sones 

de  tiernas  barcarolas, 

y  las  hadas  marinas 

que  guardaban  silentes  los  umbrales 

del  mundo  presentido, 

salieron  de  sus  grutas  de  corales 

á  saludar  al  nauta 

que  iba  á  rasgar  con  su  potente  mano 

el  velo  del  misterio, 

arrancando  á  las  brumas  del  arcano 

y  á  la  noche  del  tiempo,  un  Hemisferio. 

Y  el  sueño  realizóse.   ¡Estaba  escrito! 
Cuando  llegó  la  hora, 
la  tierra  apareció  frente  á  la  prora 
de  la  barca  atrevida, 
que  atravesara  el  piélago  infinito 
por  las  alas  del  genio  conducida! 
Y  apareció  radiante,  envuelta  en  lumbre 
y  ataviada  de  pompas  tropicales— 
Hespéride  de  oro— prometida 
al  culto  de  destinos  inmortales. 


VI 


Fué,  otra  vez,  la  espada,  mas  no  sola, 
que  en  la  virgínea  playa 
que  el  audaz  argonauta  descubriera 
donde  moría  la  postrera  ola, 
clavó  con  la  bandera 
de  la  estirpe  latina,  despertada 
con  el  sello  de  Dios  sobre  la /rente, 
la  enseña  del  Calvario,  redentora, 
á  cuya  sombra  se  prosterna  y  ora 
la  humanidad  creyente. 

Y  fué  la  Cruz  emblema  sacrosanto 
de  paz  y  de  consuelo 
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en  aquel  yermo  suelo 

teñido  en  sangre  y  anegado  en  llanto. 

Vencida  en  la  pelea 

la  soberana  raza  primitiva, 

estaba  destinada  á  ser  el  humus 

que  nutriera  la  planta  prometea 

del  progreso  de  América  cautiva. 

Oh!  todo  lo  voltea, 

al  duro  golpe  de  la  férrea  espada 

de  la  conquista,  la  feroz  mesnada; 

demuele  monumentos, 

incendia  templos  y  destruye  altares 

buscando  de  los  Incas  el  tesoro, 

y  derriba  los  tronos  seculares 

que  suenan,  al  caer,  cual  truenos  de  oro. 

El  indio  es  inmolado 

por  el  torvo  y  cruel  aventurero, 

y  se  destaca  entonces,  circundado 

de  gloriosos  contornos,  el  soldado 

del  Cristo  y  de  la  Cruz:  el  Misionero. 

Él  santifica  la  conquista  fiera 
al  pisar  en  la  tierra  americana; 
él  difunde  la  luz  que  reverbera 
el  leño,  efigie  de  la  fe  cristiana; 
él  recorre  con  planta  valerosa, 
para  salvar  al  indio  perseguido, 
la  senda  tortuosa  del  boscaje, 
y  su  pecho  recibe  la  alevosa 
y  vengativa  flecha  del  salvaje; 
él  se  postra  de  hinojos 
en  medio  de  la  acción,  junto  al  caído, 
le  da  su  bendición,  cierra  sus  ojos 
y  lo  levanta  al  cielo  redimido. 

Así  la  Cruz,  con  esplendente  lumbre 
ilumina  el  sendero 
del  porvenir.  Kn  la  elevada  cumbre 
Id  clava  el  misionero, 
y  de  sus  brazos,  para  un  nmndo  abiertos, 
al  rumor  de  las  místicas  plegarias, 
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cayó  la  redención  en  los  desiertos 
sobre  la  frente  de  las  razas  parias. 


Vil 

Hoy  vuelve  el  corvo  acero 
á  resurgir;  se  escucha 
del  antillano  mar  en  los  confines 
ronco  clamor  de  lucha; 
heraldos  de  la  muerte,  los  clarines, 
al  aire  lanzan  resonantes  notas, 
y  teniendo  las  olas  por  sudarios 
se  sumergen  bajeles  legendarios 
que  al  tope  llevan  sus  banderas  rotas. 
Y  en  medio  del  rojizo  centelleo 
del  incendio  y  la  pólvora  inflamada, 
como  pálida  sombra  ensangrentada 
la  visión  de  mi  raza  flotar  veo... 

También  allende  el  Ande, 
en  la  cuesta  gloriosa  que  en  otrora 
aquel  coloso  de  la  historia,  el  Grande, 
hollara  con  su  planta  vencedora 
y  ondear  hiciera  con  hercúleo  brazo 
la  enseña  de  mi  patria,  redentora, 
el  humo  del  vivac  tine  de  negro 
el  ámbito  sin  fin  del  firmamento; 
se  escucha  amenazante  el  ronco  acento 
de  un  pueblo  sin  memoria, 
que  recordar  no  quiere  que  nacimos 
en  un  mismo  fecundo  alumbramiento 
de  libertad  y  gloria; 
relinchan  impacientes  los  bridones, 
relumbran  los  aceros, 
y  ruedan  los  cañones 
por  la  senda  que  abrieron  en  la  cumbre 
con  su  sable  inmortal  los  granaderos. 

El  presente  es  incierto, 
el  horizonte  obscuro; 
pero  se  encuentra  abierto 
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el  inmenso  camino  del  futuro. 

El  taller  y  la  escuela 

regeneran  y  educan;  el  obrero, 

generoso  avanzado  centinela, 

por  el  progreso  A'ela; 

el  campo  yermo  del  ayer,  arado, 

vapor  exhala  de  fecunda  vida; 

el  fruto  sazonado, 

á  la  gloriosa  feria 

del  porvenir  al  labrador  convida; 

la  audaz  locomotora 

atraviesa  veloz  las  heredades 

y  las  siembra  de  pueblos  y  ciudades; 

el  motor  de  la  fábrica  jadea 

con  titánico  hervor;  la  chimenea 

su  penacho  de  humo  al  aire  flota, 

y  en  el  concierto  universal  se  escucha 

como  himno  sacro  la  suprema  nota 

del  triunfo  de  la  Idea, 

gigante  vencedora  de  la  lucha! 
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Satánica  legión  que  todo  arrasa, 

y  anhela  sólo  en  su  ambición  sin  tasa 

lo  santo  destruir, 
tal  un  pueblo  si  vibra  acero  insano, 
y  no  doblega  al  lábaro  cristiano 

la  indómita  cerviz. 

Su  torpe  furia  contra  Dios  excita : 
estalla  entonces  una  inmensa  grita 

cual  ecos  de  volcán. 
¿Y  quién  resiste  su  tremendo  empuje? 
Bajo  su  mole  se  desploma  y  cruje 

el  bien  y  la  verdad. 

¡  Cielos,  qué  miro!  ¿Tembloroso  anciano, 
en  la  hosca  tempestad,  tu  débil  mano 

aún  ase  el  timón? 
i  Deten ! . . .  ¿No  ves  que  la  pujanza  abate  ? 
¿Tú  qué  podrás,  oh  Rey,  en  el  combate 

entre  Luzbel  y  Dios? 

Ruge  el  león  en  medio  de  prisiones, 
y  sus  mismas  violentas  convulsiones 

agotan  su  poder. 
¿Tú  qué  podrás,  si  la  legión  tebea 
te  abandona,  si  el  Cristo  es  ya  presea 

del  hórrido  Luzbel? 

(( Mirad  »,  clama  el  anciano.  Y  al  instante 
la  luz  se  rompe  en  haces  de  diamante 
y  es  todo  un  mar  de  luz. 
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¡Lumen  in  ccelo! . . .  Herid,  herid,  sicario, 
porque  en  Tabor  se  trocará  el  Calvario: 
la  gloria  es  de  Jesús. 

Mundana  fuerza  contra  Dios  ¿qué  puede? 
Leve  palmera  en  el  desierto,  cede 

al  golpe  del  Simún. 
La  demagogia  el  Vaticano  azota, 
y  el  Vaticano  es  un  broquel,  y  embota 

la  espada  con  la  cruz. 

Lampos  de  oro  da  el  sol  en  lo  infinito. 
De  lo  pasado  el  victorioso  grito 

alienta  el  corazón. 
Caerán  los  Humbertos  cual  Nerones; 
y  en  el  seno  se  oirá  de  las  prisiones 

un  himno  al  Creador. 

Sí,  vencerá  la  cruz.  ¡  Ay!  pero  en  tanto 
esa  famélica  horda  que  lo  santo 

amaga  destruir, 
¿Es  castigo  ó  es  bendición?  ¡Quién  sabe! 
Todo  tal  vez  en  el  destino  cabe 

del  matador  Caín. 

Virtud  y  fe  ¡ay!  abandonadas  mueren; 
y  en  su  orgullo  subyugan  cuanto  quieren 

la  espada  y  el  error... 
¿En  dónde,  oh  Cristo,  tu  promesa  santa? 
¡Mal  comprimiste  acaso  la  garganta 

del  infernal  dragón! 

Y  caerá  tu  cruz  y  tu  reinado: 
calenturiento,  ciego,  arrebatado, 

el  siglo  de  la  luz 
olvida  ya  tu  culto  y  su  creencia. 
Como  la  antigua  grey,  en  su  demencia, 

te  niega,  mi  Jesús. 

Acuérdate,  Señor,  de  tu  grandeza: 
quebranta  del  verdugo  la  fiereza, 


I 


LA    ESPADA    Y    LA    CRUZ 


30.1 


y  sea  tu  escabel. . . 
Basta,  tiranos,  de  feral  batalla; 
mi  Dios,  en  su  bondad,  tolera  y  calla. 

¡No  ha  muerto  su  poder! 


¡Y  vencerá!. . .  Columbra  el  alma  mía 
triturada  por  Dios  la  espada  impía, 

y  un  mundo  en  libertad. 
¡Oh  salve  cruz!  triunfaste  del  averno: 
El  autor  de  los  cielos  en  lo  eterno 

impera,  y  más  allá. 
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POEMA  O  LEYENDA  (tema  libre: 


PREMIO 

Un  reloj  y  candelabros,  ofrecido  por  la    Sociedad   Damas 
de  San   José  de  Buenos   Aires 

ADJUDICADO 

Á  D.  ENRIQUE  RUÍZ 
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POEMA 


I 


Siento  la  pena  más  abrumadora 

Al  recordar  la  hora 
De  aquella  dolorosa  despedida; 
Es  triste  describir  su  negra  historia, 

Que  trae  á  mi  memoria 
El  pesar  más  acerbo  de  mi  vida. 


II 


Jamás  se  borrará  del  pensamiento, 
Porque  en  todo  momento 

Me  oprimen  sus  recuerdos  inmortales; 

¡Ay!  poder  sobrehumano  si  tuviera, 
Para  que  así  pudiera 

Traer  á  nn'  consuelos  celestiales. 


111 


Mas  narraré  la  historia,  aunque  taladre 

Un  corazón  de  padre, 
Fingiendo  en  ella  la  perdida  calma; 
Por  do  quiera  contemplo  á  mi  buen  hijo 

Cuando  adiós,  solo  dijo, 
Aquel  adiós,  que  me  llegó  hasta  el  ahnaí 
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IV 


Dichoso  fui  con  él,  en  una  estancia 

A  pequeña  distancia 
De  un  galano  arroyuelo  transparente. 
Que  entre  sauces  frondosos  se  desliza 

Y  el  campo  fertiliza 
Y  baña  con  su  límpida  corriente. 


Era  sincero  y  por  demás  afable, 

De  trato  tan  amable 
Que  su  recuerdo  el  corazón  quebranta: 
Un  pañuelo  su  cuello  entrecubría 

Y  mirar  permitía 
La  morbidez  de  su  viril  garganta. 


VI 


Alto,  delgado,  de  mirada  viva, 
Que  dulce  y  expresiva 

Reflejaba  del  alma  la  nobleza; 

Un  hijo  fué  que  descendió  del  cielo 
Para  santo  consuelo 

De  mis  dolientes  horas  de  tristeza. 

VII 

Muchas  veces  alegre  lo  veía 

Cuando  desparecía 
En  esbelto  alazán  por  la  llanural 
¡Cómo  los  días  rápidos  pasaban 

Y  sólo  nos  brindaban 
Momentos  de  placer  y  de  ventura! 

VIII 

Allí,  mansión  de  dichas  celestiales, 
Manzanos  y  perales 
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Embellecían  la  preciosa  falda; 
Eucaliptus  mecidos  por  el  viento 

Tenían  su  cimiento 
En  la  mullida  alfombra  de  esmeralda. 


IX 


¡Cuántas  veces  la  tórtola  inocente, 
Trinando  dulcemente 

En  el  árbol  umbrío,  nos  llamaba! 

¡Cuántas  veces  la  candida  paloma. 
Posada  en  una  loma. 

Con  su  arrullo  sin  par  nos  deleitaba! 


X 


¡Horas  gratas!  Pasasteis  presurosas 
Cual  .vagas  mariposas 

Dejando  desventura  en  nuestro  seno. 

Pena  en  el  corazón,  flores  de  abrojos 
Lágrimas  en  los  ojos 

Y  un  cáliz  rebosante  de  veneno. 


XI 


El  punzante  dolor  mi  pecho  aterra, 

Y  la  ilusión  atierra 

Como  á  la  flor  el  huracán  violento, 
Cual  gavilán  al  pájaro  aturdido 
Que  vuela  al  patrio  nido 
Al  blando  impulso  que  le  presta  el  viento. 

XII 

N^uestra  nación  izó  negros  pendones 

Al  ver  los  nubarrones 
Que  levantara  la  región  vecina; 
Pero  arreciaba   la  fatal  tormenta 

Y  la  lucha  sangrienta 
Amenazó  con  su  tremenda  ruina. 
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XIII 


El  que  de  mí  heredó  noble  apellido, 

Se  había  decidido 
A  defender  su  patria  en  la  frontera; 
A  morir  en  mitad  de  su  camino 

Cual  muere  un  argentino 
Al  pie  de  su  purísima  bandera. 

XIV 

Una  noche  apacible  de  verano, 
Cuando  ilumina  el  llano 

Desde  el  zenit   del  encumbrado  cielo 

El  astro  cuyo  disco  se  renueva. 
Llegó  la  infausta  nueva 

Causante  de  penoso  desconsuelo. 

XV 

¡  Qué  sentimiento  el  corazón  embarga 

Y  qué  tristeza  amarga 

Si  el  ser  de  nuestro  amor  nos  abandona 
Para  adquirir  la  palma  de  valiente 

Y  ceñir  en  su  frente 

Los  laureles  eternos  que  ambiciona  ! 

XVI 

Peligros,  sufrimientos,  desengaños, 

En  países  extraños 
Encontraría  lejos  do  sus  lares, 
Sin  hallar  á,  su  angustia  ni   un  remedio. 

Ni  un  bienestar  al  tedio. 
Ni  im  bálsamo  calmante  á  sus  pesares. 

XVII 

Una  tarde,  en  el  diáfano  horizonte, 
Al  trasponer  un  monte, 
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Diviso  un  coche  que  de  lejos  viene 
Ligero  como   el  raudo  pensamiento, 

Y  después  de    un    momento 
Delante  de  la  estancia  se  detiene. 

XVIII 

—¡Manuel!— clamé  con  voz  conmovedora  — 

Ha  llegado  la  hora, 
Te  aguardan  en  la  puerta.  ¡Qué  momentosl 
Hoy  empieza  el  martirio  de  mi  vida! 

¡Oh  triste  despedida 
Que  me  brindas  tan  rudos  sufrimientos! 

XIX 

Recordando  aquel  trance,  me  parece 
Que  mi  voz  se  enmudece, 

Y  me  ahoga  la  pena  más  profunda; 

Quitaos  ¡oh  recuerdos!  de  mi  mente 
Ya  que  mi  pecho  siente 

La  tenaz  inquietud  que  lo  circunda. 

XX 

Subió  á  la  diligencia  con  presteza, 

Con  aire  de  tristeza, 
Fingiendo  en  el  semblante  dulce  calma: 
Así  su  mano  con  amor  paterno 

Y  aquel  adiós  eterno, 

Un  adiós  fué  que  me  llegó  hasta  el  alma! 

XXI 

Le  dije:— Si  hoy  la  patria  te  reclama. 

Si  con  amor  te  llama. 

Aunque  es  difícil  para  mí  olvidarte 

Acude y  con  la   insignia  del  Calvario, 

Si  fuere  recesario. 
Sucumbe  defendiendo  tu  estandarte! 
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XXII 

I- 

I^icspués?....  Después  el  impasible  auriga 

Los  corceles  fustiga, 
Que  imprimen  al  convoy  rápido  vuelo; 
Y  yo,  sufriendo  aquel  pesar  tan  vivo, 

Quédeme  pensativo 
Con  la  mirada  inmóvil  en  el  suelo. 

XXIII 

Al/o  mi  vista  y  al  mirar  al  frente, 

Allá  en  el  occidente, 
No  veo  el  coche,  oculto  en  una  loma. 
Mas  sólo  en  la  vastísima  llanura 

Contemplo  en  mi  amargura 
De  vez  en  cuando  que  un  pañuelo  asoma. 

XXIV 

Se  hundía  y  se  elevaba  por  instantes 

En  algunas  cortantes 
Que  el  ondulado  suelo  presentaba, 
Después...  sólo  veía  lejos...  lejos... 

Los  últimos  reflejos 
Que  el  Sol  en  la  capota  destellaba! 

XXV 

—Adiós,  horas  de  dicha!  ensueños  de  oro! 

Que  sin  consuelo  lloro: 
Adiós,  felicidad  desliedla  y  rota!  — 
Dije  fuera  de  mí  y,  anonadado, 

En  el  sitio  parado 
Do  el  viento  fuerte  mi  semblante  azota! 

XXVI 

Cuando  perdí  de  vista  en  lontananza 
Mi  única  esperanza. 
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Torné  al  hogar,  mas  con  dolor  insano, 

Y  una  lágrima  entonces  al  instante 

Corrió  por  mi  semblante 
Humedeciendo  mi  rugosa  mano. 

XXVII 

Se  han  deslizado  muchas  primaveras 

Como  nubes  ligeras 
Que  pasan  por  el  cielo  en  el  estío, 
O  cual  ondas  que  buscan  á  los  mares 

Y  corren  á  millares 
Por  la  pendiente  de  profundo  río. 

XXVIII 

Siento  la  dura  carga  de  los  años: 

Traidores  desengaños 
Miro  en  redor  de  mi  angustiosa  vida. 
Siento  que  el  corazón  apenas  late, 

La  existencia  me  abate 

Y  á  bajar  al  sepulcro  me  convida. 

XXIX 

Todas  las  tardes  cuando  el  Sol  declina 

Entre  luz  mortecina. 
Para  verlo  venir  salgo  al  camino... 
Mas  sólo  alcanzo  á  ver  en  la  llanura 

El  polvo  que  en  la  altura 
Se  levanta  en  confuso  remolino. 

XXX 

Parece  que  la  tórtola  inocente, 

Trinando  débilmente, 
No  entona  la  pesada  cantinela  ! 
Parece  que  la  candida  paloma, 

Posada  en  una  loma. 
Con  su  arrullo  sin  par,  no  me   consuela ! 
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XXXI 


Bien  recuerdo  las  horas  placenteras 

Que  corrieron  ligeras 
Guando  sólo  el  placer  me  sonreía; 
Bien  recuerdo  las  horas  de  martirio 

Cuando  en  febril  delirio 
Con  tono  melancólico  decía: 

XXXII 

—Huyó  cual   hoja  por  el  viento  recio 

El  ser   que  tanto  aprecio 
En  el  albor  de  juvenil  mañana; 
¡Quién  sabe  si  al  sepulcro  ha  descendido 

Y  con  triste  tañido 

Ya  por   él  ha   doblado  una  campana  ! 

XXXIII 

()  tal  vez  satisfecho  se  recrea 

Tras  fogosa  pelea 
Ansiando  conquistar  eterna   gloria; 
Tal  vez   circuye   la  alegría  su  alma 

Al  empuñar  la   palma 
Con  el  lauro  inmortal  de  la  victoria  ! 

XXXIV 

()  tal  vez  las  trincheras  se  derrumban  ! 

Los  cañones  retumban 
Con  el  rugiente  estrépito  cpie  aterra !  .  .  .  . 
Y  él  cruza- en  tanto  impenetrable  valla 

Y  el  campo  de  batalla 

En  un  dócil  corcel  en  son   de  guerra  !  !  — 

XXXV 

Vn  día  contemplaba  el   Sol  naciente 
En  el  rosado  oriente, 
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Cuando  ante  mí  un   soldado   se   detuvo: 
Noticias  de   él,  sin  duda,   me  traía 

Y  en    mi  ansiedad  sombría 
La   hora    matinal  no  me  contuvo. 

XXXVI 

Llegúeme  presuroso  y  anhelante 

Y  vi  que  su  semblante 
Un  sello  de  tristeza  reflejaba: 
Con  los  ojos  clavados  en  el  suelo. 

Demostraba  su  duelo 

Y  algún  pesar  oculto  que  abrigaba. 

XXXVII 

¡Ay!  Sin  equivocarme,  presentía 

Que  á  Manuel  conocía 
Compartiendo  con  él  las  duras  penas: 
Tal  vez  en  el  peligro  muy  cercanos 

Lucharon  como  hermanos 
De  un  sólido  castillo  en  las  almenas. 

XXXVIII 

Consolarme  intentó;  luego  me  dijo 

Que,  con  gloria,  mi  hijo 
Sucumbió  defendiendo  su  derecho, 

Y  murió  bajo  el  yugo  del  tirano 

Con  la  espada  en  la  mano 

Y  con  la  cruz  del  Gólgota  en  el  pecho! 

XXXIX 

Con  la  envidiada  muerte  de  quien  IucIki 

Y  sin  temor  escucha 
El  ruido  atronador  de  la  metralla, 

Y  cae  como  bravo  en  lid  guerrera, 

Besando  la  bandera 
En  medio  del  fragor  de  la  batalla! 
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XL 


Al  oir  el  tristísimo  relato, 
Mis  lágrimas  desato 

Y  exclamo  con  dolor:— ¡No  hay  esperanza! 
Cual  náufrago  que  lejos  de  la  orilla 

No  ve  la  luz  que  brilla 
De  un  faro  salvador  en  lontananza! 

XLI 

Mas  abrigo  un  consuelo  á  mi  quebranto, 

Un  alivio  á  mi  llanto 
Que  disipa  las  sombras  de  mi  duelo; 
No  lo  veré  en  la  tierra Ciertamente 

Tal  vez  eternamente 
En  el  Edén  dichoso,  allá  en  el  cielo! 

XLII 

¡Rompe,  mi  vida,  estos  mezquinos  lazos! 
Que  me  tiende  los  brazos 

Y  escucho  el  eco  de  su  voz  sonora! 
Feliz  de  mí  cuando  algún  día  vaya 

A  tan  segura  playa. 
¡Ven  hacia  mí  por  fin!  ¡Ansiada  hora! 
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LA  PORNOGRAFÍA  EN  EL  ARTE 


'•  / 


su  corazón  de  hielo 

hervir  no  siente  en  conmoción  secreta, 

ni  aspira  á  artista,  ni  nació  poeta. 

Juan  Nicasio  Gallego. 


I 

Para  hacer  un  estudio  de  la  pornografía,  i)odi'íamos. 
lialjlar  tan  sólo  de  lo  que  hoy  impera  hajo  el  nomhre 
de  naturalismo,  cuya  escuela  sabido  es  que  ha  nacido 
de  la  falsa  interpretación  del  realismo,  el  cual,  en  su 
genuina  aceptación,  ha  producido  ol)ras  inmortales  que 
pregonan  autores  de  la  talla  de  Cervantes,  Veláztiuez  y 
mil  otros,  muy  distantes  de  las  que  vomitan  las  nue- 
vas tendencias  del  arte,  bautizadas  por  sus  secuaces 
con  el  nombre  de  modernismo  ó  naturalismo. 

Gomo  consecuencia  fatal  del  reíinamiento  de  inno 
vación,  y  acogiéndose  á  las  reglas  del  arle,  ha  caído  esa 
escuela  en  un  sistema  eminentemente  pornográíico. 

Inconcebible  parece  á  primera  vista  ({ue  lo  grande 
haya  podido  hermanarse  ó,  por  mejor  decir,  amalga- 
marse con  lo  abyecto  para  así  introducirse  en  el  pú 
blico.  Y  sin  embargo,  el  hecho  es  cierto,  por  desgracia. 
¿Cómo  ha  podido  realizar  su  plan?  Pues  del  mismo 
modo  que  se  suministra  á  un  niño  un  remedio  ingrato 
al  paladar,  endulzándolo,  ó  como  el  lobo  de  la  fábula, 
con  piel  de  oveja,  pues  ha  necesitado  hacer  uso  de  la 
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grandeza  del  arte  para  dejarse  atraer,  ya  que  de  otra 
manera  hubiera  sido  rechazado  de  plano,  en  razón  de 
que  sólo  un  vulgo  relajado  y  ávido  de  sensaciones  per- 
versas lo  hubiera  aceptado  con  fruición. 

Así  se  ha  introducido  maquiavélicamente. 

Estudiemos  el  por  qué  de  haberse  servido  del  arte 
como  medio  de  trasmisión  y  cómo  no  lo  ha  perfecciona- 
do, conforme  se  pretende. 

Son  tantas  las  teorías  que  acerca  de  la  esencia  del 
arte  se  sostienen,  como  los  sistemas  filosóficos  que  na- 
cieron desde  la  Enciclopedia  patrocinada  por  Voltaire. 

Trabajo  ímprobo  é  innecesario  por  demás  sería  pre- 
tender analizar  unas  y  otros;  pero  en  contraposición, 
bastará  poner  de  relieve  el  verdadero  arte  para  poder 
rechazar  categóricamente  la  falsedad  de  lo  que  tiende  á 
desvirtuarlo. 

Todos  los  días  óyese  preguntar,  como  si  fuera  algo 
nuevo:  ¿qué  es  el  arte?  Nosotros  no  necesitamos  inte- 
rrogar á  nadie  al  respecto.  Hace  tiempo,  algunos  siglos, 
que  se  ha  dicho  y  demostrado  que  el  arte  es  la  expresión 
de  la  l)elleza;  pero  los  partidarios  del  modernismo,  desde 
el  Capitolio  nos  llevan  á  la  Roca  Tarpeya,  afirmando  que 
están  contestes  en  un  todo  con  tal  interpretación;  aún 
más,  que  ateniéndose  á  ella  y  concediendo  que  la  l)elleza 
sea  el  esplendor  de  lo  verdadero,  según  la  sabia  doctrina 
de  Platón,  emplean  el  arte  para  expresar  lo  l)ello  que 
procede  de  la  vida  humana,  cosa  que  según  ellos  no  está 
reñida  con  lo  fundamental. 

Para  justificarse,  se  amparan  en  las  nuevas  doctrinas 
y  leyes  del  realismo,  naturalismo  y  modernismo,  que, 
como  sabemos  muy  l)ien,  tienden  su  corto  vuelo  á  la 
reproducción  lisa  y  llana  del  mundo  sensible,  haciendo 
ai)stracción  completa  de  lo  (¡ue  pasa  de  tejas  arriba. 
Esto  es  lo  (jue  llaman  verdad  Iwmana,  y  su  arte  del)e 
limilarse  á  ponerla  de  relieve,  utilizando  á  este  fin 
cuantos  elementos  fueren  necesarios.  Así  entienden  las 
bellas  artes. 

1^1  naturalismo,  (¡ue  ha  (¡uerido  hacerlos  evolucionar 
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conforme  á  su  programa,  ha  producido  sus  ol»ras  estu- 
diando el  terreno  que  pisa  y  todo  lo  que  está  sometido 
á  las  leyes  de  la  gravitación  universal;  pero  bien  contra 
su  voluntad,  ha  necesitado  ver  lo  humano  á  través  de 
un  ideal  puramente  subjetivo,  sin  el  cual  le  hul)iera  sido 
imposible  hacerse  intérprete  de  lo  que  su  mente  alcanzó 
ver  en  la  misma  naturaleza.  Llámese  á  esto  alma  ó  tem- 
peramento artístico,  lo  cierto  es  que  lo  humano  queda 
refractado  por  algo  intangible. 

El  resultado  de  la  acción  de  ese  prisma  tendrá  forzo- 
samente ribetes  de  idealismo,  pues  es  innegable  que 
toda  reproducción  de  la  naturaleza  lleva  aparejada  una 
modificación  más  ó  menos  notable,  según  el  lente  ol)- 
servador  del  artista.  Así  lo  ha  reconocido  uno  de  los 
campeones  de  esa  escuela,  quien  si  no  tiene  razón  en  im- 
plantar teorías  absurdas,  merced  al  naturalismo,  le  so- 
bra en  su  confesión,  pues  jamás  ha  producido  la  huma- 
nidad personajes  y  escenas  tan  esmeradamente  detalla- 
dos como  nos  los  sirven  los  corifeos  del  naturalismo. 
Y  si  no,  que  lo  diga  el  arte  fotográfico,  que  al  copiar  la 
verdad  humana,  perfecciona  el  original  por  medio  del 
cliché. 

Sin  embargo,  demos  por  bien  sentada  su  teoría  y 
veamos  qué  sucede. 

Supongamos,  como  ellos,  (]ue  ese  ideal  del  natura- 
lismo sea  propio  tan  sólo  de  la  forma  artística;  en  una 
palabra,  prescindamos  de  él  por  completo  y  analicemos 
sus  obras  en  general. 

Las  diversas  emanaciones  del  arte  toman  un  carácter 
limitado,  como  lo  es  todo  lo  humano.  Su  campo  de  ac- 
ción no  puede  gozar  de  la  libertad  que  necesita  el  arte 
para  llegar  al  paroxismo  de  sus  manifestaciones;  debe 
remontarse  á  algo  que  el  naturalismo  rechaza  y  ciue  con- 
tri])uye  á  engrandecer  las  bellas  artes.  ¿Qué  fuera  de  la 
poesía,  si  estuviera  condenada  á  no  salir  de  lo  que  afec- 
ta á  nuestros  sentidos?  ¿Ó  no  liay  arte  en  la  poesía? 

Si  reducimos  el  límite  de  las  bellas  artes,  sus  ema- 
naciones serán  también  limitadas,  y  esto  es  contrario 
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á  toda  idea  de  arte,  pues  impone  al  artista  la  o])ligación 
de  circunscribirse  á  un  círculo,  más  ó  menos  grande, 
pero  siempre  limitado  por  líneas  curvas;  mientras  que 
el  arte,  según  nuestra  manera  de  sentir,  es  por  esencia 
universal,  y  lo  que  es  más,  se  eleva  á  las  regiones  de 
lo  infinito,  para  extasiarse  en  la  contemplación  de  lo 
sublime,  de  la  cual  resultará,  secundada  por  la  inspira- 
ción artística,  una  humanización,  en  cuanto  posible  sea, 
de  lo  que  haya  motivado  su  elevación  á  lo  suprasen- 
sible. 

Pero  la  idea  de  arte  cambia  de  modo  de  ser  cuando 
se  trata  del  naturalismo,  y  esto  está  demostrado,  no  sólo 
por  los  partidarios  de  esa  escuela,  sino  por  los  que 
conciben  el  arte  á  la  manera  de  nosotros.  Aquéllos 
recorren  el  globo  terrestre  y  estudian  lo  que  hallan  á 
su  paso  en  cuanto  afecta  á  su  sistema  nervioso;  nos 
otros  estudiamos  lo  mismo,  pero  además  nos  dirigimos 
á  lo  sobrenatural,  y  hacemos  esfuerzos  de  imaginación, 
porque  anhelamos  un  deleite  espiritual,  aun  cuando  em 
pecemos  por  halagar  á  nuestros  sentidos,  simples  reó- 
foros  que  conducen  la  belleza  al  único  centro  capaz  de 
comprenderla  y  que  abstrae  al  hombre  á  un  mundo 
superior  al  que  conoce  de  cerca. 

Es  evidente  que  en  la  vida  humana  no  existen  sufi- 
cientes elementos  para  que  el  arte  pueda  desenvolverse 
con  entera  lil)ertad,  mientras  que  elevándose  á  un  más 
allá,  la  l)elleza  y  con  ella  el  arte  no  sólo  hallan  recuros 
inagotables,  sino  que  adquieren  la  posibilidad  de  crear, 
idealizando,  por  medio  de  la  imaginación  fogosa  del 
verdadero  artista,  lo  que  sólo  en  ella  ha  tomado  forma, 
haciéndonos  intérpretes  de  la  sublimidad  de  la  con- 
cepción. 

A  pesar  de  lo  dicho  y  mil  otros  argumentos,  que 
no  estampamos  por  ser  harto  conocidos  por  los  que 
poseen  el  verdadero  sentimiento  artístico,  el  naturalis- 
mo sigue  su  curso  y— lo  que  es  peor— como  consecuen- 
cia lógica,  nos  ha  traído  la   pornografía. 

Esa  doctrina  quiso  apartarse  de  las  sabias  leyes  que 
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le  impusieron  los  maestros  en  arte,  negándose  abierta- 
mente á  remontarse  á  las  regiones  en  donde  mora  la 
verdadera  belleza.  Esta,  como  el  amor,  es  un  destello 
de  la  perfección  divina;  mas  como  el  naturalismo  hizo 
abstracción  de  la  elevada  procedencia  de  ambos,  arros- 
tróse en  lo  superficial,  degenerando  forzosamente  en 
el  sensualismo,  en  la  pornografía,  pues  lógico  era  que 
tras  tanto  caminar  entre  lo  corruptible  de  nuestra  esfera, 
acabara  por  embadurnarse  con  el  lodo  que  levantaba  en 
su  camino. 

II 

La  pornografía  ha  encontrado  un  buen  servidor  en 
el  naturalismo.  Antes  que  éste  apareciera,  aquélla  se  pre- 
sentaba en  forma  desvergonzada  y  sólo  aceptable  por  una 
parte  del  público,  frenética  de  sensualidades.  Jamás  lo 
hizo  en  plena  luz  del  día,  pues  le  faltaba  quien  la  apa- 
drinara. Hoy  las  tendencias  modernas  le  han  inventado 
un  falso  Mentor  que  no  la  deja  de  la  mano,  y  con  gran- 
des campeones  por  satélites,  quieren  todos  ellos  con- 
vencernos que  sus  obras  son  el  fiel  retrato  del  original 
humano,  retrato  que,  según  dicen,  lo  han  hecho  de  con- 
formidad con  todas  las  leyes  del  arte,  agregando  (lue  si 
el  cuadro  no  les  ha  resultado  excelente,  la  humanidad 
se  tiene  toda  la  culpa,  por  no  ser  de  condición  superior. 
Y  decimos  con  otros  mil:  ¿le  basta  al  arte  retratar  las 
cosas  como  son  ó  debe  hacerlo  conforme  deben  ser? 
Este  punto  ha  sido  contestado  hasta  la  saciedad,  dando 
por  resultado  de  ello,  que  bien  poco  provecho  sacamos 
presenciando  las  miserias  humanas,  si  como  contraste 
no  tenemos  á  la  vista  el  modelo  perfecto  hacia  el  cual 
debe  dirigirse  el  arte.  ¿Y  donde  está  este  modelo?  ¿Kn 
el  naturalismo?  No,  por  cierto.  ¿En  la  pornografía  en- 
vuelta en  ese  mismo  sistema?  Mucho  menos. 

No  obstante,  esto  que  podríamos  llamar  pornografía 
artística,  es  la  evolución  dada  por  el  naturalismo,  porque 
éste  ha  entendido  que  el  verdadero  arte  consiste  en  ha- 


326  TEMA    XIV 

cer  experimentar  con  su  mecanismo,  ya  que  no  inspi 
ración,  las  mismas  sensaciones  que  nos  podría  causar 
la  humana  naturaleza,  de  suyo  concupiscente.  Y  en 
tanto  es  así,  que  el  naturalismo  es  tenido  por  más  ar 
tístico  en  cuanto  reproduce  con  más  vehemencia  los 
actos  pornográficos  de  la  humanidad.  Bastaría,  para 
corroborar  nuestro  argumento,  citar  nombres  de  varias 
o])ras,  ya  literarias,  ya  plásticas,  lo  que  no  hacemos,  no 
sólo  por  ser  del  dominio  público,  sino  porque,  como  de 
ellas  ha  dicho  Menéndez  yPelayo,  la  pluma  se  deshonra 
con  nombrarlas. 

No  nos  detengamos  más  en  hacer  la  condena  del  na- 
turalismo. Millares  de  volúmenes  escritos  con  clari- 
dad y  sobrada  erudición  andan  por  ahí,  dejándolo  tal 
vez  en  el  principio  de  su  retroceso.  No  es  extraño;  el 
espíritu  necesita  otros  alimentos  distintos  de  los  que 
esa  escuela  le  proporciona  para  satisfacción  del  mo- 
mento. 

Hay  gente  adocenada  que  ama  la  pornografía,  aun 
conociendo  su  inmoralidad;  mas  como  se  presenta  ador- 
nada con  el  medio  artístico,  la  acepta  sin  vacilar,  la 
analiza  y  asegura  luego  que  este  es  el  verdadero  arte, 
que  ha  sabido  interpretar  tan  fielmente  la  realidad.  Pero 
como  el  andaluz  del  cuento,  debemos  decirles  que  ni 
esto  es  lo  bello,  ni  es  realismo,  ni  ese  es  el  camino, 
porque  la  belleza  y  el  realismo,  en  fraternal  consorcio, 
los  hemos  contemplado  en  otros  maestros  del  arte  y 
no  únicamente  en  el  siglo  del  modernismo,  sino  en 
los  tiempos  de  los  Murillo  y  los  Rafael  Sanzio. 

Dicho  esto,  entremos  de  una  vez  en  el  campo  de  la 
p  n-nografía,  analizando  su  modo  de  ser  y  sus  funestas 
consecuencias  al  invadir  el  terreno  del  arte. 

III 

Al  reproducir  los  objetos  humanos,  la  pornografía 
emplea  toda  clase  de  resortes  tendentes  á  trasladar  al 
espectador    al   verdadero  lugar  que    ocui)a  la  realidad 
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más  descarnada.    Desde   luego  que  en  ello   se   ha  em- 
pleado un  criterio  artístico  adecuado  al  caso;  el  público, 
es  decir,  cierta  parte  de  él,   acoge  y  saborea  con  frui 
ción  las   obras    pornográficas.    ¿Qué  resulta  entonces? 
Pues  forzosamente   sucede   que   obrando  como  estimu 
lante  en  nuestra  personalidad,   ha  de  llevarnos  al  caso 
de  tener  que  librar  una  batalla  entre  nuestros  sentidos 
y  el  yo,  y  si  no  es  con  nuestra  voluntad  y  algo  provi- 
dencial, que  buena  falta  nos  hace,   difícilmente  saldre- 
mos triunfantes.    Aun  así,  tocaremos  los  resultados  de 
este  combate,  como  sabemos,  por  la  lucha  de  las  pasio 
nes,  y  tanto  en  un  caso  como  en  otro,  ¿qué  habrán  ga 
nado   el  arte   y   la   pornografía?     El   primero,   nada;   la 
otra,  mucho.     El  arte  habrá  demostrado    que   ha  des 
cendido  de   la  grandeza  que  le  corresponde,  contribu- 
yendo á  mortificar  la  errante  vida  del  hombre,  y  la  por- 
nografía logrará  un  enorme  triunfo,  sí,  pero  un  triunfo 
lleno  de  responsa])ilidades  que  habrá  de  repartir  entre 
el  arte  que  le  sirvió  de  escudo  y  los  partidarios  de  ella, 
que  no  trepidan  en  acudir  voluntariamente  en  busca  de 
la  pornografía.    Sus  doctrinas,  absorbidas  en  el  charco 
de  una  falsa  filosofía  y  en  un   arte   mal  aplicado,  influ- 
yen por  lo  tanto  en  la  moralidad  privada  y  púl)lica. 

No  intentamos  sentar  cátedra  de  moralistas,  ni  ésta 
es  nuestra  misión;  pero  importa  estudiar  la  influeacia 
perniciosa  de  la  pornografía  en  el  arte  y  lo  erróneo  de 
la  aplicación  de  este  último  á  aquélla,  partiendo  del  só- 
lido principio  de  que  conocemos  de  antemano  cuáles 
son  la  verdadera  moral  y  el  verdadero  arte,  por  estar 
en  extremo  demostrado. 

Al  recorrer  cada  una  de  sus  diferentes  manifestado 
nes,  lo  haremos  á  la  ligera,  pues  no  es  nuestro  intento 
hacer  un  estudio  especial  de  las  bellas  artes  en  sus 
varias  ramificaciones,  sino  esbozar  la  influencia  de  la 
pornografía,  según  su  carácter  y  el  medio  de  adapta- 
ción, pues  cualquiera  que  sean  las  producciones  del 
arte,  como  éste  es  único,  sus  leyes  tienen  igual  proce- 
dencia y  su  objeto  debe  ser  el  mismo. 
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Literatura  pornográfica.  —  llagamos  al)stracciüii 
completa  de  tantos  papeluchos  como  por  ahí  pululan, 
sin  pretender  elevarse  á  la  mansión  del  arte,  lanzados 
tan  sólo  para  satisfacción  y  entretenimiento  de  gentes 
irreflexivas.  Ellos  están  condenados  por  sí  mismos  al 
aparecer  las  más  de  las  veces  con  el  antifaz  de  un 
pseudónimo  impopular. 

Vamos  a  llenar  este  espacio  tratando  someramente 
de  Zola,  el  célebre  literato  moderno,  y  decimos  célebre, 
no  porque  como  artista  merezca  este  calificativo,  sino 
por  ser  él,  como  es  bien  sabido,  quien  aplicando  el  arte 
á  lo  más  abyecto,  ha  modificado  ó,  por  mejor  decir, 
prostituido  la  literatura,  invadiendo  por  do  quier  con  sus 
obras  de  carácter  pornográfico.  Y  al  tratar  de  ese  es- 
critor, quedarán  retratadas  las  letras  de  sus  secuaces, 
quienes,  inspirados  en  un  centro  tan  libidinoso,  inten- 
taron hacer  una  revolución  dentro  del  verdadero  arte 
literario,  del  cual  nos  alimentamos  durante  muchos  si 
glos  y  tan  excelentes  frutos  ha  producido. 

El  naturalismo  literario  es  antiarlístico  y  pornográfi- 
co, y  por  consiguiente  inmoral. 

El  estudio  de  este  aserto  suministraría  á  un  mediano 
escritor  material  para  algunos  volúmenes;  y  como  ni  la 
pluma,  ni  la  índole  de  este  tral)a]o  nos  permiten  des- 
arrollar el  tema,  nos  contentaremos  con  apuntar  algu- 
nas indicaciones. 

Teniendo  presente  lo  que  el  arte  significa  y  lo  que 
á  la  ligera  hemos  diseñado,  desde  luego  podemos  repe- 
tir que  el  naturalismo  literario  es  antiartístico,  pues 
sabido  es  en  demasía  ((ue  en  las  manifestaciones  del 
arte,  todo  lo  (pie  se  refiere  á  la  revelación  de  la  ])elleza 
es  de  buena  ley.  Sabemos  ya  lo  (pie  se  entiende  por 
l)elleza  en  su  verdadera  acepción  y  tampoco  ignoramos 
({ue  puede  hallársela  en  regiones  más  ó  menos  cerca  de 
la  vista  humana.  Esta  es  la  razón,  en  virtud  de  la  cual 
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se  entiende  de  distinta  manera  en  nuestros  días  el 
llamado  naturalismo,  mientras  que  siéndolo  también, 
aunque  sin  preocuparse  de  darle  un  nombre,  tuvo  cul- 
tivadores de  la  talla  de  Shakespeare  y  Cervantes  en 
siglos  anteriores,  los  que  sin  duda  alguna  fueron  escri- 
tores naturalistas  ó  realistas,  jamás  modernistas,  por- 
que esto  significa  pornográficos.  Bien  se  dejan  com 
prender  las  tendencias  de  uno  y  otros,  pues  si  el 
dramaturgo  inglés  y  el  novelista  español  tienen  asiento 
en  las  bibliotecas,  los  libros  de  los  regeneradores  del 
arte,  una  vez  devorados,  quedan  relegados  en  cualquier 
rincón  como  el  disfraz  que  ha  servido  para  convertir 
en  jirones  la  honra  ajena.  Aquel  realismo  alcanzó  la 
inmortalidad;  el  de  hoy  entendemos  que  está  próximo 
á  desaparecer. 

Una  de  las  primeras  cualidades  de  la  belleza  es  de- 
leitar, no  solamente  en  el  fondo,  si  que  también  en  la 
forma.  Pero  es  bien  notorio  que  este  deleite  no  de])e 
referirse  únicamente  á  los  sentidos,  sino  que  debe  ele- 
var el  alma  á  un  algo  inexplicable,  pero  que  se  concibe, 
en  el  fuero  interno  del  individuo  y  que  los  psicólogos 
denominan  placer  estético.  De  manera  que  el  escritor 
debe  dirigirse  á  escudriñar  la  esencia  da  la  belleza,  ora 
inventando,  ora  estudiando  lo  sobrenatural,  ora  copiando 
en  la  naturaleza  misma. 

En  conclusión,  ¿se  encuentra  retratada  la  belleza  en 
las  obras  naturalistas?  No;  porque  solamente  nos  mues- 
tran los  vicios  de  la  humanidad.  Pero  como  ya  los  co- 
nocemos demasiado  y  asimismo  los  medios  de  repe- 
lerlos, mucho  más  eficaces  que  leyendo  novelas,  pode- 
mos desde  luego  afirmar  que  podían  ahorrarse  la  ex- 
hibición de  tales  retablos,  pues  para  ese  viaje  nos  es- 
torban las  alforjas. 

El  naturalismo  es  inmoral.  No  es  el  objeto  de  este 
escrito  el  probarlo.  Por  otra  parte,  ya  está  archidemos- 
Irado.  No  puede  ser  moral  lo  que  no  está  basado  en  la 
única  y  verdadera.  Pues  si  el  naturalismo  es  inmoral 
y  pasea  sus  doctrinas  en  el  campo  que  hemos  bosque- 
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jado,  evidentemente  podremos  acusarlo  de  pornográfico. 

En  materia  de  literatura  lia  tenido  ocasión  de  lucir  su 
especialidad  en  la  pornografía. 

Las  doctrinas  modernas,  la  general  despreocupación 
de  ideas  elevadas  y  un  ambiente  corroído  por  el  liberti- 
naje más  encanallado,  consecuencia  racional  de  liber- 
tades predicadas  á  un  pueblo  iluso,  han  preparado  hábil- 
mente el  terreno  á  la  pornografía,  que  se  ostenta  con 
aire  triunfal  en  libros,  comedias  y  otros  géneros  de  lite- 
ratura. Un  público  especial,  deseoso  de  emociones  sen- 
suales, aplaude  y  saborea  el  tóxico  que  se  le  propina  y 
lo  peor  del  caso  es  que,  embriagado  por  tanta  corrupción, 
olvida  lo  verdaderamente  grande,  lo  genuinamente  bello; 
y  en  vez  de  mirar  á  lo  alto,  como  condición  natural  del 
hombre,  déjase  caer  en  el  cieno  y  se  revuelca  entre  las 
ideas  que  la  pornografía  le  ha  sugerido. 

Y  los  que  conducen  la  humanidad  á  esa  situación, 
¿son  artistas?  ¿Es  arle  el  medio  por  el  cual  la  pornografía 
literaria  reduce  á  tal  extremo  á  gente  inculta  é  indife- 
rente? Mentira.  Es  arte  lo  que  eleva:  lo  demás,  seduce 
pero  no  convence. 

¿Qué  ha  pretendido  la  pornografía  al  inmiscuirse  en 
el  campo  literario?  Para  contestarlo,  lo  haremos  en  for 
ma  de  dilema.  Ó  las  obras  de  este  género  puede  leer- 
las todo  el  mundo,  ó  sólo  determinada  gente  podrá  sa- 
borearlas. Si  lo  primero,  ¡maldita  moralidad  ([ue  pre- 
tende corregir  los  vicios  sensuales,  mostrándolos  en 
plena  calle,  al  alcance  de  todos!;  si  lo  segundo,  que  di- 
gan los  cantores  de  la  pornografía  quién  puede  leer  sus 
obras;  ¿el  sexo  masculino  ó  el  femenino?  ¿los  jóvenes 
ó  los  viejos?  Y  cuando  hayan  contestado,  preguntadles 
cuántas  clases  hay  de  moral  ó  si,  como  sal)emos,  es  la 
única  la  cristiana,  la  verdadera,  la  ({ue  las  mismas  le- 
yes ha  dictado  para  toda  una  humanidad,  para  todos 
los  sexos,  para  todas  las  edades. 

Pero  hagamos  caso  omiso  de  todo  esto  y  suponga- 
mos (pie  una  parte  del  género  humano  puede  leer  y 
ver  en  un  escenario  las  obras  pornográficas.  Desde  lúe- 
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go  que  ese  público  será  del  sexo  masculino,  de  entre 
sus  elementos,  los  mas  puros  y  á  la  vez  revestidos  de 
corazas  interiores.  ¿Y  quién  ha  dicho  que  la  pornogra 
íía  no  puede  hacer  mella  en  esos  homljres?  Dios  ha 
dicho  que  la  carne  es  flaca.  Pero  no  hay  temor;  esa 
gente  no  ha  de  mancharse  las  manos  ni  los  oídos  y 
mucho  menos  el  alma  con  manjares  tan  incentivos. 

Si  no  se  dirige  á  ese  público,  intentará,  al  menos, 
corregir  ó  prevenir  á  la  juventud  incauta.  PlI  efecto  se- 
ría contraproducente,  porque  esa  juventud  no  avisada, 
se  deleitará  con  aquellas  lecturas,  sobre  todo  siendo 
esa  juventud  la  que  ha  rehusado  otros  medios  más  sa 
nos  de  prevención. 

Pero  no  es  esto  todo.  No  falta  quien  dice  que  la 
desnudez  de  esa  literatura  queda  perdonada  en  cambio 
de  la  maestría  en  la  forma  de  representarla.  Precisa- 
mente este  es  el  pecado  mayor.  Despójenla  de  ese  pseudo 
arte  y  no  habrá  quien  la  lea.  Pero  nos  ofrecen  encopa 
de  oro  la  cicuta  y  esto  importa  que  el  público,  á  través 
de  tan  bellas  apariencias,  tome  de  un  sorbo  el  veneno, 
por  todo  lo  que  no  resulta  otra  cosa  que  un  crimen 
premeditado.  Lo  mismo  pasa  en  el  teatro  moderno;  nos 
suministran  la  pornografía  con  decoraciones,  trajes, 
anuncios  y  aun  títulos  de  obras,  bien  estudiados,  llenos 
de  colorido,  es  decir,  con  arte,  y  dentro  de  todo  encon- 
tramos lo  sensual,  lo  que  el  autor  ha  preparado  en  for 
ma  de  algo  artístico  para  sorprender  al  público;  á  quien 
sugestiona  como  sugestionó  á  Eva  en  el  Paraíso  el  demo- 
nio, disfrazado  de  encantadora  serpiente. 


V 


Escultura  y  pintura  pornográficas. — A  propósito 
las  trataremos  juntas,  en  razón  de  que  el  realismo  en 
ellas  personificado,  gira  en  torno  de  un  mismo  eje;  el 
desnudo  en  el  arte. 

A  pesar  de  la  evidente  diferencia  en  el  modo  de  ser  y 
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los  distintos  medios  de  ejecución,  el  fin  es  el  mismo:  la 
admiración  de  la  belleza  corpórea. 

Aplicando  en  ambos  casos  lo  repetido  anteriormen- 
te, se  deduce  que  como  esa  belleza  no  es  la  verdadera, 
la  obra  resulta  pornográfica. 

Pretende  la  escuela  moderna,  tratándose  de  la  plás- 
tica, haber  encontrado  elemento  artístico  en  el  desnu- 
do. En  su  estudio,  nos  da  idea  de  la  mayor  ó  menor 
perfección  de  la  materia  en  su  forma,  pero  por  ningún 
concepto  nos  hace  vislumbrar  lo  más  importante  que  el 
hombre  tiene  en  sí,  lo  espiritual. 

Algunas  veces  creyeron  los  naturalistas  realzar  am 
has  cualidades,  es  decir,  la  belleza  material  y  el  estado 
psicológico  de  la  persona;   pero  en   este   caso,  en    vez 
de  aunarse,  se  repelen  mutuamente,  pues  la  sublimidad 
de  lo  incorpóreo  y  los  sentimientos  del  alma  no  se  com 
padecen  con  la  bajeza  de  lo  material. 

Indudablemente  que  sólo  á  la  escultura  y  pintura  es 
dado  interpretar  fielmente  la  Jjelleza  corpórea;  pero  si 
éste  no  es  el  único  fin  del  arte,  nada  ganamos  con 
tal  interpretación,  pues  precisamente  con  esto  nos 
demuestran  el  cincel  y  el  pincel  lo  que  es  de  suyo 
corruptible  y,  por  ende,  lo  que  no  comprende  la  verda 
dera  belleza. 

Si  las  bellas  artes  tienen  la  propiedad  de  hacernos 
sentir  lo  que  se  relaciona  con  el  objeto  ó  idea  que 
representan,  fuera  de  duda  está  que  la  pornografía  ó 
realismo  crudo  en  la  plástica,  en  vez  de  elevar  nuestra 
alma,  ha  de  hacerla  descender  al  fango,  ya  que  esto  y 
no  otra  cosa  es  la  materia  (¡ue  quieren  ensalzar. 

No  ha  existido  escultor,  intérprete  de  la  belleza  cor- 
pórea, que  entusiasmado  con  la  perfección  de  su  obra, 
liaya  (juebrado  la  estatua;  pero  es  que  -el  Moisés  de  Mi- 
guel Ángel  encerral)a  en  sí  una  expresión  sobrenatural 
de  la  que  está  remotamente  lejos  el  desnudo  modernis- 
ta. Xi  Murillo  hubiera  inmortalizado  su  paleta,  si  en  vez 
de  dejarnos  aíjuella  Concepción  Inmaculada  que  sintió 
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con  alma  de  artista,  hubiera  sentado  al  lado  de  su  caba- 
llete á  una  meretriz  vulgar.  a 

Enorme  diferencia  media  entre  el  verdadero  senti- 
miento artístico  y  la  fotografía  de  la  materia.  Aquél  nos 
descubre  por  conducto  de  la  belleza  lo  que  no  está  al 
alcance  de  nuestros  sentidos;  ésta  afecta  directamente 
al  sistema  nervioso  y  nada  de  nuevo  nos  puede  decir, 
como  no  sea  revolucionar  ese  mismo  sistema. 

Cábele,  pues,  el  calificativo  de  pornográfico  al  arte 
que  sólo  tiende  á  darnos  idea  de  la  forma  humana.  La 
belleza  no  debió  entronizarse  en  la  tierra,  donde  sólo  se 
aspira  aire  concupiscente. 

Cierto  y  muy  cierto  que  el  arte  puede  representar 
fielmente  figuras  humanas;  pero  de  ningún  modo  para 
exhibirnos  sus  más  ó  menos  bellas  formas,  sino  con 
objeto  de  hacer  resaltar  lo  que  dentro  de  la  materia  se 
encierra,  para  concebir  lo  invisible,  lo  que  es  un  destello 
de  la  Divinidad,  en  una  palabra,  la  belleza. 

Afirman  los  partidarios  del  desnudo  que  el  ropaje 
disminuye  la  graciosidad  de  lo  corpóreo.  En  primer  lu 
gar,  nos  bastaría  repetir  con  un  sabio  escritor,  que  el 
arte  no  obtuvo  privilegio  especial  para  apartarse  de  los 
preceptos  del  Decálogo.  Pero,  dejemos  á  un  lado  lo  que 
siendo  un  argumento  contundente,  puede  (¡ue  no  sea 
escuchado.  ¿Quién  es  capaz  de  afirmaren  absoluto,  como 
lo  hacen  las  doctrinas  sentadas  en  la  literatura  porno- 
gráfica, que  la  representación  natm^alista  de  escultura  y 
pintura  puede  dejar  de  escandalizar  á  las  gentes?  ¿Qué 
retrata  la  pornografía  ó  el  realismo  ó  lo  que  fuese?  La 
esbeltez  de  formas,  la  perfección  de  líneas  curvas  y  no 
queremos  saber  cuántas  cosas  más.  Y  esto,  ¿qué  deleite 
puede  hacer  sentir?  ¿El  espiritual?  De  ningún  modo.  Se 
dirige  directamente  al  hombre  de  carne  y  nervios,  á  lo 
que  los  mismos  naturalistas  llaman  la  bestia  humana,  y 
harto  sabemos  á  dónde  ésta  se  dirige. 

Bello  es  el  cuerpo  humano,  ya  que  tuvo  todo  un  Dios 
por  escultor,  pero  es  bello  porque  fué  hecho  para  adap- 
tarle un  alma;  sin  ésta,  sólo  entraña  la  idea  de  la  muerte, 
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que  es  la  corrupción,  ajena  á  toda  belleza.  Y  si  el  alma 
S]^  la  da,  estudíese  ésta  y  no  se  haga  del  arte  un  C(jmplice 
en  la  reproducción  de  la  impudicicia  que  nace  de  poner 
de  relieve  lo  que  sólo  es  grato  al  sensualismo. 

Para  concluir  este  párrafo,  dejaremos  contestada  una 
objeción  que  pudiera  hacerse,  diciendo  que  si  el  arte 
griego  cultivaba  el  desnudo  en  la  plástica,  demasiado 
sabemos  cuál  era  la  vida  del  gentilismo,  causa  eficiente 
del  derrumbe  de  aquel  gran  Imperio. 


VI 


MÚSICA  PORNOGRÁFICA.— Con  ideas  muy  rudimenta- 
rias, si  bien  con  aficiones  hoj^s  langue  en  el  arte  que  más 
sabe  hablar  al  alma,  es  natural  que  el  estudio  sobre  la 
pornografía  musical  ha  de  pecar  de  desabrido.  No  obs- 
tante, dada  la  labor  que  nos  hemos  impuesto,  allá  van 
cuatro  conceptos,  que  bien  puede  expresarlos  el  que  sin 
conocer  su  mecanismo  científico,  sabe  sentirlo  en  lo 
más  íntimo. 

Unas  veces  se  presenta  la  música,  sola,  y  otras,  se- 
cundada por  el  canto  y  por  ende  obedeciendo  á  un 
hecho  en  relación  con  los  sentimientos  que  se  desea 
expresar. 

Desde  luego  que,  en  este  último  caso,  las  palaliras 
marcarán  el  rumbo  (jue  la  música  debe  llevar. 

La  primera,  llamada  música  descriptiva  ó  sinfónica, 
tiende  á  hacer  sentir  lo  mismo  (lue  el  artista  siente.  De 
manera  que  cuanto  más  elevado  sea  lo  que  se  quiere 
refiejar,  más  grandiosa  resultará  su  concepción.  Esta 
es  la  razón  por  la  cual  los  mejores  músicos,  en  sus 
poemas  sinfónicos,  han  acudido  casi  siempre  á  las  fuen- 
tes de  lo  sobrenatural.  Gounod,  uno  de  ellos,  halló 
fuera  de  los  límites  humanos  lo  (¡ue  necesitara  para 
interpretar  lo  sublime.  En  cambio,  creo  no  se  han  dado 
casos  en  que  se  hayan  descrito  musicalmente  las  ba- 
jezas humanas,  y  es  porque  el  arte  musical  no  ha  des- 
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cendido  todavía  á  las  regiones  por  donde  se  arrastran 
otras  artes. 

Nada  más  decimos  de  la  música  sin  pala])ras,  ya  que 
la  otra,  ó  sea  la  llamada  música  dramática,  es  la  que 
muchas  veces  tiene  ribetes  pornográficos,  si  es  que  no 
ostenta  muy  descaradamente  caracteres  de  igual  natu- 
raleza, por  su  enlace  con  una  literatura  especial  para 
estos  casos. 

Esta  clase  de  música  ha  sabido  identificarse  con  el 
modo  de  ser  de  la  letra  que  le  sirve  de  molde.  Por  esto, 
en  vez  de  interpretar  con  la  música  la  esencial  expresión 
del  sentimiento  artístico,  hace  resaltar  la  intención  mal- 
sana del  libro  y  lleva  al  oyente  á  una  embriaguez 
pornográfica,  como  lo  hicieron  Offenbach  y  tantos 
otros. 

Pero  ese  arte  ha  sido  cuestión  del  momento  y  ese 
sistema  necesita  producir  y  más  producir  para  reno- 
vación de  los  goces  sensuales,  porque  sus  obras,  faltas 
del  verdadero  arte,  no  satisfacen  sino  por  breves  ins- 
tantes, no  conociéndose  el  caso  de  que  hayan  salido 
del  círculo  en  extremo  vicioso  que  las  caracteriza. 

Contra  esas  producciones,  está  el  verdadero  arte  mu- 
sical, que  tan  diestramente  manejaron  losCherubini,  los 
Mercadante,  los  Mozart  y  otros  cuyo  nombre  es  bien 
conocido-.  Ellos  tomaron  el  tipo  de  belleza  musical  en 
regiones  más  elevadas,  y  con  su  talento,  crearon  obras 
inmortales,  con  la  ventaja  de  crecer  su  inspiración  cuan- 
to más  alta  pusiéronla  mirada.  Dígalo,  si  no,  el  primero, 
que  en  su  Dies  ira^  nos  previene  el  terror  inmenso  de 
la  condenación  eterna.  No  vayamos  tan  lejos;  en  los 
tiempos  modernos  surgió  un  Wagner,  cuyo  estilo  ha 
sido  tan  discutido  como  poco  comprendido,  el  cual  en- 
cerró sus  notas  en  los  ideales  de  una  religión  que  supo 
corresponderle  con  páginas  tan  inspiradas  como  Lohen- 
(jrin,  Parsífal  y  Tannhauser.  Precisamente  esta  última 
ha  patentizado  al  mismo  artista  la  superioridad  del  tema 
sobrehumano  al  terrenal;  y  en  esa  leyenda  que  en  de- 
terminados  pasajes   presenta  la   pornografía  para  más 
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tarde  ser  vencida  por  la  moral,  Wagner  no  ha  resultado 
lan  grande  en  el  himno  que  el  protagonista  entona  á 
Venus,  como  en  el  resto  de  la  ohra,  lleno  de  un  marca- 
do sahor  religioso,  y  de  una  manera  especial  en  el  cons- 
tante grito  de  perdón  que  imploran  los  peregrinos.  En 
tanto  el  artista  lo  ha  de  haber  así  entendido,  que  desde 
las  primeras  notas  del  preludio  se  anuncia  esa  plegaria 
([ue  crece  paulatinamente  y  acaba  por  ahogar  las  notas 
pornográficas  que  intentan  surgir  entre  la  descripción 
musical  de  mil  voces  ansiosas  de  alcanzar  la  misericor- 
dia divina.  ¡Admirable  página  artística  que  á  la  vez  lleva 
al  ánimo  de  quien  la  escucha  el  sentimiento  que  la 
inspiró! 

Lo  repetimos;  la  pornografía   en   el  arte  musical  no 
I  ¡ene  razón  de  ser.  La  grandeza  de  la  inspiración  la  de 
clara  exótica,  y  por  esto  sólo  la  encontramos  hoy  en  las 
tabernas  del  arte  en  forma  cancanesca,  propia  de  café 
cantante. 


VII 


Sinteticemos  todo  lo  expuesto  en  pocas  palabras. 

Una  falsa  idea  del  arte  ó,  por  decirlo  más  claro,  el  de- 
seo de  falsear  el  arte  lleva  á  los  modernistas  á  descender 
á  lo  pornográfico.  La  falta  de  alas  que  les  conduzcan  al 
templo  de  la  belleza,  oblígales  á  volar  cual  murciélagos, 
muy  pegados  á  la  costra  terrestre.  Nuevos  Prometeos, 
se  hallan  encadenados  ala  roca  de  lo  material  y  por  más 
((ue  remuevan  el  arte  para  sus  engendros,  serán  impo 
lentes  para  implantar  una  nueva  teoría  de  la  belleza, 
poi'([ue  atados  con  el  hierro  de  la  abyección,  nos  recuer 
dan  con  sus  obras  que  ellos  fueron  los  que  ocultaron 
el  fuego  sagrado  de  la  inspiración  sublime. 

La  pornografía,  enseñoreándose  en  los  dominios  del 
sa])or  humano,  ha  modificado  su  modo  de  ser  y  ha 
rebajado  el  sentimiento  artístico  del  pú])lico,  al  extremo 
de  sentir  éste  una  iníjuietud,  algo   como    vértigo,    que 
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influye  en  él  una  sed  insaciable  de  novedades  represen- 
tadas por  tantas  elucubraciones  del  arte  que  surgen 
para  el  día  siguiente  ser  sustituidas  por  otras,  reno- 
vando de  continuo  las  tendencias  del  vulgo  que  las 
desea  y  enronqueclendo  á  éste  con  el  repetido  clamo- 
reo de  un  entusiasmo  sobrado  realista. 

Podemos  asegurar,  entonces,  que  dentro  del  arte 
queda  establecida  una  lucha  entre  la  verdadera  belleza 
y  la  pornografía. 

Actualmente,  no  parece  sino  que  ésta  lleva  la  mayor 
ventaja,  si  contamos  el  número  de  sus  adeptos.  Empero 
aquélla  se  escuda  en  la  inmutabilidad  de  sus  sólidos 
principios  á  través  de  siglos  y  más  siglos,  en  los  inmor- 
tales campeones  de  su  doctrina  y  en  los  resultados 
prácticos  reflejados  en  las  sociedades  cuyo  buen  gusto, 
artístico  se  embebecía  en  las  teorías  de  las  verdaderas 
bellas  artes. 

El  engendro  del  naturalismo  lucha  y  atropella  al 
buen  sentido  con  sus  constantes  innovaciones  dentro 
del  arte. 

Conveniencias  ñlosóficas  bien  pocas  saca  con  su  sis- 
tema, como  no  sea  las  que  puede  deducir  de  la  ílebre 
que  causan  sus  producciones;  pues  fiebre  y  no  otra  cosa 
puede  originar  la  combinación  de  vicios  y  pasiones, 
nervios  y  estados  patológicos  que  recogen  los  antifa- 
ces pornográficos  ó  naturalistas  para  elaboración  de 
sus  obras.  Y  de  esto  al  placer  estético,  ¡qué  diferencia 
tan  inmensa! 

Si  el  hecho  de  comparar  los  resultados  obtenidos 
por  el  arte  en  su  esencia  con  lo  producido  por  las  ten 
dencias  modernas  no  fuera  algo  que  repugna  al  sexto 
sentido,  nos  atreveríamos  a  indicar  á  los  sectarios  de 
la  nueva  escuela  que  meditaran  los  frutos  artísticos 
de  los  maestros  que  en  otro  tiempo  cautivaron  la  aten- 
ción de  los  pueblos,  no  tan  adelantados  como  los  del 
presente  siglo,  pero  sí  más  amantes  de  la  belleza  en 
cualquiera  de  sus  manifestaciones. 

Mas  no  se  crea  que  ellos  los  desconozcan,  pero  su 
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aplicación  á  las  bellas  artes  malograría  sus  fines,  que, 
como  es  muy  notorio,  tienden  á  desvirtuar  el  verdade- 
ro criterio  artístico. 

No  hay  duda,  pues,  que  la  lucha  está  patente;  sólo' 
falta  ponernos  á  salvo  de  una  escuela  tan  ponzoñosa, 
tratando  á  la  vez  de  hacer  comprender  al  público  el 
mal  sendero  por  donde   camina. 

Santo  Tomás,  Leonardo  de  Vinci,  Rafael  Sanzio, 
Chateaubriand  y  todos  los  artistas  que  éste  señala  en 
El  Genio  del  Cristianismo,  más  los  que  en  el  presente 
siglo  siguieron  el  camino  trillado  por  aquéllos,  son  in- 
dudablemente los  maestros  que  deben  servir  de  antí- 
doto contra  la  pornografía  introducida  furtivamente  en 
el  campo  de  la  belleza;  y  mientras  sigue  entreteniendo 
á  las  turbas,  pongan  los  eruditos  en  contra  de  ella  los 
esfuerzos  de  su  talento;  nosotros,  á  falta  de  mejores 
medios,  los  secundaremos  con  la  condenación  é  indi- 
ferencia en  todo  lo  que  se  aparte  del  verdadero  arte. 


TEMA  XV 
SÁTIRA 

lER.    PREMIO 
Una  lira  de  plata,  ofrecida  por  la  Academia  Literaria  del  Plata 

ADJUDICADO 

Á  D.  EUGENIO  DE  LA  RIVA 
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A  UNO  DE  TANTOS 


SÁTIRA 


No  sé  cómo  decirte,  ¡oh  gran  poeta! 
lo  que  decirte  quiero 
sin  que  peque  mi  pluma  de  indiscreta, 
porque  yo  considero 
que  soy,  al  escribir,  franco  y  severo, 
y  nada  me  detiene  ni  me  abruma 
y  acostumbré  á  mi  pluma, 
de  la  verdad  siguiendo  el  buen  camino, 
á  llamar  al  pan,  pan,  y  al  vino,  vino. 

En  virtud  de  lo  cual,  y  porque  quiero 
cantarte  las  verdades  del  bar-quero, 
te  dedico  esta  silva,  triste  y  larga, 
sin  tener  la  intención  de  molestarte, 
aunque  tú  de  seguro  has  de  enfadarte, 
pues  sé  que  la  verdad  siempre  es  amarga. 

Y  esto  dicho  á  manera  de  prefacio, 
y  pensando  la  cosa  muy  despacio, 
tomo  el  papel,  la  pluma  y  el  tintero 
y  á  decir  voy  lo  que  decirte  quiero. 


* 
*    * 


Al  mirar  solamente  tu  persona, 
que  de  nobleza  con  pasión  blasona, 
con  esos  pantalones  tan  sencillos, 
que,  sin  ponerte  rojas  las  mejillas, 
te  dejan  al  desnudo  las  rodillas 
y  te  cubren  con  flecos  los  tobillos; 
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y  esas  botas  tan  rotas, 

que  deben  ser  de  tiempo  de  tu  abuela, 

pues  no  les  queda  ya  ni  piel  ni  suela, 

aunque  las  sigues  tú  llamando  botas; 

y  ese  jaquet  raído, 

que  tampoco  es  jaquet,  aunque   o  ha  sido, 

pues  por  detrás  le  faltan  los  faldones 

y  por  delante  todos  los  botones; 

y  esa  camisa  sucia  y  remendada, 

que  hace  tres  meses  ya  no  te  la  mudas; 

y  esa  corbata  que,  al  mirarla,  dudas 

si  es  azul,  amarilla  ó  encarnada; 

y  ese  pelo,  tan  sucio  y  mal  peinado,  , 

que  en  forma  de  melenas  te  lo  dejas, 

el  cual  te  tapa  ya  las  dos  orejas 

y  la  espalda  de  un  lado  al  otro  lado, 

pidiendo  á  grandes  gritos  el  acero 

de  un  hábil  peluquero. 

Al  mirarte,  repito, 
con  ese  extraño  traje  que  he  descrito 
de  jaquet,  pantalón,  camisa  y  botas, 
tu  mísera  existencia  bien  denotas. 

¿Y  eres  tú  ese  poeta 
de  tanto  ardor,  de  inteligencia  tanta 
que  llegó  de  la  gloria  ya  á  la  meta 
y  que  su  estilo  al  universo  encanta? 

Pues  si  tan  bien  escribes, 
según  afirmas  con  pasión  vehemente, 
¿por  qué  de  esa  manera  tan  ruin  vives, 
y  con  lo  que  te  pagan  por  tus  obras, 
aunque  no  sé  en  verdad  lo  í|ue  tú  cobras, 
no  te  compras  un  traje  más  decente, 
y  te  cortas  el  pelo, 
teniendo  por  la  higiene  algo  de  celo? 

¿O  es  (jue  te  dejas  el  cabello  largo, 
y  esto  algo  ha  de  servir  en  tu  descargo. 
por  imitar  á  antiguos  escritores, 
que  sal)ían  hacer  obras  tan  buenas, 
creyendo,  al  ver  sus  versos  superiores, 
que  estj'  la  inspiración  en  las  melenas? 

Pero  no;  yo  recelo 
(jue  al  andar  tú  por  ahí  tan  mal  vestido 
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y  el  no  cortarte  el  pelo, 

es  tan  solo  debido 

á  que  las  obras  que  tu  ingenio  lucen 

nadie  las  compra  y  nada  te  producen, 

lo  cual  viene  á  probar  al  fin  y  al  cabo 

que  no  valen  tus  obras  un  centavo. 

¡Y  que  te  vengas  luego  dando  pisto 
diciendo  que  tus  obras  portentosas 
te  han  dado  fama  de  ingenioso  y  listo! 
Ocurren  en  el  mundo  ciertas  cosas 
que  yo  no  las  resisto. 

Porque,  vamos  á  ver;  hablemos  claro 
y  sin  Qingún  repaj'O. 

¿Qué  es  lo  que  has  hecho,  di,  qué  es  lo  que  has  hecho 
para  tener  derecho 
al  título  de  vate? 

¡Escribir  mucho  y  mucho  disparate! 
Dirás,  seguramente, 
pues  tu  amor  propio  herido  lo  reclama, 
que  tienes  mucha  fama  entre  la  gente 
que  de  letras  se  llama, 
cosa  que  aprecias  tú  cual  gran  regalo; 
y  en  efecto,  es  verdad  que  tienes  fama, 
pero  fama...  de  malo. 
Siempre,  á  cada  momento, 
y  en  la  conversación  venga  ó  no  á  cuento, 
pues  tú  nada  has  de  hacer  nunca  á  derechas, 
sacas  á  relucir  tus  seguidillas, 
tus  silvas,  tus  romances,  tus  endechas, 
tus  liras,  tus  sonetos,  tus  quintillas, 
y  otras  muchas  estrofas  que  tú  escribes 
sin  saber  de  qué  modo  las  concibes. 

Y  lo  que  más  ponderas 
entre  todos  los  versos  que  he  descrito, 
las  silvas  son,  pues  tú  te  consideras 
en  silvas  hace  tiempo  especialista, 
cosa  que  á  mí,  en  verdad,  me  causa  enfado; 
pues  en  tu  afán  de  ser  famoso  artista, 
hablas,  sí,  de  las  silvas  que  has  escrito, 
pero  no  de  las  silbas  que  te  han  dado. 

¡Oh!  Nunca  se  me  olvida, 
y  lo  he  de  recordar  toda  la  vida. 
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la  noche  en  que  estrenaste  el  primer  drama 

que  concibió  tu  mente, 

donde,  según  es  fama, 

como  autor  raro  te  aclamó  la  gente. 

Aquella  noche,  de  ilusiones  gratas 

y  hoy  de  recuerdos  tristes  y  crueles, 

ibas  ufano  en  busca  de  laureles... 

¡y  qué  acopio  que  hiciste  de  patatas! 

Y  por  más  que  ahora  tú  mucho  te  encumbres, 
tu  nombre  ya  verás  no  sobresale, 
pues  que  debes  saber  cuan  poco  vale 
el  que  coge  esa  clase  de  legumbres. 
Pero  tú,  nada,  sigues  en  tus  trece, 
y  afirmas  que  eso  á  ti  poco  te  importa, 
pues  la  fama  que  gozas  siempre  crece, 
y  esperas  que  á  la  larga  ó  la  corta 
te  ha  de  aclamar  el  universo  entero 
de  todos  los  poetas,  el  primero. 

¡Oh  mortal  inocente, 
qué  ilusiones  te  forjas  en  la  mente! 
¿Tú  llegar  á  gozar  fama  de  vate? 
¿Que  el  mundo  á  ti  te  ha  de  llamar  poeta? 
Al  escucharte  tanto  disparate 
me  figuro  has  perdido  la  chaveta. 

Pero  ¿qué?  ¿Te  incomodas?  Ya  adivino; 
es  que  te  ofende  lo  que  estoy  diciendo, 
mas  motivos  no  tienes,  porque  opino 
que  al  decir  la  verdad  jamás  ofendo. 
Pues  por  más  que  no  sea  de  tu  gusto, 
soy  en  mis  juicios  razonable  y  justo, 
que  al  que  es  bueno  á  la  fuerza  hay  que  alabarle, 
y  al  que  es  malo,  al  contrario,  fustigarle. 

Me  ruegas  no  te  trate  de  tal  modo 
porque  tú  escribes  bien,  y  ante  ese  ruego 
no  vayas  á  creer  (jue  me  incomodo, 
pues  que  tú  escribes  bien  yo  no  lo  niego. 
Y  tanto  es  esto  así,  que  ahora  te  digo, 
á  fuer  de  buen  amigo, 
y  á  fin  de  á  cada  cual  darle  lo  suyo, 
ya  que  dft  lo  escrito  te  penetras, 
(¡ue  he  visto  un  verso  tuyo 
escrito  en  muy  bonitas  redondillas. 
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¡Vaya  unas  redondillas  más  sencillas! 
(Me  refiero  á  las  letras, 
pues  es  bueno  advertir  que  el  manuscrito 
en  letra  redondilla  estaba  escrito.) 
Lo  cual  viene  á  probar  de  modo  pleno, 
después  de  haberte  dado  tanto  palo, 
(jue  si  como  escritor  eres  muy  malo, 
como  escribiente,  en  cambio,  eres  muy  bueno. 

Así,  pues,  hazme  caso, 
déjate  de  escribir  majaderías, 
y  no  hagas  más  el  paso 
como  lo  haces  por  ahí  todos  los  días. 
Córtate  las  melenas  al  instante, 
vístete  más  decente, 
y  el  escritor  pedante 
conviértase  en  un  útil  escribiente. 

Mas  si  esto  te  disgusta 
y  me  miras  después  con  cara  adusta, 
diciendo  que  en  mi  sátira  ya  cese, 
pues  que  tú  has  de  escribir,  pese  á  quien  pese, 
me  callo  ya  y  te  dejo, 
no  sin  darte,  aunque  joven,  un  consejo. 

Puesto  que  aquí  las  musas 
te  tienen,  se  conoce,  abandonado, 
pues  te  inspiran  ideas  tan  confusas 
que  desarrollar  bien  nunca  has  logrado, 
vete  al  campo  á  vivir  entre  las  flores, 
las  aguas  en  sus  límpidas  corrientes, 
los  árboles,  las  fuentes, 
los  pájaros  cantores 
con  plumas  de  bellísimos  colores, 
y  todo  ese  esplendor  que  á  nuestra  vista 
nos  sabe  presentar  naturaleza, 
para  que  al  admirar  tanta  belleza 
se  haga  sentir  el  genio  del  artista. 

Ve,  pues,  allí,  que  aquello  ha  de  alegrarte, 
y  tu  cuerpo  con  ello  nada  pierde, 
puesto  que  así  podrás,  y  ha  de  agradarte, 
inspirar  tus  ideas  con  el  verde, 
y  también  con  el  verde  alimentarte. 
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SÁTIRA 


2^>-  PREMIO 

Una  medalla  de  oro  ofrecida  por  el  Colegio  de  San  José 
de  Buenos  Aires 

ADJUDICADO 

Á  D.  TIMOTEO  J.  MUNS  Pbro.  (ORIENTAL) 
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AL  SIGLO  DE  LAS  LUCES... 


I 


Tu  vida  es  el  misterio  más  profundo, 

Que  desespera  al  mundo, 

Que  enajena  mi  espíritu  y  lo  espanta. 

¿Cómo  puede  encerrar  á  un  tiempo  mismo 

Tu  prodigioso  abismo 

Tanta  degradación  y  alteza  tanta? 


II 


Himnos  entonas,  celebrando  inventos, 
Ridículos  lamentos 

Que  el  corazón  desgarran  del  creyente, 
Como  desgarra  el  tímpano  el  conjunto 
De  notas  que,  hacia  un  punto, 
Rápidas  vuelan  por  el  vago  ambiente. 


III 


Corre,  silbando,  el  Leviatán  ligero 
Sobre  alfombras  de  acero, 
Abroquelado  en  nube  cenicienta: 
Todo,  á  su  paso,  en  raudo  torbellino, 
Va  girando  sin  tino 
Cuanto  su  ojo  de  cíclope  amedrenta. 
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IV 


Embiste  las  graníticas  montañas, 

Rompiendo  sus  entrañas; 

Salva,  sobre  columnas,  el  abismo, 

Y,  con  líneas  eléctricas  por  guía. 

Trueca  su  noche  en  día, 

Y  anunciase  á  los  pueblos  por  sí  mismo. 


V 


En  hombros  de  amarillos  esqueletos, 

Alambres  indiscretos 

Cuentan  al  Ecuador  lo  que  hace  el  Polo; 

Y,  atando  á  las  naciones  con  mil  redes, 

¡Oh  electro,  cuánto  puedes! 

Formas  del  universo  un  pueblo  solOi 


VI 


Ese  enjambre  de  máquinas,  quimera 
Para  otra  inculta  eia, 

Y  antigualla,  tal  vez,  de  la  siguiente^ 
Con  acerados  músculos  tritura 
Cuarzo  y  sílice  dura, 

Separando  el  metal  resplandeciente. 

VII 

La  furia  doma  de  soberbios  mares; 
Los  robles  seculares 
O^den  á  su  rigor,  cual  leve  espiga; 
Hiende  el  espacio,  y  arrebata  el  rayo. 

Y  ¡oh  fuerza  del  ensayo!... 

Nacen  alas  al  hombre...  y  á  la  hormiga! 

VIH 

'l'(»légrafos,  pantógrafos,  termómetros, 
Dinamos,  anemómetros, 
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Máuseres  y  relámpagos  de  balas... 
Son  las  glorias  gigantes  del  coloso, 
Que,  en  vuelo  luminoso, 
A  la  inmorta'idad  tiende  sus  alas; 


IX 


Del  que  levanta  torres,  y  blasona 

Donarles  por  corona 

La  hirviente  luz  del  luminar  del  día, 

Y...  fósforos  enciende,  y  ¿quién  ignora 

Que  esa  luz  cuesta  ahora 

Más  que  la  luz  del  sol?  ¡qué  picardía! 


X 


Siglo:  tu  luz  es  moda;  la  del  cielo, 

Más  vieja  que  mi  abuelo, 

Se  eclipsa  ante  la  luz  de  tu  mollera; 

Y  Dios,  patria  y  Jiogar  é  instituciones 

Y  santas  tradiciones 

Son,  ante  ese  fulgor,  triste  quimera. 


XI 


Tú  hallaste,  con  filántropo  talento, 
La  ley  del  diez  por  ciento; 
Tú  coronaste  al  pueblo  soberano. 
Que  ruge,  y  pide  pan,  y  desespera, 
Como  salvaje  fiera, 

Y  en  cada  superior  mira  un  tirano. 

XII 

Entonas  de  las  ciencias  naturales 

Los  himnos  inmortales. 

¡  Todo  lo  encierra  el  hombre  en  su  criterio !. 

De  la  tierra  y  del  mar  y  de  la  altura 

Rompe  la  nube  oscura; 

Y  en  la  Esencia  de  Dios  no  halla  misterio ! 


352  TExMA    XV 


XIII 


Hoy  sus  derechos  la  razón  humana 
En  vindicar  se  afana; 
Cual  Icaro,  hasta  el  sol  remonta  el  vuelo: 
Salva  el  honor  la  buena  puntería 

Y  falla  en  la  porfía 

El  caño  de  un  revólver  ¡santo  duelo! 

XIV 

Zoófilos  humanos  por  do  quiera 
Tremolan  su  bandera. 
Prodigio  son  de  caridad  ferina, 
Que  levantan  hospicios  y  hospitales 
A  ilustres  animales, 

Y  q\  prójimo lo  dan  contra  una  esquina. 

XV 

¡Cuánto  la  humanidad  se  perfecciona! 

En  una  ilustre  mona 

Su  abolengo  sorprende  ¡oh  sacro  invento! 

Siglo  de  libertad:  yo  te  saludo; 

En  tu  broquel  me  escudo, 

Y  en  libres  tonos  cantaré  el  portento. 

XVI 

Libertad  de  pensallo  y  de  decillo 

Que  es  mi  prójimo:  un  pillo; 

De  apellidar  negocio  al  torpe  robo 

Y  libertad  al  vil  libertinaje, 
Y,  amoldándose  un  traje. 
Vestirse  de  cordero  Jiambriento  lobo. 

XVII 

¡Viva  la.  libertad!  con  que  provoca, 
Cigarrillo  en  la  boca,  • 
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Insolente  rapaz  al  corvo  anciano! 
¡Olí  siglo  de  la  luz  y  del  progreso! 
Te  ha  derretido  el  seso 
El  calor  de  tu  ingenio  sobrehumano! 

XVIII 

Soñando  rnajesiad,  te  })avon(ías, 

Y,  en  tanto,  pisoteas 

I>a  Majestad  de  Dios  y  de  las  lei/es, 

K  insultas  las  augustas  tradiciones, 

Alma  de  las  naciones, 

Y  pedestal  de  príncipes  y  reyes. 


XIX 

¡Ay!  ¿Qué  será  de  ti,  mísero  anciano, 

De  temblorosa  mano, 

Que  abierta  tienes  ya  la  sepultura? 

—A  la  tumba  severa  do  la  liistoria 

Rajará  tu  memoria, 

Sími)olo  de  grandeza  y  desventura. 

XX 

¡Oh  8/7/0  de  los/ds/bro.s.'  entiende 

Que  esa  luz,  que  te  enciende. 

Es  la  del  rayo,  que,  al  lucir,  destruye. 

¿Qué  misterio  es  tu  ser,  que,  al  par  que  avanzas. 

Mueren  las  esperanzas, 

Y  la  razón,  entre  lamentos,  huye? 

XXI 

¡Oh  siglo  de  las  luces,  apagadas 
Tras  breves  llamaradas, 

Y  en  humo  convertidas  y  en  pavesas! 
¡Oh  sublime  cantor  de  los  derechoa. 
Que,  en  los  humanos  pechos. 
Ahogando  el  grito  del  deher,  progresas! 
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XXII 


En  convulsión  frenética  palpitas; 

Escalas  infinitas 

Uecorres,  con  mortal  desasosiego, 

Buscando,  para  emblema  de  tu  gloria, 

Ivsa  palma  ostentoria, 

(Jue  marchita  tu  espíritu  de  fuego. 

XXIII 

De  esa  tu  gloría  el  sol  resplandeciente 

Ya  ennegreció  tu  frente, 

Como  el  sol  de  Ecuador  la  piel  del  hombre; 

Y  en  villas,  y  en  metrópolis  y  aldeas 
Con  resinosas  teas 

Turíbulos  enciendes  á  tu  nombre. 

XXIV 

Calma  esa  agitación,  y  oye  un  consejo, 

Recalcitrante  viejo: 

Al  borde  de  la  tumba  piensa  un  poco, 

Y  el  nmndo  te  dirá  con  liidabjuia 
Lo  que  al  manchego  un  día: 

Que  mueres  cuerdo,  aunque  viviste  loco! 


TEMA  XV 


SÁTIRA 


ACCESSIT  concedido 
Á  D.  LUCIO  ARENGO 
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SATlltA 

¡  Oh  ilustre  embrión  de  la  virtud  socrática, 

Guía  y  censor  de  la  gentil  poética, 

Que  dices  conocer  hasta  la  estética 

Y  escribes  aun  mejor  que  la  gramática  I 

Todo  lo  abarcas  tú,  según  tu  plática, 
(•.Quién  se  atreve  á  doblar  tu  alma  profética 
Cuando  vibra  tu  voz  peripatética. 
Cuando  vibra  tu  péñola  axiomática? 

Brillar  y  descollar  fué  tu  ansia  única, 
Y,  como  el  asno- león,  tú,  del  filólogo 
Presto  vestiste  de  disfraz  la  túnica. 

Ufana  está  tu  mente  enciclopédica: 

Más  Minerva  (estuviera  ¡oh  gran  frascMMogo ! 

Si  la  diosa  Razón  guiara  tu  [>rédica. 
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